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PROLOGO; 



* . 



JL/esde que^^rincipid la impresión de esta obra han ocurrido 
novedades muy estraordiaárías^'cttyo^ resultados^ podfán 'hacer 
ral vez meao^ aptéícitfble^tthkbajo^ Pero, sea como fuere / la 
historia siempre es 6til, y mücbo mfe la de las leyes, y del 
gobierno que se debe obedecer. Cicerón lá llamaba maestra 
de la vida ^i), y nuestros mayores sabios la han juzgado muy 
necesaria para todas las ciencks. 9»Todos los sabios coRvíeneui 
decía el P. Cano, en que son enteramente rudos los Feólogos 
en cuyos escritos está múdala lifstoria. Yo, tii tengo por teo-^ 
logos, ni por ínuy eruditos á los que ignoran lo acaecido en 
otros tiempos ^2). £1 docto jurisconsulto D. Luis Molina so 
quejaba de la negligencia de iOs españoles en 1^ indagación de 
sus antigüedades, á la que atribuía lá ^Iti^ de ^silios que ha- 
bia endontrikdo en nuestras historias para tratar' digliamenee -la 
jurisprudíencia sobre mayorazgos (3). 

Persuadido yo también de la utiUdad de la historia para la 
mayor' ihistracion del enceíidlmieiito , desde -iúii. priúieros es- 
tudios dediqué una parte de elidís áfa general, y^nfas particü* 
tónnenté al de las antigüedades wpafiolas.^' ^ . . - 

En el año 1788 di una muestra dé íniipHcacioñ^ á 'este 
f amo de nuestra literatura , puUfeimdo mi Hiitori}^ ^ del fufú 
j de lasleres sütihiorias de jRí/áfia , la cnál',^|&biefldo sido^ 

- iiV J^ prator^ a« 9«( éjt .Xiiscxil^ix. i )rb« 

iioo«&e theoio^os 

Íuidem , ootí thpo- 
Im ge tac ignotao 
suoL De locii theoltgicui^'Lib* li. y ;. ^ . ; 

Q^ :Fa>tÍQii8 ¡ameftcdioa^b ¡Sa nkiJíi oaosa opoomt «jqu^c pon 9o*um 
han^c, deq^a agítijr, ania)a^v(^:^nem,|ed ^lta^alia,^chf dlgnistma «jset^r- 
na£ oblivíonl tFadit^^ets^pultárteQct. Ilá est afersíbpostrorum ír£eníorum 
rSttfriosi§,^éíW!ercstracfemdí;/J..'*At<íii"e'^ fáitácám tutítxk íii^ 

geotta antí^I nostri historici resgesj^a^ p^Iscorum tempprum complcxi fuís- 
lent. Non ego'nunc mérito dolerern y^quám' mioimutn me , uiíde maxíiiiC de-* 
bueram » fuisseadjutum : quíppe in íltis ne vertMiip quídam de oríijne , ná-' 
tura y Jure, acpcculiari praerogativá primogeniorum repentur. Z># nufaiti" 
fum frimpgemit. In Dedíc. et in praefat. 




muy aplaudida dentro y fuera de esta península, me abrió la 
puej^ para entrar en la magistratura. £nr febrero de 1790 ui 
nombrado por el Sr. Di Gafli^s'lVliut procurador fiscal en U 
chancillería de Granada. 

La obligación principal de tal oficio es la de defender la 
jurisdicción real, y Jesr^d^e^h):^ dorlji^ororfari^i^ti^ los ^^b^soí 
4e J^s 4aseSjprjivitegiadas>j y^bien presto íuiítwiepdogpgvgf 
pruebas idje qu^rPo ^ba^aib^i l*íjtfl}tt«cíJ0ni)«f^ 
muni|(ient^ en Us universidades y ea el foro para desempeñar- 
lo dignamente, sin el ausilio de la de la bíax>ria nacional.-' < 

En el año de 179 1 UQ r^p^rso.de jFuerza sob^f la inmuní- 
4ad de^. cié;to reo me dio oc^iop ,para ilustrar a)ga mas este 
ramo interesante ^4^ 1^ legislacioi^/españok ,^^ire.el ct»l aun 
á fines del siglo anterior dec:^ ^^1 Sr. ^mos del Mí^azaAO que 
cuanto se bai^a escrito no eran sino centpius (jk). * j 

;Est;al)a ,ent$noef pcijidiep^ una controversia s^bre la pre- 
f min$in^if 4e; ^u^^a chancÚle^li 4^ librar sus pcqvisic^es ^ 
tonQ,Jl^pemt¡J?P»;a|in:4 lp5 jjistick^jíp fuqra d% sufwritoriopj 
y'S9bre^\^tratamj^,to á^J^f,fQ4é^pio,s0or:ij\alt€i^^^ ^x^ 
le habia negado la audiencia de Valencia. £1 consejo le pidió 
¡fif9rme sobre los fundamentos de tal practica , con cuyo mo- 
tijtío escr^í I y; ^se . kiipriniierofi, ein aq^ejla xiudad , el año^de 
I79$ii t^ij^\Qbser^cÍQnj^s : solfre H or}géin^j^st0hle^imUntojf 
preeminencias ae las; .chanciller tas de ^aíl04q{idfy Gr^ffiaJai 
\ l^'^t^jTsu^to'f jpcvobstante.laS;grayísi^ de la 

$;scalía, n^\cpnsta9^r|^boriosida4, iba recogiendo materiales pa- 

Historia del derecho español. Pero esta empreí;a ésigia mas 
tiempo, y mas libertad queda^^ue-^M^S^tb^eatonces^^párac^- 
cnbjrla'*dlgh&meñte;^}á embaréb^'ííé^^^^^^^ eft éí afto dé i^x 
pupuquf un bosquejo de elJa^en .mis Apuntamientos para la 
historia de la jurisprudencia española Qa)» . . < . . n. . 

'^ 'La: azarosa tevolticioii dei^aSo 1^08' iBO^d^Ugó por ^ á 
fefugiaírme en Frariííía ; cd iontf^ íñis', désgracfas éritbritíafoft^ 
el consuelo' de poiierme Ipn^regai: iódb.á los estúdigs toas ipSi-J 

^(0 Se imprimió mi AUgacioH fbrJa Jurisdicción rr^i/ en Granada 
aquel mismo año de, 1791. 
; 6) . 3Sn ^1 tomo 2 Ht lá filbílQieca esgamíd icoÁómUpfoíáí/a^' ' ' 






logos á misjde^, y sazonar algo^^armís conoqiqíieniosiv y^ 
con la reflesion sobre las caucas .de mis iofoccumo^» y jí% con.: 
las obspriifacioiics sobre las ¿oscT^mbf^s <lp (^juella; nación sí^ia, 
y su comparación con las de mi patria. ^lU escribí mi'historiá. 
dejas cortes de España , impresa inBurdiQosel año de.r&i5. 

£n aquella obra hice Una: <j:í(k:a de las coibesL de,.Ci4izy 
manifeistaodo su fil^itimidad I y la déla niieya coi^túcibn» 
proclamada á nombre del Rey, sin pod^e& 4e S. M : los falsos, 
presupuestos sóbte que se apoyaba » y la justicia con qufe el 
Sr. D. Fernando VII la babia anulado. . < 

Cuanto loa llamados libérales murmuraron de aquella obra 
otro tanto ,1a aplaudieron los realistas y los imparciales. "En, 
Inglaterra fue atíunicíada con un elogio muy honorífico (&}*{ 
Y en algUBos periódicos.. de París se copiaron largos párrafos:, 
para confirmar sus autores sus opiniones sobre España (2). 

. Tales eran mis ideas* y tales mis sentimientos sobr^ el Go* 
bierno español , cuando se me hizo saber el :Real decreto de 
16 d^ Marzo de 1820 1 eta.ei cual se decia ^,qi:\e sienda la 
Constitución de la Monarquía 1; que S. M, había jurado^ la ley 
fimdamental que arreglaba los derechos y deberes de todott los 
^pañoles c<hi respecto al trono y á la Naciop , y entr0 sí mis- 
moü, y considerando que los que^reu^n reconocer la l^yiun*- 
damental de un estado renuncian pQt el mismo kpcho á ép^ór : 
tecci<>n.de dicha ley» á todas las ventajas de la asociacioi^ que [ 
la reconoce, y aun á vivir en su territorio, había vemdo 
S. M. en declarar , en conformidad con el decreto^ de las. Core- 
tes geíeral^ y íestrabrdiaatiís.d^iy de. Agojfio 4e 1812., y 
(je acwrdo.fcon la Junta pc^JíisiopaU qve.to^<%í^pañ<}l qpetl 
se; ce§í^^ra A \^t- la Cpnkjtu^on política de I9 Monarquía, 
ó al hacerlo usara de protestas, reservas ó . indicaciones conn^ 
trarias al espíritu de la misma era indigno de la consideracifxa : 
de español; quedaba en el mismo hecho destituido,, d^,j(od)osij 
los honores, empleos, emolumentos y prerógativas proceden- 
tes de la potestad civil } y debia ser se£arado del tenitorío^ de 

(i) The Edimburgh review. D<cember 181 8. 
^ (2) Zoí Quoiidiefme, 14 Mptembrc 18x9. Gautti d$ Frmci^ 27 jafi- 
vieir, X Uyúcx, ct X3 avrE X820. 



la Monarquía, y sufrir ademas la ocupación de las témpora^ 
lidades , si fuese ^eclesiástico. . « • - 

; Por aquélla orden y y otra p^Mticular- que levantaba el des- 
tierro á los refugiados , juré la Constitución, volví & mi pa- 
tria, se me devolvieron mis bienes secuestrados , y las Cortes 
manife^aron algún aprecio de mi^tal cual mérito, aunque sin 
conferirme ningún empleo, porque estos^^ solamente eran para 
los n^íic^^y á su sistema. •' , r ' ' 

Privado enteramente de todo destino publico , y habitúa-^ 
do toda mi vida al trabajo de la. pluma, me resolví á realizar 
mi proyectada obra de la Hisüria del derecho españoL La 
diversidad de las circunstancias en que la he escrito, de las ac- 
tuales, podrá tal vez hacer mirar con desagrado algunas de mis 
noticias y reflexiones sobre las causas de las variaciones del 
Derecho español antiguo , y particularmente sobre la influen- 
cia de la jurisprudencia ultramontana en nuestra legislación 
moderna; sobre^ Ids abusos de la potestad eclesiástica; sobre 
los diezríio^^ y otras materlas^ eclesiástico' profanas. Pero cual-* 
quiera que esté medianamente versado en el verdadero dere- 
cho español podrá conocer bien- fácilmente que yo no he pro- 
ferido opinión alguna sin fundarla en la mas sana moral , en las 
sagradas^ escrituras, concillas y leyes nacionales, y en la que' 
no me^hayan precedido nuestros mas sabios jurisconsultos, teó* 
logos é historiadores, el colegio de abogados de Madrid , el 
Real y supremo Consejo de Castilla , sus mas doctos fiscales , y 
aun los eclesiásticos mas doctos , y muy pios. 

^ ^ á pesar de mt cuidado en no desviarme del camino de 
la verdad , qué 'e^ el alma d^ la historia , hubie^ incurrido en - 
alguttos error éi ,' estoy prdnto á corfegíHos; pera en todo ca- 
so ruego á míts lectores q)ie t^gan presmte la sabia regla de la^ 
yxm^xúditvíáz j distingue témpora^ et conpwrdabis jura. Madrid 
8i^-Mayode 182J: 

r • f ' . . . . , ' f 

iJtyV-*-'»-XÍ'*--'V^- 'v , ,'í~,v.,*. V t ..«ij, .j'^í;, »..'..'. 
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Restauración del Derecho romano tn el occidente. Revolución 
que frodujo^ ^n la legislación y y en la literatura europea. 
Su introducción en' España. Fundación de la universidad 
de Salamanca. Primer reglamento de suá cátedras. Rdpi^ 
^ da propagación de la jurisjprudencia ultramontana en esta 
Península, Reclamaciones de la Nación española contra ella. 

V^ast al misma tiempo que la mieva jurisprudencia ca«^ 
náuica, em^zó también á propagarse en las escuelas y tri* 
bunales ae ^uropá d ^estudio Aú Derecho iromano^ cuyos 
códigos habiau estado «sepultados largos sigl6s« 

Algunos autGírfes refieren ^u descubrimiento con circuns* 
tancías que los niéj4il^6 gríticbs riénen ya por fabulosas ; cuales 
son e) hallazgo d^las Pai^ectas en Amaifi;- el edicto ^d em«> 
perador Lotharioparsí que el Derecho romano se estudiará, 
y usara en todas las escuelas, y tribunales 6cc. 

La cierto es que dicho estudio se estendió rápidamente, 
y produjo una trasformacion universal en el derecho de to- 
das las naciones europeas^ mayor ó menor ^gun sus circuns- 
tancias particulares^ 
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Hasta aquel tieihpo la ekaséz dé libros, y ¿e escuelas 
tenia contenidos á los ingenios en el limitado círculo de las 
ciencias eclesiásticas ; y aun á estas reducidas por la mayor 
parte á pequeñas sumas y colecciones de testos y cánones, 
muchas veces mal copiados, y alterado su sentido: y la legis* 
lacion civil solo consistía en usos y costumbres tradicionales, 
ó algunos cortos fueros locales, que no obligaban mas que 
en determinados pueblos y territorios. 

£1 derecho romano, presentando de un golpe en sus c6*' 
digos un manantial inagotable de erudición y doctrina legal, 
y política, llamó bien presto la atención de los literatos, y 
ocupó á los mayores ingenios en formar sjimas , breviarios, 
compendios, aparatos, glosas, tratados, cuestiones, concor* 
dancias , y otras tales obras para.su mayor ilustración, aun* 
que por desgracia, la rudeza y falta de crítica de aquellos 
tieiripos no pejcmíxip saciar todo^l fruto .que pudieran proda* 
ar en Qtrps mas^ il^^tcadog. . 

Como los €Q4igQ& . romanos se habian formado. de orden 
de los emperadores, por jurisconsultos adictos é su autoridad, 
y como abundan de leyes y máximas favorables al despotismo, 
los soberanos protegieron su propagación » estableciendo cá* 
tedras para su Qu^eñanzp, concediendo gf andes distinciones á 
\q% legistas ^ y valiéndose 4e ellos p^ra sus consejos , emba ja4 
das, y otras comisSpnes de imp<)ítancfe. . ; 

£1 emperador Federico E^obarbo, en la junta general 
de Roncaglia) aqo de^ 1158, fp que $e trató d^ los dejref 
chos dej ifl^perio, tuvo por consej^o^ á ; cuatro júriscoosul? 
tos discípujps do Irnerig, que fu^ el restaujádot djé la .juris* 
prudencia rondana en las úniv^ersid^des de Italia i y agradeci- 
do a sus servicios espidió la constitución , ó auténtica ¿T^^/- 
ía quidffm, cod. Í7e Jilius. pro fotre , en la cual concedió ^ 
los estudiantes el fuero, a^adémico,^ y otros jMfivilegia«(i). 

(i) Helneccíus, Historia juris , L!b« I> cap. 6^^ 416» ' -' 

í .1, r 



(3) 

Los jurisconsultos correspondieron bien á las gracias de 

los soberanos 9 ensalzando inmensamente en sus escritos, y 
alegatos la magestad imperial. Martín Cremonés , uno de los 
consejeros del citado príncipe^ defendió que el emperador 
era señor de todo el muiido. Bartolo tuvo por heregía el 
contradecir esta opinbn: y Baldo estendió el dominio impe-^ 
rial á cuanto baña el sol en su oriente, y en su ocaso (i)« 

En uno Át \os Usages de Barcelona , publicados en ^l 
año de 1068, se cijtan las leyes imp eriales (a). En otro se 
mandó que los alodios , tanto de los grandes , como de los 
nobles y de los burgeses esti^ieran siempre á disposición del 
conde , alegando para esto la doctrina del Digesto , que lo 
^ agrada al príncipe tiene vigor de ley (3). 

A la verdad , Barcelona desde el siglo XI era la ciudad 
mas comerciante , y rica de toda la España cristiana , y juna 
de las mas florecientes en toda Europa , como consta de va- 
ríos instrumentos de aquellos tiempos 1^4). 

Los nuevos conocimientos adquiridos en aquel prihdpa* 
do sobre la ciencia del derecho hacían ya insuficiente para 
la administración de la justicia el Fuerojuzgo, lo que dio 
motivo para la formación del nuevo código de los Usages , 
según se lee en su prologa »» Como el señor Ramón Beren* 
guer , antiguo conde y marques de Barcelona , y conquista-^ 
dor de España, se dice en él, conoció y viÓ que las leyes 

(i) Gravina, de ortu.^ et pngreisu jur, civIL cap. 145. Heíneccius. 
Iib. 2 , cap. 3 , § 6o. 

(2) Qui falsum lestem produxerit, et c(M'ruper¡t. QuooSam ex con- 
quaestione subdttorum frecuenter suscepíoius , quod propter testium corrup- 
tionem veritas^obfiíscatur, et deprimitur, imperiales leges in hac parte se- 
quendo , statuimm » et sancimiit..,. Uss^. 142. . 

(g) ítem, statuerunt siquidem praedictl priticipes» at exorqulae nobi' 
lium ifideiicet et xnagnatum, tam militum, quatn burgensium. omní tem- 
pore, in principum potestate deveniant, Tidellcet, omnia illoruin allodia, 
quia quod principi placait legis habet vigorem. Usat. 68. 

(4} Esto está bien demostrado en las Memorias históricas sobre la 
fHaritM I conurcioy enrUs de Barcelona for Cofmany. 
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godas de su patria ño podían ya observarse^ y que no se encon- 
traban ^tre ellas las necesarias para juzgar muchos pleitos « con 
c^asejo de sus hombres buenos y juntamente con su pruden^ 
tísima y sapientísima muger Almpdis sancionó y dio los Usa- 
ges, por los cuales habian de ser juzgados todos los pleitos, 
castigadas y emendados todos los delitos; lo cual hizo el con^ 
de D. Ramón autorizado con el libro del juez, que dice qué el 
príncipe tendrá licencia dé añadir las leyes que esíjan las .nue« 
vas necesidades del Estado j y que solo pertenece á la pó« 
testad real el señalamiento de las penas. 

Este espíritu del autor de los Usages no parece muy con* 
forme al de la constitución catalana de los siglos poltendres,> 
que fue una de las ma; libres. Pero las citadas leyes prueban 
que el estudio del derecho romano amaneció mas presto en 
aquella provincia que en las demás de esta Península , y en 
otras estrangeras. 

Tal vez el conocimiento de las leyes imperiales, en un 
tiempo en que estaban olvidadas generalmente, influyó mu« 
cho en la brillante prosperidad qu.e gozó Cataluña en lá edad, 
media: porque.aunque el derechP romano lisongeaba al des-' 
potismo, sus códig<>s contienen una erudición inmensád|f^ doc- 
trinas y.májsimas muy útiles para la civilización de las na- 
ciones. 

X £n el viaje qi^e hizo Benjamin de Tudela, el a.ño de 
1 1 50 se describe aquella ciudad como un gran pueblo, adon- 
de concurrían traficantes de Grecia, Pisa^ Genova^ Sicilia/ 
Alejandría , y Palestina. 

Un autor de aquellos tiempos, para ponderar su gran- 
deza y su cultura, decia que parepa c«ra Ron» (i). J 

Gerardo Riquier , natural de 'Narbó'na , y escritor del si- 

(O citado por D. Nicolás Antonio. BihlÍQth. vefuí hUf. Lib. 8> ca-^/ 

pítulo4,n. 3. ..'.,„..- 
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glo XIII, desaibia á Cataluña cono !a provincia mas culta, 
y civilizada de aquella época ^i}» 

Finalm^ite ^ las kyes marítimas de los barceloneses son 
las mas antiguas de las de esta clase éu toda £uropa > y la 
fuente de donde tomaron las suyas los venecianos , genoveses, 
pisanos,: y todos los pueblos marinos (a). . i 

Luego que se abriéronlas escuelas del derecho romano en 
Bolonia y otras universidades, de Iiialia, á mitad del siglo XII^ 
concurrieron á ellas muchísimos españoles. Hasta .el año dé 
1 ^OQ en que^e fundó la universidad de Lérida, todos los le- 
trados aragoneses se formaron en aquellas escuelas (3). Fue«> 
Xon muy íimoios en. ellas Mateo español , por los «años 
de. 1204 (4). Pedro 9 .doctor en. decretos, por lo$ años 
M 122$ ($)• Garda ^ el pfimercatedrátícD que gozósuel- 
do fijo en la de Bolonia (ó). Ansaldo, ó Gonzalo^ el priníet 
tector de la de Padua (7). 

Alli florecieron también Bomardo oompostelano , aute^ 
de' una colección de:cáiH>nes , y de, otr^ muchas obras de ju« 
lisprudencia caoónica.y civiL AlU Joan; de Dios, S. llamón 
Peñafort, principal autor de la colección de las Decr^ales; y 
alli otros muchos jurisconsultos españoles , como puede verse en 
las bibliotecas de D. Nicolás Amonio » y D. José Rodrigues 
dfe Castro. : ^ ' ' ./A/^4>t 

Aunque á principios del siglo XIII se.babia fundado ya ^ /Jy^.J^. 
la universid^ de Palencia duró miíy poco tiempo* Después ' '^ 
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se ^Hgió lasle Salamanca^ y las cátedras mas bien dotadas en ^ / ¿* ^^ 
ella fueroa las de hirispñidencia civil y canónica. , ^*^ ^ -f'l^^ 

(i) \^siiih rtteratredes Troühadours . toiti. 3 , pág- 340. t ^ -^^^^ ' 

(2) Foscarini^ dell^íeéUraiiira^fmeia^ Libi I. Canoiam, tnxdpkularé^ ^^^*^^ ^- ^*'- 
nau|¡cutp pro^empor¡9 v,en^,to^Mon¡tq[D« /sw *V <^^ 

(3) 2.núf\ Anatis de Araron, l.h. i ^Q2í^, 44. ' ^ «^^ *>4i56.*^ 

(4) Tjr^boBchii:r&w« dtlla ktteratu^a haliatim ^ tora. 4, pág. 48. (k /a ^ /f ^^ 

(5) Ib.pig.4r. !** 23 ^^ 
(5) Ib.pág. 44. ^>:fUot^^^. 

- {/> - Ib.páá* 54 y Facciolat! , Fasít gymnaiilfatar>hu An. i ^5o. ,}^ ^-ffcaJ^./ 
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Conviene mucho para el conocimieiito de lá historia ¿e 
nuestra legislación y literatura tener á la vista el primer regla- 
mentó de cátedras ¿n aquella uoiveradiad , formado por Don 
Alonso X en. el año de 1 9 ^4., que es el siguiente: 

f^De los .maestros* Mando , é tetígo por bien que haya un 
maestro en leyes, é yo que le dé $00 mn« de sabirio, por 
elaño: é. que haya un bachiller legista^ , 

f» Otrosí 9 mando que haya un maestro en dcdretosi 6 y^ 
le dé 300 mrs. cada año. . 

9» Otrosí t mando que haya dos maestros en decretales^ é 
yo que les dé 500 mis. cada año. 

5» Otrosí, tengo por bien que haya idos maeitfos an fiska, 
é yo que les dé 2^00 mrs¿> cada aña . ' . ^ : - 

>»<Otro» 9 que haysL dos nuestros ea lógica > é yo que les 
dé acó mrs. cada año.. 

P9 Otrosí f mando que haya dos ma^tros en gramática , é 
yo quQ les dé aoo mrs. cada año; 

n Otrosí í mando V é ^enga por bien que haya un esiacio^ 
nario t é yo que leídé .1 06'inrs. cada aÍo: é el tenga todos 
los egemplares buenos» é correctos. 

91 Otrosí» mando» é tengo por bien que haya un maestro 
de órgano I é yo que U dé ^o.rars. cadaaño^ 

99 Otrosí » mando que haya un capellán , é yo que le dé 
Jo mrs. cada año. .y. i . . ' 

99 Otrosí, tengo. por bien qdt el déám de Sálamatica» é 
. Arnal de Sanz que yo^ fago conservadores del estudio qde ha- 
yan cada año .200. mr$. por su trabajo ; é pongo otros 2^0 
9:que tenga Arnal ^^ ^l deán sobredicho para hacer ilespeosas 
kü las cosas que fueren menester al estudio. 

9» Estos maravedís sobredichos son por todo a^qb mrs. 
£ mando que los spbredichos. conservadores rescibaivé tengan 
^estos mrs. sobredichos /é que los dispendan en pro del estu* 
dio I ansí coniq ya mandé , é sobredicha es, é que deaci^e^- 
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ta clelloá cada año á im» ó á quien mandare (i).*' 

Por este apredable docuroeato puede comprenderse el es- 
tado de las ciencias en España por aquel tiempo ; y la pre« 
ponderancia que habían adquirido ya los profesores del de« 
recba civil y canónico , sieqdo muy, notable que po se bubie^ 
sen puesto en aquella universidad cátedras alguqas del dere<» 
cbo nacional » ni tampoco de teología , ni matemáticas cuando se 
dice que estaba muy instruido en ellas D. Alonso X , y muy 
empeñado en su fomento. 

También puede notarse .que para la enseñanza de la ju* 
risprudencia , no habiéndose dotado mas de una cátedra del 
derechaxivü sa^ hubieran erigido tres djel decreto y idecretá? 
les, prueba bien clara de la preponderancia que gozabaa ya 
por aquel tiempo las nuevas opiniones ultramontaAas. 

Cundieron estas tan rápidamente^ qiue muy presto s« vie- 
ron olvidadas y pospuestas ks leyes^ fiteiói y costumbre «na • 
cionales á las nuevas másimas italianas. 

Paüa contecier este abuso «solicitaron las cártes de Barcelo- 
na del año de 1 2 5 i que se proscribiera absolutamente el xiso 
del derecho civil y canónico en los tribunales civiles ^ y asi se 
decretó por la citada constitución del reyJDU Jaiaie I^a}. -^ 
San Fernando penetró también el gran trastorno que iba 
á seguirse efila. legislación castellanaiconJailimit^dkpropiaga^ 
cion y valimiento de la jurisprudencia ultramontana» y asi 
procuró cputenedo por otros medios, tantx> mas eficaces j cuan^* 
lo mas disimulados ,6 indirectos , mandando traducir en cas- 
tellano el fuerp/ juzgo ilatinío, y ' dándolo por código particu- 
lar á Córdoba (3) i' Sevilla, Carmona, y otros pueblos de 
Andalucía. Por una de las leyes del fuero juzgo estaba pro- 

(O HUtotia de ¡á universidad de Salamanca , hecha por el M. Pedro 
Chacón , é impresa en el tom. 1 8 del Semanario erudito. 

(O Tomo I , pág» 373 de esta historia. 

(3) Aun otorgó al Concejo de Córdoba, quj todos sus juicios que los 
hayan segunt el libro juzgo. Fuero de Céndoka, 
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/hibido el usó de las romanas, y demás estrangeras (]i). 

^ Tuerá de esto^ ea algunos casos paírticulares qué se-ofre- 
deron en su reinado de competencias entre la jurisdicción real^ 
y la eclesiástica , no deja de sostener con la mayor firmeza la 
dignklady\pote;stad dril, como puede ' conocerse por la es- 
critura 4^ieput^Ifi:ó el P» Florezi^sobre cierto^atboroto^ ociif-^ 
rídó en la clúxlacl de Tuy ql año de 1^50 de que se faa ha- 
blado en el libro segundo (a). 

^ *■ 1 h 

c : CAPITULO II. : : 

.\./ij . . , ' ' -' '. '--í. ■' ; ' ' /* (' - ' •' " 

Jumosvbfe ti nuritó foUtico , y literario áí Di Alonso X lia" 
- ' mado el Sabio. Idia de sus abras. Sus esfuerzo:^ para uni-^ 
formas , / 'msjorar la iegisl^siim. Fin que s^ profuso aquel 
. j r^y « Aa formación del Fuero ReaK Extracto de este c6' 
• u.^oí ^Reststendm Je la nobUzía á ^u observancia. 

e*D. Alonso X' han hablado con mucha variedad 
nuestros mejores historiadores. Todos lo apellidan con el re^ 
nombre de Sabio; Pero algunos han hecho muy poco honor 
á sjís talemos. políticos. ; ; ,.. .j 

' f9.£ste es, decia Zurita (3) , aquel rey cuya melindrea' que- 
do, tancelebrada coh^el renombre de Sabio. Y^si le^pudo al- 
j^^nzar.por haberse dado á las ciencias de astronomía , y tener 
tanta noticia xle los movimientos de los délos , y de las i^evo* 
luitioaesy posturas de los signos , y planetas , ^y por haber 
mandado ordenar aquellos libros de * lar leyes , por las cuales 
se desecharon las antiguas góticas, que hasta su tiempo duta- 
ron , y haber favorecido sumamente las artes liberales , le per« 
dio por el mal gobierno que en sus reinos tuvo, y por la in- 

(i) L. 9 , tít. 1 , líb. I. 

C2) Cap. 23. 

(5) Anales de Ar ágete, lib. 4, cap. 47. 



t 

1 

I 



(9) 

c6n$taBcia cotí que gobernaba sus cosas de estado, y de la 

si^ayor iinportanda.*»..^/' 

N;o fue iftas veiica)oio,á lá memoria de aquel rey el |uw 
CIO del P« Maffiaoa ( i }í. Sus Jibros , decía , que publicó y sá<» 
có á luz de astrología, y: de historia de España , dan muestra 
de su grande ingenio » y estudio increible. ^Qué cosa , eso mis* 
md| imis «fr^otiOsa y <que con tales letras y estudios ^ con que 
otro particular pudiera alcanzar gran poder, no saber él con* 
servar y defender» ni el imperio que los estraños le. ofrecie- 
ron f ni el reino que su padre le dejó ? £1 sobrenombre de 

Sabio por las letras ; ó por la injuria de sus enemigos; ó por la 
matícia de lo$ tiempos ; ó él^ por la flojedad de su ingenio 
parece le amancilló , pues con el crédito que tenia dt ser t^n 
sabio , no supo mirar por sí , ni prei^enirse. 

No han altado en estos últimos tiempos otros doctos es« 
critores que vengaran la fama de D. Alonso, demostrando 
que sus desgraiq^s no dimanaron de £dtas de su gobierno, sino 
d# Ja aptbiclon d^medida de $u.hijo D. Sancho, y. vil co- 
dicia de algunos grandes (a). . . ^ ^ 

£s muy dificil calificar los talentos de los que gobiernan, 
y. mas i^lq^, qy9wP9 ios han (Conocido, ni tratado muy de cer- 
ca j: y >¡n U^ preocupiK:íones. de.4U]i6r yrodia que^ engendran 
imturalmente jos intíereses y miras, personales; Un rey,. o un 
ipinistro que apetezca Ja gloria de sabio encontrará; facilmen» 
te plumas venales que escriban á su non^re» y que celebi^n 
sus obras, por muy it^alas y despreciables que sean. t ^ 

J^ D. AIoQSp X se le atribuyen muchas:. unas propias de 
su ingenio ^ y, otras trabajadas de su oarden (3). Mas á la Iñer^ 
dad , las que se reputan por producciones de su pluma no dan 
muy buenas ideas de su literatura. 

(i) Historia de España. Lib. 1 3 , cap. 9. . . . 

(2) Mondcjsr, Memorial históVicas del rey I), Almso el Satio. Lib. (5, 
cap. loy lib. 8, cap. I. 

(3) Klcol. Ant. Br¿licih\ vetusl Líb. 8 , cap. 5. 

TOMO II. B 
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^n la del T<süro intentó persuadir que ha1>¡a aprendida 
de un egipcio el arte de hacer la piedra filosofal , cuya eKplí^ 
cadon pone en cifras ininteligibles, y que el docto bibliote- 
cario D. Tomas Sánchez decia cón su acostumbrada gracia, 
que deboü despreciarse , para que no se verifique el adagio^ 
^pe OH loco hace ciento (i)- 

£1 se0iruíria, segon^ la descripción que hizo de está obra 
el P. Burriel (a) era un tratado reducido á esplicar ciertas 
partes filosáficas , repkiendo á cada paso el número 7, á que 
mostró sioApre muy particular afición , y por el estilo que 
puede comprenderse de las siguientes muestras. 
' »£ por ende, nos D. Alfonso, fijo del muy n<^te aventurado 
rey D. Fernanda., cuyo nombre quiso Dios, por la sua ái'err 
cet, que se comenzase en A, et se feneciese en O, et qua 
oviese siete letras , segunt el lenguage de España , á semejan* 
aa del su nootbre. Por estas siete letras envió sobre nos lossie* 
ce dones del .£spkxii saato, que son estos...... ' > 

j»'£f que por la-vivfud de espíritus quiera el qué este fí* 
bro^ que nos comenzamos por mai^iadodel rey £>. Ferrando^, 
que fue ouesísfa padre iiattiral mente, et nuestro &ñ<Mr, et cu- 
yo nombre , según el kng4»age de España > ha siete letras. Et 
todas e]^ ^'iipiestrao ^a bondat que Diqs en él pusóJCa la^^ 
quiere. (Rocinante oomo/f , de que fue el mas cumph*(ió qu^ 
otfiy rey quft noraafoese de su Unage.Et kE muestra que él 
fue BMieliD encexmdoea sus fechos, et ova muy gnm enteiH 
dímiento fxat eoiiocer ¿ Dios^et todas fos coids bueniís. L»R 
nmcstos que fine muy seda ett k voluniat, et en hché^ para 
quebrantar Ibs éoemi^ de la fe, et otsesi h/¿mú í^chores...^ 
:: ! Por talttfi; ttíorosy y taks ^ept^tMrhs cierts^ente no se le 
diera ahora á ningún escritor, aunque feera un rey ^ el renom- 

(2) Memorias para ¡a vidd M SantQ rt^ i>. Femando* Part. 1» 



bre de Sabio. Pero nadie tenia mas crítica , ni mejor gusto en 
aquel tiempo. Y bien lo mereció D. Alonso por sa protección 
de las ciencias ; por el iemeoto de b «tronomía , por otias obra; 
literarias ; y particularmente per sus grandi^ esfiicr¡(QS para 
1^ reforma de la l^islaciom 

Siendo infante babia tenido por a3F0 al maestio Jáoome» 
ó Jacobo Ruiz , que por.su gran £una en la jurísprudenda». 
Uamarw di las hjfis , y le haUa encargado la ibrmadoo de 
lina sima d# la< mas convenieotes pan d an^glo del ordeit 
judicial» ó practica forense , coa cuyo motiro «scribip la imi- 
tulada Floras de Ims ikfa. 

Empieaa esta ^ra coq algunas a^pectencias sobte la con- 
ducta que debía observar el rey en las audieociin de los 
pleitos» * 

f» Seanor » decia» OMSTiene qim cuando oyéredes los plei- 
tos, para gqajcdar la boora demuestra dígnidat, que* seades 
fn buen Ic^af , é bonesto, donde tos puedan veer , é wr los 
que han pleitos aate vQ$;é ata coottatades qtso sean á pat dé 
vos ornes ftinguMi» si nonaliralles» é sabios qmo oyao-los plet* 
tos con vos. £ que ayudes siempre voesuos escribaaos que 
sean á vuestros pies j é porteros» é monteros delaate de vos» 
que cumplan , é ¿sgan cumplir vuestros mandamieatos.*..*' 

Continua hablando de los voceros» ó abogados» de lof 
personeros» ó procuradores; de los emplammientos y demás 
diligencias convenientes para la susucndacíon de los pleitos , y 
sus ejecutorias. 

Luego que D* Alonso entro á reinar empezó á promover 
ó continúan el gran proyecto de su padre k^ko la reforma de 
Ja legislación. 

S. Feriado había comprendido bien que sin leyes gene» 
rales y uniformes no pueden tener las naciones una fuerza cons^* 
tante y suficiente para recba2^r á los enemigos esteriores» y 
afirmar en lo interior la paz> y segiuridad de la vida y laspro^ 



piedades , que es en lo que consiste principalmente la felicidad 
publica. Mas también habia penetrado la suma dificultad de 
tal empresa en un reino compuesto de clases , provincias , y 
pueblos; que aislados é independientes entre sí,. apenas cono^» 
cian mas intereses, ni relaciones sociales que las de sus distrí^ 
tos 9 ni otras reglas de gobierno , y de justicia, mas que sus 
costumbres y sus fueros particulares. 

Por eso U política de aquel-^anto se había limitado á re- 
aovar > y dar por cód^ general á las citidades y provincias 
que conquistaba el fuero juzgo, el cual, no siendo nuevo, y 
estando mucho mas completo que los municipales, debiera al 
parecer encontrar menos resistencia; y preparar poco á poco 
k uni£3rmi(kd deseada, encargando muy particularmente á su 
hijo la continuación de ' tan importante negocio. . 

Con efecto, luego que se coronó D. Alonso empezó á 
llevarlo adelante, y viendo que el fuero juzgo, por sii an« 
cianidad y. variaciones de los tiempos no era ya suficiente para 
la adminiscracbn déla justicia , mandó formar otro código mas 
acomodado á}4as circunstánciai , y jurisprudencia de aquel si^ 
glo, que es el conocido ahora con el título de fuero real. 

Se concluyó este código á fines del año i ^$4 » ó princi* 
píos del siguiente, y empezó a darse por fuero mudcír 
pal á Agiiilar de Campoó, Burgos , Valladolid y otros 'pue*« 
Uos/con la idea de ir propagando su uso' paulatinamente, y 
de evitar los obstáculos que encontrara si se hubiese publica* 
do de una vez como general para todos los dominios de la 
SDQiafquia castellana. ■■ ' ' ^ 

^h ¿.Sin embaí^ en su prologo seí inam&^aba bkñ cuál era 
el verdadero fin de su formación. »> Porque los Corazones de 
los hombrds, dice, son partidos en muchas maneras; por ende 
natural cosa es que los entendimientos, y }as obras de los.omes 
i^o. acuerden en uno; épor esta razón vienen muchas discordias 
4 Jinchas j:óntiehdas eotre los ornes. Qnde^onvien^ al rey que 
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ha de tCBer suá puebles en pa2, y en justicia» é & derecho^ 

que faga leyes , porque los pueblos sepan como han de^ viviri 
6 las desobediencias , é los pleitos que nacieren entre ellos sean 
departidos', de ^manera que los que mal ficiertsti reciban pena/ 
y los buenos vivan seguramente.. * 

Mpor ende, nos D. Alonso, por la gracia de Dios, rey* 
de Castilla , de Toledo , de León , de Galicia , de Sevilla , de 
Córdoba , de Murcia , de Jaén, d6 Badajoz ^ de Baeza^ y del 
Algarbe ; entendida que la mayor partida de nuestros reinor 
no hubieron fuerp fasta el nuestro tieímpo> y juzgábase por 
fazañas , é por alvedrios de partidos de los homes, épor usos 
desaguisados sin derecho, dequenascien muchos males, émtt* 
chos daños á los pueblos, y á los homes; y ellos pidiéronnoj^ 
mercet que les énmendásemfós los usos que aliásemos qü^e eran 
sin derecho, é que les diésemos fuero porque viviesen dere^ 
chámente de aqui adelante; ovimos consejo con mlestra corte, 
é con^abidores del derecho , é dimosles este fuero que es es^ 
cripto en este libro porque se juzguen comunalmente todos, 
rvarones, é mugéres. £ mandamos qu^su fnero iea guardado 
por siempre jamas, é ninguno no sea osado de venit contra ék 
Está dividido en cuatro libros. Principia con la profe- 
sión de la santa fe católica, y exposición de sus principales ar* 
tículos, é interpokndo Itiégo alguna^ leyes, sobre la gtKürdt 
de las personas leales , y penas contra los traidores.- Contid6a 
el primer libro tratando de los bienes ex^lesiásticos, y .pari^u- 
larmente^de los dieznios , cuya aplicación se declara que debe 
ser para el culto divino, subsistencia de los clérigos; par^ los 
pobres; y también para el socorro de las necesidades del estar 
;do; pof lo cual se dice, que los dén*todos> de su grado ^ y sih 
otra fuma aiguna. . 

Se manda respetar la inmunidad local de los templos, 
iiunque.no con la escrupulosidad que después infundieron los 
decretalistas. -^ ' 
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£o ti tít« 6 S0 descríbea las cualidades qw dobeo tener 

las leyes. 

Por la $ se prohibe en los tribunales el oso de otras fue- 
X^ de las de e^te <^4igo« ^f^Bien s^rimos, é ^uereniosj dice^ 
que todo home sepa otras leyef » por ser mas eoteodi^los los 
ornes I é mas í^bidores. Mas no qoereioos que ninguno por 
ellas razone y ni juzguei mfts todos los pkit<^ sean juzgados por 
Us jeyes deste libro que qi>$ 4ao)os ji.afiestrQ. pueblo» que 
mandamos .gaard«. £ *i algvw adi|t|eie quso IÜko de otras le* 
yes e^ j^^cíq paca rAzaMr , 6 pat^ j(^g«r p^ é)i peche $ oo 
«neldos al rey. Pero ^i ^gu^ razM^re ley que acuerde con 
las de esce libro > é \m ayvde i puédelo hacer , é í¡o haya 
pena. 

Tod#s io9 alcaldes debiati jurer la obserFuncta de esta^ 
leyes, y qiie no juzgarian por ^¡m* 

NaigiiAo ipedi^ sei Jiombrade alcalde sino por el rey , a 
4K> ser io& jueces de avenencia, ó compreimisarios elegidos por 
las partes.. Y: lee alcaldes reates pq podian noübrar tenientes, 
§hao,m cierto» ^a«of^ y sieedífi las snHituios^iieaebres buenoSf 

Hajta equ^ rein^ m hubo escríbenos públicos nume- 
rarios. X*as escriiHifa^, é iaserumentos se formaban general* 
«fiedle por clérígfiSii presenícia de muchos testigos; pero sin 
ddt^rm^i; su a&wio^.comolp notó D. Lorení^ Padilla (i), 

r 

' ' (i') Ha^a esta é^toñ tas csctípturas se usaban hacer en Castilla por ma- 
i»ó$ de sacerdotes , ó ftaiks , ó monges ante gra« número de testigos , nobles 
j plebeyos ^ de donde sucedían después no pocos, debates. Para escusar esto 
eí rey I). Alfonso , con parecer de los tres estados desús reinos, acordó que 
e&<eada pueblo cabesa'de jui^sdiocíon liubiese cierto námem de'efcríbanov 
.qu<e llaiuaroii públicos , p^ra íjfic ellos hiciesen las escripturas , y con dos 
testigos, ó tres presentes hiciese fe la tal eserrptura /salvo en los casos qué 
manda el derecho que haya mas número de testigos^ Y este fue el origen de 
haber los escríbanos públicos , y el número dellos en los pueblos destos rei* 
nos. Y ciertamente no seria malo que se diese orden como los costriñesen . y 
castigasen de manera que guardasen los aranceles de los derechos que les es^ 
tan señalados , porque se hacen bien pagar» y pluguiese á Pipi que no bu* 



.(•5) 

cuya observación e$ muy interesante para la historia del foro^ 
y mas claro conocimiento del tk. 8 , lib. ^i del fbett) reat^ 
por el cual sé dio nuevo arreglo á k íeghhcitú sobre los tsi 
críbanos* 

Prosigue este libro tratando de los voceros , ó abogados» 
y mandando entre otras cosas que no pudiera serlo ningún cié* 
rigo 9 como no fuese en causa propia , ó de su iglesia ; ^e nó 
exigieran per su trabajo mas de la veintena parte del trapital 
de la demanda , y luego se habla de los personeros , ó procu* 
radores. 

£n el tít. 1 1 se trata de los pleitos qut deben valer , ó 
no. Por la palabra pleito no se entendm entonces solamente ló 
que ahora. Su significación se estendia también á la'^de trato, 
é convenio. 

En el libro 2 se arreglaba el orden judicial, hablando dé 
fos jueces ; $u autoridad j y ^péftásf ctentra lot injustos^ de los 
emplazamientos ; plazos para las contéstadoíies^ de lás^ deínan^ 
das I dias feriados; confesiones > testigos ,' escrituras , y demás 
pruebas. y / - 

En el tít. 1 1 se habla de la prescripción , que entre pre« 
seiites) ó' moradores en ufi mismo pueblo valia, habiéndole 
poseído la cosa un año, y dia; mas para valer entré ausenten se 
necesifábá^^ ilná posesión de treinta años, aunque con algunas 
limitaciones én urro y otro caso. 

£1 1 a contiene }üs leyei sobre el juramento , prueba á 
que se defería por aquellos tiempos mas que aora / porque sé 
tánidt tanto respeto d santo nombre de Dios, qUe^ muchos mas 
bien consentían en pagar deudas mdebidas, que jurar que na 
las debían (i). 

biese ir.as de contentarse de ser bien pagados* anotaciones á Jas Jey$s di^ 
£spa/ia»l&6ti obra de Padiifa ho se ha nUpreso 'todavía. Yo poseo la copia 
qUe fue del Sr. Velasco , consejero de Castilla. 

(i) Ca muchos ornes ha7 que vergüenza han de jurar, £ ante cniieren pa* 
gar lo que non deb):n que j urar por ello^ L. $. 



(^ OoocUiidas |as pruebas y alegatos debía darse la sentencia^ 
cficribíefidqla á piesenfiia de k; partes » ó de sus procuradores 
]r^ CQodejiando en las costpís ^1 que perdía el pleito. 

£n todo pleito podía haber apelación » asi de las sentencias 
definitivas , como de las ínterlocutorias • menos en las causas 
caminales ; e^ las civiles ci^yo valor no pasara de diez mara- 
vedís,, y en algunos otros .cas9s. , d^cl^rados por la ley S. 

£1 libro 3. empieza' tratando d^ matrimonio , mandando 
que todos se hagan comejcraminte 1 ó en publico. 

Ninguna doncella podía contraherlo, sin consentimiento 
de sus pactes', no IJlegandor á treinta años, y siendo 'su esposo 
^ Igual ;Ca)ida4» bajo la pea^ de desheredación. . 

Nii^lip? víufla podía c^fgrse hasta pa^do un aQO des* 
pues de la muerte de su marido , bajo la pena de perder todos 
sus bienes. - , ' 

I^ing4i^ ppdia daren acrasá w.muger naasque^hasta la: 
(décima parte de, su caudal. > ' . . , 
. , I^or adulterio,, ó fugf de las casas y cofnpduíg 1;!^ marido 
perdía fa muger sus arras. 

.. .,S)S dan feglas.jsobr^ las herencias y gananckiles de Ips casa- 
dos, y sus hijos, ry sóbrenlos testan^entos^ que.et^ e^stíj código 
se¡ llaman conffanteiDttente mandas, . , * , . :.l ^ ' 

£n el tj¡t! 7 se trata de los tutpref, y pupilos; y en el 8 
de los gobiernos^ que asi se llamaban los alimentos. 

A todos los hijos, casados, ó salteros se Impone la obliga* 
clon dfs /mantener á sus padres pobres. ^ 

Luego se pasa á tratar en este mismo libro de ks com-. 
pras , y ventas , cambios , y donaciones. 

£n el tít. 13 se refieren las leyes, y costumbres antiguas 
sobre el vasallage, y luego se prosigue tratando de las enco-. 
hiendas, empréstitos, y alquileres; de las fianzas, empeños, 
prendas, y cobranzas de las deudas. 
' ^ £1 libro 4 contiene la legislación criminal. 
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Aunque lio se tofórabaní los heregesi mandípado qA^imr 4 
los que lo fuesen, se peimitian los moros, y |udío$A co^/^gtiiias 
restricciones. 

Por la ley 6 , tit. 2 se tasaron las usuras de los judíos á 
un tres por cuatro, que es á mas de treinta y tre^ por ciento 
alano. 

Desde el tít. 3 del mismo libro 4 se trata de los denuesr 
tos 9 y deshonras,, ó ip|urias de. hecho, y de palabra; y de 
las fuerzas , 6 daños en los bienes , y en las personas. 

El tít. 7 habla de los adulterios , mandando que las ad¿l« 
teras se entregaran al marido, para hacer de ellas lo que qui- 
siere y hastaimatatias , bien que no se podía ejecutar esta pen^ 
sipo en los do^ (rómplices , y no en el uno sin el otro. 

Continúan las penas contra otros delitos de incontinencia. 
. En la ley 8 del tít. i o se prohibió á los padres casar á 
ninguna Hija por fuerza, lo que .faa)>ia. sido. muy cpnmn hgsta 
aquel tiempo. 

/ ^ El t(t. 12 trata de los faUirio$ 1 tP|Qto de escrituras:, como 
de monedas , y otras manufacturas. 

. ,;:£1 13 contiena las leyes contra los ladiioQes.. ; JSl 16 habla 
de los d^ños capados por los médico^, y cirujanos*. . : 

. £1 1 8 es de los homicidios , á Ips que^sie impone pena de 
muerte , siendo vpli^ntarips , y,á los alevosos ;se aQadia3 Ig de ser 
arrastrados vivos los bomiddas^ y de^pue» a)ior(;ados. ' ^ ' . 

El tít. 1$^ contiene las leyes sobre el servicio, militar, 
inandapdo que los ricos , y caballe;:Ps que gpzab^ si^eldo del 
c^^Q/en tic^rraf ,.p^4íwio.f^w4i(5W^ 4 servií en la guerra 
al plazo que seles señalara, bajo la pena de «petrd^r. aquellas 
r^nígs, y tódósisu^biepís» : ;; ,. 

..f¡ El tít. 20 trata de las acusaciones, y p^quisas. Y el ai 
de los rieptos y desaíips , concluyéndose xon otros títulos sobre 
los ^i jos adoptivos,! sobre los romeros , y sobre los navios. 

£st% Q^m iindicacipn de las materias contenidas ea el fue-? 

TOMO II. G 



C'S) 

TO real bdsta pora cómprender^Ia imperfección ele esté oSdigb; 
y su , conf asion 9 y falta de método eo la colocación de sus 

leyes. 

La nobleza castellana resistió fuertemente su valimiento^ 
reclaniando la observancia de sus privilegios , y del fuero vie- 
jo , hasta que al cabo de 17 años consiguió su revocación; mas 
no por eso dejó de continuara Leon^ (malicia > Sevilla , y de- 
mas provincias sujetas á aquel monarda. 

CAPITULO III. 



)« 



Ve las Partidas. ÉUmón dé D, Alonso J^ para-empfr ador 
de Alemania s y oft^suioH que encontró en la corte de Ró^a. 
Que uno de los motivos de la formación de las Partidas fue 
el degrangear aquel rey el favor de la corte pontificia f ara 
su frttensiph del imperio. ^ ' [ 






1 mismo tiempo que D. Alonso X procuraba' uniformar la 
legislación por medio del fuer<^ real ^ mandando que se arregk^ 
sen áéílós- tribunales do su corte ^ y comunlfcándolo por muni- 
cipal á las* prin^^ras oudades<ie todos sus dominios ^ no dejar 
ka de^reparar'Iii''r^fojrntagen^alVyi(na$' completa 9 por el me- 
áió ^e sü padre ^lelLabiaeudafgtfdá , eitó es escribiendo ufft 
obra en la túal se tdam^fett^if kl obligaciones de tod¿^ las cléf^ 
ses> para que enseñadas ^ é^ iluminad as sobre sus intereses res- 
pectivos 9 fuera áienós difidl admitit su doctrina c^émo consejé 
de ímejí at/^igoJ.yEP ^h o^ie sen for fuero ^eiporUycfm^ 

fíída^etHmaé • '1 -' '' í- ' '• ^ • -'•'- .• - -'1 '^'^• 

Con efecto, se escribió á este fin láí obra ii)títulfa4!a«i^/^^ 
ña^io /le que se-lja dado ya dgüna noticia, y de la^cüal hi- 
:¿o el P/Burrierhi descripción .siguiente : r ^ 

»} Hállase / dbcia , al^ principio de ún^ tratadoique intitula 
D. Aloí^ Septenario , sin duda poique preciiíndose^ áu autor 
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'de fUésofe , abrazó la ideai 4^ dividb ed ^ete mtembf of 4 j 6 

partes todo cütdnto iba trntandóen peiríodos: sepavadqs ^ló que 
di^uescra qué .ei.m^óda pitagórico era algodel geáió y gus- 
to podo fino de este rey, 

^ o Todo el tratado^ sereduce á/esplicar dertak '{(artes filo* 
sóficas en general^ otras e¿ part^abr ; y^on álamo concluir 
con la es^os^cion de las que pcBbden^ p^riefeceé aun catecismo 
hástaakepxotíb oiirioiov y '<i jetado á .lo^ue cQttviene que su* 
j^esen los cciitiaQOS en aquella ^ad. iv j 

-' ÍJ9 £a varios lugares se anuncia que esta obia la dejó eni^ 
pozada el Santo rey D. Fernando, y que la completó su^ hi^ 
jQ^HAAim^i yryÁ tén^ muy l>ttaiars(Kpechfs<paca pensar 
que) toda Ip «ouaresponílkukte á caf»císaaíQ[:ei nr^iiial.del Saii4 
Id fcy ^ ylo^ m i oiga f c nteL filosófico, djpisu: Ji^V^uáionsájaqiie 
en esta^j^aorteituvQ como una espeoeild^ mafaía^ea quererlo 

J^itthmon que ha d{ldo^el{IniBn1bS4líenatíor>•líSf»IA&- 
^n3le¿:^láuy ^dlihrersa. ^ £i libro y/jt^tfi^mKivdice^^egvrn; le dis^ 
frutamos hoy^ se pueale dividir «nrdikl fpnes/ £n 'lá prhMV^ 
que viene á«ser> una especie, deintroducdon añadida por Don 
Alonso el Sabib » se trata difusaioeatbvde varias cosas notatíei 
Gomf rendidas- ^n el nlimero siete y xomer de^ siete üon^btits- dp 
D¡06í;^elo¿ siebe dones del £8{!^ritíi''Santo; 4^ sseOe virtü^^ 
dslp^ey J¡>. Femando; de 6Íe te pecfeccconei deíl2»>ciudwitdi 
Se^éiUa ji de las ísieDe- artes überalesj; de ios^^síetb ptanetaffpiy 
oin^ i&te^ natural Éea. ' ^^ i 
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>9 La segi^nda abraza las mi¿niis[nlafef¡as de la priMeirá 
partá^^f^ro no< lleg^ mas queli^ta^ el^stfüíificio de^ia^misa. 
GdiikittpzcKTfafiPiiiín ittatijdd sóbrete 'Sa^iiiiíiHa l^x^m6^Á\ <y'£i 
ptftóUoa i con cuyo motivo se trata de la idpU^ría, ^y^er^i^es 
dar^st|^ntfkg^de la^nknraleza^de los aétros que\ellos adora- 

yes celativast á los sacramentos, nmy pesada»y y düusris^ljl 



acíiso pudo ser «U la causa porque el sabio rey abandonase es- 
ta obra para comenzar la saya bajo otro método.. - 

»* Bl laborióco editor de las niomorias para la vida de.Saa 
Fernando , sin embargo de haber manejado, según él dice, et 
códice toledano antiguo , en que se coatiene el Septenario, asi 
babló de esta c^ra, como .suelen tablar deil^s distantes j re- 
motas regknéslos'jqne; jamas'estqvtsron en éllasi^i^. . . 
~i. £s bien* rejarable '.tanta 'dirersida^oea la^ draoiipcion de 
una misma obra , hecha pbi.'dDs.^atote& bíenacriiditadósea él 
DHoejó y ettiidioick:iiuestras antigüedades > y manuscritos in- 
éditos. ■. '."'-'■.''■. '.f" -'I ■' í -,-i ■• '- -'('- ■■ 
1., Pero Ip iqae-pacece que!n9^pned$ dudors^ C5>^qiM«l.Sep-^ 
teoárió fu¿ lá<^u£ faabá>empe2adoSan^erjiai(do,<y ciíya cco^ 
fiñipacioa eácaí|ó á sahijb , düigidát x)irepanur-y^> 'facilitar la 
rtíbrna>deJa5 leyesv' immiyendD prtaaero /tanto' á los sobe* 
ranos , como á los vasallos sobre sus respectivas obligaciones. í 
• ! 1 áLaRÍd«a)der(&]w obia^~ .ysabik ¡blítlcs ; (¡on' tqutJ.fue^ro- 
)ñbtadarpor.S9ajFe;aaiidatoa-puedé e^ar.mas bíe^ declarada' 
gue.coq Usiiñi&aoiifpl^asdaiD.'Akniso.; . , 'I - : .¡'t 
i.L,C*>:Ca jsfn &lla,"^ec¿a^ estás siete, opsas le movieron'á &*" 
ú^Ja-HUS ^ue al.: Ls'priiBera^pórque él, et los otros reyes 
qbe.!deípHC6 -dóU vJhiosait-jeQtoodiascn deretho,'et razón. peíoj 
Mber:nraqttiier<|iQr«Ho;áTlospuebIos que.faabieii á mabd^jm 
Qírtó[,[<quft:loi &en»,';'et Jas'icestiimbres, et lbsáisos)qile> 
«r^QcOíutra derecboi cit ooDtraJ'azoBj^fBesen tollídósi étilesf 
diese , et }es otorgase los buenos.... £t istrbsi., la ji^ída qn&> 
JÍHewi Af de'nada .^é^nt :que ló era in.aqutí tiempo^ : e.I « 
.■■.ihtp^Metió :miiaQt«s;j qno. esbcpa^revamlento 003<tQi^Mdá^ 
£ic^ ^)>ClfHi'ipi>> t]»tiga.^Aifiiffffca ^t)iet;po«ico«iBfyo'^qtten63 

;■: :: o-i^n ruD ,"r,DÍliÍi'BÍ) 

ihfrft'vnl^wmdáte -pu^^mii 
edvciteni;i4, ínviatitaaon jr 

'ciúdoi 'pitls Academia ti-. 
.1;.' : iul h 2£"V.Il'j1 23^ 
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ciescn él , et Jds útm rej^ que áespaes M ¥í<yeséú , Weátó 
^e fuese OÁÚ^mnÁtmc?^' r ,...•; j; ¡i . , 

Pero como este consejo , y enseñanza no podían darla Jos 
reyes por sí :it)ismosi'dfeinainemcí,í>or sus gfürides Cuidados y 
wujpacione^ ,, detkmlnópíiquel' santo ^e se c^tínbifeiaifria obra 
cuya^ fedtura sirviese de Y3r/^<> paf^ l6i«irseP é»ieJfa y'y api'én- 
dér^ fanSo los'wtiewpo^ 'como k)y.^atóllofeÍ"lá^|fárte;que les 
perteneciera/*--- • -i- ^í/ ¡I'.:r^, v^ 'te; .. «oicj.: •< . _ •.:.;. . 

, ^^i^^>i^Ui5^ttrqtí¿.i^:reyek/ coftrikífeí' D. Át^nso , esto non 
podían 'facw, por loi grandes 'feéhbset buenos ^n que eran 
ethftbiáíd to^davía.á seer;cbiívehie-quée^tte castigo fuese~fc. 
cho^p» efcrfpfD^j^ál-asieie^íéi^'aon tan solamiefate paradlos 
ée:^üff»^^ mWé t^M los qué hbbiandfe yeíiirVet por'feñde 
cató que lo mejor ct mas apuesto que puede scer era dé feccr^ 
escfiptiriá en q¿« l¿s d^^noítrase áqtíeltas á|sds ^ué -habían de 
foccrt^para «ep teíeno^v'^l'^habdr bíeii^'ef gua^dirse de aqué*-' 
líos «^«¿¿05 ^fi¿qaeq^ifí*l(».;i^oíqüé íédfas^ ^«t fíéer níáK fit ' 
cata escdp^uW'^üe Üiftfiesei,'^ teíítcwScáeri «s$ dWhbií¿fe*f 
damiei^o jde pai;&e,.ieí bie& feclíó^4k^sieiliief> «l^^^otÁb-ébhsd!^^ 
fo de^ibuen; amigo^j b^esto fuese fiútstó e» libre ^fr-c^^n á 
méi^b^cofinfcie U^c^ttí^bris^n'pára ser 'bíéú^^os^m*^^ 
hjSdm'^ét qWrte'kfeieéen>9Í#t.ii(5aÍ«frV ^ff^i^áó'^á-éi'hiétír 

ct íBllistóooiTílibkííiOl :. o^t-nc3 orr:fo Toab ojnj^l eitJ.í.. C' p 

-nufeef y«>'ílflfártfebf»4>of ^eflk'í^ésp 
&fiE5if«aiidk Hft <díítetótíflte»aaeíídofte^f^a<«^^ dai^tfueí^? 
vas leyes, iám^il^stm^pis^érii'^i ^^mílé¡[-j períóía-- 
dirlw » flí$CÍ$íid|d^$)e#^^Mi^é dé ¿oIé ob^Béé^f^.f^ ' ^ 

-oni¿i$íÉle^b{f5adíaniP'*^,íí^i*^ ét^btros ' 

muchoís qVré venién por ésta razón/ et desviar los otros qtié^ 
pisdiétíÉ^^fcrtlf Ííf|wiidá^l5f^ Ittlx)^, ^ue 

tiiílib^y^tosWós^rifWtjfu^ déS^tíés'dél viníeiefe pói- te*-^ 
so«rpe| p^muyarv^e^ití^i^ cbiis^»iítiS ótto qíie 'pudie^ " 
sen tomar, et por mayor sesoi^.i^ueltiescvíeséf^deiTipre cótñú 



otros, et enderezar sus fechos, et sdhefl<^$ hfm.bkn^jtií (»u)^ 

. ^. JE;ase^ñ^4<> J^^l^n^Ote ^ ptt^lo pMf U.lecturt> y medíia* 
don de 'fuella ^{i^oitwte obm*>«Moel ánimo,, y. dés^K^jdo 
Sf^^T^rn^ndífi^ijai ^ ij^tNKxJWi qw^tcá. iirraigada mj Ick o^-r 
?9P?S>pybfí?^WuHa :««i;;ieyjtaci«»l ^rpoqoletti^^^^^t qup lo 
oviesen por ¿uerp^, et por ley complida, et cierta,*', /, > ,:. , 
.. f 4 fu^ flinlar 4cá?.<^^ »Pfyíeaá(feifp^ «qttsátisanto, 
y. co^s\^^ P<yii5íí^:.l^íÍP 00a el :títuip 4^,síeptenari^^ ti £t Jqo» 

iMwJojj tpí^s¡ii^¡i)^,jp5^ sef^t^B^rJQiííííef iMf (^ne. .«otcn^iéMh 
«ÍRSfl'í^i^^Bvef^* l9{>n8feftf#£id% )as #RZ<wg^ etri ^^.m^neti 

, . J>esp{}es 4dí^e|l^:$^4 OK^ndo-iQl^ Atofx^j mctihk otra* 
iotUukda» $,spfiyo, d^.Jg^^Jq^ (krf^QSp úoá qi» ae Ijeoka: 
pf^fasícpptípia^i pQt i^:4t!Í^tji|im«s jqp^!«flie|Miplar am%t)ko ^t 
U Jbij>ÍÍQfj^ti ^ }as^^u«i 4fi.Í9Íi>ki^ii¿^il:^$teipooos^a£i»j 
h,a^^e()^j4a4§ ^Ifittftüeiábaiife^lU tí S$:.,M^íip^^h)^vl i 
,,^^%,^i,.^íi íyfiwifMft^ 5^1 íilííQjdid ,6^ qiMí.ízó. el( 
*'«y:í?^-4JQÍ»^:^ fiJQ ^kK-fn^y ncWeJ!ef-ArFccMftdo,,ébií»áfft 

que quiere tamo decir como espeyo de todéd iJm jdedd»iili?i 13 
ciii^co,,-se ^all^^g.vetíá>f íí<»f ^^f«e|fe3bpyí»éj^fi«WM , zt^^ol z^7 

cof)fo^ ^;iith«JMtP^;4jb[>k4^ 

dq cofl jojs obispos?,; rgB%i|^s¿ y J^t^i^k^ ¿oíaaeKdméo, l^álkkt 

mejor, y . ipas»^^ (f^pvemeote ,de: l^'f«crc*>píoviiio¡alÍB8^ y)ip¡MK;3 

¿^;) )MP9^Qhíí^mvGtkioai%.^tífií>y io^¿.>: loq 1^ tiBíuoí flS¡3 



nkipñUt* í'y iq^é st mitnéó guarda como c6^lg(f gteaeraK ' 

fVDBitím ^M libi<drs¿^H:éi¿h él, en cacia Villa /seeira- 
do con nuestro seello de plomo; é toviemos escrípio en nues- 
tra corte I de que son meados todos los otros que diemds á las 
viltáSy por qtíe <5Í Jacaesci^sé dtidft- sobre los' entendiáf^iéntos de 
las leyes ^ ó se alzasen á nos que se libre lá^ diibda étt tíuestrá 
cor¿e por ¿sl<5 tíbro.».'. * " ■ ^ ^ ? >- ^ * 

f } Onde mafída'mo» á ttfdos* los que dé nuestro linage vi* 
nieren, é á aquellos que * lo ntie^tró heredaren» so pena de 
maU q^G lo guarden ^ é &j^an guardar faotíradamente , pode* 
rosamientif; é si elloilcoíi&k «él^^ipiílleren séán thaldichbs dé 
Dios nuestro Señor: é «cualquier otro qué contra »ei venga fot 
toÜei^éi ó^québ^anfarle^^óminguarle peche diez mil -mará- 

* * * . 

vedis al rey : é este fuero sea atable para siempre. Pero si 
en e^ie afuero fallaren que alguna cosa haya sus dé emen- 
dar , ó de enderezar que sea á servicio de Dios é de %mtá 
M%tW, é^'Á'hdiiÁ ¿él rey^ é á pro de Ibi ^niéblds, que el 
té^^h>'^i&éáú eMeñdarf',^'^. -enderezar ^^n consejó de^ su 

^•- » ' • • • ' T ' * * . . 

mfjXx ^^'^ -' ' ' ■ ' ' ' 

AQMtKl^M constti el q8o de la férMácIdti "^de e^e • códl^ 
go^iél Sr. Marina alega ^blgbdas razones paira creer ^ue se 
escribió y publicé poco'ánté^V Ó árteismb^ tiempo^ <j¡ne ^ 
fuerd"d#"las leyes:' ^ ' ■- "•"•''• '■'''■ "•' •' ' r ' '' 

Pero ha^ta q¿é se adquieran 'máydry luces áobre el E$- 
peétílO) no dejaíá' de ser muy oscuro'todo fe perteneciente á 
h' 5^c¿ y fines -de su puMkációtt; ^Poipqufc *sf el fíiéro real se 
fáttñé í f tomükteé'a íos* iJuebíós para éttétídár lós*usote que 
eftíti^í^'^eeHb i-'f para^ fifiígai^^por 'el t^uhakitenü d ídiksf 
XMháÁni^ld^^ézfdQr^iHfr^^ (fué mfigwno fuera 

osado díhi0ñit;^€éntr'a '^; ié qué fin se estaba^ éscrilílen¿o, y 
c^fñiHíl^ñd»' i\t ttliiMb ifómpo el 'Bsfejo de^4odos los á^r^hos, 

También es muy reparable la rareza de eje^ipürei^de 



tin .<^é4ig^ ^00 según su cqpte^to s9,com\mQ^& viQu<;has ViV 
ll^s,,y,9ayas, leyes se enci^eatran citadas ea yacios escritos 
-del siglo (?QV. 

j Pecando pues de hablaf de una matj^ria sobre la que te? 
Hemos tan pocos d^o^^ pase^ot á discurrir sobre el £^ík>so 
códjgQ de t^ Partid.,! :> . .. ; . 

Don Alonso X habia sido nombrado. -emperador; de Mc^ 
mania por algunos; elect<H'e$> en con^petencia de Ricardo, 
cond^ de Cornualk, nombrado por otros»- . . 

£1 fumiainpptp; principal de agiu^ll^, elección fue sp des-. 
$:^dencia df^.l^.casade Suevij^^ jj^;la>q¡aQ habiag salida cincQ 
emperadores, 4es4$ í^'edericp ^arbf^rgl^; . ^ r. r rj 

Los pafias aboKecian ^qpellariat^Aia» poique, npl^abía 
sido tan dócil como las de lo$ otros príncipes de la crisrtiai^dad 
en ceder y sacrificar la jurisdicción, y den^^s derechos c^i^iles^ 
á. los pontificios. v/ . ' ,Vi 

¡Por otra parte el; gran poder ;de D» Alefi$K>:Xj «a^l pof 
las últimas conquistas f n .J^sp^tíi^ ,:vco;iio ppr^ su derefch^rá Ust 
dos Sícilias, y otros estados de Italia, hacia temer á losr'pj^as 
que la reunión 4^ t%nt^ fuer2as ep una sola pAripiHi pijidiera 
BO íronv^jr , 4 lai con^jery^ig]^ y/gcr.ec^aípientQ d^ s% pre- 
ppnd^raiicjí^iSn el sist^nia. polít¡GQ,4e,JEufopa. . ^/ . i : : í, 
Asi es que habiendo atraido á su co(|$^la decs^ioai^jít 
aquella gran contiendar, .sor^fue ^treteniendo en ella por es« 
pació de diez ,y gíchp años. 4 D^ Alonso, hasta que muer^ 
Ilicardo, y oufL{i49 cy ^ )np (iebÍ0r% qtjiedar lacskon^x duda acere 
qa dd,) dérechp.^. nuestro- prí^ipe, ídecl^^dp abiefft^meptft 
<;ofttr4 é; í?^^|^4pví^^ 4ispjaso qus.?eneUg¡eí-^i,Rodplfe,í^^ 
gun se j[pfiere con, mas e^ei>$ipfi en laci(ónit;a antig:u4 de 9S(« 
x^y , y en las Memorias del marqq^s de l^on^ejar ^i}. , 

Cpfl?efltidp JD. A^ons^^eR, ser empestidpr, tuyo est^ ma«; 
yor motiyoparjtpeflw* ea.lí^^fpcm^ ^,4)fr(is> jpa»deQt9Sb 



ó ;3eyi» nuevo cóáigo general y twu oottj»litib-^e' cuáneof 
le hatñn^precedido.^ f' ; - ... 

Qiwo ler dira Juétloiailo : y ^un^p^iM» ^t loiitó de ét €9 
acción 4d^aMc3ror8iMe,^eii q^:di«idi¿ m meiw^códi^a (p). í; 

Se priacipió aquella obra eo el año de 1^56', el mmío 
CD que la •ciudad de Pila ^ repábtica* fainosa en tquel tíempo 
por. su grao comercio » envióla ra embajador Bandioo dq Lao<^ 
za á prestarle su obediencia , adamándolo emperador y tvfi ék 
ronianosV X aé coadufó stete ó nueve^anos después/ 1^ es» 
enel de 1:263 óde r&65« - f' *' v/ , . í . 

Al principio se intituló simplemente Xii^d ^ i^ ^/^r 
hasta que sdgunbs^ años dorpuet eaípezó á cifavso coa el de 

J^V»9. dff las P^^rtidar. Tras$orm ^ ff6i$q^m ^en Is Ugií^ 

iacwi tífoáolM. Msiimsün ^miada: d¡t ia MtarídadfM** 

: ^ifieuu Ani^^i$tmim^ d^hmdíiia S§ ¡»¡mrüdicmHi9^ 

e han hecha elDgtos^tos^ mas pompoíoi y ¿mmeÜdM 
de ím Pisi¿tidas;¿ Bon^Nic^^^fom^ l&ís lUaifiabé ^pCmt^ 
compikíiÍHMide icodr lá^^'tiiii^ 
da» oono ftiobítí9^í'p6th\inLij'^^^ 

cual podemos: deck vtíátÁtífamtñi» to 4píé en ottó^ifebpo 
Cicerón del primitivo- 4kecho;jJe susf tomatios. Mas que «ú^ 
dos. rabien luí de: d^ir loqu^ «iM^. Cttno %ity Dkil que el 
Ufarüo. déhfsdoeoí tablM iupem é} sold 4Í kórim de ig¿ b^o^> 
tecas de todos loi fi|6sefes , bien «e tttieaida ¿ Ui^tf ueón^ y caM^ 

. ■• . » r 

( I ) Qttinqiiagíntii libiüs... in teptem fártts eoH digestíimuf fM« /r#r/^ 
rom, HffUf s^ rffff^i ^^'^ «ttíWfOfrtP'JÍSjW:^ /5t^l^^W¿;fes<;tpicllfc^ 
et consentaneam eU divisionem partium conficicntes. Leg. a. Cod. De ve* 
ten jure etHicleando. •' .^>,-.o-l .'..^.-« ;*> ':í i /• ., :\^ .1) 

TOMO II. B 



pitulos^de. fius. leyes t o hkn k (n siitoridacl» y utilidad ((i)^ 
Don Nicolás Antonio cumplia con el objeto ^^rsú obra> 
^i em .el.4^'£Qm»ir ^poain^Uotecftiikí l^ntoiei esjp^les, 
auriqi^e Ig: fti^ypT -parle* difiuscekgiosospn ÍB»f >«igeÍDa^« '^ 
bien- poco ,idereci(ÍM. " • !:> ^^-^ » ' - i'^^- - r'- "i < ' 

Ño 'son menores las poftdereciones.del mléritO' de las Pai^ 
tidas que se leen eo. el elogio deJD. Alonso el Sabía» preaua*^ 
da por la*^Acadenua eipiíftetk^fcn ^liaño de 17,82. 
, - .J>esy[>i3es db celebrar aqilelljt empresa , y la {fblítica om 
que preparó D. Alfonso su admisicm » decia^ asi so panegirista 
ÍX Josrf db Vargas. 

ipDisimestos los á^oKM^^^mentadas Ia& rentas de los 
ricos^ hombres para captar su inquieta fidelidad , di6/á luz A 
inmortal código » el ¡mal Metódico; elinas completo de cuan-* 
jtos se conocen: con un orden el mas adecuado, el mas opor- 
tuno k la ceaatküciotí de^ isetno^^. colnudo -de vaú érudidoq 
asQi^hrosá , ^ cm una^ pureñx . de lei^uage ^ue i|o. se habló 
m^erueh dosiiiglo^'^ ebrar^4taerie^ costa muchqstóos, y que 
muestra su completa instrucción en el dogma , en dos. pedrés, 
en el derecho romano » en la historia antigua , en la naeional, 
en SUS; caducas leyes, :inTeteradas costumbres ,i y desiguales 
fuefM:.Xrodern^MUribUyp«4r:i^rfetci4ii»r J^ siete iPailtidafe.ii^ 
M.v^\9^M%\^\i4i^ti^.^^^^^ m»enor:]SomÍN:a' ide.anv» 

lÁ^ufíáMá^^Mvio^i^tí^tí^ las!jl^yesV^<f trata) cosa 

siq/definirb^ no t<K:j|i aisuiv^,jski,dairkf toda m luz^no osa Voz 
sin coqrepir primero eu su $lgntfi!CAd<>.*M'* 
: £1 Sx^ Vargas <:r6ia^píiei>* Alonso X fite uó soldmenté 
eilegii&l^cf ^ sino el aAitc^, Jr elt escritor di» ks-Parddas/Peifd 
aun guando /no .Constara tan .ciertameiite ^ue fueíon obra de 
algunos sabios encargados de aquel trabajo» ¿quién que ten- 
ga algUna crítica puede persuadirse que un rey de aquellos 
tiempos estuviera dotado 4e irudkiim tan nsumbrosa^ y d& 

(i) BibUothéca hispana vgtus. Lib*8|Cap.5* , J I ■ 



f . 



■s 



ifiséfucdon 'tao^boinpletftiw e| dogm¿^ oof:rhiij sintes' podres» 
en el derecho rómaiio Ab^xoaio Ja ^uc sajonifiesta-eii a^oel 

->> A ia cv8rdade^)iu flts^ Bsrmbs w liíhiaraa de coaskterjii^ 
solo como una obra literaria^ ^enas' se encootraiá ' mra'^dé 
igtnd mécitaeá la época en ^ne seiescribiór aiinqde si se esa* 
mioaá la; lustside k buena crítica^ nodeján de encontrarse 
lambieo eaLelbndcfeoÍDs.imi]rooli|>lei« íLatTBzpMs porque se 
ákriiió .pteotsaflieiite «n liéte JibrbsrpynÍRRidera^ escileffcias 
dri c QÚipefiqi - ac pt e áw d b ; , tta* lofiostasí et^Molegtas itip^r fluosr >|r 
las mas de «llas'i'yáciüasr lás!CDnfinaiaS'divisk[Aes , y prcfám^ 
buloi id¿dtes; las. definiciones f descripciones inestctais; y 
mas o»ttras:/qt)e iaa oomt: definidas r1as:citas abí necesarias) 
I» fijecüeptesi'Gootiádttdevés'jenr^ia'QodEiidií mezck 
i^tsbicionies^ edcttástica i : ' pipCraav Yobkv&udál^ y^ teal sod 
defectos que se encuentran * a cada paooren lar Partidas, y 
que rebajan mucho su mérito, aun consideradas* solamente 
como una obra literaria.' i í * rr' ' ^^ *>- ' •. - 

Por egen^lo', ¿quéiMcesidací habia: de defioir^ia que*^ 
pensamUntik , fotaira j §bMhY wpXMoide.nfceiñcarMriMlos 
definiciones^ iqué claridad podián dar a dichas oombres^las 
que se leen. en aquel: código?!^ i i 

Mpensamtcátóy dice urna de ius^feytsijCic cuidado «lí^q^t 
asman los omeslat coias^paávdasvéi^las^de-lnegt)^ éU$ que 
han de ser. E dicéqle! asi , pprque oon élipéia el omé'Ooda'C 
las cosas 4e que le viene cuidado í su corazón ^ i)« 

f f^egund dijeron, loa sabios t pi^U>ra > es cosa qpe cuando 
es dicha ^rdadéram^e^ á^fuel qti0;}# dtoé mtiestta xon ella 
aqudlo quoi ^kiere^dfadry é'^lo'que: OMtietíe' efli el tora^ 
aion(2)* ' ' ' '■•■ '■" '-; 

MQbra es cosa que se comienza, é se face, é se acaba 

(I) L. !• lít s- Ptrt. 1. (2 ) L. I, tít. 4. lh¿ * ' ^ ' ^ i 



por' fecho: é tááiaie de una^ palabra : de ladnr» i íqiie dkeii 
0^3 que quierercuto decir jcooiq^ obra (^1}^^ 

Deleítense cuanto quieran otros con tal elocnenda y tú 
fios6ln;^:)Yo'nien«sUiif6 de qúé^en^ cMbs'dqsí^bwiosrii^ se 
Üyai aplaudido >taL estilar- .-^ ni; ,;.* ^ -a\[ M^h tí : 0^0:10',:. 
• : )PeiÍ9 síseoon^idéraaicomo un código ,' lejos de meirecer 
los.esageiados elogios .qi;ie se han hécfab:de días, han* sida 
HHQ]^ iop ii»yoresi]iialas!4uie ^rsafridalalmóiniqn^ 
iobi# : loD isn|Mrudemi)a^^éfV'Jhál¿ciiist«tf»be iflttS^^ i^éé uta 
golp^'i y^:siB ^pftftoiiiad: ^ ítoda Ha: UgjsÜBM ^ntigna^ ^ despoU 
jar 4 ^s*p];illdqpaléslklatcaiy pueblos db lósiuerbsy preemü 
intxxéas queigozabáii»:y hasta etnaSsmbJrono de-Iós^idéreohos 
pi^s flscociaks zé) \ iose^ar abka dé la ^aobecÁía ¿ ^ fue: una de h% 
pcnidpalbs0iasisas ife:1írooaspifaek»;d¿! la^iid»lexav:de la m¿ 
belidn^def Pi riSan^'eloB^nKr,^ y otras funestas iceasecuénasis 
que fbsukirQii' desaquellas .novedades* 

ira iCOQ£isi<ní.'de^bis Partidas . aumento mucho mas la que 
ya tenia la legislación española por la mezcla de tantos iiie«» 
fes#:3f>cdstúmbi^sjh>cal^é' YrJ»s> másimas $i;liérs¿ras de la áu- 
lofid^ rei^ que ksertaiMi ¿ni^ás los dedsetali^as crearon 
^ afic9iaro« en esta Penfosula la nueva monarquía pontificia^ 
desconocida en los primeros siglos del cristianismo > y la mas 
e9ceQí(bl<^ Idisooidiaceffttfea el sacerdocio y. el intperio* 
tiip X^^s Jeyes y idobt«klat vertídar ea las Partidas^ autorizaban 
y |iinplificaban:de:tál mode la potisstad pontífick y la jurís^ 
dicción eclesiástica, que apenas se encontraba causa, ai negoció 
alguno espiritual y ni tcmp(»ral en que! no pudiera j^ercitarse. 
. .^ »» May oriat>> dice, uti^dp aquella. layes, hk el papa sobre 
lo$; .^rot perladc^ rect^ P^id^ f ^ ^^ fecUo r.ca é\^ los. puede defr 
poner cada que ficieren por que 1 é después tornarlos./ sí q«tí- 
sj^re CQ aquel estado en qué ante eran« £ otcosi, puede cam- 
biar el obispo , ó electo confirmado , de una iglesia á otra. £ 
(i) L. i,tít s.ílh* ' ' ' :\ i . « ! ' 



si algtuí obispó, 6 electa' que o viese confirmodoo quisiese dd^* 
jar el obispado en su vida , noa lo puede facer sin mandado 
del apostólko. E otrosí ^ ü puede; sacar k CMlquitr obispa 
si qui^ecB , de poder de sn arzobispa^: ó de «tro su xilayoral. 
£ ótrosi» íél pu^de tornar los clérigas qut^ desordeUaten* iiíi 
obispos en aquél estado en que ante estaban...» E facer de un 
otMspado dos » ó de dos uno.... £ que obedeza un obispo á 
otro , é de JEicerk) de» nu^vq... E ha poder ^tMsi dt soltar l4s 
Juras que hs ornes Jiciesen ^ porque %om caigan en perjuro p^ 
ollas ^ ^e^x$ea éáoAo disuk aljáks^u Ei^l ptiedi$ f^cer^ con- 
cilio gemn^l^ cuando quisiere, en qi»e han de sef todos los 
obispos » é los :(ttros; perlados. £ aun ¡puede llamar k los prínci*" 
pes de: la derra qu«l vayan^ é envien á eUW'á 1<( qfie füereii 
convenibles para i¿y sobare cosa que tanga 4 am)>£(ttMteáto de 
la fe >^ ^ccecentamieatadella*..; £ puéde<tblfe# á k>s d¿r%o^í 
si quisiere , los bmeficios » é los derecho^ que ovieren én Vii 
iglesias. £ poderío ba de dar é prometer por su carta cuaU 
quier dignidad, ó beneficio de santa eglesía, ante que mu^rií 
iit lo dejer aqiiél qiie lo to viere., .. £ otrosí , non puedo nin« 
gimo- librar lor pleitos! de las alzadas que los ome^ áciéren al" 
papa# jsi non el mismo^ ó quien él mandare rnin los que ¿I 
mandase oir á algunos por su {Kilabra , ó por su ca#ta , é des-^^ 
pues que .lo oviesen ^ido que se lo enviasen i .detir: bin 
oirosi, flofi ha. poder ningún perlado de oir el pleito ^sóbrb^ 
que naciese alguna duda de que aquellos que ló oyeréíl Id 
enviaren á^edr alpapa...» £>auñ él puede dispeosar eon los 
clérigos de cual or^en quier qu)e hayan, pata qué puedan 
bab^ mnchosi beooicios^ miaguen sean <iebaqüelkys qiie lfi(i( 
cura de alm«s«.«. £. otrbti^ eti cadarpldood^ sanrií éfglésiá sd 
pueden aliar loegb primerament¿ al {tapa, d^'ando etf mfe-^ 
dio todos k>s otros perlados.*.. £^ otrbsi ,' los pleitos ifaayorek 
que acaescieren -en santa eglesia, á* él Ips deben enviar que 
los Ubre; asi. como cuando viniese alguna dubda sobro ios 



(8o) 
articplos de la h^ ó ftlgnoos otros pleitoí graneles (i). 

No tejkieodo la autoridad pontificia mas UiDitei qiie la 
90ACÍei9ci#; de }o$ papas » ni para la úi^nrtncioa ea 4os negó» 
^íosfliafii. arduos: de los prÍQ€Ípe& y nacioaesi ni para^ premio 
Y el ca$ti^ eo.la pro^^iott, ytpriTacbntde Ifs dignidades, 
beneficios j de^ma^ graciai; nt paralaadmitiistracion de la 
Justicia; bien se. deja comprender que la |nrisdicdon real y 
potestad civil m . fu :Compataáian > apenas poídta ser mas que 
1^1 esqueleto do^«obeni»íax(a): 

Los papas «o hubieran üagAÓo cortamente á tan inmenso 
poder» si al miimo tiempo t^ue reunían en sus, personas los 
derechos mas esenciales de los obispos, y aun dé los reyes, 
no J^ubíeran ^ocwado indemnizarlos por algunos otros mediofit. 

.)Aubque f^ niisiro derecho caoónsco refundido en las Par^* 
fi4as despQ^ba^i. los obispos españoles Máe:. muchas prerogáti^ 
yas que habían gozado antiguamente /por otra parte no dejá^ 
b^de aipplifipir sn autoridad y su jurisliccion sobre muchas 
materias p^te^s^ient^ á U potestad cirili . . 

:T<fdp cnaiüto lena alguna relación al gobierooi^intttal 
sfi creiía cori^ponder á la jurisdiccioh eclesiástica, 'ó privativa" 
ipeote^ ó á lo menos á prevención con la real No habia ac- 
c¡^.hpipi9Aii que no estuviese sujeta á su censura y corrección, 
biep fui^e por tazón del juramento en materia de>coiit^toi y 
Q^^taMs; oibieñpor la del pecado y escándalo que piídie^ 
jffií intervenir en Jas demás* . 

M Fraiiqueadps son^un los clérigos, dice la ley 6$ , tk. 
(^ de la Part.: i,, en otras cosas, sin las. que dijimos en las le* 
yi$ ante$ ¿ef^^i é.^to.es en razón desús juicios^ que se de«^ 
paifM Pfk tires maUcr^i^ jCa^iQi.seo dó las cdsas e^mituales , ó 
d9 lasieníporalesj^ 6 de fecbo de pecado. Onde, de cada una 
destas tx^ maneras mostró Santa Eglesia, cuales son, é ante 

' <i) Ley s.tít. 5, Part. i. ' 

(a.) VéMoücap. ao,£bmsagundodettCábhlork. 



(3í) 
quien se deben jodgar aquellos que hieten demandados por 

cualquiera :deUas } é n^osixo que aquellas dcAiandav son espi- 

ritualest quoise {nrénijwrciwoa de diezmos» 4 ^d t^imk¡ás,6 

de o&endas ; ócdcí casamiefitói; ó sobre bascen^ia^ de hiiiAfcr^» 

ó de muger » si es legkimo ó non; o 5o|[>re elecciba -de atguft 

perlado ; ó sobre razón de derecho de patrooadgo^» ca com<> 

qüi» que le. puedan haber los legos» pero porque es de co^ 

sas de la Eglesia j cuéntase como por espiritual. £ otrosí vs(^ 

cosas espirituales los pleitos de lar sepulfu^as:» é Ao )o^%ene« 

£do^ de los clérigos; é los pleitos de las sentencias, ^ue soh 

de muchas maneras » como descomulgar» é vedar, é^entre- 

-decir» según se muestra en el tíinlo dí>las descomulgaciones. 

Otrosí » plcátot^ de: las eglee^s » ida cuallob^uidd » « é dr ^lial 

arcediaaadgo deben ser; ó de los i^tspadés ; á cual 'proTiDd^ 

pertenecen*' Otrosi» son esfáxituales los pleitosí qjaeacaesden so* 

bre los artículos dfe la fe» é sobre, los sacramentos. £ -todas-estils 

jctnas sobredicha jié; las canasenui jantes diettas^ perteiniiieil'i 

pipia d&&utfa:£glesia» éi(Hrpeipadk>sk9Íde^en^ia^j^ '^ o 

. : . 9ft Todo orne ^itio^lalej^^jB dvi^sm^ ttaib^qne^Mfi 

acusado ck^háregía » jé ( aquel contra quiei) ^ mévieseír 'pleífe 

por razón de 'i^sueas » ó simonía» ó 4e perjuro^ d de adtttceií^ 

awooma Acusandoiílar.j^oger^ alija^ridd » cé^eJ^á^^áV^piíJb 

pattliaeriuno de ia]auxi,r.queiimm^fne»a¿m^éii4i^ 

«cu^a^t^ algbo^s qüefuesao casaik»^ poii YSkt6tíJ¿^ptíei¿Míe§, 

ó de otro: embargo- qoe oviesen por ^ti^e partiese «^ cási- 

miento 4^ todo; 6 por razón 4e sacrilegio que se face ^ mtí- 

ch^&:maipaas ; tpdos t$íQ% ^ittis.fobr^dk^^^e Msceb dé^ 

tos pecados qi» loi omér Ácea^ litebwjiu^r » é jit^ar per 

|tttcto.de larS8nHa*£g^sia. ; c - : m- - m r> 

Pdr esta nomenclatura puede cofnprenderse fácilmente á 

qué estrechos límites debía quedar reducida^la potestad civil 

para la recta: administración de lá justicia^ y gc^ernó poíítkio 

y ecobomico de los^ pueblos^. ; / .; »' ^ » ^- ¿-'íf 



(30 
£iu debilidad se acrecentaba mucho mai con el justo 'te<* 

ibef de >no. desagradnr los magi^tradot^' yjmiakttós á. los ecle^ 
^f iónicos j¡ jsieotpte .dispuestos 4 aMsnerwSfiríliBiiaKloi^ derechos» 
,y jurisdiodon por- todos los. medios capaces dé atecrár' á vio» es* 
{>iri(us-mas üraUentes y zelosos del cmnplimíentó de sus obli- 
gaciones » .cuales^ eran el abuso de las censuras, y nota de ir- 
i^Ugiosos con que manchaban lia £inia de los varones mas sabios 
y^ justtcierosu -i ., . ^ ^ . 

Ia$. Partidas^» Jbjos de pcéscriUhr algunas reglas p^ni tcon- 
.tenef la arbitrariedad en el atnkso 'de las escorounianes , lo fo« 
«leñaban, mucho mas con ^us leyes , y doctrinas» 

»^Dtez é seis cdsas^ diceia ley a , tít. 8 » Part. f ^ puso 

^el deiteho dé Sanca Eglesia ^por qué caen los omes en, la má- 

;yor deseoinuoioiv > luego quefacení^algona dellas... La docena 

es cuando las potestades, 6 los cónsules, ó los regidcuresdeal* 

^unas Villái , 6 4>tr<M logares' toman pechosí de loi clérigos con* 

ST^^ÍM^Qi ^ les juaftdaajfiKer cosas qué/l^ non conrieaeo, 

ó tueUeii áj}QS:petiladbSf)la .juttsditdqn^ óílosfjderedtos^que 

JMnlee sps címei. Ca; sireataá cosas aba íesniéndaaeD fasta üat mes^ 

(^pfiea que luerra amonestadoj^cáen^en^ esta descomunión^ é 

ffi^i^ Q]\ó$r ^omo bf 4^e los omsejan, é aymbn ^en eUot 

jil^T tijectte jes V^ ctiá9d)6/A^nb; fiíce gnaedar pottucas^ nó^jesáa^ 

i|plecmiei^o;^0{iCQ$|umbrearque.json,contraeias o&> hs 'fnnqiiet 

^4»ykft^f^ií6fü$4Ahaff^tj^^ e& , que I9S poderosos^ ré los 

jpo^ayc^les dq las cibdades^ 4 de las villas ^qoe fideven tala^^s* 

.ta|^ecámi)^toi,é los qué consejaren , ó loei ésaHúereb , que son 

j|»CrP9Í:4l^omlgados..Jia quiocen^r^e Wqne jusgareo. por 

^ueUal^^stucai»».f:a«i!tt deaconumono Laí «cena; quf los 

que escriben consejeramente el julck> quél fuese jod]^ó per 

tales esf^blecimieyíosyque son odrosi descomulgados/' i 

; ¿Qu4 mafiítrado, consejero, ni funcionario público se 
JhabÍ9^<^ entrever á sostene^r los derechos ¡oíBUtables: é Jmfwes- 
criptíbles de la razón y la justic¿ii<antra el torcente de; tales 



(33) 
^iniones religiosas caooni^adas y sancionadas por el nuevo der 

recho canónico-civíl , y con el evidentfs riesgo de pasar .pof 

herege» impío , y de ser depuesto , y disfanudo ; para siwh 

F^? .■-...[ 

CAPITULO IV. 

Otras n$ff^dd4es introdufj^as fH fl atftigm direcho ^sfañ¡Bff 

ffor las Partidas, M^^axgof. Mn4¿(Mcumii4^.h¡^pfs^4f 
la corona. 
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'róa^nctesvia, ha dicho muy bien; el: Sr. Marínst^í^ 
una obra.mny, VohidivHysa >.parard/HaI)ar/l:pd^ 
y BOYe^ades introducidas pQüi los qopjlador^s 4eji^ Partidas , ^ 
por lo menos antória^das en lestos reino* » y el rrastoritft %«f 
con este lAptivo se esperimenrp^ sucesivamente: ep if^l^AMi 
opiniones y costiimhrí^naci^oalest $ola la. primera Paff^ ^stf 
esixxmo iin sutiaciQíQ.wMpendip 4e laaiDc^r^^ ¿Mí&^ 
estado> quQlestas teman á mediado dej/siglaXI|^t;f>í9¡pggimr 
do rápidamente, y consagrando^ Ips doadnais t\ltra«cm(a^ f«lf 
lativas á la desmedida autoridad del papar; al otigen^, Ji^rfu^rai- 
leza y economía de los^die^i^os , üentas.i y, bieqej&>d|?] la^ igle- 
sias t §1bccí<mi d^ <¿íí?pgiS!i prwi§i^ 4e'fee§6fifilps| )uf^i<i((;ífHi 
4 inmunidad ecli9$i4«iw ; y! dwe^hiís iííe^p9t3^^f^%:^s^fsm 
desacuerdo entre el sacerdocio y .^1 rimperio » y fMpPJ^ ^ ^^^ 
tros soberanos de muchas regalías iqjM como .protectiores 4^ la 
ígl^ g^z*rQn desde 9I cM^^en 4? l^ /wwíquWfiy. %trpq^<^ 
.ks,^torfs^vei.¡ftttrvil»Mpn «6i^Q$^l«é>%ii^.^^S^éqMr 

libro 4^1 cédigo. Alfoininpí ig|ipr««l£ ím «*»««* WWiííp 
J-eon y Castilla » siguiendo, ia^.hucjIWs. d¡^: sj^ís -^tfpasadof i-y 
la práctica cionstante, <)^rv^4a rcn la ltgi^a:y reino gótico, 
^07ab^ y e|$f c4P JÍÍlM«»«ll]» U &^yik»i 4e eifígjx y- refiUMI* 

TOMO II. *^ 1^ 



(34) 
rar «Has cpkcopales ; de señalar ó fijar 6us términos 5 estender- 
lüs ó limitarlos; trasladar las iglesias de un lugar á otro;agre- 
g^ á eitai los btenes de aqucHa , en todo ó en parte ; jqzgar 
las contiendas de los prelados , y terminar todo género de cau- 
sas y litigios sobre agravios , jurisdicción y derechos de pro- 
piedades , con tal que se procediese en esto con arreglo á los 
canotiés y^disctplirta^e la i^tsia de Espafeá. Aquellos juris- 
t^ñáükos refuháiérotótddos éstos derecho^ en 4l p^, y no 
dejaron á los reyes mas que el de rogar y suplica*/' 

No fueron menores, ni menos perjudiciales al bien gene- 
#ál 0tras fiovedádeí introducidas 6 apoyadas por la» Partidas en 
léaegislátíbn ciWÍ. Jal fué , por c jem|>1o , te de lo$ usayíenffego^; 
£s Vek!acl fiie^ía^ herencias^ de la cor¿^ poiT priimo^enituri 
tttiíálP grhndéJ'vtCnfólas, por las cuales la nación á fuerza de ^es^ 
^^mleMos y esfperien^ias de los inconvenientes de las ^ucesio- 
MI et¿¿titas *baÍDÍa Sancionado muy justamente como ley f un- 
ilatmiftiilr él^Ütéináidé' ía sucesión hereditaria. Peto en los ma- 
y tftii£:g^ familiares bb versaban las altas comíidetaciones qdé en 
Ids é&Hcóífoñú. Sin embargo de eso las doctrinas vertidas eia 
las Partidas dieron motivos á su propagación. 

HÜiíáyoriáén tíquet primero, dice una de sus leyes, es 
'muy grañd iéñbil dé ábor que muestra Piós á bs Hj^ de loa 
fcyéí, aquétlés'^ü* él la da-éátífe Iqs 6troá sus hdríñtíilüs , qtk 
nascéii despue^ ^eU Ca aquel á quien és^iliotíra quiefó facef, 
bien le dá á etSeíider que lo adelanta é Id pone sobre los otro!; 
^f^^eJél débete i^bedecei^V é guardar , asi como i p^Jté -éjí 

^itti^ miíéMAetímMít^vt$Á^fbtleyl^^ tercera' |)Í6f t¿i^ 
tuih¿rt?.tSk Sega* nahíro , pues ¿1 pádi'é 6 la* madre^oWkiafa 
«hablar linage que herede 10 suyi»^ aquel cjue pnttíero nace., é 
llega' más áuia pam cóitifÚr t¿ ^üe^deséián «He^^quél pot de* 
recho debe ser muy amado dellos , é lo ha de haber. £ según 
ley^ se prueba por lo que d^Oc nuestro se&>r Díos'á Abra<» 



(í5): 

ham f cuando I^ miiidó. (como probándola) quf tomáis su 
hijo Isaac, el primero, que mucho amaba, é le degollase, per 
amor del. £ esto le dijo por dos razones. La uaa, porque 
aquel era el fija que mas amaba «asi como á u mesdiQ, por lo 
que desu$o dijimos. . La otra porque Di<}s le habia escogido 
por sa^o f cuaüdp quiso que naciese primero , ¿ por eso le mala* 
dó que de aquel se ficiese sacrificio.. Ca segund el dijo á Mol* 
se& eo la vieja ley , todo másculo que naciese prúneramen* 
te seria llaoiado cosa santa de Dios. £ qpe lo$ hermanos le 
deben tener eh lugar ide padre se mtiMea porque él ha mas. 
dias que ellos , é vino primero al mundd. £ que le han do 
obedecer como á señor se prueba por las jpalabras que dijo 
Isaac A Jacd> su fijo • cuando le dio la bendición , cuídai^i 
que era el mayor : tu seras, señor de tus hctmianos, éi ante: ti i 
se encorvarán los fijos dk tu isiadre^ 6 aqjuel «que bend¡jefisáj 
será bendito, é aqtfel que nuddijeres caerle ha-la m^ldq^ion. 
Onde por todas estas palabras se da á entender, iqu«^ ^ yñ\t> 
mayor ha poder sobre los otros : sus hermanos , ikslxfítií9 ja#^. 
é señor, é que ellos en aquel lugar ie deben tcRier^ t : ; ^,; ^, 

ff Otrosí, ísegun jintigna. oostumbre , oomo jquifKcqoe los 
padres comunalmente habian. piedad, de los otm $jos , nof| 
qui$ieron que el mayor looviese todo, maf que cada unode^ 
Uos.ovíese su . parte ;^ pero ceQ todo ^o , los 4cimes tsabios é eii^ 
tendidos^ catando el pro comy i^ de jtodos^ ($ cpopmendo que 
^a parttiátn «on se podria fiícer : ep los reinos, ^i^ ^ destriiin 
dos non fuesen , segund nuestra señor Jesugristo dijo que todo^ 
reino partido seria estragado, tovieron por derecho que el se- 
ñorío 4el reino non lo o viese, ¿non^el £j0 mayor, después do^ 
la mmite de>sis padre..£^toíilsai^n liem^teentoda^ las tier- 
ras del mui(b» é nuiyormente en £s|aña»:£ por escasar qi)if« 
chos males que acaecieron , é:podrian ann ser fechos , pusieron 
que el señorío del reino heredasen siempre aquellos que vi- 
niesen por la línea derecha. £ por ende establ^iéron^^He>si 



.... (36^ . .. 
fijo varen y non oviese la fija mayor heredare «1 reino. E Aun' 

mandaron » que si el fijo mayOr muriese ante que heredase, si 

dejase fija, ó fija que oviese de ^ tnuger legítima, que aquel 

ó aquella tó oviese, é noií otro ninguno. Pera :si todos estosí* 

fiilleciesen debe heredar el r^ino el mas propiocq pariente qu<> 

avieje, seyende orne para éXo^ non aviendcí fecho cosa póf 

que lo debiese perder (i)/' 

He aqui otra muestra del estilo y <le la filosofia de los au^ 
torei de la» Partida^.jUn confuso :acin¿imiento de presu|>uestos 
fab^ > de citáis impertinentes y de razona frivolas les servían 
para'prbbar que es de derecho natural y divino una practica» 
en la que ha habido muchas variaciones dentro y fuera de 
esta^píenínsuk. La preferencia de los primogénitos en la suce- 
sfon'de' la corona- ba podido ser conveniente para ¿Ticar los 
^flo^ ^te sOli#n pr<Hluc¡r'lá9 elecciones. > ^ : ^ . * 

Pbfo n6 «es cierto, que ^sta usaron siewfn en Udas ¡as 
tierras del "mühdo , ni que fueran preferidos los hijos de los 
]^ífii(]igénitos ,'0uiertos estos sin haber tomado posesión , á los 
tios hermanea de sus abuelos^ [ 

^ ' ^S<^fe tibios estbs«pn^os ha habido varias <:o$tninl>res en 
Es^ña, antes y después d,e las Partidas^, como queda referi- 
do (a). La Voluntad general de<ada nación ha podido^ y 
puede prescribirse el derecho páUioo qpe le parezca mas con* 
Veniente. Péró eii las herencias particulares m> vbrsan lOs^al-^' 
tds flirts , *y Snotivos ^ue eti las suoesiollfs^e^]i6r reitf6s^;:Los^ 
mayorazgos familiares., á.que dio también origen la citada ley,- 
han producido innumerables daños. Los hijos mayores , no te«^ 
itaiendo la esheredaci^ñ , * han tienido menos freno en sus ^apri«^ 
chbs, jr menos^ mótrvós de Consideración. /r<(speto^ á itúsran*^ 
ciabds padres. Los ótik>s hermanos^ careciendo <le k es{^«an«^' 
za de heredar , f calculando la duración de las vidas del po- ' 

(i) lev 2 , tít. i's ,Part. s. . 

''(27 .'libró' 2,' cap; 13. ' " ' '^i -'*../...-. > .. ... .. '.\ .1;. -í 
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seédor, y élsucesór, han áivididcr eotie ks^os síis ateocioo^. 
Para engordar» y enriquecer una fama se han esterilizado y 
perdido muchas; porque partiendo los bienes paternos tuvieran 
los hijos fondos para casarse y mantener con decoto sus fami- 
lias, y sin ellos se han vbto precisados )al deUbaoor Y la xrin<- ^ 
culacion de los bienes raices, acumubtido en .pocas manos in-' 
mensos territorios » ha entorpecido su cultivo , y privado al es- 
tado de los mayores productos que rindieran divididos entre 
muchos propietarios.... , 

Aunque en la cimda ley Jioise trata de mayorazgos par- 
ticulares, las razones que en ella se espr^an^pára probar la 
conveniencia del de las coronas, y el ejemplo de la casa real, 
esdtaban á su imitación.' 

A esto se añade que ppr otra ley , que es la 44 , tít. $, 
Partí ;5 ^ se permitia vincular k>s bienes raices, cuya iña<- 
Uenabilidad es uño de los principales caracteres de los' mayo- 
razgos. *» En su testamento , dice , defendiendo algund que su 
castillo , ó torre, ó casa , ó vüa , ó otra cosa de su heredad 
non lo pudies^i vender, ninenageoar , mostrando alguna ira^i- 
zon guipada ^ por quet lo defeodia , asi cernió si.dijere^' quíeroi 
^ue tal^ cosa (tionid>sándola, señaladamente} boa sea enagena-^r 
da en ninguna manara , mm que finque siempre á mi fijo, 6. 
¿ mi heredero ,^ porque sea siempre mas honrado, é mas temi- 
do4 ó'Si dijese que ia non^ epag^nasee^fastn qu;B rfnése de ^ad> 
el heredero vo.^isia. que fuese vepido aLlugaar, sí fu^e iido^á> 
otra parteV por óolquibr (testas razones ^ ó por^pcra ^que Aiesér 
guisada sensejante dellas, non la pueden enagenar...'' 

. Xo vpierto^es que se encueotnm ya fundaciones de algu- 
nos mayorazgos familiares en aquel rein^o aunqúe^muy poi^, 
cas| y úc porsonaa j^ h, mas alté gerasquia ( | }, cuáles san las 
de.D. Luís;, y D^ Jujan coidcs de BphnoiKepy deiMonfb¿'»I 



(O Salazar de Mendoza, mgtn de las di¿nidada idt Casttllm^lSb. %^ 
cap. 7. Historia de los vínculos 7 mayorazgos». . - (. ^ ^ 



te» primos étl mbmo D. Alonso X» f el de D« Gonzaió 
Ibañez de Aguilar, ascendiente de la casa át Medinaceli. 

No es menos reparable la novedad que ocasionaron las 
Partidas en la légklacion sobre las enagenaciones .perpetuas de 
bienes del estada Hasta aquel tiempo las ciudades , villas , cas- 
tillos I fortalezas , y demás bienes raices propios de la cormia 
no podían desmembrarse de está, y cuando se donaban á algu- 
nos vasallos era precisamente con la calidad de feudo y reversi- 
bilidad al real patrimonio » por muerte ó culpa del feaidata* 
rio> como se ba ;deriiostrada en esta historia» y se reáere tam- 
bién en las Partidas. 

f» Fuero y é establecimiento ficieron antiguamente en Es-- 
paña » dice una (i), que el señorío del reino npn fuese depar- 
tido » nio lenagénado..^. 4 por ende pusieron que cuando el rey 
fuese, finado , como el otro nuevo entrase eñs» lugar^ que lue- 
go jurase que nunca en su vida departiese el smorio, nin lo 
enagenase. 

ti Habiendo el rey niño, dke otra (2), la edad que dice 
en la Ley ante <k esta (veinte años} ó seyendo tamaño^ cuan- 
do comenzase á reinar jque pudiese gobernar -su reino ^.tenuda 
es por der^o, é por bieuestanza , de facer estas cosas. por el 
rey finando, asi como en darlimpsnas ponsu ánima , é fi^rer de- 
cir misas, é otras oracu>nes, rogando á Dios que le haya mer- 
det', é otrosí én pagar sus^ debdas,^ é en cun^lktsus áian^í 
é en facer algo i }os síiyM que lo ovienm jaméstet ^ quenoa 
finquen desaa^rados*.... Pero esto ddiesferiediq de manera 
que non mengue el señorío^ asi como vendiendo, óenagenán» 
do I0& bienes del, que son como raices del reina, mai puédelo 
facer de las otra&:cosas mudbles^que oviere.^'/. 

íi£ii otras ley $s se, especifica mas lo qi» seoi^endia por^ 
bienes raices i cuyaenagenacion estaba prohibida por el dere- 

(<) X. s,tít. i5,Párt. 2^ 

(2) L. 4,tít. iSf Part. 1. - 



che antiguo, y constitucional. Tales eran las villas , castillos, 
fortalezas , y las caballerías, ó tierras luekas que se donaban 
en usufruto , ó feudo a los nobles , con la precisa obligación del 
servicio militar. tfk£ otras cosas y a que pertoiecen al reino, 
asi como villas , é castillos , é los otros honores que por tierra 
los reyes dan á los ricos*omes (i}/' 

Pero al misaso' tiempo que sé reproduciatt en el código al* 
fonsino las leye;s antiguas sobre la ínalienabi&dad de los ^enes 
de la corona de la monarquía española^ se establecían otras muy 
contradictorias. 

9$ £1 rey, dice una de la mbma Partida segunda (2) , puede 
dar villa , 6 castillo de su reino for birtdandiné^ á quien quí^ 
siere , lo qiie no puede iiccreL emperador t porque-, tonudo es 
de acrecentar sil imperio,. é de nunca menguarle: cómo quid: 
que los podría bien dar á otro en* feudo, por servicio que le 
hubieseiecko, ó que le prometidse facer (3.}.^' 

¿Es menor la obligación de los reyes qise la de los em* 
perad<»res: sobre la consei;vak:io& dé^la integridad desus^domi- 
mos? Los autores de las Partidas ,■ no t>bstante que dieron á 
entender, que una y otra dignidad, son una misma cosa, hicie- 
ron luego ciertas diferencias epire ambas, poco conformes á 
turprlodpbs* - , .i • 

La contrariedad de aquellas y otras' kyes'tobre la perpe* 
tuidad de tales enagenaciones, y amplificación de los derechos 
dominicales produjo una confusión en esta parte de la jurispru- 
dencia , que jamas pudo aclararse* . > : 



,(0 1. 1 , j^t. 17 , Part. 2 jr ía otras varias, 
(i) 1.8, tít. i,Part. i. 
(3) Ibídem. 
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(40) 
CAPITULO V. i 

- 'i . ■ 1 . . 

Dudas sobre la autoridad legal de ¡as Patíidas, en sufrí' 
„ mer estado. 

lyi editando yo sobre la inyerostmilitiid de que un rey 
tan sabio como D. Alonso X, cuando ests^ba esperímemando It 
mas fíiecte resistencia de sus pueblos á la admisión del pequcr 
ño código del fuero real ^ se empeñara en darles otro mucho 
Ibas voluminoso^ y mas <^mesto á sus. antiguos usps. y costum* 
4>res, me persuadí que su intención en:el trabajo de.ks Partir 
das no fue la de publicarlas como xín noevp código ¿enoral^ 
sino continuar el proyecto desu padre de iluminaf 4 su nacioa 
con una obra doctrinal que^ la instruyera ^ preparara , y pusier 
ra en sazón (i) de. admitir las reformas omveniente&en^ got* 
Iriarno; y en Í5us4cyes (a).* v'j :; '> i v..: . ;:^ 

Noj igiioraba 3ro que 'el Itcmo imperativo * en * que estim^ 
critós en las Partida» muchos: artfcülos intitulados Leyes íse^ofíor 
nia á mi nueva idea. Mas^sin eiribargo de eso .encontraba » y 
iencu^itro. todavía razones muy^ ñiert^ para : sostenerla. En el 
prólogo de aquella obra se da á entender que se ¿scribió , nm 
-para k énseñaáza de los tej^s que ¡mra háaérlá; pttUccarxomo 
<un código! legislativo.. «»E fecimos este libro, dice, porque 
nos ayudemos nos ^el,'é los otros jque. después de; nos vinie-** 
sen j conociendo las cosas, é-o^néndolasidertamcaite*: Qsl mucho 
conviene á los reyes, é señaladamente á'los de esta tierra, 
conocer las cosas según ^ón'^ é^^estrémár el derecho deí tiíé?to^ 
é la mentira de la verdad: ca el que no supiese efitftuo iH>d(ria 
facer la justicia bien é cumplidamente 

(i) Véase el cap, 2 1 , lib. 2 de esta historia. 

(2) Apuntamieneoi para la historia de la jurisprudencia efpamla. En el 
segundo tomo de la biblioteca española económico política. Madrid 1804. 
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£1 contesto siisino de las Partidas esta matífestando miij 
claramente: que son nías bien, una. obra doctrinal qi»^n cá¿í^ 
go legislativo. Muchísimas de sus intituladas l^és bo.son oíasi 
que noticias de lo qué se estilaba ó hábia estilado eii varios 
reinos. Otras vanas etimologías , ó definiciones ijnpertinsoter 
de algunas palabras ; otras una sarta desconcertada de citas dé> 
varios autores sagrados y profanos. Y ¿cómo puede, pencarse 
que un rey católico se creyera autorizado pam dictar y san-: 
Clonar leyes religiosas, no solamente sobre matmas de pura* 
disciplina esterna, sino sobre el credo y los santos sacramento^ 
como son muchas de la Partida primera i . 

Todavía seestendian á mas mis dudas iobrelai Vasááasi 
Viendo las grandes ponderaciones de su famoso glosador el 
consejero. Gregorio López sobré el inmcim trabajó que le há^ 
bia costado la corrección de su testo, t«ito que. d^pues de co-i 
tejados mudios códices había tenido que adivinar y . dkr ú 
muchas cláiísulas el sentido que .pareció á su (ingenio/ nmos 
violento, sospeché también que las que ahora conocemosf no 
son las mismas que mandó escribir ID* AlbnsQ^l Sabios / 

£s cierto que estas íde^ son nuevas^Pcrb bien meditadas^ 
lejos de merecer la calificación de paradojas que les dio el se*[ 
ñor Marina (i}, tal vez se encontrarán mas conformes á la 
verdadera historia de las Partidas, que las proposidones cyáí 
este sabio canónigo quiso establecer como ciertas é indohiia^ 
bles. . ' . . t. .1 

$9 Primera : que la intención y propósito de aquel sobúá.*^ 
no fue publicar un cuerpo de leyes por donde se terminasen 
esclusivamen^e todos los litigios y causas civiles y crimÍMleí 
del reino , con derogación de todos los fueros y cuadernos le^ 
gislativos que^habian precedido esta época. . «^ 

99 Segundan que concluido el código de las Pmrtidasí pro» 

j . • > " - r • • f 

__^ . ... I • 

(O EtB&fo jlil^ko crkícow' ^ ^ij. 
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(4») 
cm&^ m nutor estender por el reino esta legislación , j cbmn^ 

mcarxeip» de aquel libro á ks provincias , y pripcipales ptte« 

hbr y ciudades. 

. •• 93 Tercera : qve advirtiendo el rey D. Alonso el dbgasto 

y retencimícotos que manifestó siempre la nobleza Castellana 

d¿sde que> se les despojo da sus antiguos fueros » wos y cos«» 

tuaibre^ y y el ^mpeño^ que hizo repetidas veces -en que sé le 

restituyera :su antiguo derecho , desistiendo de su primera idea 

é intención de reducir toda la jurisprudencia nacional al códí* 

^^e las Partidos» consintió.» y aun mandó espresamente que 

se guardase la costumt^e antigua de administrarse la justicia 

poi los ¿artas forales de los pueblos* 

>ft Cuarta: que á pesar .de la universalidad con iqne rol- 
vio á'estqnd^rse el dececbó antiguo municipal , y delesc^ívo 
amo&de ios, púeblps á esta legislación > todavía el cod^ 4é 
fiui Paradas síe miró cpn< veneración y :tespeta' pbr una gran 
pactvndel cei^ot» e^ecialmeii|e:por los jurisiconsültos y mágis^ 
tiadosw -y ' •'■ í-" ^-i ;■ ^ i'j- 

Ya no j&c ^t todos Id&Jectores del Ensaya del Su^ Marina 
enéomrarin mucha consecuencia enius ideas; ni puedo com* 
peenider como ^espups: de una censura tan acre -como latiré 
hábia hecho de las Partidas , pudo creer que la intención de 
£>• Alonso el Sabio fue la de abolir de un golpe por medio de 
ellas to^s los fueros y costumbres antiguas de las que el mis-* 
mo censor habia hecho anteriormente los mas esagerados pane* 

girtOOS. :/. e^ . : ' 

at»¿ ^VNuestrosL escritores, habia dicho antes en sú Ef^saja se* 
IpdraflMhte hubieran procedido con mas moderación, y esca* 
seidsoia» alabanzas (de las Partidas) si consideraran, que eat 
código »o es una obra wightaldé furísff^emia^i laifnitode 
SM^itacbnDes'filoá^asjobce k>6- deberes y mutuas relaciones 
de los miembros de la sociedad, ni sobre los principios de la 
sociedad, ni sobre los prinoif^^ de la moral publica» mas 



adaptables ala naturaleza y circuostantias de esta nioñatqüUf 
sino una redacción metódica de laa decretales , Diges«9^y Gá- 
digo de Justinlano^ con algunas adicimes tomadas de los fue^ 
ros de Castilla. Asi que , considerado con relación á la^ leyes 
civiles y' materiales que contiene , no puede tener mas mérito 

que las fuentes mismas de que dimana prolijos y paitados 

razooanñentos ; investigaciones importunas > y mas curiosas que 
instructivas; divisiones inesactas y diminuta!^ y á $ü conse« 
cuencia ^oieuridad y confttsioiv en algunas leyés;..«» múltkud 
de preámbulos inútiles; fastidiosa y monótona .dívision'de le* 
yes a la cabeza de todos los títulos ; infinitas etimologías, unas 
supiérfloas y otras ridiculas ; ejemplos y complaciónos puerí* 
les ó poco oportunas; erirores groseros de física ^ historia natu^ 
ral; amontonamiento de testos de la Sagrada Escritura «í^m;^ 
tos Padres y filósofos; citas de autoridades apócrifa» i doctr^ 
ñas apoyadas en falsas decretales; empeño en juntar en úno^ y 
conciliar derechos opuestos; derecho nacional y estrangero, 
eclesiástico y profano, canónico y civil, y de aqui determina- 
ciones á las veces contradictorias , otras incomprenstUes, y doc« 
trinas tan poco uniformes , y en ciert(» casos tan confusas que 
seria bien dificil atinar cm el blanco del legislador , y de la 
ley. En fin nuestros doctores , como si fueran estranger^s en la 
jurisprudencia nacional ,é ignoramn el detecta patrip, y las 
tscclmhi'lef^smínkipaUs 9 y lu búetiM fueros f loa hilas 
fhahifs iostumbr^s de Castilla y tecto , y.ehtSiá^s0/^ó deí- 
entendiéndose de la intención del soberano ^ que siempre deseó 
'conservar en su nuevo Hdigo los antigt^o^^iuioi'íyHíieyes, en 
t^ianto ftiíeseti compatibles con los principios de ju|ticja y pu- 
blica felicidad, y ;ió conociendo otro manantial :, ni ttas tdsoro 
de erudicba y dotti^ civil y edesiáistk^que las I>ecre«al^, 
Digesto y Código, y las opinbnes de sus gtatedor», intro- 
dtijtton en las Partidas la legislado» ttm?iWí% y latíiqpfnrmés 
de sus intérpretes, alterando, y aun arrollando ;tod£ nu^tra 



í 44) 
(3<>nstitiicioo ciTÜ y eclesiástica en los puntos más esenciales, 

^ti nfljiíthle perjuicio de ¡a smedad y de Us derechos y rega^ 

lías de nuestros soberanos (^i^*^ 

i , ' ¿ E6 creíble que un rey sabio se empeñará en sancionar 

y hgci^r valer como código logsalativo una obra tan -monstruo; 

sai y un confuso amontonamiento de erudición, por la oriayor 

parte fríyola » inoportuna , y de infinitas leyes estraógeras y 

cQiitf «dictorias^ , ,acbadas contm la intención del legislador eá 

Agu^U^ coIec.<Úpflj inmensa , y mochas de ellas, ópuesoasiisus 

40r€chfiS,¡y irégaláw:?!: . • '" ; 'i -j'tki '." : : . ' 

., ¿Cuánto mas verósimiles son mis nuevas obsecraciones? 
Yo piensa que el ánimo verdadero de .!D. Alonso X ftie , n6 
^Ifdk trastornar ;de un golpe toda la legislación española anti- 
^gtüMft lino el de instruir y preparar á su nación para que; fe* 
4ibiíejfa foa menos repugnancia las reformas conreniíéntés en 
su gobierna y en sus leyes, poniéndole delante las mejores 
de otros pueblos > y particularmente las romanas, que se creía 
comunmente , y no sin iñuy graves fundamentos que habían 
sido las ma$ esoelentes.de todo él universo. 

Pudo ioftutr también mucho en^aquella empresa tan gran* 
idioma la ,miíy fundada esperan^ía que tenia su autor/ cuan* 
;4ot la < principió , de verse iroron^do emperador de Alemania!, 
vjcuyo qegf)cio «^/^taba' litigando en l^óma ;.pudó dimanar de 
^qUdlasiitií^uiistaiici^ laiesQíbitapte anípUficaciw/deslps d^ 
.rechbs.ccl^átkát, para gtaBg^rse:^l£a?or de U co^t^ pan* 

;íÍficÍaiw\';'^Vrc ^ -;■ ,':,:-.' *> * .'i- \^/ \ r . .- , 

íi^ , iTpdas .estas xonjetüras sdnt.mebos i inverosímiles que W 
*ái^trotpiopojsicioQes,soQfadasLpQr mi ¿en«)r< ¥ las dei que ]a$ 
^Fai tidal .in6.!SppuUi<»roa<comb ródigo legislativo en tiem* 
,po det^u^liuDer, y qai las que^ora conocemos.^ están ea- 
.teramente.<boformes con las escritas de ^u orden, lejos de de- 
aberiiiqsutatsa po£ .paradojas ^ sojq verdad» demostradas muy 



Ui) 

ckramefltfr en é ■ brinfwmegto de Alcalá de }34B^^ -.- 

M NuCftEa ent^iKiod > é oqestra voluntat ,.se dice en una de 
sus leyes , e? que lo; jiuestros. naturales , é moradores de nues- 
tros íGgfuti'^íean naiAeqidos ^ pat, é en ju 
para- esrp sí»jir»nW« , dar kys, qertw por ^ 
pleitos , é las eo^ti^t^Siiíjiie acaeciereis, eF^^*? 
que en ta;^uesi:r4 ctirte usas .el fu^ro de las 1 
villas 4e questro senaorío lo haii por ñ^ero , é 
4 TÍllaí iianotrós fueros departi^QSa jR)r los cjiales se pue- 
den librar algiiQOs.^itp»} peropof^u^.m^ifhas veces spu las 
contiendas t é los,'i:jeitQE:^p «ottf ,lo$ ornes acaescen é se 
mueven de qida dia, que se n^fo pueden librar por los fue- 
ros;. por. eotdi^^rí^ndoj poner remedio copvenible áesto, es- 
tabléceme^ é mandamos,! :i}tift)lM'(^íh'^/]>;i^o^ $6^Q SP^^'^ 
dos en aquellas cosas. que se usaro9,..falvo. en aquellas que 
;Nos falláremos que se deben mejorar , é emendar , é en la^ 
que son contra . Dios, é contra razón, é contra leys que en 
este nuestro libro se coatienen , por las cuales leys en este 
nuestro. librp .^^düfnpfique se libren primeramente todos los 
:pleíiíos c^ri'^ á,cEÍntaQaI«s;:é los pl^jtos é contiendas que se 
nqn pudieren librar por las leys^.deste nuestro libro, é por 
^,JÍÍf:b}E fuero§, 
-teiH^a()en;feí,!lÍbr 
jflt.píííistíW biif^ 

Mgui.pM ^t,f4Ha 

cho^^c^Jps Sanl 

inactios sabios an 

de España, dame 

.énonhayarazonde tirar, emendat.é mudar con ellas cada uno 
^,qiie quisief;^, mandamos iacer dellas dos libros, uno seelia- 



do con nuestro seello áe oro, éotro íeeflaáocon nuéstsro stello 
de plomo, para tener en la nuestra cátnarl , porque en loque 
dabda oviere, que lo concierten con ellos, et tenemos por 
bien que sean guardadas é ralederfl* de aqui adekSte en lo» 
pleitos,' é en loi iufciosy=^ eu fodaí^l!íff^»t«»f'fcoW$ que^se ea 
ellas ¿oiitieneÜí^W s^ueílo <íúe n<«'íftií«etf'éDi!trariaS a las 
leys de éste nuestra',' é-á íosftíeros íbbíedichos. Et porque 
los fiios-dalgo dfcmiéátrárBgn«íhah en algunas comarcas fuero 
de albedrlo ,é otTos^íuerds liorque se judgan ellos é ms \^ 
sallbs^; fenemos por^biéfi^^ lesi sfcan gteldadoí 4tís fueros á 
ellos ,^é i su¿ vasanoí.'ísegÚW qttíf lo feo de íuero, é les íuq- 
ron guardados fasta aqúU Et otrosí en fecho ^Je- fieptos que 
sea guardado aquel uso, é aquella costumbre q'ue füelusada 
é guarda'da en tíeínpb'íle léS-o*r<»S Teys,é en el nuestro! Et 
ótrbsí tenemos por bien que' s^ea guardado el ordenamiento 
que noj agora fecimos en estas Cortes para los fijos-dalgo, el 
cual mandamos poner en fin deste nuestro libro. Et porque 
al rey pertenesce , é ha poder de facer fueros , é leys , é de 
las Inteípretar, é declarar, é emendar , 40^ tíere^uo cumple, 
tenemos por bien que si en los dichos fuerbí, ó en los libros 
de las Partidas sobredichas, ó en este nuestro libro , ó tn al- 
guna, ó en algunas %s;dé las qué en él se Contienen- foeré 
menester iáterpretacion ^^ décíáíacion ; ó émendárió'antja- 
dir^.ó titaVi^'ó inuÍfeí',^üfe^N6ií^^fte lo^íágítmi Bt'íi^lgtf- 
na ¿ntrí^ed^f a?fisfc¡'é¡«^fetf^4éy& *obíédk'tó.tíMíír8^^ 
mas, 6 eíTlói'tobh'^fetf'W&^^ier «*Uo8V=ó 'iflgíSo4'Áánfc«ta 
fuere fallada én^^Ülos,^ álgUní-fechtf qüe^íor elfós'áonl se 
puede líbrafi que'NlíS'^uS^áéaiffo» írfe^tferidbt sebrdld^'ikírqire 
fagamos interpr¿tatS6^ M d^tUrraciofr, H énmiehda ;' dbf eaiéií- 
• diéremos que cumple, ^é fagamos- ley nueva la que entendié- 
remos que cumple sobrello , porque la justicia é el derecho 
sea guardado. Empero bien querenaos , é sofrimós que los li- 
bros de los derechos qoclos sabios antiguo» ficierbn j'qóe-se 



/ 

lean en lot ektoclioar generales d& nuestfo leonorío porque lia 
en ellos^ mucha sabiduría^ é queremos dar logar que nuestros 
naturales sean sabidor^s, é sean por ende mas onrrados (i). 
Esta ley , bien leida y meditada es la demostración mas 
clara , lo primero , de que las* paradas ño fueron publicadas 
ni reputadas como un código legislativo en tiempo de su au- 
tor ^ ni mücHos años desptles. ^\o segundo y^que las que 
ahora conocemos no están enteramente conformes á las^ traba* 
jadas de orden de D. Alonso el Saino» 

^ Yo no he tenido \z& proporciones de cot^ar lea códices 
antiguos que pudo registrar, el Sr. Marina,. como .^cargado 
que fue^ |a preciosa biblioteca ^e la Academia de la His* 
toria. Mas ¿para qué se necesita un trabaío tan penoso, 'cpan* 
do D. Aloma XI dijo es^prefameste que lasi hahífi . oíftodado 

A 'lo menos^ puede alegrarse qqe la ley a8^ tk^ 9 dt 
la partida a no lestaba en las originales. »£ bien asi,dice^ 
como los ibarinerosr se 'guian ren- k nodie^oscura^por el;agu ja, 
q«ierles e^^iabc^anera entre la piedra ó- la estrelkuf^ leswucq^ 
tí^ por! do vayan , bmbien^^i lo¿ malos tienipos xomp leo 1<» 
buefiNDs; otrosí los que han de consejar al rey se deben siem? 
pre guiar por la justicia , que es medianera entre Dios é el 
mundo, para dar galardón a l¿s buenos é pena á los roaloá, á 
cad^ Uno según su^mérectoiidntb. ' • 

£s un hecho sentado generalmente. qi]e:el uso de la bcui^ 
jula, 6 agttja demarear no secónodó ha^^l año de 1302, 
en q^e lo comM2ÓH$l italiano Gioia, aunque no Ha faltado 
^ie»|ifliibuyaí a4npl útilísimo dks«tid}nmiento al espafk)!. Rai* 
ftiui^o-Lttlíi)^;^ alegaiidio |>ar^* «rtor^ina obra que prkDcipió >eai 
íq^ aÜo de^ i:¿2^9íVCf<i la^^cnal sefaace mención de la aguja 
náutica. Hasta ahora no sp ha encontrado otro docpmeoto 

Ci) CcjT primera, tk. a8 del br<lenamicnto de Alcalá^ 



'(*8) 
m^s antiguo en qne se hable de aquel inventa (^i }.!Lts Batr 
tidas se concluyeron en 1263, ^ laój. Por cdn^guiente la 
citada ley no pudo encontrarse en su primer estado. 



CAPITULO VI. 



Análisis de las Partidén. Libro. L 
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n los dos primeros títulos de la Partida primera se es* 
plica lo que son el derecho natural, el de las: gentes^, las le- 
yes, psosi costumbres y fueros > y la manera como deben 
enmemiarse las que por las variaciones de los tiempos (tejen de 
ser Justas^, & convenientes. 

( !;. ##Porqtte ninguna cosa no puede ser fecha en este.mun^ 
éoy^ilice^ialey^ 1.7.^ ¿e). título. primero*, que algún ,emenda<t 
miento no haya de haber ; por ende , si en las leyes acaeciere 
alguna cosa que sea y puesta que se deba enmendar /háse de 
/acer en esta guisa. Si el rey lo entendiere , primero que haya 
^u acuerdo <^n omes entendidos, é safhidores de derecho , é 
que caten bien cuáles son aquellas cosas que se deben eúmw* 
dar, é que esto lo faga con los mas omes bpenos qué pudiere 
haberle de mas tierras, porque sean muchos de un acuerdo. •/' 

La espresion con los mas omes buenos que fudiese haber 
é de mas tierras da bien á entendor que D. Alonso el Sabio 
reputaba por necesario para Ja enmienda, de Jas leyes el con-, 
sendmieuto de las cortes. .. > i. ; _* : I 

La comparación de esta ley con las del fuero juzgo sobré 
el ejercicio de la potestad legislativa puede servir . para cono; 
cér la graq ^diferencia que hubo entre el gobierno visogodo jr 
d:;de'lasdad media. £n la monarquía goda kís.rpyesJenfatiilft 
facultad de. corregir las leyes sin constfitaf masque^ á Díqs y 

(i) Capmany , Memorias históricas sofre la marina ^ cwnetcio y artes de 
la anticua ciuda^i de Barcelona. Tomo 3 •,|>ig* 71* ., 



^ 1SÚ toncmskiñz^ f <mkaáxt^s a<aof^0d<»9: cotí po^t^^j^ 
P(»r li^ Partida» debiioíteoer^^u acMPdoiTMb/t^'fW^ 49^ ku$f 
nois.qut.pudurinihabii^ é d¿ ntéu tícrrati. . r: ^ [ . 
r : Desde ^títab tdftera s#. principia á tracaír de 1^ «aft^ 
Xi^wdad».]r dd &i fó Qttólk:áv ei^tcmidt) jbcídps ^ití akt(wlp8> 
ytlps^$t€íte¿jÉfifsúnQiiioí. .-iir. .-/..- .. .o 

1 Las deywf?! B^jr %6 -¿A título (iuarjk» reíierpn h mahafa^pi 
mo se^ peactíeabao las penitencias solemnes y publicas» cuya 
locturaipnixleiseCimii^iapayeiiíente para .conocer las gir«ftdef 
vayu>cionks i}ue}ittft|u:(K^ en l^tsic^^um- 

bres mas'fa^iíidam;. ,Mj 11 . - ' u - :. :*. t! / .: 

escribieron' k>s santos Padres , dice la ley 1 8 / . muchas 
manefasde^pení&entiasy.porqi^ los homes: fiasen :sabidprei)de 
las facect(iofii{»Kdan^nte,»'ié dijeron que.pm^QÍar.maiiiepetH 
%ks^ iiommi^ j&oh[sc::^t $uaptfcad6s^ déptoneiá que^inc^i ^ 
ya taas yc^itta^ ^e tornáa 4 ieUos t ^ soni tires nutoí^r^ f d^Ue^ 
La^iprimára esf la que llaman dos clérjigos spleoe» que. qsiier^ 
deck íCDmoipeiBtsn^ianqui^ es i^eo]» <xmbi' gxiui4e. d^ycmml fi 
<iti faoenilQS)¡bdniesfQft^.dnacesilta>!4e esta gnisikAqn^lldSi/^ 
U JWí áebcct dobén yenir i bipuieíria.de la egle^a-el prn' 
mero miércoles de cmr^^ne; descalzos »i jé yesiidos^ 4^* pMós 
de lana, que sea vil é rafez, é traer las caras"á :tieifa j^a^adií 
ci^n gr^de MifU^d^niobúad^^ pe- 

cado i^ucScmpntyévi^. han^grand ^ oUii^ad) sde^fai^ p^mbemí 
iisi. del, .é deben y. estac con. «Uds siiS' jifQÍpr^tek»é IpSilcU^ir 
go» de Jas egfaesias don^ison partochaoos ^' a^uelbiíjqtte oye^ 
ronsiispenitánotas^ Ede^ues dfsto. debe salir. eLdbspoí cpi^ 
los clj^rigósiárajpuértaí.ide laieglesia^ éífocabiflQSf €<diQt09loa 
dentro, yirezañdo' los? áete: pfiAmos^ pei^^iahckiiki, ei9tando;4of 
prestes é d obispó llofk¿do éto^aiMioí á Dios, poi! «Uos qtie Io% 
perdone^ H desque los psalmbs fiifren rezados débese, ievam^^ 
tar^l óbb{»> .lie Ja.<»rbcioav^ po^r kf ma sobre las cabe* 
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i^'de áqtíellos j^nftendíiki , épcuícrl»!* ceniza :eir«Uasj 
echándoles agua bendita éxubrténdogekii con cuido , é dicíéiü* 
doles estas palabras, sdspirando é llorando: que asi coopto Adán 
file echado del paraÍ!K)^^sihaflí de ser ellos echadok^ posesos pe- 
óKlds^ de la e^ia. Entonces debe ÍDaodar ú Iw ^uioíriéreñ 
orden de ostiario , que los echen fuera ietla^ié' ecbándoleí Áer 
ben ir los clérigos en pos deUos/diciendi^ un i:espoii»¿ ^ue co- 
mienza asi li sudor e wuHns iui vcscnis jpaw tmiquc quie* 
redecir, en sudor de la tu cara i é en la laceria de tacuiw- 
pd j^&merás fU {«q. B deben moírárá k ^mefta de la egleda 
toda la cuaresma en cabañuelas, é el dia santddel jt^ves ^e 
h cena deben venir de cabo ios arciprestes , 4é los clérigos que 
oyeron las confesiones de todos aquellos homes^.é presentar- 
los ^tra v^ i la pberta de la eglesia, éde sí itieterlos r é d^- 
ben ataren la egtesia á Iks horas $ fasta d domingo^ de Ia$ 
o(^tíavas;mas tion deben comulgar; nin tomar !paz en aqü^lbl 
dbs con k>s^x>tros;n¡n han de entrar después eñ la ^lesia^fas* 
ta Itf'Ofi^a cuaresma, fadenhia asi icada año, fasta^que sea acá» 
b«|a?tí'p^nib«ti«; Bicuandoi^ la acabaran^ débelos» recontílii» 
'eIoi)I^i,<^'nonicí{)iiede^tró lacer. £ídds4ue ñiéren recbn- 
cUfodos: pueden «ntrar en la eglesia, é £ick c¿mo los otros 
£des cristianos»'' 

'^ ¿Podrá qádie: reputar esta^nafracion de la antigua dispiplr^ 
naide da iglesia sobre ias^ penitencias sol^nmes^ |XNr tina ley d^ 
TÍHwY:csiendo^ pnram^tite edesiástica ^qué concilio,. ni q«}é 
papa auforiaó i D. Alonso X paraJnsert^a en:su código? 
¿Quie9 para prescribir ¿ los pecadoi]es el modo de reqonciliar^ 
teiconDíosVi y coirniiesfliasjanta aiadre la Iglesia? ¿Quién 
psá*» inandar.á los <il»spos y-á los,; pnesfies suspirar y. Uorar? 
¿Elide^ramar lagrimáis esta en manó del hombre á quién su di^ 
vina^ tnagestad no haya concedido este don particular ? 
» No s^a menos reparable el abuso de la potestad civilque 
presenta la ley 37 tít. 4 delamismfi Pardea primQca«ii>Tofo> 



dkéfportíeb SatttaBgleiia.^ue cufaodo: a}gBti :«rhtiaQo en> 
ferjoiK., CQ .laanNai que Ibíne ¿iico que U )noI«ciiK(,: que la 
primera coh que le debe íacer^ desque á el viniese, es esta:. 
qoe le dei>« cowejar qoe piense ea id alna, coafesáodose iw 
pecados, £ despuesqoe esto oriese fecho» 4ebe el £sico melé-; 
cinarle el cuerpo , é non antes ^ ca muchai vegadas^ acaece ^qo 
agravan las eofermedades á tostones tan afiacadaOieute, é se 
empeoraii , por los pecados en que estao. £ que efto asi sea»- 
avémoslo por ejeoiplo de ub eo&nnaqtte saD¿ nuestro sefior 
Jesucristo, á quien perdonó primeramente sus pe$:adf»t cu^-. 
dó le dijo que le sanase , é él respondió asi: Vieitu, carrela, é 
de aquí adelante non quieras mas pecar, porque te h4ya de^ 
acaecer una cosa peor que esta. £ por :endc. toyo por biea. 
Santa Eglesía que ningún fisico cristiano non, sea ctfado de me- 
lecinar al eofermo , á menos de conlesarse priiberameoteji tf^l 
que contra esto íidere, que fuese echado de la. Egle&ia, por: 
que face contra su defeodimíento. ' -, 

£sta ley está tomada de uu c^pkulo de ]a$ DeceetalieFi. 
pero mal copiado, porque te omite ep ella el if^incipal moti<' 
Tp.que tuvo looceockii lU para decretarla,. «ioes,-,.f)l de que 
muidos cjifermosi al acsnsejarlsfi l^sniédicps que djspMfivan de 
la salud de su alma , desesperando ya de;J^ d$ tH.CMefp%,t« 
«Coraban la mw 
. .£aJa6l«ye% 
«Mlobsas iw^^s 
fat p9^ SI» autp 
dice la 4a , los q 
liados', ca por los 
del»pen".41(W 
deli,paTgatprÍ¡oá 

(i) Hoc qnideni 
legiitudinia l«cto |ai 
lute digponanl , ¡d di 
liculiubiucunitiit. C 



' Bm ^áo^mn$Ju>hfh el divbd^l^Kptmr dSl Infierno; ilds^ 
ccinéétíad^i V ^0P4as- bdepa« obkra^de loi i/ávtos, : tfoi esioi^ttátnenP-^ 
telft-maseCoÉlórme a la coitiua opinión de los teólogos, aun^i 
Kj^ no fdliraFM algaliar OAnofiimS'<]Xie la siguieran, s¡ es ciep« 
tx^^oqt}« ^ti'el^obtíidifr^irió 4e esta U^ ^escrifaró el señor Ofe«; 
gíSi|o-3tejp«zí;i^- '5':^-''^ ^'^^'' j'^"? "-' • '"^'. ^ i-^^ '' ' ' '^'' ' : t/'i/ '-) 
-^ ^£i) tas ley# 9Óbr6í el (íuarto sacrameoto se espltca todn: jo^ 
ptetten^ci^fite^ al santó^^acrifid)9 de la misa ; por qiié razori se 
divldt 4á'^o$tia éú tf€^'^rt<^; dd «fué- méfa^bs 4eben^ ser he'««^ 
dSés^tes^éáíBé»? dé^<^é-této%8 ^^ ' - í \ 

í> 1 5l5tiego?í5fe^y&fe ¿el ¿wltade las reliquias dé los saptos;de^ 
s?rf^cárt!írt!ztóién , dallos ttiitftgrós, y de las reglas paradis«¡fl- 
^iV Ufe 4 fáliai dé ile$ verdaderos. 

•'^^"^ El» título qüirito contiene todo lo perteneqiente á la ge* 
íír^Uj^^jpélidá'ieclésíástka í 4 fes eleccioiies déi papa; los 
ot^^o^y^HMas' jftfelaá^ de te -íglérf» ^ Jr «« aütcíf ¡dí^. > 

» Antigua costumbre fue dé España, dice la ley 1 8, é 
duJé^téá^\4af é áCirahoydia^ue cuando Dna ^1 obispo de al- 
giín^iugiír :,fi^«fc fe ía(^ní^áber el ddaií é Ips canónigos ái rey; 
^1 sü^ íaeoss^és déí^íi^fegtesfe; icán <:¿#tá de^dean ó d©l[ ca- 
ftíldéiééWe i¿ ftWckyq¿¿'^«tícSr[ :é't|Qé*l¿ piítefi i« rt*ced 
f**4é-'pte^ qij€^€l*fe faiédáín Éicer tó' elección desembarga- 
damente, é que le eiíctoinleñdan los bieíies de la iglesia r^ét 
rtf 4«bie^¿?etóIlft6^gAf ; 6 enviáffo^^ retabí^^^ é^éspafes que la 
tUm^^^ó^tÜrék fklftp, |)rt#séaftiífe ^Vetégida V'^^ 4»áift]»ie 
entií^áf rf^tldí qSe» ré<;íbf¿. "^E ¿st* mayoría ' ^^ lióíiraíilwii U§ 
reyé^ ^¿^Bsjp^áfia ,* ^pí>f i tres, razóifcs.itt primé!ia,tpo5rqije gaila- 
íéiílathtíétrás'dtíídí'lnbtesi é ^fcron las'¿itequif>s egfeiias} 
é^teh«#dn d^:^^^ áátíáblié kafídiüa, é^ metieren y i^él ííomé 
de^miestriPiK}é8>fesi»c*ftt¿í tt^iégú&idá, fw^ui^ lis filáderoá 
dc'iiéb^f ^.logares dbnde nunca 3as ovo.Lateitera , jpor^ue 
rís^fo¥,árpn>.^^^^^^ bien: é por eso han 

derecho; Jés.wy]^\delesir9gar lostcabildos en fecho delfts ele<j- 
ciones , é ellos de caber su ruego. 



C$3) 

obr£sta ley; c$ lina' nuera' 'prtüdsa: del trási^nia: . que habi^I 

pfodncitto Jk jmispnideock ükrámoQtaQaL en bs ideas^bre el 
deredio publica españsrd. ;£a la primera paute de resta historia 
quedan ya bien demostradas las varias costumbres qu^ hubo 
eiiésta pem'nsuIa'acocardecBaivleceiooes de losfcbis^s^v mu- 
cho ames de>la ¡Dyasi»i.dQ;los.mahometabos |. y. desu rejCon;^ 

Quista* : . '^ t' /;^r' .'í ,,•: ri .! v:.- , . .,*..- ^' ; , 

En la ley jo del título sesto se trata del origen de la 
sninunickdf ecle^ás£ca..ji> Franquezas muchas, dice» ha» los 
olerigGfi ;. nías quc^ oi3ror.omes,:támbieii^en láspersofias como ea 
sus cosas r.énesto'lesr'dterqn ioa emi^peírardoreSyr^.los reyei^.ié los 
otros señores de las tierras ;^ por ^homd .é (por leyerencia d^ 
santa Eglesia/' ' : . . i 

:»Pero no obstante Jas .firanquÁsiás concedidbsL. á los clérigos . 

por laf^paDtesc»! civdVlarleyetids las Partidasmoübste^wan 
de Ámohasíicargas sdttiale». . Los obispos, que 't^aoifendbw del 
rty eraban obligados á servirle en la guerra, .¿ ¡persona Imee- 
te', ó porrmetüoide suscaballctos. L. .5 a^ Y^iodcslos clerir 
gos debí^^ágar la«^oobiribU€k>nesnecesanasfaraiJa.f:oniijriii>r 
ck>ni3i['eonsérva^oif: de loi^oentts^ ylcalzadas jc^ I0& cominos^ 

;£6ibíea; flotable la: ley 59 en la cual se trata de las.razo^ 
nes porque debían perder los cléHgo& sus iranquesas, y po* 
dfan'f^str^affremiadí^s.pof bs jueces* seglares. Driá de. ¡aquellas 
n^^psiora' cuando íncnrriais 13& delitos de(hecegtatj}£} otrosí, 
cuando algunos déi&gos facen ó dicen algomi cosa*que fef 
coiiiírar'hi fe <:at61íca ^ para destruirla , 6 embargarla, é los que 
meten desacuerdo, é facen. departimiento: ^ntre los cristianos, 
^iamps^rtirlol :de4á fe católica. Carlos legos gelo ^ebea redar, ^ 
fpreAdiéniolesi ¿"faciéndoles el mal que pudbsen; én Ibs cui^« 
ípos, éen Waveres.*' ' í - .» í . . * ^ " > . t ../ 

La heregía ha' sido reputada generalmente por un delito . 

^eclesiástico ^ cuyo^pkio pertenecía -¿'los obí spot j ^conforme á % 






^^i ■ 



C$4) 

k ley 2 f tít. a 6 de lá Parada ^éptuna.'; Goma puésestondo 

Ibs iieireges legos sujetos á la pifisdkcioóeffsioopal, (til t procer; 
dimi^snta contra los hereges cléfigds.se^coDfiabárá losjtieces 

civiles? • • » 

-i^ .En el tftalo séptimo se trsEtaule ^sudigiosos , y sus-d)K? 
ficciones. Efl lar ley 14'ie esplka'^I^icoiKÍQCtarq]íe.dd>ntt ob? 
servar los regulares , de la manera siguiente. » Vida swta é I 
buena deben ikcer los^monges^ é>Ics otros reiigjosos , ca por 
<eso dejan este mundoy élos ^bores deU £ pt»* ende tov.o por 
bien ^ata «gles^ dé mostrar algunas ucosasckr^lasqtt^ lian de 
giiardar los monges ^ señadat^amoflib patafliascer* áspera, vida , é 
¿¿n estas: que iiop deben vestíqc^mísas de l¡o6 yinbiihznrdt - 
^ haber propio, é si alg^ino lo oviere débelo luégó jdojár ^ ^ á 
non lo dejare después que fuere acnÓDoestado v segua ísu> regla, 
s» gel<f fidlarenidespüés, dd>engelaioUéír'é meterb^on prq 
del mámásterio!^' é techar a el fuera , é: hón Je deiien fréoebír píf 
mas y fuera ifi ficiere p^iténcia según manda su regla. Ma$ st 
en ivL vida 4o toviese fncsbierto, é gelo fallasen á.stt:i{tuei;te^ 
tid^eH'^uello 'qpe le faUarea soterrarloDCod él fuera idiel ma* 
msterío en 'algún. imaiadaT^ en: señal c^ué. esi pecdtdo:.^qne asi 
lo fizo sant Gregorio en su tiempo.'á:un mongeique- tenca pror* 
pió: é por esta razón non deben tomar los monges'ímdguna 
cosa de orne dclinundo...é " ^ ' .... c.-joo* / 

Si los 'religiósor contraventores á aqitieüá ley en^efit0sri¿t<^ 
timos tíiempos hubffiran sido enterrados: ^íi im mti¡adar'\rQ^ 
pocos se encontrarán sepultados en sagrado !^ . V 2 ^ • 

Por la ley a 8 se impuso nada mey os qíié apena -deesco^ 
intinion a los religiosa q^e estudiaran, leyes, Oinedjfba.) -: 
/ Esta iey esta tomada 'de dos de ~Jas Duélales :> i^i idf 
Alejandro lUrqñie^ eniclcoticüioTurónens^ d^.a&0}iiSiQ|, 
para que con pretesto de instruirse en las cienciastrio pudierap 
mezclarse los religiosos en negocios mundanos, les prohibió sa* 
lir/de isis.claustrokiestttdidr ntedieinai nUeyes^táviks:; jr. otm 



dé Honorio IIIx]Qeen 122'^ repitió b inisina^prjQhibicido^l}^ 
£1 tit. 9 trata de las escomiihiones ^ suspeasiooet^, y ea*^ 
tredkhos; sus diferencias » y maneras de imponer tales castigos. 
£i décimo de: ks. iglesias^ y requisitos para fundar las nue? 
ras. £s bien notable la ley déciniade este tkulo , por la Cual 
se profaibe.la construcción de nuevas iglesias con el pretefto de 
milagroso a{»riciones iinjidas.. §> Descubren , dice; ó facen 
algunos engañosamente, por los campos ó por las villas » di? 
cicndd qu^ en afelios logares hay! reliquias de algunc^ san- 
tos, lé sacando quei£iceiifJiiilagros. £ i por está rasáon mueven 
Jas^entes de mudias pactes que vengan alli como és 'romería^ 
for llrvar algo^ delhs. Otros hay , que porgúenos , 6 por va» 
ñas aJDtojanzas que les aparecen^ fiaícen altares^é los descubren 
Cft Jos logares sobredichos* Onde por tc^er tales engañob, é 
otros, yerros muchos que podrían acaecer ^tóvo por bies santa 
eglesia que cuando tales cosas acaeciesen /é lo sopiese el obis- 
po del logar, que los mandase destruir ; é si. por aventura non 
JoipodiesQ facer ,; porque- el puttblo lo Moviese por mal fé. nota 
' . lo quisiese sofrir qae los destruyesen, debe eliohispoianiones*' 
tarJaslgeutes que non vayaa k laquellós logares .en. Tornería, 
fueras ende si fallasen nVr/^»sr«/^/ cuerpo , ó reliquias de algún 
watOj ó que y ovkse fecho su. morada^ ó fuesb y martirio 

£n el título onfe^ettítíiaiáe lo? asilos. Las leyes canóni- 
fcas tetaban en oposicrosfCoirlaS'CtiEiles en cuanto á laamplifir 
cadon de la inmunidad local de los templosL £1 Sr. Gregorio 
López dijo que las civiles sobre los asilos estaban xtbrügadas 
por el derecho canónico , según la opinión cbmun de; los aur 
tcires* I^eiou 2 rómo ipodia amparar la iglesia á los traidores, a 
ios asesinos, k los adúlteros j^á los defraudadores de las contri* 
bi^ciones publicas y á otros tales delincuentes? La ley quinta 
de este título dice, »> que no sería caso razonüble 'míe tales 
( 1 ) Cap. Non magnopcre, Ne clerici vel monachijscc^e{« se Inniisceaiií» 



aíaiféchores cama erfos tónpar?sc la jgleflst>[qfad es'Wsá da 
Dios , dande se debe la justicia guardM.faMb compUdameritfe que 
en otro logar; é porque seria contra, b que di jó Jesuarkto por 
ella : ^ que lasu cas¡a era llamaba cásaí^ecoaracioo:! é non debe 
¿er fecha qi^ va de ladrones/' : \^. »' ; ->! f - ^ ^ - '^ 
^ A^'t^sar. de estas razones la jdoctf ioa; íaUramdntáñá sobre 
el goce del asilo por los mas atroces facinerosos ha farevaleci- 
do en los tribunale&3espafioles hasta, leste siglo. 

En el títuflo doce so habla de los monasterios ^ y las d«* 
roas c^as de religión. Todos los mooastórbsdebiaa «estar sa* 
jetos a la jurisdicción de los obispos», menos en d^pa^xieloís 
derechos que estos cobraban de sus clérigos por /<a /r/ diocesa- 
na i que eran entceotros, darles: cada^aáoelowtír^r^Éíffo de doí 
sueldos j la aiarta parte de lastóaoBÍas/qtteíso ksJiicierafa €1í 
los tcsumentf>srfas, terceras fácuaijas.'paitesic loa die:sntdS]; 
los alójamieijtos en sus viages &c* L, a (i). - 

El título trqcé es sobre las sepulturas. «[Antiguamente, 
dioela^ey segunda de ést£i;tkuloi^ los. jempe];adof es ^ é losire-' 
yes de^osrcdstianosifibi^rcm cstablécimlef^ ^<ley^es^ é n^a«*J 
daroasinesen aechas egUsias^é los cementerios ñierad^lascib- 
dadeséJeiIas villas, .en que se soterrasen los muertos /puique 
el fedcr dellos,nb qoiíromptesn eliatre^ nin. qatase los yiiros. 
No se podia enterrar en las iglesias sino a los reyes^xei* 
■¿aS', infismtefe relies, obispos v!|>rioi»s^ióf> prelados.déJa$!iorde- 
iies, ficoi hombres, fundador es: de: teinfdos. jé» fnonadenbr/tio 
^personas venerables por la santidad deisü. conducta. L. i iu. 

ySfi mando enterrar fuera> de sagrado á Jo&ffue ínurierah 
-en los torneos. L. 1 o ^a)* í - ,i' - <<» í: ^ *> i:. :^ l^i :q 
El tít; 13 y siguientes itratfttt de líos ^ienés>de:Jasügle^, 

(i) Cap. Siipcr Specuía , eodem tít. ' ' ' ' ^ 

(2) Vae;vobis Scfibaect Phausaei h}rpQcrítae;qiil dedmatls mcntham, ét 
anethum^ctcy^minum,, et tcliquwtisquaQ graviora sgnt legis^.judi^ium, ct 
miserícordiam , ' ct fídém. Hace oporluít' faceré , et illa 'non bchut^é. Mat- 



/ 



C$7) 
SU conservación; facultades de ios obispos eñ su administra- 

icion , dei cbsrecba de^ patronato ; de los beneficios eclesiásticos; 
dú iaiísimobia /y los sacrilegios. 

-.. £1 título 1 9 dbábla sobre 1^ primidas. £1 origen de las 
lírxmide^ se dieduo» desde Adán; pera;su pago' en la ley nue- 
va se atribuye^ no ¿.¡Bstioudoii divina, sino á Ips santos Pa- 
dresj Ley^ i y i. 'hos maifstros que traltmnon de .esta materia 
noestmrieronicooforoiasealaSi cantidades del pago de sus pa- 
gos^, redqcNtedoI(»íal^uaot áonaxuota duadiagésima , y otros 

; - iAden^»4e^>las primicias, no oWttinte que las ofrendáis de- 
bían^ ser^volu^riás, Hice la leyS que todo buen cristiano de- 
bía hacerlas >// tu^ htnna wiuHtad, i lo menos ah las tres pas« 
^cuás dt^ liJatí^óéiid ^ Rest}rveccion , y del£q>(ritu.SantO; y los 
ficDs^ tindpsrko domingos y fiestas de guardar. 
^ / £41 jelrprologo ál tit. 20^ qué^s de los diezmos que los 
crIstiaiK)SB:deb)sn dac á Dios, st refiere el origen de tal obliga* 
ck>n de cistiS mmériiU ^^^^bnidian fue el primero de los patriar^ 
«ras^éiortfme muy ^nto^r^ ^^ tan amigo deJDios, quedi<* 
jo.por^ékqueeá SQ litíage serian beiidíns todas las gentes: é 
cbt¿^c<moci¿ndo que era' poco aq:^ello quedaban los que fue- 
orón ames que él áiI>fOs,Uegiin los bienes que del reciben^ 
comenzó lájiarísl láifzai», demai de ^ las' primicias, 4 de las 
tx&»ndasque ellos daban ,^ é diólo prinieró á JMÍddx&oáech, que 
era sacerdote,^ señaladanuínte de lo que ganó de los reyes 
que venció'^ cuando les quitó áLoth su sobrino, c^ielle^aban 
cautivo. jQnde las áoi maneras de servtcb de primicias , é de 
ofbéndaá,üé dé Idiáfiezmos.que usaron los ornes servir á Dios 
íasta quedióia ley escripta a Mbisen, que fue' muy saaio 
orne, é tamsu amigo, que dijeron que así hablaba o^ él co^ 
mo un amigo faUa con otro ; y mandó que todas estas cosas 
que. él quiso tener para sí ^ en señal de conocenóa y de seño- 
río , é de bien facer , que fuesen escriptas en- la ley , porque 

TOMO II. H 



CS8) 
el puieblo las diese á los sacerdotes, q^ facían sacrificacioiti á 

Dios, según la ley vieja; é á los levitas que ks^ servían : ¿ 
esto fue siempre guardado. £ después, cuando vino nuestto 
señor Jesucristo , confirmólo, diciendo á los judíos, que ma- 
guer dezmaban las cosas menudas^ que non debían depc <le I9 
facer de las grandes: é esta palabra les dijo porque tenia que 
debían dezmar de todo ; é por ende hs eHstiams gnardareíL 
isio siemfn. E los santos que fablanmdesto^' mostraron por 
cuales razones deben los ornes dar la diezma pkrts por áísz* 
mo, mas que de otro cuento ninguno: é dijeron qu$;miestro 
señor Dios ordenó dbz órdenes de ángeles , é porque la una 
dellas cayó por su soberbia /quiso que del línage de los omies 
fuese compIida.E otrosí por diez mainlamienlos que ^io Dios 
á Moysen » que mandó guardar , porque loa émes vivieseta bien, 
é se sopiesen guardar de facer tal yerro, con que pesase á 
Pios^ porque ellos nod3i recibiesen .mal. E aun sin ..esto y á 
otra razón porque los omes la deben dar; é esto er por. los 
diez sentidos que. Dios les dio , con que ficksen to^s los fe« 
chos , que los guarde , é los enderece ^ poi^que obren> «bn ^üos 
bien, é mantengan bbn é complidamente los. diez in^ñdaniíei^ 
tos de la su ley , en tal manera que; siguiendo la humildad de 
puestro señor Jesucristo, meresxan h^^ár en aquel logar que 
la déceAa orden, deJos: angeles perdiera por ;su tsbberbiai : 

jQu¡é btt^ cristiano, al i leer con al ja[uná refip^b • este 
l^eámbúlo de la jurisprudencia uhraiíioñtána ^spbre los diez^ 
floos no.se faa de escandalizar de la sofistería, y del intolerable 
abi^o. que se hace en elide la religión? £1 que Abrahan, rico 
cpn los despojos de sus aiemigos^ dieran Meldhiiede^kvolun- 
otariamente la décinuí parte de elbs, ^uede séc juniégenplo^ ni 
motiven para obligar á los pdi»res labradores á dan al dero;el 
djiezmo d^ unos frutos adquiridos á fuerza de mil a£ines^ que 
\a9ii^chal vecésno son suficiemes para su miserable siistento y 
:el de sus famifias ? . \ 



■» * 
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(S9) 
r Ni une Moisés gravara las ríerras de las tribus de Israel 
con el diezmo de sus.frutos, para mantener á la de Leví, es- 
cluida de toda propiedad rural en el repartimiento de su 
territorio ^uede ser un argumento para estender el derecho de 
perdbir los ^diezmos á un clero poseedor y propietario de ín* 
mensos camposi 

n Y^dijoDíos á Aaron: en su tierra no poseerás nada, ni 
tendrás parte alguna en sus propiedad» (de las demás once 
tribus y. Yo soy vuestra parte , y vuestra heredad , en medio 
de.los iii|os de Israel. A los hijos de Leví les he dado todos 
los diezmos de Israel^ por el ministerio en que me »rven en 
ü tabemáciilo de la^alianza.... Que no posean otra cosa al- 
guna » contentándose con la oblación de los diezmos , que he 
separado para sus usos y necesidades/' Esto se lee en el capí* 
tnb j 8 dd Ubico de los Números. 

^ Y el clero español estaba en el mismo caso que la tribu 
de Levíi cuando se escribieron las Partidas ? ¿ Es^ba inhibido 
de adquirir y poseer inmensos territorios? ¿Carecía de otras 
muchas rentas » y ntiedios de enriquecene ? Y ¿ no subsistió coa 
mucho decoro >ín diezmos , cerca de diez siglos ? 

Jesucristo no mandó á los cristianos que pagaran diezmos 
al clero. Como los faiiseos, siendo muy escrupulosos en el pago 
del diezmo de los frutos de menos valor , eran injustos y crue^» 
les f reprendiendo su hipocresía , les decía : »» Ay de vosotros 
fiipócritas^-que diezmáis la yerba buena , el anís^ y los cornil 
nos y olvidáis las obligaciones principales de la ley, que son las 
de ser justos , benéficos y fieles. Esto es lo que mas importa» 
aunque sin omitir lo otro.'* 

2 Era'esto imponera los cristianos el precepto de los diez* 
mos? Los fariseos eran judíos, y por consiguiente obligados á 
la olñervancia de sus leyes , una de las cuales era la del pago 
de los diezmos. La ley de los cristianos es mucho .mas perfecta. 
Su espíritu consiste principalmente en el amor mutuo de to* 
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dos lo$ ciudadanos y por consiguiente en la beneficencia» y la 
comunicación voluntaria de sus bienes. A los sacerdotes no les 
señalo Jesucristo mas rentas que los productos del trabajo de 
sus manos , y las oblaciones espontáneas de los fiel^. »> Qbien 
no trabaje^ que no coma^ decia S. Pablo, y no solamente lo 
predicaba de palabra, sino con el ejemplo , no aYengonzándose 
de ganar un jornal en el taller, de un artesano. £1 clero espa<« 
ñol siguió por muchos siglos la doctrina y el ejemplo del sm^^ 
to Apóstol (i). . í 

¿ Y qué fuerza puede ^ hacer á ningún católico Juicioso .á 
argumentodeducido.de kcai& deona de las diez ónfenes 
de los ángeles I ni el de los diez senti(b>s , para probar ique lo» 
cristianos están obligados a pagar los diezmos ? Tales sofisterías 
desacreditarían ahora á cualquiera canonista ó teólogo media?- 
ñámente instruido. Pero á los autores de la&Parddas les .pace' 
cierpn muy sólidas para probar que debían pagarxllezmo , no 
solamente los propietarios de todos sus firutos ; sino también los 
emperadores y los reyes de lo que ganaran en la guerra, los 
clérigos y los monges que no estuvieran esentos de tal d>Uga^ 
cion por privilegios particülaces debs papas; y todos los'ciu* 
dadanpss ,' no solamente de los frutos y ganados , de cualquie- 
ra especie que fueran ^ sino de todos los productos y ganancias 
de su industria. 

9fJ)Qznizt deben los^lnrimes, díceláley tercera, por.ra^cm 
de sus personas , aun de otras cosas ^ sin las que dice en JtaJé]^ 
ante desta. £ jorqué son de mudias maneras v 'muestra) san» 
eglesia á cada uno , de que cosas debe dar el diezmo ^é esta*^ 
bleció que los reyes diesen dÍ«mo de lo que ganasen en las 
guefra$ ^ue ficiesen derechanienteéasi oqüqqio oontoa los enemi- 
gos de la fe. £so i^baio, deben- facer los ricos-ornes > é los ca- 
balleiios ^ é todos los otros cristianos. £ aun tovo por bien que 

(i) Efi mí histma di las rentas eclesiásticas de Es f aña pueden leerse las 
vamctoocs que ha tenidd este ramo de la policía xeltgioiat . 



los ricos-^mes diesen diezmo de las rentas que tienen de los 
f eyes por tierra ; é los caballeros do las soldadas que les dat| 
sus señiMres. £ otrosí mandó que los mercaderes lo dksen de 
lo que ganasen en sus mercadurías. E los menestrales de sus 
menesteres. £ aun los cazadores , de cualquiera manera que 
fuesen , también de lo que cazasen en las tierras , jcomo de lo 
que criasen en las aguas. £ aun los maestros , de cualquiera 
ciencia que fuesen > que muestran en las escue|as» quíer sean 
clérigos ó legos ; ca quiso que diesen diezmo 9 también dé lo 
que recibiesen por salario ^ como de lo que les dan Jorschola- 
res y porque les muestran. Otrosi mandó que btjudgádores lo 
diesen de aquello que les dan por sus soldadas, también les 
que judgan en la corte del rey , como los ^^e judgan en las 
villas. S.aun losmerinc», é todos los otros que han poder de 
facer justicia por obra, que lo den de^sus soldadas* E los voce* 
ros de lo que ganan por razonar los plettoSé £ los escribanor, 
de lo que ganan por escribir los libros. £ todea los otros , de 
cualquier manera que sean , de las soldadas que les daa sus ser 
ñores por los servicios que les facen. Enonian solamoité to* 
yó por bieá santa eglesia .que los )Ccist¡aoofr dii»en diezmo des» 
tas cosas sobredithás ,'mas aun de los diat toque viven. £ por 
esta razón ayunan la cuaresma, que es la décima parte del año." 
La ¿kima parte de esta ley estáiqarada del capítulo Quor 
dragesimamf de ctmsccratime y atribuido por Graciano á San 
Gregorio papa, pero con muchas >aUeracieees , :ear la homilía 
de donde lo estifajo aquel mdnge y ¿omoJo advJrtieion los cor<> 
rectores del D tinte , en la nota puesta '• al. pié da aquel ca-» 
non (i). Mas los^a^itprés de las Partidas, ó no ser finaron el 
trabajo de i^tejar-^eiieilQ con su^QrígÍQal,¿ó:p»ifiriercai el 
corroib^iiio pgr Qracidno al .gctauino derSaA Gre|^ip. 
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(i) Caput hoc , quomodo á collectonbi|sj(cfert$ir , tumplMinquidetii alí;- 
qua e^ p^rtevidetipotest et Íiómil^'ir6 beati GregonL Sed míiha hic síint^ 
^ae &v&í)0 leg^attír :xttÍQÍssimiai|lta ibj,.qoae bic non tuat. . 
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Después de los diezmos se trata en la Partida primera del 

pegujar ó bienes propios de ios clérigos, y de las frocuracitih 
ttfs, ó gratificactoTCS debidas á los arzobispos, obispos y otrat 
dignidades por las visitas de las iglesias» A los arzobispos de- 
bía abosárseles d gasto de «cuarenta ó cincuenta bestias. A los 
obispos el de treinta ¿cuarenta Scc. L. a, tít. 2,2. ^ 

En algunas leyes deltít. 22 se notan y prohiben muclios 
abusos de la pcstestad episcopal, m Agravian , dice la 1 4 > los 
perlados á sus menores en uiuchas maneras, pasando á muchas 
cosas mas de lo que les conviene » coftf ra defendimíetító de wx* 
ca eglesia, é »to £icen echándoles p^hos^ é faciáadoles, otras 
cosas que non deben sin razón fésia derecho*..»* 

Uno de los abusos condenados por las Partidas era el de 
la ligereza y precipítacioo en lasesconsunionest^^ca^descomu* 
fti&a, dkela ley 15 ,^ son la deben poner á ninguno/ s^n ra- 
zón 'cierta 6 manifiesta 9 ^ noa piur cosas peqoetmis é livianas. 
Otro dé k» abusos de la potestad episcopal era el deí or- 
denar mas clérigos de los necesarios para el culto divino, y 
sin la virtud y ciencia suficientes para el cumplimiento de 
su¿ obligaciones. •> Necios clérigos, ó malos ordenandos los 
perlados, dice la ley 16, pasan á mas de lo que deben. E 
esto facen porque haya^mas clérigos, cuidando que les crece 
por ende mayor honra, é después que los han ordenado desta 
guisa , sin jrecabdo , han de poner mochos dellos^en eglesiás 
donde hay pocos parrochianos. fi por esta razón h^n de ve- 
5» en gran pobreza, é deshonradaménte^ en desprecio de san- 
ta egleda , é &cieiido esto non guardan lo que dicen en el 
derecho ;^ue mejor es a ver pocos clérlgl« é buenos que non 
mudK^ ¿malos» E aun pasan á mbs dé lo. que deben, eo oti^ 
manera, queriendo que les den muchos «cernerles adpbddos» 
Otrosi facen sobejanía , metiendo toda su fuerza en allegar 
grandes riquezas^ é faciendo grandes gastos en labrar las egle- 
sias, é ea afeitarlas, é en trabajarse de ^cer las paredes dellas 
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.purtadas t é'íerinossB; é tienen poco cuidado de buscar cléri- 
Tigos letrados é honestos que Us sirvan. 

£n los dos últimos títulos de la Partida primera se trata 
de la^ fiestas , ayunos, limosnas ^ roméeos y peregrinos. 

CAPITULO Vil. 

jlndHsis del litro segundo de las Partidas. De la potes^ 
tad rtal. J^echos del pwblo para resistir el despotismo , 
de palabra , y por obra » eot^rmados por Den Alonso 
el Sabio. -. ^ ' 

ILl libro segunda de las Pártidaf contiene todo lo p^te- 
neciente al gobierno d^ los puebke ;. des^ donechos y lasobiif 
gacbnes de ks emperadores , reyes, 'y de todos losfiíndona^ 
ríos públicos* Es la obra mas instructiva dfl derecho público, 
y del estado político de España en la edad media. 

Principia explicando las difepeoctaa que había entre los em- 
peradores y los rey^es. La: descripción ¿qHíe se hace en ella de 
la dignidad imperial , y la que mas adelante se {Sesenta de los 
príncipes, duques, condes, marqueses, "juges:, vizcondes, y 
aun también de catanes, valvasores'; y {>oi;estades^<^cios des» 
conocidos en Castilla , dan bien á entender que las Partidas se 
escritíeron para algo msis que el gol&nio de sus reyei; esto 
es, para que fueran como unas nuevas Pandectas del 'imperio 
que esperaba su principal autor D« Alonso el Sabb» - 

En la ley quinta y siguientes del título prímeroy;se esplt*^ 
ca lo q[ue es el rey. m Vicarkis de Dios , dice , aett los>ifcyes^ 
oída uno en su reino , puestos sobre lai grates i^ para mánte* 
necias en justiciad en verdad , cnanto en lo temporal. ^ 

Una de las diferencks que se ponen entre los r^s y lt)s 
emperadores es que los reyes, >inon.tansolamente sonnseáoreidq 
sus tierras nientras viven , mas auní á 'sus finamientos las pue^ 
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den dejar ásus hctederos , porque han el scfioifajpbr hereda^i 
lo que non pueden facer los aaij^adorer, qt» to. ganan fw 
elección. E démas, el rey puede dar villa; ó castillo de su 
reino por heredamiento. á quien quisiere, io ^que non puede 
facer el emperador Otrosi , decimos que el rey se puede ser- 
vir é ayudar de las gentes del reino , cuando le fuere menes- 
ter , en muchas maneras que lo non podia facer el emperador: 
ca él por ninguna cuita que le venga non puede apremiar á los 
del imperio que leden^más de aquello qué atitigüamente iue 
acostujpibrado de datr ales totros ettiperadc[res , si de gt;ado'de« 
líos non se ficiere. Mas el rey puede demandar, é tornar^ del 
reino lo que usaron los otros reyes que fueron ante que él , é 
aun i^aft , á las aazones> qjíé io óviere tan grand mieaiester para 
{tfo t:oiáufial de k tierra ti <j¡at lo noá pueda escusar ; l>íeii asi 
cpflso los otfosomes, ijue. se aaoirreu,: al tiempo de la cidtaj 
de lo que es suyo por heredamiento/' ,:..:. 

Esta ley.no es muy conforme , ni á la constitÍK:ion viso: 
goda, ni á;la castellanas dei Jb edad media ^ por la cuflel rey no 
el*a Considerada oomo propietario del' reimx^ ni podia dispon 
ner A su ad^iirio desús* rentas, rmn^» hs otras. ornes délo que es 
suyo por ¿ff:^4¿timV»^o- Para imponer, contribuciones nuevaf 
iiecesitaba el consefttiQíücnto de lainacion^ como. se demostrará 
inas adelante* ..í.-' ;- :/.. .1 ^-- v:-. 

A. 

. j Acerca de la ^lotestad- neáL ptu hacer donac^nes:de vi# 
Uas. y castillos por heredamiento hubo, también ;rari^ dudas j 
muchos altercado^ entst lo&i-eyes y la nación^ que produje* 
réhíima»:graOt(áu)fiiaion:eh esta- pacte del derecho español* 
,'« »MasiaiMique Iks Paríidas ¿a^nplificaban la petest^d reaU 
añadiéndole algunoi derechos, de que habia careado. en las 
constituciones, españolas ;pdmtt¡vás^ nap(»r esoi dejaron de po» 
aí^le alígQnas ><e$tf icciones ,' y.algua freno. al despotismo), ya 
pimándtdix cou los rasgoSfrroas^iorHhlesr y ya n»in^t^idoka 
d^oecbps dd pMdblcí y de; la. nobleza para intervenir en di go*^ 
bierno , y en la legislación. 
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¡ Qué bello comentario pudiera hacerse de la ley i b , jr 
cuan interesante para la historia de estos tiempos! Pero tal 
comentafio, ademas de ser muy peligroso, podría parecer íih 
oportuno en el mero análisis de un código. 

A cpotinuacion del cuadro del despotismo pintado en aque- 
lla ley. se encuentran en este mismo libro de las Partidas las 
iostrupciones y leyes mas útiles para precaverlo , y refrenarlo. 
£n la 3 <lel tít. lo se esplican las principales obligacio- 
0^ de los reyes, 'gomando de. Aristóteles la comparación del 
reina á una kyíena , .dtceique el rey es^suiiiiucñoi.el^ebla 
como sus árboles ; los oficiales ó empleados públicos sus labra- 
dores; los ricósrlipmbries y caballeros sus guardias;. y las le- 
yes, los fueros^ los derechos y los jueces los cercados pam 
impedir que nadie entre Á hacer algún .dañó jen ella. 

La xbmparadoQ >• á k verdad , na « muy esacta , por 
mas que la apoyaran losauti^res de las Partidas con la auto*' 
ridad del filósofo Aristóteles, porque conforme á los princi* 
pios fundamentales de la Constitución española , los reyes no 
eran propietarios de sus reinos. Cuando era electiva la coro- 
na ,, ¿cómo podian llamarse proj^etarios de una finca qjue no 
les perteáecia » sino á lo mas , durante su vida , y sin poder 
disponeir de eUa.por^ ^stamctnto, ni algún otro título legítimo? 
Y despuesgde convertida, Jb sucesión en hereditaria ¿cuándo 
adqimeioof Ui¿as«)^^l<449&)t»&"I^ctt^ qiui esto 

ftierav -veamos ¿ótepeiécáiHÁ.usdr*^ fiktsus^ derechos 

en su reino. ■:; ..'--'•.'' 'i --. •*" • ■ ■/ - . ^ 

99 E según ^ta razoa»¿dijo (Aristóteles^^ que debe iicer 
el rey ep^ su xieiob,' pnipemvDOte facicbdo.i^ú ¿loada unojí» 
según lo merecies^ViCA e8fi<y es^a^ como el* ágiles, qveiíace _ 
crecer todas las cosa&, édesí. adelante Ibsthüenos, fócténdo^^^ 
les bien é honrad é taje looirmtlasxlci^reÜDO conlat espada de 
la justicia, é avmaqut ]o& torticeros > echándoles de la tierra, 
porcjiíotnofi f^n.da&p tsÁ .elhu £ j^ora .ésto complir debe 
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haber tales oficiales » que sepan conixer el derecho , é juzgar- 
lo. Otrosi ) debe teíier la caballería presta , é los otros ornes 
de arioasy para guardar el reino, que non reciba daño de los 
znalfechores de dentro , ni de los de fuera » que son los en^ 
migos. £ débeles dar leyes, é fueros muy. buenos» porque 
se guíen é ^men , é usen á vivir derechamente, é non quie^ 
ran pasar adelante en las cosas. ••« £ aun deben honrar é amar 
á los maestros de los grandes saberes > ca por ellos se facen 
muchos de ornes buenos, é por cuyo consejo ^ mantienen^ 
se ienderezan muchas vegadas los reinos , é kéí grandes^ se*^ 

nOreS**^-.'- ; ^ '.' ic : ■, -"^ > , , ^ ' . , , .,-..;- ;> (j,.f 

Continúa aquelr libro hablando de la política que d^en 
observar los reyes en su gobierno con su ¿iniilia , sus criados, 
y con todas las clases , y la de e^sxroa el rey*. . ^ 

Son dignas de tenene siempre ¿luy presentes algunas le- 
yes ó másimas vertidas en esta Partida sobre las mutuas obli- 
gaciones de los reyes y los pueblos. 

99 £1 pueblo que disfama á six rey , diciendo mal del, 
porque pierda buena pres , é buena nombradla , porque los 
ornes loliayan de desamar ,^^ aborrecer /face traicic^ conocí-^ 
da , t»en asi como si le matasen. Ca según dijeron tos sabios 
que ficieron las leyes antiguas , dos yerros sqncomo iguales, 
matar al ome, 6 en&marlo de mid.w. L. /^iút-^h'^v i^^; 

Not' riepüt^baif opot^ meá^íiÜbKtoí iai^c^aitfiAisiiel&meq^ir 
al rey , t ien^ f«!era> adnlánidole ba^litiieite^ 
falsedades á castigar sin delito. »>£ por ende el pud&lo^ dije- 
ron los sabios I debe áenq>ré decir palabras! verdaderas al rey, 
eguacdarsé de<mentífle llanamente, ó decir lisonja:, que es: 
meñtifaí^ «sabjbsndass éei quecxl^se medirá ¿s^ieñdas al 
rey aporque oviese de prefiU¿f>aa]günQi¿o £icerle^ mal en el: 
cuerpo, asi xomo d& ünberte^ ó de lisípn, debe haber eñ el 
suyo tal pena, cuar&iiere llevar al otro por la mentira que^ 
dijo: eso mismo ideamos ^4Í. le. fciese peidefi:^^^^ ^odousqyo^^ 
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mueble^ axño tdSx. £ si la dijesd palabras que el 
t^ ctiteaikse que fuesen de lisonja , non le debe tmer con-^ 
Sigo.... JL. 5« 

£1 espíritu de los autores de las Partidas oo puede du- 
darse que propendía al despotismo, como que sus opimones 
estaban formadas por el estudio de los códigos del derecho ci« 
vil y canónico I obras traba^das á contemplación de los em^ 
peradores y los papas. Mas sin embargo de eso no dejan de 
encontrarse en ellas másimas muy sabías, muy prudentes » y 
que harian mucho honor á los gobiernos mas bien constitui-, 
dos» Ademas de las ya citadas puede presentane la ley a 5 del 
mismo título 1 3 , en la cual se trata en cudUs £osm debi il 
jptublo guardar al rey. 

n £1 pueblo i dice 1 debe mucho punar en guardar su rey: 
lo nao, porque lo han ganado espiritualmente por don ifo. 
Dios; e lo al, naturalmente, por razra, é por derecho. £ 
esta guarda que le han ^e &cer es en tres maneras. Xa pri- 
mera , de ¿1 mismo. I^ -^gunda , de sí mismos. Xol tercera,' 
de los estraños. £ la guarda que han de facer á él de sí mis* 
mo es que no le dejen facer cosa á sabiendas, porque pierda 
el ánima, nin que téa.átmaiestahza, ó deshoma de su cuer- 
po, ó de su linage , ó á gran daño de su reino. £ esta guar- 
da ha de ser. fecha, en dos maneras. Primeramente, por con- 
sejo, mostrándole, é diciéndole razones por que lo non deba 
&cdr. £! la otea por dbia ,bHÍáandb|e carreras por que gela fa- 
gan^ aborrecer, 4 dejar de guisa que non venga á acabamieur 
tp ; é áui^ embalsando á aquellos ifue gela consejasen á facer, 
ca pues que ellos saben que el yerro, ó la mal estanza que 
ficiese peor les estada que á otropme, mudio les oonriene 
que guarden que lo non faga. £ guardándole de sí mismo, 
&fta guisa que dijimos , saberle han guardar el ánimo,, é el 
cuerpo , mostrándose por buenos é por leales , queriendo que 
su señor sea bueno , é £iga bien siü lechos* Onde aqupUos 



que tiestas cósa$ le püdielen gúarcbr » ¿ non lo quisiesea licer 
dejándole ^err^r á sabiendas, é facer mal su ficienda^ pc^nqtie 
oviese á caer en vergüenza de los ornes, farian traición co* 
nocida. E si merecen haber gran pena los que de suso dijimos 
en las otras leyes, que en&masen á su rey, non la deben ba«* 
ber menor aquellos que le pudiesen guardar que non cayese en 
enfamamiento, é en daño é non quisí^ron.^ 

I Cómo los tiempos varían las ideas y las opiniones de los 
gobiernos! S. Fernando, y su hijoD. Alonso habían prohibí* 
do las hermandades y cofradías que no j&ieran meramente para 
enterxar muertos, ú otras tales obras de miserícordia ^i^; y 
este mismo D. Alonso declaró que eran actos de tiranía tales 
prohibiciones. La ley que acabamos de copiar calificaba de 
traidores á lospueUos que conociendo que sus reyes se estra* 
tíaban del camino de la justicia no leS' resistían con su$ conse- 
jos, y j}^ obra. Y e^ti misma doctrina se tuvo por tan es* 
eandalosa qn siglo después, que el mismo pueblo, en cuyo fa- 
vor se había espedido aquella ley , pidió su revocación , como 
•e referirá mas adelante. 



CAPITULO .VIIL 



Contínuaciou dd. eafítuh í$ntuedenU. 



El ti 






la pone de. la Partid» itegiflida trata Je: las obÜ-^ 
gacioncsdel rey 4 fes .c&pilw <Je su!Cottev,y do estos al 
i;ey , esto es de^lo qoe antiguanwmc se4lai^ba>el diciopaí' 

c » ¡BJ primérwoficial del:pakicíoiem el Joapeliao.^ quejaLmís*- 
mo'ttempoí^rcWetfdfttconiesoí:. ; . .' nt' . i ? 

^^ £L jegunldo ¿ra el chahdHeri á cuyo cargo estaba el^er 

r 

í (i) \VéH« cI c«p¿ t/dcl Mbto fijando dé t%x^ hkk^. : 



todaS las cartas ó. provisiones del rey 9 para Sellarlas , esamifiaUi^' 
dó antes si estaban dadas ccmtra derecho, ó les faltaba alguna 
de las formalidades necesarias parasu valimiento. 

Después del chanciller se tr¡ita de los consejeros del t€y¿ 
Pero puede dudarse si por aquel tiempo el oficio de consejero 
era ya uña digm'dad particular, como lo fue mas adelante; 
ó mera comisión y encargo confidencial > por las razones qu^ 
se espondráu cuando se trate de la fundación del consejo 
real. 

Lo qiié ño puede dudarse es que los ricos-hombres eran 
consejeros natos. •»£ ellos, dice la ley sesta^ han aconsejar ai 
rey en los grandes fechos." 

Siguen luego las Partidas hablando de los notarios, e$crí«> 
baños, amesnadores, ó guardias, médicos, reposteros, cama- 
reros, despenseros^ porteros , aposentadores , del alférez, el ma- 
yordomo^ y los> jueces. \ ^ 

" LfOS jueces , que después llamaron alcaldes de casa y corte^ 
no debian ser necesariamente en aquel tiempo jurisconsultos. 
Algunos no sabian siquiera leer ni esciibir: » Jueces; dice la 
ky 1 8 , son llamados aquellos que juzgan los pleitos. E. por 
mde losque han de juagar en la cortedeUey tienen muy grande 
oficio, porque non tan solamente judgdnjos pleitos que vie- 
nen ante ellos , mas aun han poder de judgar los otros jueces 
de lá tierra..... E si sopieren leer, é esdibir, saberse han me- 
jor ayudar dello , porque ellos mismos se leerán: las cartas, é 
la/s peticiones, é las pesquisas de poridad, é non habrán de 
caer eri mano de otro, que los mesure. 

Ademas de los jueces, ó alcaldes de casa y corte habia en 
^ta otro, que llamaban sóbeejuez, ó adelantado ^ porque él 
l^abia de emendat los jtiicbs de los otros jueces , oyendo y sen- 
tenciando las apelaciones' que no pudiera el rey juzgar por 
sí mUmo. 

I^as pcisioáes de los lieos , y ejecución de las sentencias en 
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las camas criminales estaban cometidas al justicia i Uambdo cil 

arábigo: alguacil. A cargo de éste carria también «1 cuidado 

de la tranquilidad publica ,• la guarda de las viñas, panes y 

demás frutos j y de sus conductores. L, ao. 

En la ley ai so espresan las calidades que debían tener 
los embajadores; y en las siguientes las de los adelantados y 
merinos mayores de las provincias , que quedan ya rdferidas 
en esta historia. También se trata de los almirantes, y de la 
diferencia que habia entre las flotas, j las armadas ; y ultimar 
mente de los almojarifes -, ó recaudadores y a4«ainisttadores de 
Usjrentas de la corona. ' 

Esplicados los oficios de la casa real y la corte, se trata 
con mas ostensión de las obligaciones del rey paca con el pue- 
blo , y de los pudrios en su obediencia y servicios á los reyes. 
Ya se ha advertido antes que por pueblo no se entendía id 
que ahora comunmente, esto es, la plebe, ó .a>mo se dice eit 
una ley la gente menuda , sino el ayuntamiento de todos los 
ornes , de los mayores , medianos y menores. 

Una de las obligaciones de los pueblos era la de venir á 
la corte y. al consejo algunos ciudadanqs, cuando eKrey los 
convocara. n£l pueblo, <lice la "ley ló, tít. 13^ ncm debe 
ser atrevido , para perder vergüenza de su rey , mas débenle 
ser obedientes en todas las cosas que él mandare ; asi como 
de venir á su corte, .é á su coniejo^ por los que él enviase; 
ó para:£»ce(rle huesto, ó para darle cuenta , «o para facer xle* 
recho á los que Üelbsovifsen querq^la.¡ Ca e»ta$ son las 9)0*' 
yores cosas en que vasallos deben venir , obedeciendo al ndoii^ 
damJentó de «u se5or.u.^' ,' ; 

i , Muetto^ el rey detóan we^ir dentro- de cuarqnta días «I 
lugar, en donde se encontrara sü eoerpó^^ homet honrados, 
asi como los feriados i é los otros ricos^komes^ é los maestros 
de las otras órdenes , é los otros homes buenos de las cibíkí* 
des é las, ixSlas grandes de ^su señorío y ^ar a honrar mas su 
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entierro ,jr fara poner é asosegar ^on el rey nuevb lo^/nhoi 
del reino. L, 1 9. , 

' *> Soterrado seyendo el rey finado , dice la ley -2 o , deben 
los homes honrados que dijimos en la ley anee desta venir al 
rey nuevo, para conocerle honra de señorío, en dos maneras: 
Uíuaa do palabra, é la otra de fecho. De palabra, conos- 
ciendo que k> tienen por su señor, é otorgando que soa sus 
vasallos, é prometiendo que lo obedescerán , é le serán lea- 
les, é verdaderos en todas co«as, é que acrecentarán su honra 
é su pro, é desviaren su mal é su daño> cuanto ellos mas 
pudiesen. De fecho, en besándole ei pie, o la niano, en 
conocinriento de señorío; ó faciendo otra homildad , según 
costumbre de la tierfa, é entregándole luego los oficios, é 
de las tierras, á que llaman honores, é de todas las otras 
cosas que tienen del rey ¿nado , asi como cilleros, é bode- 
gas , é ganados , é otras cosas , € rentas , de cual manera qué 
sean." 

Los poseedores de castillos, bien lo fueran por hereda^ 
mentía, dimanado de mercedes de los reyes> ó bien solamen- 
te en feudo, debian presentarse igualmente al nuevo rey á ha* 
cerle faomenáge por eltos^ 

Cuando muerto el tty 9a h^edéiro quedaba eñf menor 
edad las cortes debian nombrar una regencia de ]a manera es^ 
pilcada. CD la ley 3 del tít. i j. «Avfewe,dice, muchas ve- 
ces , que cuandQ el rey muere , finc^niñó el fijo mayor que 
ha de heredar; é mayores del reino contienden sobre él , quien 
lo guardará, fasta que haya edad: é desto nacen muchos xnz^^ 
les/Ca las mas vegadas aquellos que le cobdician guardar 
mas lo facen por ganar algo con él, é apoderarse de sus ene-> 
migos, que non por guarda del rey, ni del reino. E déstb sé^ 
Icva^ntan grandes guerras, é robos, é daños, que se tornan 
en gran destruimiento de la tierra. Lo unOj,'por la niñez del 
rey , que entieiiden qtó npn geío podrid v^dac Lo al, por" 



el desacuerdo que es entre ellos, que los unoi punan de fa- 
cer mal á los otros, cuanto pueden. E por ende los sabios an- 
tiguos de España , que cataron todas las cosas muy lealmente, 
é las supieron guardar, por toller todos estos males que habe- 
rnos dicho , establecieron que cuando fincase el rey, niño , si- el 
padre dejado oviese ornes señalados que lo guardasen,, man- 
dándolo por carta , ó por palabra , que aquellos oviesen guar- 
da del, é los del reino fuesen tenudos de los obedecer, en la 
manera que el rey lo oviese mandado. Mas si el rey finado 
desto non oviese fecho mandamiento ninguno , entonce dében- 
se ayuntar allí do el rey fuere todos los mayorales del reino, 
asi como los perlados, élos ricos-bome<, é los otros ornes 
buenos é honrados de las villas , é desque fueren ayuntados, 
deben jurar todos, sobre santos evangelios que caten primera^^ 
inente servido de Dios, é honra é guarda del señor que han, 
é procomunal de la tierra del reino; é según esto que esco- 
jan tales ornes , en cuyo poder lo metan, que le guarden bien 
é lealmente.... E estos guardadores deben ser uno, ó tres, ó - 
cinco I non mas , porique si alguna vegada desmando oviese 
eptrt! ellos , aquello en que la mayor parte se acordare fuese 
valedero.... Pero si aveniese que al rey niño ñncase madre, 
ella ha de ser el primerp, é el mayoral guardador sobre los 
otros,..." L. 3. ,, ,, . 

Se dan luego 4-egla¿. para la segurídad-y polidaidela; 
. corte, cuyo territorio se estendia á tres migeros., 

' Después se trata de la defensa de los bienes muebles y 

- raices de los reyes; de las obligaciones de los alcaides de los 

castillos, y otras leyes oiilitaresi de la procreación y educar 

cjon de los hijosi de los caballeros, su educación-, obligacio- " 

s. Una de estas era la de encomendarse á sus 

se encontraban en lances de guerra peligro-^ 

irque se esforzasen mas, teniao por cosa gu¡- 

Ü ctviesen an^^^ ^ quejas, nimti^sea en lasi U» 
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des, JKUfqueiés ottcbseirnias ios ctmpnis, é oviesclí mayo^i 

TerguenK^ad&^imf* L. a2> iít. ai. . : ^i: > 

/^ xespeto ¿ las mageres^ el*aiiior^ U coostaiick y k fi- 

d^lhisLiAms amigos ÜDetioO'de los priixupales oaráeteres. dó- 

]0g!idafaalIeicB:)iBas cmliíados de i«redad.mddiai AhoraJnoft 

i^dinós^.y iBaciB€Sü(piH-por íncretbles las íiivocack)Q^ de IXm 

Qó^oeo á. Dulcinea en sus mas peligrosas av^roiurás. ¡La ^ ley. 

citada de las. Pattidas' maniaca >bieii claramente. que. coaBdo; 

s& eescitfaÍ9r<air fcr^ tnúiy cottmnes 4al^ introcáckmes.^ ¡Así loa 

tientas, cmsfonnaB las ideas, las affitmnhrés, yílaropinionesi 

A contmüac¡oxi[al03las:l^yies Bixfare los caballeros sígoie» 
las demás militares , de que se ha dado ya alguna idea en el 
capítulo cuarto del libib te'gundo. I : - O 

£1 ultimo título de la Partida segunda es sobre los estu- 
dios ^eoérales. ^£u ^loi^os' ellos 'debía haliér ^ á le m^ios , inaes* . 
trós^dd grañiáika^de.logíea^ de retorica, de leyese, y decre- 
tos. Los. salarios debía a pagárseles ff)K>r el t rey, en. tres veces 
cada año. Las escuelas¿ debiair.'cstabjecéc^^^efl^ logares apar- 
tados de la villa. Los maestros y los estudiantes podían fqr* 
mar hermandades j^^e^síj; aiinque: 'astas: se reputaban gene- 
ralmente por^más dañosas que ¿tiles. §9 Ayuntamiento, é co<« 
fradías de muchos omes, dice la ley 6, defendieron los sabios 
«iiti^uos!qiaecnc»r/$& ádesen^en las ^ilb¿ ,^^ iiiii «n bs'&inos, 
{K>r'que dsUa^ Iqvadf» mas^mal que bien< Pero tenbmos por 
4eneicha que^W 9mestrosv:é^los^^6seolai^*pubdan^esto £:icér 
en estudia genera^, porque eliois se^iyuntanlcob entencion de 
fa^er bien , é son.estraños.^ éde logdres de partidos^-' : 

t20DÍíiiairiy",ocwva-es;uh. elogio tnagnifico de la: jufrisproden- 
«áq; »iL^ci¿ndar4e las t leyese díceres cómo fuente de ymú-^ 
da , ¡é 'aprovéchasevidella el mundo , más que^e otra ciencia. 
JS poír ende los^ emperadores q«ie ¿cieroi^ l&S* le^es otorgaron 
privillejo á los maestros de las escuelas, en cuatra maneras. 
Paulina !i oa Láego^ue «m: maestras^ ha¿ nome ^q maestros, é 

TOMO II. K 



de caballeros, u.é Ácspxít$ qtie haief an: loébite anios tenkio es* 
cuelas de las leyes deben haber honra dácondes. £ pnes^que 
las leyes é los empeíadores tanto Jos qmsieroB honnur^, guisa- 
do » que W reyes los deben mantener en aquella nHsoiáiJtoii* 
Ki. £ porjendevtenemús por i»eo qiie Io6.niaesia:o9>9ol¿fe)3kho¿ 
hayan en todo nuestro tenorio ks booms que ác suso dijimos^c 
asi como la ley antigua lo manda» Otrosí, decimos que los 
maestros ^bredichos , é los otros que .muestran los saberes ea 
los estudios en las tierras de noesiTo señorío ,: que deben -sec 
quitos de pe¿ho, é non son tenidos :de ir «n hueste j^i^eil 
cabalgada, nm tomar otra ofido^^ sin ^stt^kcer/' 
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Capitulo IX. ■..■ .^ . 

Partida tertera. Ordm judicial. DelOitfjisíicia.DeUsfufUSf 

" procuradoras i abogados / demás o^cialcs del foro. V^ariat 

' fórmulas de las cantas de mercfdes de varios emfleoSf 

contratas y seMienciaSr g\apelaciiimesJM» : .; £ o 
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ta>los tres primeaDos títulos ^e.esplica.lá que:es lá jus« 
ticia, y el modo, de |K)ner las demandas ¿n ;los^ pleitos , y de 
contestarlas.'- / - ' '. , ^.'w , ^c -.-^ .^.w.. ':■ '•- '.\ .■ , 

£1 cúartíD trata de los jueces^ y t:É5 diviisionss isn onáinaí» 
tíos , delegados 1. y compromisarbs? sot^rejiieces ^ d>de 'alza« 
das 9 adelantadoi^,?^? juecesi de^provmcta'^^ los de ciudades^ y 
vil^s; y ios de los menestrales, elegidos por estos para] u2^ 
gar los pleitos sobre materias de;sus oficies.. . rojí;. 

Se ésplican las calidades qiaeíhabiaade^ tener bs jieces, 
y sus obligaciones. Una de estas era.IaLdb;dar,fiaidoreslde qáe 
concluido el tiempo de. su oficio permanec^íau en los Iqga»* 
res de su judi^atur^ cincuenta días, para ser residenciada su 
conducta^ \ .i . ' 7 

£1 tít. . ( trata de lot personeros ^ ^oe, éibm Uamamos 
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9rocus;^roi; Enneapes mas anugm» Ics^ Heigames debían 
pr^QQtane pétismialméiitb ante los jueces pa^a alegar pdr sí 
4iiismo€r las razones en qoe fundaban sus dertchos. ¿as Paiti* 
das altemiton aquella legislación^ concediendo la ocultad de 
nombrar pusétÉmsf eit todas las causas civiles» y prohibién* 
4Qlaj$olamenteiett las criminales eñ que pudiera recaer pena 
4e mxmkcf ú otra cotpnaL 

fi Porqué el ofició de abogados, se dice en la introduce 
cion al tít. 6 » les^muj provedioso, pora ser mejor librados loe 
pleitos, é tnsís en.'áettOf aiando ellor son buinos , é andan 
j lealflliente» pocqne ellos aperaban, i los judgadoresi é leí 
dan carrera para liimir días aina:los^ pleitos; por ende tovie* 
ron por I¿en los sabios que ficieron las leyes , que ellos pudie- 
sen razonar por otrL? 

Cuando cUos son buiHüs: porque no siéndolo, 6 por falta 
de.eiencía, ó. de probidad^ no pnéde haber una plaga mas 
terrible para los pueblos. 

No sé sí sads&rán. á todos las raabnes por que en las Par* 
tídas se pretábia á las mágeres el ejercido de la abogacía. 
9»Kinguqa mug^, dice la ley 3,xuaiiCD^quier que sea sabí^ 
dora> non puede serábqgado oi juicio por ocri. £ esto por 
dos razones : la primera , porque non es guisada f nin honesta 
cosa, que la nuiger tome oficio de. varón , estando p6blkar 
mente envuel^ con \m omeiy parac razonar pcHT otrL La^ so« 
gunda , porque imtiguán^me. lo^ défeadünroií ios^^ sjrioños'^ por 
lina muger que decían Ciüfttfnia:, lyie e^9 -sabidota : porque 
era tan desvergonzada ¿que enojaba 4 los faeees con sus vo^ 
ees , que non podianicon día. (We ellc^ cataafdlo la primera 
razoo qne dljunostosiesta ley ,^é otrod ireyend^; - que cuando 
^ j^geres pteirdcn:.l| Tergoenza es fuertecosa<el oñrbs/éida 
co^ender coa ellaa, é tomando ^eacarmiénto del mal que sit^ 
frieron de las razones de Calfurnia , defen^dierQO que ninguna 
muger non pudiese razona; por otri.'* 



Mientras «U Bs^aat apeBas:» tsapúá^^ óttíitliji^^m^ 
que \os fuchros- y costumbres looales doikB!psná>ií^ no etsréi^ 
cil ef saberlas » y-sábiéodolas nadie: podía abogar por sw^áe* 
xechps ma& bieo que Jos mismos intéresadtíi e^i su 'defensa. Más 
al pasó que ^se; fueron introdudeadonieir^V^obiiemor tes leyes 
cstiangor^.yia ahueva juríspcudenciá: ccysiástico-profaoa, fiie> 
ron necesarios en el foro jurisconstikoside^profesioQ que se de^ 
dicaran á la abogada. En él fuero de iCúeoca dado por Don 
Aloo^ VIII emi^ siglo doce sb trato ya de Jos^^bt^gaídor, y 
se'pre$cr\bieroi^\alg;unas\jseg^las.pat;a.el.oso de su oficio. j>'$ 
aatguqo de ^$•C€¡nte¿dbrfis^seldtfe eit él ^ non supiere xkfender 
süvo^f dé abogajiaiHÍrsíyOCusiI á'éhpluguiere; rsacanda> que 
non. sea juez » 6 alcalde » nin aquel que tovierelá voz en aquel 
juicio non tenga la voz en el otro...(i)l!!:.o : . - v. ^ r: i 

£ni Aragón. fé propa^ Goq nmsjfs^idezJá ^ikigacíá que 
«ni.CastiIla^<porqubaqu£lkiífaxoi\á> pcúr sin mayor ^pirDsiimckui 
á Italia , y sus dominios en aquellos estados tenia mas relación 
aes con: ellos que' los casüellanosl £n el pleito de Arethbaix^ 
,hjja<]ejAi}l>ieftgQl;> ooa(ieide^i|^;ncGaiI>; ©üéiao^deOibjn^ 
4?kl, en^raíb -de i>2a«6 ^xii^tdo esté joot qudso compar^ceí^^^é 
•instando h condesa rparaqiía^sedinnpéliexa ala contestación *á 
^u*?c0airario , nb:re&pomlíojeste4itrafpsaviSÍnD quenoicreia que 
fiorqufe.el abogadorLasalat^ trajera^ >a^elr pleito bien estudiade 
4e &(^oaa»$i h»(bicia«;elr.de( pefd^^snr^esiidsdo {:!i}. / f t r. 
1 q ^Q)QqiiisCida;^jáleid2Íi seíeamrg&jsi^ 
^uúsc^físiútoíl Se fdisgusta];Qn tmádid de aquella comisiop^to 
^}spos y . los gr aédes ^, y d:i|eron »1 ' ceyr, qqe i aunque los nom^ 
i>fAdc>sr;eran bueaios ^b^fos )y; buenos rleÁa^os.^en derecho 
fbf'A ^ ,uo; ipegocio ta« gsaive te, <^ia:!is>sKeter á lósan^tpdnw 
opales ,; yultbaconsejiaron qste^nonibivum |iaraléb¡í]dQes:o^tspos^ 
dos ricost^hombres: Asilorfaizo D. Jaiáie I^f^isnoLlosdosobis* 
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(2) Zurita. Aioales de Áragoo. Jubj. 3^«ap;;8éL«>>it [ui noii 1: : .; 1 



fos y* dos rícos-hotnbrés qiie nombro is vlerovc tan embaraza^ 
dds, y.hallaron tantaa dificultades ea elit^anipiíento, qu« pre# 
ció mucho nsás el descontento ;. por lo cñal tuvicrpn que de^ 
mút de aquel negocio; se: cometió otra Vez á losr dos pricne- 
iros nombrados 9 y estos lo desempeñaron, y. ^i'vidieron' la tiet-* 
xsi de manera que todos quedaron muy contenU)S (i)jt •: 
}■'■■' Cundieron tanto los legistas en; Aragón^ que como ya se 
•ha referido anteriormente. (2), viendo aquel. reino el trastosno 
que habían causado en su legislación antigua , «pidió y obtuvo I9 
•prohitMcion^^e* sus alegatos ea los tribunales ,i y jque sé*man- 
tdara' á hs juecles que no í admitieran $a sus ausencias ' de los 
'pleitos civiles á talek abogados. Ir Ji-'m:, :., ?tin v ..-q 
f . *Pero ¿ de qué servían teles prohibiciónesrv <?wmdo ¿1 nue- 
vo código aiagoncs trabajado <por el obvspb Canellás «n ú\ 9(fs0 
•de 1 2.47: apenas era mas^ qiie un^ récopílad^n'íd^sl ^))e(*hi> 
o'omano) y aun muchos epígrafes de sus^i^utosestaai copiad^ 
literalmente de ios Digestos? >£1> primer libn^i^mpi^flí cotí^ 
de sacrosdhctis} eúdcsiis.^ Siguen iuego'^otros de fignoribmi^ 
I)e^fostul¿mdi^fXe ncgatüs gestis. Th edendo. 'Dt-^safisdan-* 
*d¿ *^%Ddifnujíuis jietüiomJ^s. De^v^rb&fvm^igniJ^catíanr D^ 
\kg& AquñialSi ^adrupetpaüfmcmfmsse^diiaturj 6rc. ir^. 
Asi ñie que no obstante la citada prohibición del uso d^ 
derecho ron^no decifeéada á petición de las cortes eii el año 
rde a^'5:rVsoinÍOT»aWoP-B;í Jaime reí €onq:o¡»si4or coiitf- 
niiq juzgando por élnlor'^pleito^/M Qu«j)íibja^íise^ ^éícer Zuritar^ 
,que habieíido bs «'icos- hombres nde^.^scgav W p^ekor, como 
erk costumbre antigua , por ios fueros, lo^ determii^ba el^réy 
i por el derecho común y decfetos j^ y eran gobertia¡dai»las ^^s 

[ véeá ^00 á 9u ^ albedno<; íiabi^iéo ? sidd w^Ubsqkk^ páitai^ ^ 

f íjeiias arigoBM ; yípretcaidianiqbe tya^ quejiíl T«5y (hubi¿se!dftíipb- 

ner justicia en el reino , le pusiese cabajlero hijosdalgo y y le 

(O Ib.cap»'^ ..; '' y[ ,.. . ití Ju'/ il ^-« 

C^) Lib, 2 , cs^p. 22. .ftíJ üiU ,0ü ,^v^ .i»-*.> , . '^ t,\ 
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nombrase con (¡consejo delo^ ricos -hombres. ..• Cuanto á loque 
se querellaban que .tenia en.su consejo legistas ,' decía ^P^'^^ 
tenian de qué agraviarse por osto » pues' no juzgaban-sino por 
fuero; y que tales reinos tenía , que eranecesarfo que residie- 
sen en su coriie apersonas sabias que tuiriesen ooticia » asi del 
derecho civil? :y canónico» como del foral, porque en to^ 
9tt$ tierral no se juzgaba por fuero; y ^^ convenid que en su 
consejo.se hallasen personas que pudiesen administrar derecho 
y justicia á todos sus subditos (l)." 

: IBsa Ca^Hla sefue^dumentando» igualmente que ea Ara* 
góa9)eLn¿mélro,de.abogadcei,¿ al paso que seiba embrollando 
mas y mas de cadadia su legislación. Leí ley 4. del tít. 6 pro- 
hibía 1a ^abogacía á los toheros ^ ó. lidiadores por precio con 
batías. 9 Non puede » dice» ser abogado por otri ainguo ho- 
me.qiie Ifecibiese precio por lidiar con alguna bestia.. ...•por^ 
qqe cij^ta cosa es -quien se aventura á lidiar por precio con 
bestia brtva^^ non dubdarintde lo recebir » por hacer engaño ó 
^enemiga en los pleitos que oviese de razonar ^2}/' 

Siguen luega otrai -leyes. en que se esplicaa las obliga- 
ciones y requisitos necesarios para ejercer la abogacía. >» £s« 
torvadores é embargadores de los pleitos» dice la ley 13 ^on 
los que se facen abogados » non seyendo sabidores de derecho, 
<nin de fuero, ¿ de costumbres qué deben ser guardadas en 
juicio. £ jpor ende mandamos que de tiqui sdelante ninguno non 
,^á osddo>de (rabajairse de ser abogado por otri eti ningún pltt« 
to, á meñoiSjde ser pimeilimente escogido de k^ judgflidores, 
,4 dé \oá sabtdoreis de derecho de nuestra corte » ó de las tier - 
jo^j Q de las cíudi^die^» ^ de \m villas en que oviere de ser 
^^l^gado^E aquél' que fallaren ique es ^bidor, ó omepara eHo 
d^bleüder; jurar que él ayudará ibÍM é lealmente á todo 

CO Puede leerse la historia del cód'go aragonés en la ThniM hisfituta. 
de D. Juan Lficas Cortes « atribuida falsamente á FxaokcBttt* 
(2) Zuriu « tbid. cap. 66 , afio 1 164. 



^me a quien prometiere sb ayuda ; é que non se trabajará ú 
sabiendas de abogar en niugon pleito, que sea mentiroso^ d 
£ilso/ ó deque entienda que non podrá haber bnena cima. E 
au^ los pleitos verdaderos que tomare v que puñara que seaca^* 
boi auiav^n flongun alongamiento que él ficiete maliciosamen» 
te. E el nque asi fuere escogido mandamos que sea escrito el 
su nome en el libro do fuesen escritos los nomes Aq tos otro9 
abogados á quien fue otorgado tal poder comoeste/' i ^ 

Esta: ley da á entender que cuando se escribió había ya 
alguna matrícula' en doi»de se inscribian los esamiaados y apro^ 
bados para el ejercicio de la abogacía. ^ . : • 

£1 mayor salario que podia esigir un abogado por su tra* 
bajo eran den maravedís » y de ahí abajo ^ ^segun fuere la 
canddad del pleito que litigara. L; 14* y 

Emplazadas las partes demandadas debían comparecep^an* 
te el juez, no teniendo las justas razones que se espresin en aU 
gunas leyes para escusarse, ó diferir la comparecencia, > • 

Contestada la demanda se procedía á las prueb», siendo 
la princ^)al el juramento» Las Partidas ponen las formulas de 
los7que: debian prestar tamo los moros y judíos , coníto ids cris- 
tianos ; cada, uno según su ley. 

: i (Erau muy terrible las ¿penas contra los perjuros. Los tes* 
tigcffir £ilsos , prob^o sa perjurio debian ser ^ responsables de 
t¿dosJos dimos y perjuicios que resultaran de sus mentiras. 

L. 26i tít; II. ' . 

Se hablia luego de las demat pruebas^^ y entre ellas de 
ks soq>¿cha5 , que ahora se llaman indidos , : j. de los phiMs 
en que deben' presentarle. r ' \ ; ' . ; ^ .i. - 

^ ^ £1 título 13 trata de. los pesquisidoret. s^J^fjqtdut, eú 
xoanaice, tanto qxiierédecír eti latín como iñquisitio¿li:^^4 • ' 

Los reyes nombraban comisionados para las pesquisas de 
crímene$ ocultos ymuy |;r^vei,en''yarioy cas^,';) Los^lf^^^ 
nln orne de ordea^ «agusf. sean de buen» &ma ^ 4ion pited^ 



(Sq) 
i^í pp84iMsidones en pleito qu«?sca de 'jusUcnr» porqúct niagii- 

ÍK) por la su pesquisa o viese dé recebir pena eo;el cuai^o, ni 
éh jel áver , nin eñ otra {sesqutsa síaon ea aiquellds cosas qxiÁ 
manda el derechcj de^saota eglesía,, mn aiin en pleitpaaegiai^ 
sinon en aquel . qué' fbeser i^tídó etr ^ü . pesqtma r^ pq^caveaifi 
toiento <}eJitt fletes. £! si de otra manera loi^ciss^ ¡íéihm 
contra diet¿cho «de santa eglesia , porque podiiáxaer en .peli- 
gro de süi cordeofiSv^éiernaá embargarían éluderecbasegiaiC' 
r^ íECectivameate ¡por el derecho :c^anonkQ;es;tabapst>bibido 
á k» clorigps el pronunciar ni dii^ar pebas' de sangre*, * mafH 
dando que las causas de quepudieranre&üitartali^ castigos se 
eacar^araa ¿Lkwíiégos (i). . , : , . . a 

í^l jiB'l oficia de los pesquisidores era ¿e grande unportanC¡a¿ 
y al mismo tiempo muy^rrieigadoá cometier in]tisB¿ias» como 
lo^QO. tQd9s:.his j^e se ejercen en secreto ; 'por lo ctial las le- 
yie^ al mismo tiempo que honraban á los buenos^ igualándolos á 
los adeUntadoside las prox'^incias ycpndenafaaniá I9S malos a su* 
frir las , mismas ipeitas que im|yu9fieroa á ios réos'^ injustahíente, 
ó las que debieran imponerles procediendo sin vanderia. L» I %• 
-^p £ti^ títi^Ia^iS se Pespiteado 'que son Jqs esófitiuras^ pri^ 
vilegios , y cartas plomadas; se ponen las fórmulas cqn que 
s^ est^ddiaflilas de adelantados>iá^lcaIde&de los pueblos^ y las 
de olirte oficios , roercéd)e¿^ yióor^ci^Sjsobre.Tar^s.matierias;' 't 
. . Una de las espedes de cartas qtíe podía dar ol'ray eraMa 
de alargar los plazos para el pago de las deudas, que<'ahorS 
hb Uaman' d«i ^^^^r^ ó mdnatorias. Mas aunque los rieyéípo- 
lüdo baaet eiuta (grádala Josídeíadores e;ffirconlas;cpndicio^ifiS! est 
presadas en la ley 33. Agraviados, /.dice, son lostóibes á las 
fV.eg¿idás.de pobre7a« de>im^ffi»[a que don pueden pagar lo que 
deb^n,»' á los plazos á. que lo lian á.dar; é piden merced al 

t'L» ?i:á¡r( '-'. ' ' üM/\ <CAA.. 'A:'.i, u'. í •'! . . 

TOConls prmcipum hace soucitudo . non clericw, sed íaicis committatur.Cap. 
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rey que les dé cartas, é que les alueogue el plazo á que de- 
Jbian pagar. £ porque acaece á las vegadas qué el rey ha me- 
nester su servicio destos átales en hueste , ó de otra manera , 6 
por saber que ha de les facer bien é merced , dales cartas en que 
les aluenga el plazo* £ tal carta como esta mandamos que va« 
la; ca como quier que reciba por ella algún agraviamíento 
aquel a quien deben el debdo ; por todo eso en salvo finca lo 
suyo, é tenemos por bien que lo cobre é lo haya. £ porque 
sea mas seguro ende , decimos que cuando tal carta fuere ga« 
nada contra él ^ é gela mostraren , estonce puede demandaí* 
fiador á aquel que quisiere usar della , quel pague al plazo que 
el rey le otorgó. £ si el que demandó la carta non le quisie- 
se dar fiador, mandamos que non vala la carta > nin empezca 
á aquel contra quien fue gaúada/^ 

La regalía de conceder moratorias se trasladó después al 
consejo de Castilla ; y la facilidad con que se otorgaban tales 
gracias fue uno de los muchos t>bstáculos que encontraba el 
comercio en esta península. 

£ntre las fórmulas de las cartas contenidas en el tít. i8^ 
están las de las sentencias de los pleitos ordinarios , y las de 
apelación á los oidores ó jueces de alzadas. íi^ de las senteb* 
cias en primera instancia.se estendian de esta manera. >» Sepan 
cuantos esta carta vieren como sobre contienda^que era ante mí 
Fernand Matheos , alcalde del rey en Sevilla > fizo Pero Jx>rett- 
;k) demanda a Domingo Yague, &c. E el escribanp jlebe es« 
crebir en la carta toda la demanda en k manera 'que la fiz^ 
ante el alcalde, é la respuesta que le fizo el demandado: des* 
pues desto debe decir : Onde seyendo comenzado este pleito 
^nte mí Fernand Matheos , por demanda é por respu^ta,^ 
^yiepdo visto los testigos que la^na parte é la otra quisieron 
t^aer ante mí, é ptrosi las preguntas, é los otorgamientos «ii 
las cartas , é todas las otras razones que las partes razonaron án^ 
te mí, é sobre todo habiendo tomado consejo eon ornes bue- 
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nos é sabidores de derecho ; é otrosi ayiendo dado plazo á tas 
partes á que viniesen oyr la sentencia difinitiva ; judgo, é man- 
ado que Domingo Yague entregue á Pero torcnzo la casa, 
4 el heredamiento que le demandaba ante mí , asi como de suso 
dice, porque es suya^ é á él pertenece de derecho , é el otro 
non mostró sobre ello ninguna razón que debiese valer.,...*.*' 
L. 109. 

En la ley siguiente se esplica la manera de formar las alza- 
das. 99 Alzanse, dice, los ornes muchas vegadas de las senten- 
cias que los judgadores dan contra ellos, é la carta de la alza- 
da debe ser fecha de esta guisa. Sepan cuantos esta carta vie- 
ren , como sobre contienda que era entre el abad de Oña , de 
la una parte, é Gonzalo Ruiz, de la otra, en razón de una 
sentencia que dio D. Mario, alcalde de Burgos por el abad 
contra Gonzalo Ruiz , de que Gonzalo Ruiz se tovo por agra« 
yiado , é alzóse al rey, é á ambas las partes vinieron en juicio 
ante nos, Ferrand luanes el Gallego, é Domingo luanes, 
oidores é judgadores de las alzadas de casa del rey. Onde 
nos , visto el juicio de D. Marin &c.** 

De esta ley infería el señor Gregorio López que en el 
tiempo en que.se escribieron las Partidas habia ya oidor es^ 
como los actuales, en lo cual se equivocó mucho, como 
$e demostrará, cuando se trate de la magistratura de la edad 
inedid. 

> El títi 19 y siguientes tratan de los escribanos, y las re- 
cias para él usó' dé este oficio, y para la c:hanci)lería , u oficí- 
na de los sellos. 

£n la ley 8 del tít. 20 se puso el arancel de los derechos 
que debían pagarse por las cartas ó cédulas de nombraMéñtols 
^reales de todos los oficios. Los que habia en aquel tíémpó'eran 
«Ifectov' n^ü^ordbmo , adelantado > merino, almirante y algua- 
cil mayor , alcalde de corte, embajadores, copcro mayor &c. 
£s de notar que entre los oficios y dignidades de que se hace 
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mención en aquel arancel no se encuentran las de consejeros, 
ú oidores. 

Es verdad que en el tít. 2 1 se habla de los consejeros : mas 
su lectura manifiesta muy claramente que por esta palabra no se 
entendía la significación que se le da ahora comunmente sino 
la de asesores. »E por ende , dice la ley segunda , los jndga- 
dores, ante que den su juicio, deben tomar consejo con tales 
ornes (entendidos) en esta manera, diciendo primeramente á 
las partes : facemos vos saber que queremos aver consejo sobre 
vuestro -pleito* Onde sí vos avedes por sospechosos algunos 
ornes sabidores de esta villa , 6 desta corte , dádnoslo por 
escrito ; e después que gelos oviere dados escritos , debe to • 
mar el judgador que ha de judgar el pleito uno, o dos de los 
otros que sean sin sospecha, é mandar á ambas las partes que 
vengan ante ellos é recuenten todo el pleito de como pasó» é 
muestren é razonen ante aquellos consejeros aquellas razones 
qne mas entendieren que les ayudaran* £ después que ovie** 
ren recontado é mostrado todas sUs razones é sus derechos, 
deben los consejeros facer escribir ^n poridad su consejo, se* 
gund entendieren que lo deben facer derechamente , catando 
todavía el fecho é las razones que las partes razonaron , é mos* 
traron antellos , é de si darlo al judgador que ha de librar 
aquel pleito : é los jueces deben formar su juicio en aquella 
manera que el consejo les fue dado , si entendieren que es bue* 
90, é de si emplazar las partes , é dar su sentencia» 

^n el tít. 2 3 se esplica la práctica forense sobre las ape-^ 
lacionés, que entonces se llamaban alzadas. De todos los jue- 
ces se podia apelar , menos del adelantado mayor de la corte 
del rey , por la superioridad que tenia sobre todos los demás, 
y porque como dice la ley 17, todos debían creer que una 
persona de ta^ alta dignidad seria entendida 9 y tendría siem-» 
pre á su lado hombres sabedores de derecho, y de buen seso 
natural. 
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» Alzadas, dice otra ley (i), que los ornes ficieren al 

rey, de los otros judgadores, de quien se pueden akar, dé* 
benlos oir é librar aquellos que y judgan cotidianamente en 
su corte. Pero si fuere alzada del pleito que vala de 500 mrs. 
arriba , non la deben estos oir , á menos de los otros mayora- 
les á quien se alzan las partes de los juicios que estos mismos 
judgan/ Mas si alguno se alzare de aquellos que oyen los 
pleitos cada día en casa del rey á los otros mayorales que ban 
de oir las alzadas , si fuere la alzada sobre pleito que vala de 
cinco mil mará vedis arriba, como quier que ellos sean tenu» 
dos de librar las alzadas que facen á ellos de los otros judga* 
dores, non deben tal como este oir , á menos de haber su acuer- 
do con el rpy. £ esto mandamos por honra del rey. £ si él 
non lo pudiere oir, por algunas priesas ^ ó embargos que haya 
débese acordar con los mayores omes f" é mas sabidores de 
derecho que oviere en la1:orte , porque lo que ficieresea mas 
con recabdo , é mas firme. Otrosi decimos que si alguno se 
agraviare del juicio del adelantado mayor, como quier que non 
pueda tomar alzada del , bien puede pedir merced al rey^ que 
la libre, ó que mande al adelantado que lo enderece , ó me* 
jore aquel juicio.** 

He aqui el origen del que después, se llamó recurso de 
segunda suplicación. 

Una de las obligacioties mas principales de los reyes , por 
aquel tiempo, era la administración de la justicia. £ntónces* 
eran desconocidas las teorías sobre la división de los tres po- 
deres , legislativo , ejecutivo y judicial. Los reyes oian y juz- 
gaban algunos pleitos personalmente, como se esplicará mas 
cuando se trate de la magistratura de la edad media. 

1» Viudas ó huérfanos , dice la ley 2 o ^ si ovieren alzadas» 
ó otros pleitos jporque hayan de venir á la corte del rey , él 

(i) L. 19. 
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los debe judgar. £ esto es porque maguer el rey es tenudo 
de guardar todos los de su tierra ^ señaladamente lo debe fa- 
cer á estos» porque son asi como desamparados, é mas sin con- 
sejo que los otros. £so mismo decimos de los otros que son 
tan pobres que non han valia de veinte maravedis ; é de los 
que fueron ricos é honrados , é después vienen á pobreza , en 
manera que el rey entienda que son muy descaidos del esta- 
do en que solian ser» ó de aquellos que son muy vie- 
jos , é vienen por sí á librar los pleitos, Ca por tales como es- 
tos» cuando se alzaren á él » piedad le debe mover para'li* 
brarlos él mismo « ó les dar quien los libre luego. 

Las apelaciones. debian presentarse al juez de la senten- 
cia apelada dentro del término de diez días » y sustanciarse ea 
la forma espresadá en las leyes a 2 y siguientes* 

En los títs. 28» 29» 30 y3i se trata del señorío 6 do- 
minio de las cosas, de las maneras de adquirirlo^ conservarlo 
y perderlo; de las servidumbres, y de las labores nueras. , 

Este análisis de los tres primeros libros délas Partidas bas- 
tará para conocer el espíritu de la legislación alfonsina , y su 
gran discrepancia de la visogoda» que fue la original; y de^la 
feudal y foral ^ que habian ido sucediendo á la primitiva. 
Veamos ahora , como , á pesar de la fuerte resistencia que le 
opusieron los espaiioles, y del empeño de estos por lá conser- 
vación de sus antiguas leyes, usos y costumbres se fue arrai* 
gando y propagando en esta península la nueva jurisprude^H 
dencia ultramontana, y el nuevo deredbo contenido ^u aquel 
código* 
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CAPITUÍ-0 X. 

Nuroo arreglo de la universidad de Salamanca^ d ^rinciptos 
del siglo XIT^. Su dotación con rentas decimales ^ éJncre* 
mentos que fue adquiriendo desde aquel tiempo. Vreferen^ 
cia que se dio en ella ala enseñanza del nuevo derecho ca* 
fénico sobre la del civil, y ninguna atención a la del espa* 
ñol. Juramento que debían prestar sus. rectores y ctutsUia* 
ríos de obediencia y fidelidad al papa. 

Jjjatre las obras que hacen mas honor á D. Alonso el Sa« 
bio fue una la dotación de las cátedras de la universidad de 
Salamanca » de la manera referida en el capitulo primero de este 
libro. Mas aunque aquella dotación fue Confirmada por una 
ley de las Partidas (i)f D. Sancho el Bravo como un hijo 
rebelde , y poco amante de la gloria de su padre » cuidó bien 
poco de ^uel famoso establecimiento literario. No pagaba á 
sus maestros » y asi la enseñanza estaba perdida ó muy ^enti« 
viada , hasta que en el reinado siguiente de D. Fernando IV 
3e aseguró para siempre el pago de los salarios y demás gas« 
tos de la universidad , consignándolo sobre los diezmos. 

Aunque D. Alonso el Sabio habia perdido en Roma su 
pleito sobre la corona imperial continuaba intitulándose electo 
rey de romanos y usando del sello y armas imperiales , lo cual 
llevaban muy á mal los papas. Gregorio X para obligarlo 
á que desistiera de tal empeño , por una parte le amenazó 
con la escomunion , y por otra le ofreció el tercio diezmo 
de las rentas eclesiásticas de sus reinos. 

Este es el origen de las Tercias reales , según lo refiere el 

(i) E los salarlos de los maestros debeft ser establecidos por el rey, se- 
Salando ciertamente cuanto baja cada uno. L. 3. tít. 31 , Part. a. 
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marques de Mondejar en sus Memorias históricas del rey Don 

Aknso el Sabio ( 1 )• 

Los sucesores de aquel rey continuaron percibiendo las 
tercias^ unas veces con autoridad de los papas, y otras sin ella. 
Así se lee en la crónica de Fernando IV, que entre otras gra- 
cias que hizo el papa Bonifacio VIII á la reina Doña María, 
inadre y tutóra de aquel rey, fue una n que las tercias de las 
Iglesias que tomara el rey D, Alonso, é D. Sancho, é el rey 
D. Fernando su hijo , sin mandado de la iglesia de ^oma, 
hasta entonces, que gelas quitaba (perdonaba) todas, é demás 
que gelas daba por tres años de alli adelante (2)/' 

Acabados los tres años por los cuales estaban concedidas 
hs tercias a aquel rey, el papa Clemente V mandó que se 
ecnplearan en las fábricas > poniendo entredicho en todo el reí^ 
no en caso de que se les diera otra inversión (3}, 

Sin embargo de eso poco después el mismo papa conce- 
dió al infante D. Pedro las tercias , décimas y cruzadas para 
la guefra contra los moros (4); 

D* Pedro, o1>ispo de Salami^nca , acudió en el año 13x2 
il mismo papa esponiéndole que por haber cesado el pago de 
la enseñanza de aquella universidad , que últimamente se ha* 
cia de Jos productos de los diezmos, estaba perdida, y los im- 
ponderables daños que eran consiguientes á la falta de un es** 
Ciíáio general tan acreditada (5); • 

£n vista de aquella e^sicion cometió el papa al arzobis*» 
(>ode Santiago la averiguación de los productos de los diezmos 
del obispado de Salamanca , y el esamen de las partes que se- 
rian suficientes para las fábricas de las iglesias , y para los gas-» 
tos 4p I^ universidad. Ev^cü44^ aquella comisioü por el arzo«! 

(I) LiÜ. g.cap. áfr. ^^- . ' 

C2> Cap.i'g.--' .•"■■''■;.•• 

Cs> Chacón , Mstoria de la universidad de Salamanca. 
(4) Crimea de D. Alomo XI, año 13^1 2 , cap, 14. 
CS) Aguirre Collect. max. conc. Hisp. tom. $ i vH- 334* 



bUpo le mandó el papa convpcar un concilio provincial, y 
aplicar la novena parce de los dieznios para la dotación de aquel 
establecimiento , con la cual fue prosperando desde entonceSi 
y llegó á ser uno de los mas útiles y mas famosos C')« 

Aquella gracia pontificia , aunque útilísima á la iglesia y 
al estado y no se logró sin algún sacrificio de los derechos que 
hasta entonces habia gozado la ciudad de Salamanca ^ ó el ca* 
bildo de su catedral, t>En este prelado (el citado D. Pedro) 
cesó el derecho de elegir el cabildo obispo » tomando para sí 
]qs pontíficejs el derecho que los obispos tenian. m Asi lo dice 
Gil González Dávila en su historia de Salamanca (2). 

Dotada aquella universidad con rentas decimales, debi- 
das á la gracia pontificia ¿ qué estraño fue que se arraigara y 
prevaleciera en ella la jurisprudencia ultramontana, y que 
desde alli se fuera propagando incesantemente á toda la pe* 
nínsula ? 

Otros papas fueron acrecentando las rentas eclesiásticas de 
aquella universidad , con las cqales se iban aumentando cáte- 
dras continuamente, de la manera que refiere el maestro Cha* 
con en su historia de aquella universidad. En el año de 138b 
la visitó, por comisión de Clemente VII , el cardenal de Ara« 
goi^ D. Pedro de Luna , quien creó nuevas cátedras , y entre 
ellas tres de teología* 

Aquel cardenal 1 siendo después papa, con el noinl^e 
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(i) Fraternitatí tuae'f per apbstottca $criplA mandamus «^atefiíls ti% 
Gui locL metropolítantis existís , quique clrca asígnatíonem tertiae partís ter« 
tiae declmarnm hujusmodi pro salariís niaglstrorum et doctorum ¡psorultn h- 
ctendaiQ poteris Tacare commodius, m tuo coofíilio provincial! , decomiUo 
suffraganeorum , qul concilio ipso conveneriDt » vel majorls partís eorum^ 
iertiam partem dehujusmodi tertiapraedíctaTum declmanim cliititfset dió- 
cesis Salmantinae in salaria magístrorutn et doctorum, qpae In de^íetís^ ^e- 
cretallbus , legíbus , medicina, logicalibus , grammaticalibus, et miisíjca cegare, 
vel docere pro tempore ín dicta civltate conllgerit coni^rtendain ; super quo 
concientlam tuam oneramus, auctoritate nostra depute$i et asignes. 

(2) L.3,cap.^. 
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éó Benedicto XIII, le di6 nuevas comtittidones, en el afio 
de>i40iy atiaieDró las rentas de hs cátedras, y creó otras 
nuevas , subiéndolas ha^ar el n&siero de veinte y etnco,^ 
em» es, seis de cánones, cuatro de leyes, tres de teología , dos 
de medicina , dos de lógica , una de astrología , otra de 
música^, otaai de lenguas hebrea, caldea, y arábiga, otra de 
retórica , j^ do94de gramática. 

1 De^uerse fuerm amientaiido muchas mas, de matieni 
qde tm el año de 1 5 69 llegaban ya á setenta* £1 número de 
los estudiantes en aquel mismo año pasaban de ó 5 00, en esta 
forma: ómoniscas 1900; teólog&s 7$o; legistas yoii; mé^ 
dkds tooi áló^fos^ y lógicos 900 ;"y estudiantes ¡de 4enguas, 
mas de 200 ó (i).- Gonzales Dávila dice que de^es en al* 
gunos años llegaron á 14®. 

-' Por esm ligera indicción saca(k^ de la citada historia de 
Chacón; escrita p^ encargo de aquella tiniv^sidad, puede co- 
nocerse hi importancia que s( dkrt>a en olla á la enseñanza del 
deredió canónico. £1 námero de cátedras de esta ciencia era 
casi doble dei de la jurisprudencia civil, y el de los estudian* 
tes casi nripliisado. Ycoiitodo tdé no habia ni ttna cátedra $i^ 
quiesa destinada pam la enseñanza del fuero juzgo , y demás 
fuentes del verdadero y puro derecho español. ¿ Cómo pues 
podían en (os tribunales y en el gobierno dejar de prepeíide- 
rar las n^simas y ^iniones ultramontanas tM arraigadas en 
k primera y nasx^élebre universidad de esta península ? 
^ Pero lo ^ue acabará de manifestar mas claramente el espí- 
rku que reinaba en ella ^ el |ttra mentó que estiban obliga* 
eos á prestar su rectpr y los consiliarios cada aao^ desde el pon* 
tincado de Martino V. Egar4ctw almae ntdvtrdtaUs vene-» 
rabilis studii Salmantini ^ filiae drvétae dmini nostrisummi 
ptmtificis in Urris , Domini nostri Jcsu-óhristi omnium rr- 
demptoris , vüarii , ab hac hora in antea Jidelis ct obediens 

(i) Chacón, ¡bíd. 
TOMO II. U 
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ero Br PetrOf d^siohrum frímifi , et sanctae r^üdmáf tf 

universali cccUside , ct 44nctissimo wstro iMmtm /5^/ír< Vl> 

cjus^Hff succñsóribus UgitimdMx iñtr^^ibus , 'krM\ , ¿ , ^ - --i 

Es bien notable que hasta fifies del siglo Xiy*no se Im- 

bieran establecido ea aquella universidad cátedras de teología.. 

£n el año 141$ Benedicto X^II> fundador :d¿ la$:. tr^ ;pri- 

meras estableció otras dos, una eo; él con rento df h^ láómlr, 

m 

Qicos » Y ^^^^ '^n ^^ ^9 1^ fr^nciscftiioi» 1 para 4a : emfm^sA de 
las doctrinas de Santo Tomas, y Escoto. Marlino Y fomeiitp^ 
mas el estudio de esta ciencia, mandaíido, que en la catedral 
de Salamanca, y en c^d^ ^olegio, así de 1<» que ya ewtian. di: 
aquella ciud^ como ^ los^ue se Ifiíndarail.en'ádelanfisehu^i 
bíera una cátedra de teología. £n el aao de 1508 ^^ faoftík 
de los filósofos y teólogos nominales áe> París se habid propa- 
gado tanto que la ubiVersUadSalmaoi&ense,. porque 00. falta- 
ra en ella ^ada de lo. que en otras habi«i envió; ctj^qiuceidí-) 
sionados á la capital de f ranc», para, quéjcQUigrandes: salaries, 
^eran á los mas doctos. de tal esciiela » y asi vinieron loi ma$ 
famosos, los cuales establecieron la cátedra de Durando > y cua- 
tro d0 lpgi<;a y filosofiat dos 4^ los . nominales , y d(^ de los 
que llamaba^ r^^/«^, por d modo y ibrma que teokn .cm: la^ 
de París (4). ■ - ' r . 

Con el refuerzo de tantas cátedras de teología ¿ cuánto na 
se aumentaria el crédito de .la. jurisprudencia ultramontana? 
Los catedráticos de esta ciencia jeran todos eclesiásticos , y ge- 
neralmente regulares. £sto$debian:su estado, susestMtntós , sus 
eseúcíones de la jurisdicción ' episcopal y otrios muchos ^rivile-i 
gios á los papgs. ¿Cómo pues podían dejar de ser zelosísimo^ 
defensm^s de sus derechos $ y del código , y de las <^iiiianes ^ 
en que estos sc( apdyaban? , . 

' ' ' ' . • i * ■ 
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CAPITULO XI. 

Cádimfi d$l dif echo caninüo para que ni los elérigos^ míos re* 

'» ligiosos se mezclen eHlos negocios seglares." Influencia de la 

• mÑwa legislocün alfonsina en la iHobserodncid de aquéllos 

cánones. Otras causas de la inmensa ani^^acion de la 

autoridad eclesiástica. Intereses de los reyes y de susfrí^ 

"vados. 

JlLi aueVo Derectio canónico, siguiendo la clodfriim de 
S. Pablo ^ i), mandaba ^e ni los clérigos ni los religiosos se 
mezclaran en negocios seculares. Y para la mas esacta óbser* 
vanda dé aqaél precepto; viendo qne algunos regulares^ )con 
el protesto de curar á sus hermanos enfermos » y de tratar con 
mas instrucción los negocios eclesiástitos /se dedicaban al estu<» 
dio de las leyes y de la medicina , impuso pena de escomu- 
mon á los que saliiéran de sus cláfudrd^p>aifá aprbnder aquellas 
ciencias. :-:-'• r -^ i. - ■ ^ •• • 

Pero, si ahtes de las Partid»/ á pesar dé la constancia y 
firme adhesión de Ids espaüoles á sus leyes y costumbres pri* 
mitivas se habían introducido ya en su di&ctpíiná éclfesiástior 
tantas variaciones cómo quedan indicadas, ¿ijué seria coando 
la nueva legislación alfonsina espiritualizó casi' todo el gobier* 
no civil /amplificando inmensamente la autoridad pontificia, y 
la jurisdicción episcopal de la manera <^ue manifiestan las cita** 
das leyes de aquel código (a)? 

... 

(i) Nemo mílitans Deo Implkat se negotüs saccularlbus. 2. ad Timo* 
theum^ cap. 2. 

(2) Inde nímínimest (antíqul hostís ínvldía) quod ín angelum lucís sé, 
tnore sólito, transfígurans, sub obtcntu languentíum fratrum consukodi cor- 
poríbus , ct ccclfsíastíca' negotíá fidelius pcrtractandí, regulares quosdam acf 
legendas leges > et confutiones physicales pond^randas 4^ claustris suU edu- 
^. Unde, ne occassioce scientise spirituales viri mundanU türsus actíoétbus 
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A la espiritualización de infinitos negocios , pertenecientes 

antes á la potestad ciWl se añadió la indiferencia con que al- 
gunos reyes miraron las usurpaciones de sus mas esenciales de- 
r^hosi fu^se por la prepondefaiKÍA de las miQV4$ p^ni^^es 
citramontanas en los estudios generales j y etk%u consdj^, ó 
fuese por la convenienq» que. les resultaba de áqttel ottfvo 
sistema de Ipris^rudencia. . . ; . ^ 

Cu^^do I?. Alpflso, eV &bio fiti^aha en Eotnattada file- 
nos que la corona imperial de Alemania, y esperaba ganar en 
aquella corte la preferencia á su competidor , ¿cómo podía de* 
|af de. recono(;er la supremacía tei^pof^l d^l papa^» y todas las 
consecuencias que de aquel principio dediicM^ les décr^t^'* 

listan?, ■ .-•'., .^í ' :- .:: t ■...-...- 

r. y ^ alguna^ c<>fi^n$aci(Hi del? péidida de 9qu6l pleito 
^\ p9sp^^^P z^oncpdig^ hs ttxQm .dfi los .dÍQi^mos , gracia re* 
petida después muqhas visfc^ á otros reyes», hasta que toel 
reinado de D. Jilean II fi(e perpetuada pata todos sus. suceso- 
^$ (i).4 e^ta aueya^i^ioa idel^^^rio púbtiiíe auadiercin otros 
papas los socorros de cruzadas y otras muchas gracia paría 
Ueyar adelante la r^cpoqi^i^ta del t^rritoiio oqup^o por los 
sarracenos^ nuevos motivos para reconocer la justificación de 
los; ijdiezmps ; el derecho de los sumos pontífices para la direc! 
^ipn general^ y la inversioli de stfs productos; y las considera-^ 
clones a su suprema autoridad. . t 

y , Asi fue que aunque ]>, Saucbo el Bravo se habia mani« 
festadp tan valiente contra los papas ^ con^o se ba referido eo 
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involvsntur ; statuímus , ut nulli omnino post rotum religionis , et post fac« 
ti|m ¡n aliquo loco religioso professionem « ad pbystcam , lege$ve mundanas 
legendas peroitttantur exire. Sí vero exterint , et aud claustrum suum ínter 
duorum mensíum -spatium non redierínt , sicut excoxnuntcati ab ómnibus evi- 
tentur, et ín null% caussa i si patrocinlum praestare voluerlnt, audíantur. 
Cap. Magnopere* Ne cl^r. reí mon. secular, neg. se immisceant. Cap. Super 
specula. Ib, 
(i) Crónic^ de l!>^ Juantt, año 142 1. 
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el capítulo último dfel libro, segundo de esta historia , y aun* 
que no escrupulizó en continuar su matrimonio hasta su muer^ 
te , sin dispensa pontificia de sus parentescos con la reina Doña 
Macía , luego que esta eo viudo solicitó bulas de Roma para 
su legíumacioQ » y la de los nacimientos de sus hijos ; y lat 
cortes de Burgos de 1302 consintieron la imposición de un 
servicio estraorditíario para remitir á aqueUa corte diez mil 
marcos depbta,coQ el objeto de allanar todas los dificultades 
que pudieran ofrecerse en aquel y otros negocios pendientes 
con la Santa Sede ( i }. 

No fue solo la conveniencia y la tolerancia de los reyes la 
quie dio lugar al inmenso acrecentamiento de la autoridad pon^ 
tificia i y á jas reservas de mochos derechos que antes perte*- 
oetiau á la potestad civil» y aun de otros que por. las antiguas 
instituciones españolas habían gozado los obispos y los cabiU 
dos. £stos tuvieron en algunos tiempos el de elecdon de sus 
prelados y demás prebendas eclesiásticas , en la forma esplica*^ 
4ai por la ley 17» tít. $ , UhrO I4e las Partidas. Un» de las 
facultades qué se reservaron los papas por el nuevo Derecho 
canónico- fue lá coofirmacion ác los obispos , y la provisión de 
prebendas y beneficios. De aqtti resultó que los pretendientes 
de tales beneficios encontraban .menos dificultad en negociar 
t^les^ títulos, en una capital en donde se reuniera abundante- 
mente la provisión de todos ellos » que en esperar algunas va<« 
cantei en sus domicilios, ó tener que" vía jar continuamente de 
uno en otro pueblo para el logro de sus pretensiones. 

No dejó de cooperar también á la amplificación inmode« 
rada de la potestad pontificia y de la curia romana la astuta 
política de algunos privados, que a la sombra del servicio de 
sus amos negociaban alli prebendas y otras gracias con mas 
fruto que el que pudieran sacar tal vez si se observara rigo* 

(i ) Croa, de D. Feraaodo IV , cap. 1 1 • 
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rosamente la antigua disciplina sobre las elecciones por los ca- 
bildos. 

En prueba de esto puede leerse uñ rasgo de la política de 
D. Alvaro de lama , gran privado de D. Juan II , bien ma- 
nifestada por une cédula de este rey del año 14$ 3. ^>E no 
solo, dice, hacia estas cosas sobredichas; mas esQ mesmo eni* 
bargaba las elecciones de las iglesias catedrales^ y aun de al- 
gunos monasterios, é las perlacias dellas , teniendo maneras que 
los electores no fvi«en Ubres de elegir personas dignas , y en* 
quien bien cabia , ma^ que se diesen á los suyos ; é si á otros 
se daban esto era por grandes dádivas que delbs recibía , y 
embargando por vías éscogitadas, y teniendo malas maneras, 
é cautos. colores , porque los perlados, aunque muy dignos, y 
algunps dellos muy generosos, y en quien bien cabían las 
dignidades, de Jos cuales por suficiencia, y virtudes, y gran* 
des méritos, á suplicación mia eran proveídos por nuestro San- 
to Padre , por perlacias , é dignidades de las iglesias de mis 
reinos, no fuesen, ni eran -recibidos, ni admitidos a ellas ^ sin* 
que prímecamente le hiciesen juramentos, y pleito omenages^^ 
é otras firmezas , y le diesen y entregasen sus fortalezas, ó la 
mayor parte , é las mas principales dellas , é asimismo hasta que 
algunos dellos compulsos a ello, é contra toda su voluntad, y 
por redimir su vejación, é otrosí, porque no lo haciendo ^si' 
no podian haber efecto de las elecciones á ellos hechas, le 
habían de dar, é daban grandes sumas é cuantías de oroépla- 
ta , é joyas, é otras muchas cosas ^ todo esto en gran deserví- 
eb de Dios , é mió , é contra toda buena conciencia , é religión 
christíana , y en dísfomacion de mis reinos , lo cual siempre 
ftíe ageno dellos,^ jamas antes del dicho D. Alvaro de Luna 
fue tal cosa vista, ni aun oída en ellos. 

99 E asi mesmo tomaba para sí parte de las limosnas de las 
demandas que andaban por mis reinos, por razón de las indul- 
gencias que nuestro Santo padre daba, é otorgaba á los fieles 
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esí remisioii tle sus pecados y é para cosas santas , é piadosas. 

f> £ para mas se apoderar de lo espiritual , segua que es- 
tila: apoderado de lo temporal, procuró é tuvo manera que 
yo enviase por mi procurador á corte de Roma » según que' 
eovié i persona de su casa» é serridor suyo, con el cual te<» 
nia s«s señales , é cifras $ porque aquel mediante , é por el eré* 
dito qmel pTfH^tó que; le yo diese , pidiese en corte de Ro« 
ma las co^s qupl quisiese^ é no titras algunas , é ^ue todo pa« 
sase por su ordenanza, y estiiviese a ju disposkion, ó volun* 
t^id , según ende hecho, asi se habia« ^ 

f>JE á todos es notorio ,^ que entre las otras cosas, en gran 
fl|Bnos|>(eck> mía, y de mi preeminencia y estado leali é asi 
mesnio de la reina mi muy cara , é* anuida muger , é del dicho 
príncipe mi ^uy caro ^ié .amado hijo primogénito heredero; é! 
querk')^:pf^^cr¿ y !ser antepuestos los sobredichos, y aun 
á mí, impetrQ^jC.gano jciertas bulas de nuestro >señpr Santo* 
Padre ^ para que sus parientes, é criados, y los quel nombra* 
se, hasta en cierto numero, precediesen á -los por mí, é por 
Jos dichos reina , é príncipe nombrados en las iglesias catedra- 
les de mis reinos,^ en los indultos que nuestro Santo Padre 
UtorgQ^ájwíí, éi ellps,^ .. ... 

99 £ asi mesmp impetró otras bulas muy esorbitantes con- 
tra toda honestidad, é no menos deservicio de Dios, é mió, 
é cootra la <;osiumbfie* aittigua ^ é posean en que de tanto 
tiempo acá, qi^e' memoria de hombres no es en contr^io, es« 
^vierob lot, reyes; de gloriosa memoria , mis progenitores , é y (y 
después acá, asi en lo tocante al maestrazgo de Santiago, el 
cual lomó para sí, y en cuanto en el fue lo procúrala para 
el conde D. Juan su hijo, para qnef el lo hobiese por conce* 
sipuidel papa, habiéndose acostúnü>rado todo la contrario, qUe 
nunca. los Santos Padres se entremetiaa: del dicho maestrazgo^ 
ni de C0S4 de loa el perteneciente > mas aquello siempre se bí*- 
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zo por inanode los reyes que ante de mr fueron , coa acuerdor 

de los trece de la orden..,., (i).'* 

Prosigue la r^l cédula describiendo lá criminal conducta- 
de D. Alvaro sobre materias eclesiásticas, por la cual seve, 
como abusaba de la religign, y sacrificaba i su ambídoo» y 
desenfrenada codicia la magestad de su soberano. 

Nada puede justificar, el abuso de nuestra saum religión» 
ni los lamentables estravios de su verdadera espíritu , ^ue por 
desgracia se han visto muy fcecuentemente aun en las nado- 
nes mas católicas. Mas para: conocer hie» la historia del dere- 
cho espafbl es necesario entender que muchas de sus varia- 
ciones, y grao parte de la escesiva preponderancia que ha te* 
nido en él la jurisdicción eclesiástica no ha dimanado solamen- 
te de la influencia de los clérigos, ni los regulares, ni de It. 
curia romana ; y que ha co^ierado mudbo a ella lancoáf embu- 
cia y la política de los reyes , y de sus núni^áos. 

, » < 

CAPITULO XII. 

Quejas 4^1 fekto ecntra los abusos de la ioutoridrd eelesiasH* 
ca. Origen de los recursos de fuerza f y de t^temkn di 

bulas. 
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O obstante la preponderancia que la nueva juríspAcfoncia 
ultramontana habia adquirido en esta península, la nación y sus 
reyes no d vidaron enteramente sus derechos mas esenciales. L9i 
cortes los reclamaron muchas veces ; y el gobierno tomaba de 
cuando en cuando sus medidas para conservarlos. En el iñismo 
reinado de D.FernanddIVen que se remitió á Romalaesor« 
hitante cantidad de ochenta mil duros para subsanar la ilegiti* 
midad que pudiera notarse en el matrimonio de sus padres, y 
en su filiación y la de sus hermanos , refiere su crónica que 

(i) Crónica dcD. Juan 11, año 145$ «cap. 3. 
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iMtíéfldoíe mteotadb ^r un lírigtaté llesrar á Rima cterfa 

«pelociÓQ sobre un negocio: d vil » des^e todo«l proceso vi^ 
Ton, y de como él pleito fiocabe en razón de la jura , y que 
apelav^D. Diego aoteel papa; por esta razón acordaron to* 
dos los «áf que aon podía hacer. esta apelación. Lo uno,, por» 
que el rey, y tados{.los.ide sosfreiiios de Castilla, y de León 
son «eotos de la iglesia de Roma I que non lia ni debe lia> 
ber ninguna jurisdicción^ por ningún agraviacniento que el 
cey hiciere ^ también en hecho de. jiirisdiccion , como .en otra 
jnaoeiia :cfualq]lieni ^ qfue noá podia iqieiar del para el pápa« 
oín para otro níógidio. Y' que. esta escepción guardaron sienü- 
pre todos los reyes ^nde él venia (i). 

. Lascóítes. de Valladolid dd año 1299 representaron á 
aquel rey leí grande übusot^eflracian. los eclesiásticos de las 
escómuniones» fffOtí»! ^ s^dice en^la petición. 9 ^ á lo que me 
pidieroh;que no; consintiese á los obispos^ ni á los doáhes , ni á 
los cabildos^ t¿i los rvicario& .que. pusiesen soitenciade escor 
mtiníoir:s^a vos peor lasicepas^^inpecales; tengo por bien que 
«onio.paRMes.porenas en. tiempo > de los otros Ireyei^, que pa* 
sedfig^ a9pra'afei:(éi nkaodb á bs albaldes é jueces deivi^stro lo- 
gar ^oé les^iioñ. coñsiei^tan que lo. fagan pn otra manera». 

No se satisfizo el reino con aquella respuesta > por lo cual 
tn las coibi^ide^u^ ciudad de Valladolid de 1507 repi* 
tid su^s^tica^rntevldr, á la cual se tespanáío. qm procuraría 
él pey * infiofioiaiíse ■ de lo xpic acaica ;de mm > ser. btfatt observado 
en tientipo'de D* AloinsoX para mandaib obaeilvAr. r , . ^ 

yfOtrosit i lo que me dijeron que los arzobispos» y obis* 
pos 9 . é los perlados de las iglesias pasaban contra ellos de cada 
diá» en perjuicio del mi sennorio, emplazándolos é llamándolos 
ante ú^ é poniendo sentencia de descomunioaBobre.ellos^por 
los. pechos foreros, é por los heredamieatos^épor las otrasdo^ 
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nabdas que son del mió seonorio^ é de^la im jiir6di¿fitáo>.:é 
qae por esta razoo menguaba el mi semioiio t é (Mefden.eUoi 
lo que han ; é nie pidieron merced que quisiese lo mió para 
mí , é no quisiese consentir que pasen contra ello daqui ade* 
lante ; é en esto que. guardaria el mi senncnriof é á ellos su de^ 
recho: á esto digo, que tengo ^por bien de saber cpmo ise usó 
en tiempo del rey D. Alfonso » mí abuelo^ é ficerlo he asi 
guardar , é esto saberlo be luego.^ 

Tal vez fue efecto de aquella petición y diligencias man^ 
cbdas practicar en su respaéstsi la xeseincion tomada 'por ú 
mismo D. Fernando de que en fí rano hnbUsi dos ak^kks 
fara despachar los negocios ulesfás$üós ( i ). 

£n las leyes del£st¡lo se encuentra una cédala de la rei« 
na doña María ^ madce-de aquel rey » dtñgida á losalcal^ 
de Toledo, en la cual les avisaba que habia mandado aldeas 
de aquella catedral que se abstuviese deimponerlps^la escot 
munion con que las habia amenazado, y que Isu Jhajo guarda^ 
ba á la iglesia su derecho ;>p^o por cumplir las reales jórde* 
nes no podían los eclesiásticos imponer tal pena r«».ca ^ieo sa* 
beo ellos, decía b reina mdre^ que á aula uno debe sec pua^ 
dada so jurisdicción; conviene á saber^ ¿ia iglesia en lo eq^ 
litual, y al rey^n lo temporaL** : 

Las citadas peticiones de las cortes de Valladofíd: manifies^ 
tan bien qlaramence^iqf»^imqueL. los pueblescspañcíl^ e&tabaa 
muy^desQonrditos de fes:bbuso8>dala.aQt(aidadedeáastiica, el 
gobierno de Fes:nando IV.era demasiado adicto ¿ laf^gisk»* 
doh dp las Partidas, por lo cual no se ajtrevia á separarse de 
ella, ni emprender las reformas que demandaba el reino.* 

£o el reinado. mguiente biíbo alguna masr energía para im^ 
tentar tales reformas* it. Este tiohle rey (D. Alonso ^1% dice 
su crámca, era mgyjcatólico , et teinia i Dis, et amaba mu^ 

<i) Sandoval » crón. del fBn»ppíad9r P. AJooiq Vil, ^»p. 6^ 
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cho'fioiíraf h ígbát t^r)/' Pero , amit m d. mas fRir<» cárolU 
á$tmx^ m.el santOitetBorde'd>ios^ ni ebráqseto muy ^staolea* 
te debido á la iglem soa incompatibles con los derechos dé 
los reyes» &i con su firmeaa y su prudencia en sostenerlos 
y que no se confundan ni traspasen los. Verdaderos límites! dd 
saondoefory^el imperio^} en so tiempoise espidieron varias U^ 
yes y ocdenef nmy ¿tiles á ésW fin» 

Bnelaño 1312., stenck) todavía muy niño, habiendo di 
ini^uite D^Alodisoganada cartas dd popa, per las que se dafatt 
comiflíoaial.arzdKispajdé Santiago para que se le restit^ye^ 
fan d^ts|s.tterrás delque se d^ck despojado^ por H. Fernaa^ 
do IV, presentadas aquellas cartas á los tutores ^.reqxmdie* 
con al arzobispo , que no consentirían tal procedimiento , jwr 
9nas :C^Mnas 4[ue .adup»s4 del papa. ' 
k > Xdtjairgá regencis^ del rdna en la: menor edad deaqud 
rey, y las^ 4^saTenqncias de siís lutor^ lo hsiáoíí^ puesto en la 
horrorosa anarquía que refiere la n^isma crónica ^ por la cual 
|os legos , no encofitrando justida^ en el gobierno , ni en los tri^- 
bonalesddii^, butcaban^enlosedestfeticQS su protección para 
la defensa de sus derecl^os. Hasta para la cobranza de las dea^ 
¿as se<tfaiaa billar del papri, á te gáinfban caitas de los obis- 
pos pañi ob%ar á los deudores á sn pago , por medio jie la e»- 
comubionw. 2M Otrosi , decía el onfeaamiento de Valladolid del 
aft> 130.5 , porque ellos me querellaron que mttdios de mi 
señorío, así diérigos oraio legns, 'ganaron é gianan bulas del 
papá t é cartas de los pelados que los descomulgan sóbrelas 
debdú^que ks (feben; tengo por Uen, é acuerdo;que cualquier 
^e mostrase tal^ bulas é cartas que los mis oficiales de las vi^ 
tías éide los lugares que los prendan , é que los no jdeo'sud» 
fea, ni fiados^» U^ol que les den las dicfaas^ bulas, é caitas, é 
mandóles que me las envien luego.'' 

^ ^y CrAifc de D» Alomo XI ^ cap. 17. 
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Por estaley'se vt bteo claraméfate^ que aunque D.iLlofi^ 
80 XI em muy católico , y muy )rbtnoso,¡iio por eso d^aba 
de conocer los derechos de la {K>tescad ci^il, ¡ni xárecia de lá 
firmeza necesaria para resistir los ataques de la edesiásticaxoa^ 
tra la jurisdicción real. ! . . ,: 

Lí» citadas cortes de Valkdolid. de 19^^ irepmetítítfím 
á aquel mismo rey la culpable ¿idulgencia con que los jue^díef 
eclesiásticos trataban á los reoí clérigos^ ak mismo tiempo que 
eran muy severos en sus procedinuentos cootca los' legos; y 
les prometió /OfftfT póíro contra tales inji^idas^HA4o: que me 
fidier<^ii por n^rced que les pustese^cobro dde.jmsfigmndes 
desaguisamientos que iecibian de los perlados de- sni séñ¿r»)| 
cada uno en sus lugares, en fecho>de la justicia, que; cuando 
algún clérigo mata á algún lego,, ó iacé otia$v cpsas^'desagui^ 
isadas, ¿lá ibi justada lo prei&ié;,:é Ib eátisga^alóbüpa^ ó á 
sus irkario^} por^ub (fagan «en ^él. aquella justkta quehierece^ 
dios sueltanle luego de la; prisión , éimo facen earéiaqi^llá 
justidia que morece, é por esta rafoó vieae^muy gran mal, 
é muy gran d^o enel miseacarío. ;?:£ A!esto ir^^ÍQdo¿qbe Jd 
tengo por bien,.éilo Éíré ansL Pct. . ^: f : ^ . •. r:::^.A) rl 

- ' ' )Ya se ^hatTÍstoeoIielMibro H de e$|rá-lb^Istor¡a ,^*o¿imo.aun'« 
que D/ AI<»»o VI, y otros téyes toleraron- en sfu$ doimiios la 
nueva |órisprudenciattltramtmtana, no por eso dejaban de ré« 
siftir fueniemente los abusos i4^ dbs autoridades? edes^sticás; 
Pfirtr{nki¿m»::fiiéjtafi.2)do;M) pork defensa de sus feg^ias^ly: 
la ctmservadon dd.íu!»to^quilibrío^aftre lósfiAeredios d^l al" 
tar j 'el trono, como D* Alonso XI. Lasbyes dtádi^^on uü^ 
prueba de lá prudenoia c<m que. aquel buehjDey^,:. sin /fahariajl 
respeto:dd>ido á k Sa^taSede, y á ks obispes, sdstitoift iosi 
ée^ laipotestad dviiU.íiero Itay: otras^muchas que máJuSSes^tto 
mas su gran prudencia. . /» : : !o 

Viendo que algunos malos cristianos hacían poco caso de 
las escomuniones I para darles maypr fuerza había jnandado^ue 
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el fué Tpttmáúí^itm enjtüdmm.ifíjatí^hm'^ snwÜdta» m ab«> 
solución, pechara 600 matárodb^l^f9ÚLná9i^4c*uw^o*jxuá 
dtrpercMe^a tsdos suetbíiínesí^'y ^nec^am i mmfoi^dA rcf.Lz 
ñpcomtátw dt aquéllas tnueMst penas jiioiM[á \aí eclesíásticéií 
¿latrhíplkac bslceosmasiippr, brádidaiidediM^su prpdintbSf 
¿eoiafiera gu¿iffoitK)afíoáiide9i|mes rinkaniie: ceyotuvo qur 
ajelarlas , :y:.prrraf*á los/ Mlésiáilftios 8e láfteno^cuMi, apU-^ 
aaadplasLal fiscD^iif^u; v .^,., ." J • .- ■ ■> :,-. f .1 . . 

.MOtro^í: dioe ^jocdéosaicato poblacadóí eii Jai costes 4ei 
Madrid éé !i:^i^/qQe tenga por biea^tfó reTO<^riasoartas3(|uei 
aiáfla^éidac.para ligdkk les qiie «stbvdeseD^ntaeQteocía de escocí 
itninioi]:> de' treinta díat addobce que pechen 60b maravedís (^ 
otras |>eflas menores ; ^ ti tstufibié :en\ fcna d^x escomn nioir hihi 
á&ocy¡no^ir^^K|ne;pftrdá I9 qwe^tttiseey^ elboeipaésté-á hb 
9tt flaffirceid^^ c»(poe(es^ oráz^n^ré ¿dnili60í^cia.'deievartlarpenm> 
Sfit^aic^éa.li^ ^cl(árigfsbá levar. ífflálácioái monte . semeodaioBn las 
ghni« ) por 'B^Bchas Mne^B^ á qfae vaMz.: ^ifapáe& las ctfras 
penas 2^iesobte^ esta ra^Qprson destáblelas ifmi^f^ poi^ 

díúhil^)o6t€imtfa^ios!^iie ^snÍKVjaimilcar SBntthtaJski¿ei«iCQia|b^ 
fiioo) ^aei dd ^ut adtíantb^ que ^ian^a ^or. kffím d» aici íobn cab^ 
l^dHngtai»aóbrje est«;ra2»aix^QáL^eitpr'iips{^ cóairté 

Isi peshlque-habia de lo$;'tdeintajdias'éní«^l«teíjudeiic^ 
ta.^uOiinahdal^&strá^mílqof^Jpo^^^ dta^^^pos \n:.hce¿ 
merced, que den la''cáahaparte¿i£e(o^i^^«ifilcisui^;nfs<l^^ 
fkñ jSaiedo'^éAre^o^de : aailaxbesconi{l¿ailQeL>. ^w daña . dá sus 
a}siiás^cteiigQ:;pQr.lbiea^im cualqbieifi^ que ceJmvier¿:.tretnni' 
dias que peche cient marayedirá<mi misLvezyihístm:e\'máii'é> 
sji ^uisíefett>^bvbr^fcf[atkis«M¡enfiia;dB^sGsmunion^jé estavie- 
te ^veiHi! fasta f.án/añovfqv^d^ cabb dé^dkiá> aña'f«cfaei.hni> 
tttíiíivdáU&mhé ^ cuerpo'éjm^jniercedíi E st «Ictíd» '^ños 
fiante estuvttneienk dicha seátencia sobce kda^a escómase 
lion ; que pieche; pqr o«da dk. sesenta inara vedis i)ácmi|^i é ^itoi 
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' HabJehda pDesto el |>apa eñtasdidia ea)Sairilla9 tmtsió 
D. Alonso XI >qué'no se obs^rvafai; 4» H!ábí^^ éke Chtizi de 
Zamga^ ^ntredkfíojen^ rekib,iy;ne;séxiiali^nsa^ti}a?idal 
rey: que porfistreniaduhi se eaaiminslKi é Sevilla ¡y iesubt eá 
Górdpbaiá p:iiictpÍG5 de abttL, álenvíar á mai^ar al clero de 
Sevilla que no se observase. Causaron confusiao al deib) es** 
pecialinentealiníeric»', jbtf dosiicdiediMclasíce^q^aaiites'^ en 
cujxx nombré )Juao.P¿rez 9 abad de Ix oníveeñ^d de lo&te* 
neíictados/se preaeBtóiattte/el arsoj^sfid D«Jhiani enlsii paW 
ck) airsEobispal áoDo de mayo^ jackmde se haliaba jvíaípfiél xa^ 
bildo eclesi^ico t y i«quír}o?alfffelado r J cabildo qnml^^a*: 
dénas^a la^fue liiri>kojdfrl»Ger9y ktt a pocquecat 

osaban. levamac jeléntredioho mandado ^cmer par el ponttf c^^ 
y de;3>be6mrki temiao Jbaiiadj§ixictQii >del; r^ ^ qiioé ^e 1» 
le; guafdaodknhabia «obviado é I^ipe.:Martiaex^ amoQ^f6 de 
Cofd^b^ Ambig^a-fuela respuesta^ porque noiinenos se ha^ 
liaban: CDdbsflísfii^ «ipnioses» ún que el iestf ttoMniki^ ipáUiot^ 
ddir7eq¿ÍBÍmidbt^e<|áe se rhallt jeo el ardútro 4e btiii#eisi^i 
dad^ losiieba^aéDsr^CDnÉeiiga laas que estt'ofasoKia. oomria^ 
degftteíitieisop^ testigos Abasos Jtéddguez , duanlre^ Maes|tr¿ 
£ste?att; aaofdjano (^&ija ^ Sanaho F«rniaiidez 
leoii^ yítluauf ib^ig^^^icanoiúg^s (i)/V ? ' :;,.::! t 
< j. Goa estas nuevas leyes. j^:áda»s;Ae) !DC'Ak>Q»' XI l;i 
jinrisdicdoa real . iboi adqmrieádo majotes iíierzas^ii^y los W^ 
<^s legoi mas ánijBKx para sostenerla i : > 

vtf.A iQi^uejiíne pídierooi per mbicedi|:deeta^>:|a^^^ ^¡f: 
dé jas cátescde M^drid^ de .;i ¿a 9^, aqvet ¡cindqeiei;! Ugse >^tw 
tmplxsáar^ó cirarie ál»iK»:lego^p«i9^nte los jueotsxle k^^^i^^ 
sia.sobre> al^viaas cotias ^ejyerteMstban k^íatñá |%irí$diccidtt^ 
teaftperaj^ro ÍÍ€Í6eefokBgadioiiíque se ponga po^ juas^ d^ i# 
(i> Aoal^ edf^isf ICOS y seculares de Sevilla. Lib. s , año 1927. 
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^leskiá 1q$ ^gclo ftaíe»m.l}wfi^iie pechen cktímmiYt^ 
4is pí)ri ^^uMi^9if4 QMXf qtao^isl» p«i!a et lurea de la Villa 
do estQ flícteoíeie^ fé iq^ fiiwyidee^ por k pebt les oficiaos del 
l^gaiTf 4 ^we Jft oblígaoiofi ( noa rz\su =X;A esto loipotída que 
lo tc^gOipioi' himn^té défiai^ que mriguQOict oíado'dc ocpr^ 
^ cftrta^qbrf }iikkr>de kiglesU, é cualqoMr qu^ J^^ ficiem 
que ceya eik cUcha, peo»» ¿I elí escnt^ano que laiikiere que 
pierda er<>fi<io por ello/' 

£o,el a&ode is^S^paca eTÍtar los empeños ycooipe- 
t«Rcias'lpiiy frecueofes eittfle las dos jurtsdkdooes eckbiflsti- 
ca y real , pidió el rwio eo las;cérfe»^(fe Alcalá, qBe.scíiiicÍ6> 
ra una decltradoá de ws respecáTos límites y y IX Akmso XI 
s«aixl4£ar«Miíla, y oíirectó w pubUcaoioOk: . 

f>>^,lQ queí me.pidíeroa mérce4, dk&lapet. 38 , que<ak 
glaolis pftd;a4o9 9 ^ jueces délas igl^ás se: entremeten éé li^ 
iKArW pleitos 'que á nosVÍ ^.nuestitos^aicaldei^tpetteneceo; 
^iqiie algunos tloaldes» ansí de i\f ouestrajoorée como' Uqicib* 
d^fjié villas^ 4 lugi^. de nutístnos rcttos, é otros scñoí*' 
tm^ ^ iaiíámÍ9Skíim títnmr 1<^ pleítos^que petteneces á la ju^ 
^hriécm» jsdAsMÍilKai pt.qjuer«aadá^os dedbarar en: leñan 
^ fildí«)^^flp dovicé^pQaiier de la :jitíisdicpioQ se^ar, é en 
Cfiídles delaoie d^l |nez^de la jorisdkdon edestistica , poeqne 
cüi^ie^)nQii^yi«ie.^iida d^'áqui adelai?te4z=; Agesto teipodés^ 
Utos ^ iqáef Iftabélno^ imoiado: Jtacer^ di- (^araúentcl , I é que 
himmá»^cma/j^^ .0: / . í . ; ¿ ! I. .; . 
iú « Gon Jr) ccspueiM ynei»eya5 leyíS' déi DI Abusa XI 'se 
file intsfoduaiélido la prédica legal de bs llmnadeé recursos 
d^fuer^^^ ]t 4«jifitiebfiÍQO-.dQ bulaSit(4>pcjau)R0 iiiedtaseu^«>n» 
algún Ir^no 4¡tale§Hbi^ú^EMi dé Ig totdrí^ eclcsiastjc^ f pi átií» 
tica «o^désQo{K>ada aot%uflii|entd(» peco i|uei$é fue ireguiafíf» 
9»ndo mas dbsdet aquel ftíeiñpd/ : . •' t ; ^ » . . 

£n el año I354# habiendo nombrado oel rey D^ Pe« 
dro á Torifaío' Et^imái» paca eV ptio/atór.der^ibr igjleekde 



SmtSL María de Ouad^ltfABi'qae :éiti<iÍ*t.M^ pkéomtotf 
teniendo el nombrada notícia: de qtle> otralfo^dtabá en Roma 
la mismaí prebeeda I ganó itial:pit^¡liefi para que los* akaU 
des de Talayera y de Trujílb io ampararan éa i^ poseflion^ 
y para>qob' en <sMo de ^habersqobtMkló' alguna» b^s <|totra-^ 
cías i día» las céoogieran» procedindd aÚAtra tl^q<ie^tai«pr^ 
seqtase; »> Y^-si algiuiOi dict \k ptovis^f^y tintare Cdft car<^ 
tas, en que se contenga que otro alguno bay^ 'él dicho ptkf^ 
tazgo, tomadle las cartas', é facedle.coaDt» lenejí^, émal pu* 
diéred^, eñ.tal maniera, que ndn venga )r mas c(m>^liiV íá& 
(m'b alguno «se atreva á ganar ^tsriescavtas*.**'*' ! t ^^ 

i. Teniíndóse^ncdcia de que los rcomdadords de la oáttfara 
apostólica se entremetu» ¿ cobnir las remas del misfiÉo^ jprio^ 
vátDV'^e espidió otraí real < provisión diiígída i los concejos , al« 
caldos, jueoes^ alg^KíeSés, y demás efidal^ de justi^ de^tl 
ciodad3]de:]I^¿éiim, TmjiUoi Takiverá y demás ' del ^feífiW 
Mc ^poSdesj ise 3Üce>eii lella , que me dijeroh que los qi^e ¡mnii* 
daban lo que pertenece á^la cámiira del papa/yí^e 4ilgUnM 
Gardénalor,^en lov mipsc régnps» que se encmike^niá dea^^ 
dar lo que á Ja lüchü' iglesia pertea^e) é fkoctíkrxMWt-^i 
y contra el praor » de kididia %leéia /liicíedAo ^b Iíq^ bk« tt 
ha^orv. y petteveée para, la cámara del -papa, é d^iioi? diohós 
«acdoK^les. M «uasi es, >sb maravillado qüe^se-entremetáiiiiH 
gnpo.átkídseaKmdar, nt proceder cónuraJ ebdiché^pri^r > nín 
contra la dicha iglesia, sabiendo como' ei^mia(tyctti¿;pihiiona^' 
go,' y el aEey. D« Aloifiso uiio padfe^ qtfe Dios^ perdM¿, la 
dotó de términos de los dichos lugares de Trujülo-,^ y Talav^ 
saiíJ^ttéLvos «mndo » ique visita esta mi^:ait*r ó( el trasudo 
dee^a^qtte sí' alguno átAgüuw clérigos» -6 :ilegos^, 6 ottos 
oinesi ' gmiles4uÍ9rv ^ ^ oentrom^ieren • ó entroñiecea á 'tomar ó 
demandar lo que á la dicha iglefia ^rteii^e^ y lU de haber^ 
é a proceder > 000^ la dicha mí iglesia, ó el prk>r della, 
qtie sei%i d^eoÜadesv^é seio noQ ^Misiatades twnar, nia de^ 



(IOS) 
-smnéAt , mn proceder en manera por que Ja dicha nri ig\e%m 
BO reciba agravio nioguno/E $i asi facerlo no quisieren, pren* 
á^óle los cuerpos , é tenedlos presos, y bien xecaudados hasta 
que yo envié á mandar sobre ello lo que la mi merced fuere, 
y ponga y tal. escarmiento porque otros ningunos no se atre- 
van á pasar contra la Já¿txa mi iglesia, ni contra ninguna cosa 
ide lo suyo. Y no fagdn ende al por ninguna manera.'' 

Estos dos cédulas I presentadas por D. Diego del Corral 
y Arellano en cierto, pleito , a principios del siglo XVII (i), 
son bien, notable » asi por su antigüedad » como por verse ea 
fUasJa fpcma^i^éctica de l^s recuirsos de retención de bolai^ 
nb h £6ramla' de; I9 suplicación 4 Su Santidad que en tiem- 
pos pQiteriorv dio motivo á grandes controversias (a}, 

. CAPITULO XIII. , 
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Qmpu 4^1 clir9 d Enrípa II centra las vi^cneias di los m* 
ñores ^ y ds los jueces legos. Leyes de aquel r^j para sm 

' destramo. Concordato en Ara§oH entre la tema Doña 
Leonor j el cardenal de Comenge ^ en el año I3y%. 
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tn los guerras civiles nada está seguro ; todo se trastof - 
na ; la furia de las pasiones irritadas no respeta la moral , ni ia 
justicia; el altar» ni el trono. La que hubo en Costilla entre 
los dos hermanos D« Pedro y D. Enrique II , hobia disminui- 
do mucho los req^tos debidos é k autoridad edestéstico. Los 
prelados se quejaron en los^cortes de Toro de 137 1 de va- 
rios agravios que se cometían por los señores y concejos con- 
tra su jurisdicción. 

(i) Las imprimió Cevallos 1 2>/ e^gfuSime per 9iam tkhneutr* Glos; 8. 

CO ^ S'* Salgtdo imprimió un tomo bien petado. De luppitcMihm aJ 
Sanctissimtwt^ ^ bullís ^ et litteris áifost§licis ^ nequam^ tt importuna hnpt^ 
fratís^ in pefnkkm reipublicae^ regni atU regís ^ auS jwis tirUi praejüdi^ 
itm, iS di earum ntenikBi ñaerimm smahh 

TOlíO II. o 



(io6) 
f> A lo que me pidieron por rterccd , dice el ciap. i id 
ordenamiento de los prelados publicado íeii aquellas cortes, que 
los sennores temporales , é los conceyos que les enibargan ée 
fecho las jurediciónes que han, asi én lo que es espiritual, coc- 
ino en lo temporal, fet que las tornad en sí níuchas veces parm 
juzgar los pleitos , que son de las dichas jurisdiciones, é de»- 
ficnden 4 sus vasallos qtie'non vfcngán á Ibs citamientos aflte 
los dichos prelados , é sus vicarios sobre los pleitos eclesiásticos, 
faciendo ordenamientos penales K)bre ello> é que emplazan los 
clérigos ántíe ^i ^^é< que los costíéñfeff a qO^ reípondán aMe 
ellos ,^ que ^e at)ropiá<i á rflafürcdidon^e^Attticaf^Vaa 
contra la voluntad delláí cayendo en p^ée^ pMái dfelas 
ánimas^ é^ de \éi cuerpos, por lo cual dittn qitíl^íeitótt jgWtói- 
des pestilencias > é grandes peligros de cada, día á los nuestros 
regnos , é que les pusiésemos íréikiÉdia-áefflo destas cosas. = 4 
esto respondemos que nos place , é mandamos á los nuestros 
tólores que 1^ défe cWtásv lasl^uefiierek toanestér^^pw qiic 
el derecho de fa eglesia Sea guardado. E todavía que le» rogá*^ 
mos que cfl fluestro^ derecho ^ é la nuestra jurcdiciolx qsc la 
quieran ellos gui^rdir/* 

•De esta petición se formó la ley 5 , tít. 3 , lib. i de la 
Recopihcion , aunque con alguna varlacíoú,, como puede co* 
nocerse por su cotejo» También se tomaron de aquel ordena* 
miente las leyes a, 3 y 4 del mismo título, y las 48 y 1 1 
del tít. Oi en ijué se traté de k$ libertades, eclesiásticas. 
' Gomo ia^scomüntón és el arma m^ 'terrible déla iglesia, 
y por la qntie birce la jurisdicción eclesiástica mas respetable, 
- perdido el terív>r á ella , se destituye, ó debilita el prindpal 
fundamento de sus derecho». Esto sucedia conl>iaitante fnsCuen- 
€ia «9 iaqijeHps xiempos;.ppí,Jo.^alii«9^ps.wb?íanos^<:^mo 
tan Cíttólícos , y protectores de la iglesiav piíra h^erla masJ te- 
mible, añadieron otras penas temporales 4 los que no la obede- 
cieran y Ó se mantuvieran voluntaiiam^ite en ella, cómase ha 
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Pef<> caiiioíte jKtfiif p«cuwarifis^frl^4$c^ ea» 

taban aplicadas al fisco, había bastante negügacia ea sa co? 
brtiiza I ó pprjqud sd logí ^»: fácij»! wte wpcrdpo, 6 porque 
s« «rs«f}4flíai|^ cwao ^rQ^ r^ttosdeja jf^l : hacicoída , y loi 
f*SQ«illg«díí5 $e x^mpm^i» con Jos ^r^cauidores , lo cud ioí- 
flin> «o jsu te^ospr^cio, Fgra r^medip de ^quel tJ^íío, p¡dj«^ 
ron, ^lir^I^dos ^ «^ ksiT<:onfiedtó )4 mitad de sus prodociw^ 
fioito:^9arefi^ d^Ji| T^klo^Ultim 4o ^quel o^deMoiíetto. >n 

níkxm,'iAQqM i^5>pidief<Mi por «nfrii^d, é» i^on dfe 
J«l*)r4ae«li«y D# Alftwso, nuestro p^droj qw Dios pci^ 
dooe^ ftio on las corres de Madrid contr^a |os descomulgados 
por espacio de treinta dias , 6 mas. tiempo , fasta á cabo de uo 
ado »que pechasen cíertals penas » según que se ccMiene ea 
1;^ dichas %esj é dicen» que por cuinto algunos arriendan 
4^ dichas penas» é coecban asi á Ips descomulgado^ por poco 
precio» é les quitan las dichas penas por ruego de algqnos 
ornes» é los 9\c%\\t%, é justicias que han á facer ejecoimn de 
las dichas penas son remisas^ en manera q^ese hoq &ce eje< 
cucidn delks* Be 4>tr(^i ^ que, por qu^ nos faceinos algtinasr ve- 
.ees merced de las dichas penas» non tem^ de estar de^omnl- 
gados por gran tiempo» en gran peligro de sus almas» por las 
cttafes rapnes, é p<K^<^d% uoa dellasj tpdoscjíJliw nos pkiiercn 
v|K)rnier¿d>>^ gracia esp*cy,.qu^t por.rqbe.los'dicbo^i^pí- 
mulgados non footn do i$uiJ99^iimaai menospreciando Jacten- 
tenctás de desi:omunion de santa egl§sfa » ^ pe^evei^andó en la 
^dicI^. de^com»m*QDt« que mandaremos» que^ las dichgsi^enas 
em^müém to>la. dicte ley d^4i<ho wy B. Alfonso r nuestro 
-pddre» que Dios perdone-, (|ne se fiarttesep en estg: manera^ la 
mitíxd para la nuestra cámara^ ^.1^ or^a.fniíaíd pasa el palacio 
dió<^saño por cuya autoridad ías^diichas sentencias se pusifren» 
- según tjue lo han los mas perlados de los metros regnos =:A 
.t«stQ respondamos, que la ley que q1 rey D(. Alfoní«>^ nuessíito 
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padre que Dios perdone /fizo cu esta rawái^^ue sea gtmék^ 
da , et eir razón denlas penas es nueitra merced cpie las hayan 
según dicho es.'^ 

Pero aunque Enrique II fue trnó de los r^yes que nsas 
protegieron la jórisdkcien eclesiálñca, no pídr eso defó de pu^ 
hlicar algunas leyes para contení sus abosos. Los notarios^ 
creados para actuar solamente eñ causas espirituales , se pro^ 
pasaban á o»>rgar escrituras sobre contratos y negocios piirsi^ 
mente temporales; y los alguaciles de los proVisbres pí«ndtan 
á los legoi por deudas de^^zmosi y reqtas ecle»ástícasv cu- 
yas novedades reformó aquel rey en sus respuestas á las pét^- 
ciones generales de las citadas cortes de Toro» y en las parti- 
culares de la ciudad de Sevilla. 

También prohibió que ningún lego demaadara i otro le* 
'go ante los jueces de la iglesia sobre^ causas profimas, y el que 
btciei'an obligaciones con sumisión á la jurisdlcdon eclesiásti- 
ca , anulando tales obligaciones , é imponiendo cierta multa á 
los contraventores > y privación de ofido á los escribanos ante 
quienes se otorgar^. 

^ A lo que nos pidier<Hi, decía la petición a» que cualquier 

¿me lego que ^mplas^s^ á otro para ante el juez de la egieáa» 

sobre las cdsas que pertenecen á la nuestra |urisdkcíon tempo- 

^ral t ^ que^ ficiese algunas o^ ¡gaviones sobre sí en que se po« 

-stese> ó obligase^á la jtirisdtcciófi de la iglesia .sobre tía dicha 

razón y qué pedíase ciiení mrs> do la buena mpneda por ca<la 

vegada » é esa pena que-fuese^ para la cerca de la villa do esto 

^^icaeciere , é que podiesen prendar por> esta pena á'loá que en 

' ella cayesen los oficiales del iügar, 4 que la-^oHigaiéiimrqiie 

luese fecha sobre tal razón» que no» vats^e^^^^ qt^ esoiibet- 

no p6Uicoqi!iela escribiese» que perdiese^l oficio por elh>*c 

«A esto respondenios que nos place» é lo tenemos por bien/^ 

- Por aquel mismo kiempo^los obispos de Aragón se queja- 
* rto á su rey jD» l^táfHí^Ü^ de varios agravios que 1^ hacfJÉi 



(105) 
mi MdgiséradoSf dtaóda y bacieiido comparecerá so avdiW 
tía á lói jqe(M etlesiisttcoi > anulando sm procesos , mandáii» 
dole^ que los reformarairi y procediendo contra sus personas 
y^'nís^eties por destierro y ocupacioin de sus temporalidades,. 
séHre lo cual ^e finf ie tm^aiias junsasi ét 'niaistrosri de uno y 
«a^^Mdo^yi^so^oMMCueiicia sej^K:t6 «B«l:^ 137^ 
m coQcofdátot entre la^rfii» Dcñá Xeonor y/ d cardenal de 
ComMge, ^(Ue sirvió después de fiíndamemo para la práaica 
legal ^de hs ipantencim^s entre las autoridad de aquella co^ 
3Pon*a{í).-- í í- ' i .-; 'I • .' 

CAPITUia XIV. 

t 

Peticione f de las eértes de Guadalajara de 1^90 contra ks 
abuses de la curia ^romana en la fr^visum de ¡os benefieüt 
eclesiásticos de Bspofia. Pragmática de Henrique III f ara 
frender y desterrar á los clérigos estrangeros ^ue fresen^ 
taran bulas de tales provisiones. 

xjas cortes de Guadalajara del año i J90 representa^ 

ron á ]>/ Juan I los gayísimos perjuicios que causaban á sn 

:fiack>n \íá proviskfties lefias prebendas^y beneficios eclesiásti^ 

eos que se h^cian^ por la curia romana. »» Otrosí, di^ su eró-* 

^ttil^aV eo aqu^as coiiíe» fuá ipostrado al Key por todos los 

grandes ^áá su ¡regncíí «ep^rflii^i>oa-^ocutadores de bs 

'tübskdíss'^ é ¥ÍUa$^ qniereltátkto^^wa^bicí^e noestro^ señor el 

'padre santo, que' entte :iddos> 4bs y^ner ^e csimúios non ba- 

^bia áitíguno tan* ^twnáoi tñtf ran í^^utiádo craio estaba el sa 

:!regii6-de <¿m\\\Wi'^t»rés/bti^i^ las- prémiooes que el papa 

lacia. £ decían', que noi syjpíiao queci^nte» de bs regaos de 

Cabilla, é de Leen fuese?' benéíciadé^ áe^ ningún bene^cio 

grande , nin meáor en nmgun otro s^áo en Italia , nín Fran- 

(1) MattBcu , De rcgíminc rcgnt Valcnliac.. C^. 7, J. i. Corüada^ 
Dccissiones CatIuUoD. Decis. 4- . 



/ 



c¡«, sib eo lnglai!erra^ mk iOQ JRortegtl-» Ota mAx^^k4 
que de to4es:esto6 regnw, é tiUMrrgr.erao atochoi. que, Jl;it>Í9J9 
beneicios^ á dígi¿kdé& ea ios tegnotí ikCastílU.' B iqQci'dj» 
^sto cescefaira «I re]^ ) j¿ eltegfo 4a^ » lé^ptoidi^^ :4jp0^.^iH 
ra en (jdoi iMBpras. lab peinero^ ' yi eíam i i yyei^ltii :e$CM^ 
ros de lo6 végobs i& 4SaM|f Ib A0tt9irimK.m>tdl<^,rití9;.IP^ 
Tolüntad de tínr «ini.» Isalmii^aytipocóstiiér'oaiet de:p€ii9U^T 
so valor » é lerabait todas jSus rqatas fuera del:¥^i)<^f eo orOi 
é.ea placan é.aslie.&ácahft:la:bttCQa,meA^a.de la.tÍQrm* 

f I Óltrosi , que las iglesias del regno erao mal seryid$ts;íi(;a 
las mayores, é mpj/>rie$ digni^ájes ^tíe/ha/ eo ellas todas las 
daba el papa á ornes que non son naturales del regno: en lo 
cual venia gcaod .deservido á Dios» porqXie las iglesias e$t«: 
ban sin servidores réreracoeacoQta bueuífi razoo baber en los 
dicbps regnos ornes clérigos, aatiirales» é suficiemes personas 
para servir; é levar Iqs frutos > é rentas otros ornes estrange* 
ros, é servir , é honrar con ello á otras iglesias de regnos es* 
traños. 

« 

. ' . ^>Otrosi, >que porque e$to veiaa los naturales ¿§\ regno, 
non querían facer fijos, nin parientes clérigos, pne^ npnpo* 
dian haber beneficios en Castilla : .4 por e«fa rawn .^n cura- 
4>an de aprender ciencia , 4í el iregno^pdrdia micho fMi esK)« 

H Otrosí, diecian ma$;r^ue.aun.hab¡a otta «)sa„jde;q«« 
. todo el mundo |>04ítc)!ji«6^, i^ >jiqm:pf%):>im fy^9^A ^^ 
.esto que acaescia asir)íiéíMa^(^i¿l^¿>i}ue^ en uña ig\etja Aabia 
^os canónigos, elí|ii»-€|iiteUainQ>é:aatural dpi regooi. &^^ 
otro estraag^pré el cas€eUi9no,er^<caftóni|Q,.é nop viijUa sii 
calongk ^s ide .doaipilJnai^vedisii^Qi: npni tf^ia pbéfiíiMüp^- 
é el eimingi^ro ^e^era i(mnpi»go, áetwavéjbabiaitfta :tíalo9g^i 
qu^ los, préstamos >»Uaft tpeinta; mil maravedísr£ «stp efa ni>l 
partido, é mal ordenado: é el servicio de Dios , é de la igle- 
sia non era bien igualado: é.de tales inconvenientes como estos 
se seguían otros muchos, i « ' 
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(III) 

^B ffii dijeron al rey t <)ue bieii sabía la m merced / qne • 
ea rodas las cortes que el fidera » d^pues que regnara, síem* 
pre te ficieran petición > de qu^ suplicare á nuestro Señor el papa 
que quisiese proveer de enmienda en este caso> é que el regoo 
de Castilla nonsofrieseeste agravio^ injuria mas que todos los 
otros regnos* de cristianos. £ aun le dijeron mas» ^ue si la su 
merced fuese que el regno tomaria carga de enviar sus emba<» 
yadores de partes del rey al papa sobre esta razón. £ al rey 
plogo mucho » é di jotes que ie placia de suplicar al papa sor 
bre esto: ot#Ofi, que le placia que el regno enviase sus^em^ 
bajadof es española al • papa por e^\ú* £ fincó asi asosegado;; 
pero non seifisíbi ca la vida del rey non duró canto, é non se 
pud<vcompl¡r'(r)/'' , - 

o Muerto IX J^ian I^ y viendo 1>. Henríqi» III que n^ 
9e llevaba entecamente á efecto \o profaietido por ^ Ciernen^ 
te VlIV e(mseí>fiei¿6tr^o:%iii'h3S'firiutDS tas dignidades y 
tM»re<fieÍ€G^lt[iíe tenian losestrangeroi^» por la cual el misma 
papanenvíá al obispado Al bi á p^omasr solemnemente > quo 
se abstendría en adelante de tal abusos de su autoridad j, coa 
^uy» segurkiad mandó el rey levantar los embargos.: 

Pero altando Benedicto XIII á lo pactada por su ante*^ 
cesor^ á pedimeoto^ consejo, y acuerda de toda el reino junta 
en cortes, ordena, y estableció para siempre f»que persona,. 
»>Ó personas del niundo>' aunque sean cardenales |, nahayaa 
•lorarc^spados y obispados ni otras dignidades, ni omongías,. 
'»>^ presamos, ni prestamerás ,. ni oitros beneficios algunos en to- 
#>do5 sus reinos > y señoríos.»..'',, y que los ^frutos y rentas de 
ias dignidades, y bene&¡os>que entonces poseían loscardemi- 
* tes y denlas, estrangeros ^fueran (ornados todos por ^n leu el rey 
^ordenare^v ^lénddles'^ destinad parat el reparo y servicia de ias 
ligVesias , y los sobi^ntes para las labores tfe'los muros de va- 
rias pVazas , y castillos fronteros de moros. 

' (^i^^ GtóiMca-derD* Juan'LADoXir^capi 7.. 



(lia) 

f>Y porque la dicha ley» é ordentnz» rsn duraUe, y 
firme per siempre » y se no turbe » ni mude , ai empache en 
tiempo del mundo en cosa alguna^ pues place tanto al servia 
cto de Dios , é bien » é honra mia , é.de mis reinos , é «aturan 
les; mando 9 decía , é defiendo á los arzobisjios» y obispos» y 
deanes 9 y cabildos , abades, priores , é otros perlados, é clé? 
rtgos , é órdenes , y persona; cualesquier » que no se recihaii 
de aqui adelante á los dichos, ni otros cardenales estrangeros^ 
y procuradores suyos» ó otros en su nombre, ó para ellos al^ 
guno ú algunos de ellos, arzobispa^oi» ni pbjspa4os, ni dig^ 
aidades, ni calong^, ai pr^jiamos^ ni prMtameras, ni otros 
beneficios algunos en todos los inis reinos ^ ni en parte, ó lu^ 
gar alguno de ellos , mas antes guarden lo de .susodicho y 
Mcbt parte :d^ ellotmmptidaiiiente^ y Si no que por ese ibismo 
hecho. p¡íe«km cod»íai lenipofalidades^r.yrrentas ecl^iásticas, 
y sejjlaée&queiiienen^ JÓ «nvienea eoi^et ditdiiQS^mjs féÍQos,y 
señoríos ¿ é firmjémente defiendo, que algum,.ó 'algunos m¡$ 
naturales, ni cttro, ó otros que no sean.mis. naturales, no sean 
osados de ser mensageros^ ó procuradores j ó escribanos, m 
fresenten,y ni traigatt letras ^ ni proctsos^ ni cartas ni eitasior 
ms, ni apelaciones , ni otros instrumentos ^ ni escrituras cua^ 
lesquier de los dichos cardenales , ó estraogeros , ó de alguna ó 
algunos de ellos, por sí ni por otro, píibUco ni escondido, ni 
les den favor alguno en algunas maneras para ello, ni para 
otra cosa que á esto haga empacho, salvo cartas cerrada», y 
mensageras, que sean sin perjuicio de mis naturales, y de - 
cada uno de ellos, y en alguna cosa no sean contra esta mí 
ordenanza, y ley , ó parte de ella; y si el contrario hicieren 
y fueren clérigos*^ que sean prtspsios cuerpos ^ j\,pmstos en 
grandes prisiones, f tenidos asi pre^sos haita qAe /o. sepa, / 
los mande desterrar , y hacer de tilos lo que Tí ^i mió fuere, 
f pierdan todos los bienes , y rentas que en mis reinos ovieren, 
y sea la mitad de los dichos bienes para los que los ^usaren, 
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fdcfíimciaf^my f^otra tnitad fara quien yo hicíér/'híerctd 
diitUosi é mm^^mlas. hayan fhkta^ ni tienes algünoi eH mi? 
fsanóá ni^niíígár alguno de' eUoss y si fuei'en legos pierddti 
los cuerpos ^ y cuanto en el mundo han , y muei^an jpúr eüb (r)/** 

Todo este reinado duró el cisma en la iglesia j por la obs- 
tinación de dos paytidfl» de ofrdeiiaíeV kfi\\ sacro colegio » ó 
porque» como advierte Zurita, m todos los príncipes que con* 
cnnrian en esté tiempo; teiiiaa mab fin i sus respetos particu^ 
lares que al bien y unión de la iglesia católica (2)/* 

Aunque Castilla habia reconbétdtf per ^v^rdádéro^ papa á 
D. Pedro de Lui^^ bajo el^ihbi^ *d« Sencfdicto XIÍI , coind 
umbien Aragón, y Francia , sin eimbaf gb le negó la' ebedíén^ 
cia en el año de 1 399 sin darla por eio á su competidor. Y^ 
pa^a el gobierno d^ la igtesIa>e^8!Kila th eitSempb ^b^lá rá* 
cante del, pbmifi<íadOy^ W formiron por liba juntan en lAlcáli,^ 
ciertas cott8litucio96SV^lie;iln^iiiiid el ihaesfro.Gif'GótÍ2á1c¿ 
Dávila (3), y son muy interesantes para c¿)bcet lo que pue^ 
de hacerse en semejantes casos, sin faltar álos^respetos^y con- 
sideracbnes ctebidas á la* Santa ^ede. : v 7- . 3! 

9» Por cuíantd ) asi tm^íHzm aquéllaí b^nstítúéibnes , nwil 
úo sefior el rey', por sí, é por todos los perla^ifo's subditos Aé 
tú% reínor, é otrósi nos todos los perlados, é clerecía de^ fós 
dichos Mi remos, en uno con- el dicho señor tey,. nos habfe^ 
mos ^ustraido ¿ quitafda con gran justicia y ratota de la 'ot>é*^ 
d)elic¡a 4!^ !D.>l^edro de Luna , electo qué frró^^n papa, se4 
gun quemas largamente ie cdntiene-en las Tetras Idé lá'di^ 
tha s¿¿Mraccion. é asi sobre Fas vacaciones ^ los beneficios, 
eomo las'descomumones, é (^sos emergetafes de k ¿^ ¿clé^^ 
siástica, é sobre otf» tc(íá$ qué^&éréicieren^ duraátfé la dithi 
tflUtiacdoA I 4 mdü¿MGto£Íai fasiá que DÍo^' pi'bveya á la 4gle-* 

^ (i) 'Eró aquella pragn¿Ci¿a en el apéndicett JyÍ€Í$ JmparcifL ^ ,^;^ 
(1) lib. io,cap. 8¿. ^ ' ,; '/ , ,., 

(3) Histma de U tidsy heeikiiel ttey Ü. Enrique IXl. cap: 5»/ 

TOMO II* P 



, •> 



sfa de pa?<0F ú^co t.jpqdrí^njrecrecer algun^Sf^íW^i ^^ lasr^ 

to á gue 4$i acaeciesen »<>( Aii^ pcpveidov .é fecha jcoavepU^ 
avisacioB^ por endev*» , \ k* 



CAFÍTRI^P X.Vu 



J 



c \ 



^y .i-,:,; . . ^S^^JfJ^■^^^■Jk^yJ^.J'^íX^^ir^-\i ^ .; i .-; .-.. j 






J,:'i : •>íf^ > ♦'. f 



f: I. 



Ahatimcntojfh^ autorida4 real tn rí reinado de Vé Juan IL 

I" 

o po4a jH'e»eot»rs]e <K^ni vím oportuna p^ra ^e la 
^.utorJd^d r^eal )fe raÍ9£pgfai^<^i^ s^s( paAira^es y legítimos ide-» 
rechqs piprdidps , ,ó ;i%3tiQScaii^dós ppr las caus^t indicadas , que 
If de|>^4'^^(adp^ cisn^ que a^igjq á U iglesia: ^¡k. el espacio de 
^^l^rfiit^ añps, í-^s gsti-ípíq^^SeQ^mctite y'Benedáctp te sos- 
tenida jprjgcipalmeníeípor^el l^yor; y aHsi)ip de la J^paña.Be^ 
ne4icl».sra[ eip^ñolf y aijn mYf> l#g€l • típwp<^ su residencia ea 
cst^.pepínsula (i). ; : ' 

Siguieron pof;o¿ despees las desavenencias ontre jel piapa 
Eugenio iV y el concilio. 4e./B99Íle9f ^tí e} cUdit hicieron úá 
Wi^ mayj;rqsi^tah^ílp$tl^i;es:,«$í^a^^ (%).í<[Qtié partido 
t^Y^OLtajc^Q no pudiera «hf^b^r sacado/un^ ^¡^cretapplijü^jpOi 
;^ reconociendo á ningui^ de los pretendientes ^ como to hizo 
j5::Ped5í( lydej^agon/oaprpve^hájiidQS^ di?, .aquella. oca- 
sión tan ffvor^9 pai;a,aclararja parte mas deiica.<fa; á^nues-t 
í?^ jurisj^ufif nft^í^ , p¡í^\ es. lasque versa sobre ípt J^ítitíiot p 
juttof de^cbps del sace;i'di(?c¡q y jbI imperip;? í >», n e /p ' ] 
. Pero lejos de esto, nunca Ig; jurisdia;ioD real l%9 y\éitM% 
abat^da^jidegra^ada^ueen el reipadp de I). Juan' II; cornea 
jpcfrá compfieiíd9rse,j)9r^a¿iu99$.eje^^^ . >, >. , vj. ;. 

, ^JPpr ha^/^d^a.^^lla^c^^^^ ia reali;li?u:ien^a:D, Jium 

(i) !pe aauel cisma tratan coa mucha difusión las crónicas tl*^^^ D. En* 
ííque TU, y D. Juan lí ; y Zurita cu vanos capíti^os. . ; ; , 

0> . Nic, A^, Biblipt^. «t. lib. lo ,,ca;p, ^.. ^;; . . ,,; ; ,;^, . ; ^^ 



Tordcsillds , óbkpo de Cuenca , I>. Juan II no se atreVío á pro- 
ceder contra él sin comisión dd papa. Se le dio al obispo de 
Zamora» y habiendo encontrado al rea en una ermita, dudó 
sí podwit prenderlo en -ella. Fue á consular al rejr, líabiendo' 
precbdiáo jiirájiiénffo^éí D. -Juan desesperar alK tóstá'éabfeí' 
fa'rtal'résottícion/Maiá pesar del juramento epiícópalVsé^ es- 
capa lué^ fuera del reino , por en medió de treinta tanzas qui^ 
te cuwodiabatí (iV r . : 

r- ifodkiádtf IríVéiíiénté di hráidon ^D.tJutierre Gómez de 
l^íSÍedoi óbi^cte Pálencii , ¡para^ prenderlo se creyó necesa-; 
nía^ la lidencid^e^u mewópolttaño, y del obispo eii cuyb ter'- 
rítorio^ encontraba y los cuates tío la dieron sinb condicional^ 
agente*; y hasta qué infótmkdb^él papa proveyese sobre aquet 
caso. tíÉli^y, ditié lá crónica (iT, «nvió. su embajador af 
sai^ padre , er cuál fue el arcediano de Toledo, llamada 
Rui Gufí^<íez dé Barcenilla, suplicándole qué si por ello ca- 
yera en alguna <lescomunion» quisiese absolver a él, é á \a¿ 
qóe en ello hát>ian dado consejo, é que manda^^'dár juecei 
cniMl&féiüos/qlie conociesen de la denúnáaciod ^ue contra^ 
él era hec^ ^ lé diese en ello la sentencia que por derecho lia- 
Hase. : ■' ;' -■ • •; '■ "' ■ '''-'' 

;- ^ »>pláa'laPséplÍ(tíacioh^r disanto padre, nó buho por 
bien la prisión del obispo, diciendo que el -debía ser primero 
requeddé ^e(^tl>^Sé^idisrh. Pei^i ton tbdo eso, por éliamor 
que al' rey hábii^, absolvió á él/ é^ á los que en esta *p¿ís(ian 
habian sido. El'jée^que le fue demandado , nó le plugb dé 
k> 4df pkiihqV^e^j^ftiNfíie ^tenciaf, ^}i2o*^á^^ qü% óyese fS 
^eía>tí»á(e^ol%óféeS¿ ttenuttcirfte', ^ló^qufe ^él ch^'^^^'esí 
cwairefi^dí^^i^é^^üe el obispó ^conífel^^j^focesoiae^ -Miiñl 
do^frístt bofte^'; pófqüe<á*.^; W qüeHa Ver; é bá¿er^i(J^que"<R 

(x) . Crónica del reyD. Juan II. Ano 2423^» cap. 7. 

(2) Ibid. A¿k>de 143»» cap. 4. .p^ .qr^ . v' <'' ''^ ^^ ^'-^ 

^ ' .0 »4*i> « . , 4 "i • 
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(i i6> 
Pero el caso mas notable para conocer la d^bilMad » y de- 
gradación, de 1^ autoridad real por aquel tiiempo>esel delpro- 
ceso contra el traidor Pedro Sarmiento., Siendo este^rppost^ro 
spayor de D. Juan II 1<; j>al^a dulo la alcaidía dolp^CMtr de 
Toledo^ .CfRjtando Con su fidelidad. Perp ^di infruio a* r^lf^ 
contra su amo; amotinó la ciudad; hizo larmas coüCrg el sey ; 
Kpbó y mató á ^ns mas leales vasallos, f ültimamente. lo in- 
sultó con un insolente escrito á nombre de . la ciudad , en; ^ue 
faciéndole vados cargos , ,y ai^eij^z^s s^^U-mas ^scíinídlilosa 
altanería « concluyó apeland9 del , y de sus mandamientos ,. j^t 
los agravios que les hacia, para ante quien de^erocho debían, 
y, podian , é se po;Uan so amparo, .é protecdon , é defendí* 
niento de nuestro señor . Jésucrí^9 , é d^ ^Urj)fincipal yícariit 
é dé la justicia, del senqr príncipe D. Eqriqu^ ,,al cual , en de^ 
fec(o suyo, pertenecía la.adní¡nístrací<^ de la [usticia ^i). 

Se Cotizó proceso contra Sarmiento , y sus cómpUces> el 

cual vjsto por el consejo , se les condenó á la pena de muerte 

y coníisc^acjon. de bienes.. Nada teiv'a aquella cau^^ c d<^ I^Í^SÁ^ 

^qaíidad, ni por donde puojbse; OMrresponjler ár Ig ys^n^cmm 

eclesJásticaVLa apelación al papa h&bía sido ilegal^ ge/^^rlca y 

temeraria. Sin embargo se envió el proceso á la corte pontifi-í 

ci^ p9ra que su santidad ^n ello determina§e[ lo:q^e;dtl jtutícia 

se debiese hacer (a), j^ / , ., vL no : ' .i : 

^ Eq*^uclla degr^d^éw, y.menospr^ecíode la autorjd^ 

real tuvo mucha p^irte ei carac^e^, dét)il de P,. Jitap ll^yU 

astuta política de su privado D. Alvaro de Lum ,.qnten p^ra 

|£rmar$e mas eo su privanza j>rpcu£Ó,(^ri deífa^pi^le lA.t>^o^ 

t^cc^n de 1? curia rq^.^i;», tolerando, sis ^m. y ^wn:>inc¡r^ 

tf4)doIa á otros mayor^Sr» cpmo/se; ví4 enja .p^vi^JM dd 

ti^^iX^^¡yp> de Santíjigo i que h^abira^p pertenecido síefnp^o J 

nuestros soberanos > intrigó para que lo obtuviera $9 J^)Q X^ 

Juan , por gracia del sumo p.ontí|ice« , . , , ^ / ^ 

(i) Ibld. Afío 1449, cap. 5. '^ 1 ^ • -«t 
(2) Ibtd. A£o 1451 1 cap. 6. 
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CA.PXT1SrLO XVI. 

Ettaio deJss ant^fidaies 4sh^tkaf^thü íH $í turhuUnto 
ninado di Enriqui IV. 

t r t 

iNingun rey ét Espafia comeoiá á remar en la edadme* 
dta con ansfiidos: mas lisonjeros ^^üe Enrique I V« Hecha la re-^ 
VJtta ^sQs ttiiepas^e ^ió >qae 'podía disfotoer de 14000 ¿a^ 
balbs y Soooo iafantb, y bal^oadío entrado con' su ejército 
en :;el reino de Granada » forzó al rey moro á pedirle una tre- 
gua, obligándose á pagarle cada año I a 00 o doblas , dar li- 
bertad á 600 cristianos caatiyos, y na llegando á este náme^ 
roMos que tuviera, entregar en lugar de los que ficharan otros 
tantos moros (i}« 

Poco después , haUéi^dose rebelado los ^tálanos contra su 
rey D. Juan II , le enviaron un embajador para ofrecerle 
nquel./principado, y aceptada su oferta envió á Cataluña 
^^sioíxttbailos^ fueadafliado pbriey^a Barcet6iü,'y se ba-^ 
tié. moneda con «unonbre (a}.; - . 

Por aquel misiBO tiempo D. Juan efe Guzman, duque de 
Mediqísidoma *s^ apedeiiá^de lar impcArtantísiite piaza dé GU 

sallo; el papa Pió II y los cardenales fo propusieron un tra« 
tade '4e pérp¿tra;*d6iifigderá(4^^ Santa Sede; fe repú- 

blica de Genova )^ ofreció su yasallage; la de Veneda le 
^opuso^tambienééró^ Hitado' de pefpetua alianza ofensiva y 
«defensiva contra sus enémlgí^ (^); finalmeoief la Fiwicia li* 
bertó a CástUk de lé* ígnctminiosa servidumbre en que estaba 
de no 7[)odér sus naturales comerciar en Ingfeterra^ ni Iqs in^p^ 
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Ci> . Gastyjó , Cróftka dcl^r»^ D. Enrtfic IViap^ la. 
(3) Cip-4S' -' / ^ ^ 
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gleses con los castellanos, sin licencia de aquel rey (i). 

Para mayor satisfacdoá d¿ IXíHnri4ue, habiéndose casa- 
do con Doña Juana hermana del rey de Portugal / parió esta 
^1^ híj^ j^ue^u^' cévofiofiU^JTiptocl^aAá fM^ensüdehí Jé^mii 
reinos. 7^^- ^ ■-i*\' «- ^ '.'* o^%a\\'í'\ 

Pero á los grandes castellanos no les acomodaba q^e sus 
Sftberaiips fuerais muy. poderosas; y asi' lejos de coc^eiiar since- 
raipepteé lam^yipr pi^fpeddi$d?dft su- nación eA espirito rpri^ 
p^l, de.^il^foytlc^ cooiittiftilen^fampntaix dkwodías ^ipáiMái^ 
^ades., ,para :h«ced;e$rri9i^:^ímd3sári^s, ab gdUecao; ^iXji>m¿ \á 
deslealt^d: d^ sus ii^«;^xoftsejtood^ uie^ia Castilla^ ibaiciecien » 
do f su poco amor so desdoraba , é sus dañados deseos , tratos é 
pec^amki^oj ^ ^(^iciibrian ;, toda» .h^v^cosaá dd^ {^ 
que ,afi, I9 vfsi^n ^ip^gamá^h ellos 9 las coótradecian,, ÍdÍ4 
ciendo que aquellas cosas mas eran vanas , dé poca certidum^ 
bre,.é. grandes gastos , que de h<toabi^prof»cho «alguno , é 
mas peligrosas que Seguras ; jen tal manera,, que le hacian ati* 
]>m clcpr^otítf m splo para acepta|la&x<nnD la jtazon^qtterpis 
<^.^ V^^^ ,£fo^i)$dfiaCQQio . á ;l«i. Mamosos raroiíto lcoa«it|te; 
y así de contino buscaban esqi|isíías;^formaS)?de^ dilación ,- con 
gi^Q Jas t:osas apars^a^s i^c ^ ligaras ^^hahcr ftifcjet0;« ípérdian 
Í»H gí?9 Jí^nW i mengw.é Yjtu^e|iftjá^Jeg^ jeguncqúbuils 
Q|)fa§/^$^^^M9Si^«rÍ^ porikfiá 

bía é de Castilla en la forma siguiente. Que aífcnde de la aQiistsrd é confe- 
deración entre estos dos reyes é reinóse, todoi^'lés castíéHíínós ^u¿ quisiesen 
^asar en Jf^Uier^ii; lo pudies^. Jiacpfc li!;)fef§Mffi^i|^ifA^:f i||a,^l^;99t«^^ 
inenle ucencia del rey de Ca¿tjlla^ porcjue ante de entonce, desde el tieqipo 
íbl tey Di Bnfíque^irdeste hchribcé ást^^ib'ílStúfedo^ue ningún ¿astcllario 

pudiese p^^r en Ing^tcrra VKilioBf^ciií^Wbn^ <M Í^bt)c5á i io>iwl ^iii ttf 
D. Enrique II ovo de otorgar , porque Mn6^c^í<^^ reino? coq ayud|i dd rej 
xieFraáciá , y dé los calralltírbs franceses ^ue cóñ él pasafotí, é que así mes- 
mo no pudiese pasar ningún ingles en Castilla , sin haber segura del rey de 
Francia, lo cual j5ÍieiP|>i!e,iPtf guardó « hftstaque^stostcmbkjiraieaüakafíaairoa 
que estas condiciones no se debiesen guardfj;*..^' ^^iés dt^^M^ BOf^f 
Aloní9 de Palittcia. Aáo.i , cap. 2. .?^ . ¡, » (\} 
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cabsa apartaron fle ¿abe el tty al que comratra^as lealea dab» 

sano consejo» é con afición veridadera procuraba su bien'» é ab« 

fliento de la corona real ^i)/' 

La rivalidad entre los mismos grandes formó luego dos' 
partídosv ycuno delles se^enipeño en destroear á Enrique y^ 
eoronar iá sha (Hermano P. Alctoiso^í-Como los rebeldes conociaa 
la graínde influencia dci la'>rel¡gion^n el espíritu del pueblo,^ 
para desacreditar al rey y hacerlo mas odioso lo acusaban de^ 
keregia. , -.....-.. -I - . > 

Para persUadñr:alpiid>lo aquella imputacba ,. esageraban 
el &vor qiie dispémaba á algunos 'morQS(quéteaia^il 9ii guar** 
dia; el escándalo que estos dabau durmiendo con mugéres 
cristianas, casadas y doncellas; su alta protección á tos judíos; 
y sus agravios a la posestad eclesi^ica^ quebrantando los enn 
tcédichós I mándanda absolver los esof mul^dosv desten^d^ 
muchos c|érig¿s y ocupáddules sus: biems^, cóaitra spis :initiiini« 
dades y privilegios. ; ' 

Estando^ome estaba » D« Enrique en paz ^on los moros, 
y viéndo^^ cercado: deitraidocea ¿ quién que pensara racional* 
Hi^iit»ipadia^jiotar)e qúesé valieran ^de algunos|iara )ju güi|rdia( 
ni^iie loa ^epiaca> á- pn^orcian de, sus servkior? Y si loa 
mahoAietahos. escandaliaában durniienda con mugeres cristia* 
ñas j quieoes^nan masf oa^pables , eUoa ó Jos que se lo conseo* 
tiao:^ y tai tveElbst,poew)cabátt általes torpoEas coh-'sus^ha» 

?i II BnadÉantocii ila J fga^ ciogHié ies judíos Enrique-IV no 
hacia mas que imitar y seguir la cbmnnbie observada muchoi 
^¡gjk)s,^r:ji|á^aáÍeiKlieaMü^ /T / 

í^p ¿íaéqm^&mpBei, iloisi jin^os^habiaa sjdcKtDQ^^o^moS'd 
^MUo^jesfat^ vapórela divvrstdad jdi¿: su* cfkxr ^elfgÍDSii,*pw 
su%enoam€SiUsi^as:> y^p^r la lávvSdknd^ ras ñ^uesabj aquel 

(i) Cx¿&ica , cap. 4j. 
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o4id se ;habbi aumetitddo iim¿ha; ttoais desde rcH reinaáo de ^i^^ 
nqju^ II. La guerra civil entre los dos fíérnmos tiajbia destrón, 
zado los pueblos, paralizado la agricultura , la industria y el 
coikiercio /cómo es liecesarlo que suceda en todas las de esta 
^ase. fil Valgo ^qitie no reflesiopa, y enidL que las {>i;i9octtpa'; 
fijonesn^cioQftleí obran con toast fuerza^ oprhnidd ideila mise^ 
thi {Nciv^o dé recursos pata ráinediárk^yicaceci^idó del tai 
lento y lnices n^esar ¡as para penetrar ;us jnefdaderas .oaos'as , mr 
encontraba otra roas natural que la influencia de los judías ea 
f 1 gqbit^i»}., Asi jiO fiepresentaroo las fi^ttá. de . JQurgós del 
afk) i3AÍ7/já ^oel rpy,.dÍQ^ndole «>qtieitiid(^ibs de Ia&cifa!< 
fiadas» é villas é logares^ de. sus reinos cceiao «iquis los niales:» é 
daños,; niiiertes y desterramieatos que les vinieron ^o tiempos 
pandos 4jue fue .por (:oos6^o de judíos «f dales, de Jos reyev 
qbfijfjaefQD^failá jaqki.^ ftorque! quieren nal é daño dp los. crk^ 
t¡mtP9!f ly ^e : le )j>^dian i{k>r:.inerceid ^q^einand^a ^ue én sa 
casa no hubiera ningún oficial ni médico judio/' i 
, ¿Quiéni.podia ignorar que. 1a^ gi'andes Galo/nidades que 
exitOQiC^aflígun. 4 Castilla np dimanaban: sino d&ia^aecrá civ 
yil,.y denlos ^CQstoásiiiiosjsacrificbs faeciips.por )os;das^^ie^iiia< 
9iA parapa^r y ipcemiar, ¿1 mió á bs: ingleses ^y^e^ otro á ios 
franceses sus ausiiiaTes ? ¿Habiá necesidádde atribuir á. ios ja** 
dios uoosi malesiicuyas causas política «van taataotoríasí Cuaa^ 
do.D* Alonso. VI ganaijTolcdoi:.oii8o4o S^ JBeráatidp coo^ 
quistó las Andalucías, y cuando la monarquía castellana kev^ 
bia visto en :su knayor «gcañc^av ¿oo^g^iafibah ios ;fud¿Dsn£[ mis* 
mo favor de im soberanos ?> í y ' r. .r; I 

Asi fue muy prudente la respueslavjde-&r»]iiei Jf. »»Jk 
4stCbi;$í^ndeiiios^quQ:tté0emai)'p^^ que 

enr^e;^ fe^ikt moi piden ;'^i!0 bumra a kisxtta[os by^que 6m^ 
taii ei^ C^ríHa' fue dtnvindadii ul:p^ticÍQn¿, ly^aunqiie algu^ 
nos de los judíos andan en la nuestra casa no les pdrnemos co 
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giiittí^é&i?iibést0Ítmcnii(a|I& idn>] 'riu^oiqlllocphn.i 
Oí ^eio'i^QqitticoQiaqUQIflKaBipiiett^^ 

Dárüa. »> Liégaroo , dké 4^ fabceÍMep facP jt^dM i<]<iei wkáMk 
§n^nmit^ékm^MM( kd jmsmirfzhBi%íftf:^^mxfíud hSL car- 

IX lÍQi9U»i:^6Ka«Jbrixdiéaoo€leo]^á^ 

v^'í fñ^áiaáoBÍii9ÍbUtármméñndm id faifÍ9kíffDoer^sdlos)py4]^3r3[ 

«fcywidteypwUftxittflaiU fitywiaivig Mitaibémoo aáfe Ja pkW 
|i»fhtebgr|/(jfcMi¿ic<ia|do^j¿ÍBqstQv 

laudóle la fatm» d^. la mato, y tentaron d^ matar al comiasp 

>SMgitw»WCiirp»giaádflíxnUuflh>¿i^^ 
íiamÓdia«i«JbrikCT)iio-wy^ dotdi^avm ^istia «n ^f ^^ 
i^iMri lílÉknié«>|ffi^r^ei^^ iiips acndoiln^E 

^b^diafam kC^isoMK«ltQÍadbn^;JUbi»i^aiVi^^ pamg 

90Íqfei^2#MBd)b^aUUjm.khí^ 4i^UpmK 

dwttlittta«Í2ta¿d> itíséStíooy^Mfkf»^ o A tirri ig i en^? ^ua jpom 
»fe^éfqwi>^nmik»>ilíy Mfuqnadsokf «ct^sainijri^ihuÁBt 
yiynngfe<jftS6ii^Q-Jl^ uáiat^-lgíé cmiOasiiéi 

Ui^t^an^ised^ñpiieUooiQmtrf ndbfii39Diip airriiinaranoÍDiii 

¿o y Jjopmoi y en Aragón, las de l^^éipf^f ^Yalbiwip^ 

O) B^ttio. . * . .Udl (s) - 

TOMO II. Q 



ácmso, hermkno y'Xo¿í]fetídbY derDJ£nr^ ^cJ ^U 

la corte pontificia» no por eso cesaroapiüO'lWebetdebm^ttp ^ 

pfEtd[>mov£úGm)XÜito'i didotii^eocá ^^^ri^cMbiiir sy jáwco^- 

4m 4iKÍ;Qii(aqiieUasidg(ialc^ faabiweiitie'lor 

$átuiti^ itÁ xDa«sts¿ comi^ízá cle<aQ^dur^iuyori^6bi>Mtiaí ei|$ife 

f^lko^coonaq dnMfaichafaii p<Kliriooqi¡i^l»sfiaigIadeBi|>c^pftr,/^i 

íibmeoobasiri^e mBÍMxos tt^ms^^hiuticbféá^B^^ígtíóú^tp 

•ambf^ífSMi eegseígtiirTáoíJfdeaiBh^eabaí^feUaiU/cfu^ iqüei ;e& 

Córdoba se hiciese tal alboroto de iftm;3ánf¿s<sAetSeV2Ua»iUi^ 

fifisp !pa«tB. n fil OMot fei omM^ojOJáoBfeii «l¿ naqgcUá dudad 

fkiá2&debte$i^mr)e9c¿i]m])eii& <^$a^ 

jina{ia^as[^)ik i|aeoIc^ jaámMMii 9Íe|oipim^ «^ai^de itm^on^fcU 

«bhff » .ca^ixttaífBas! 4 ^'^lut^rsqtreejdíniBarciKflaBJtadunrec^ (y 

jfiOUR^ las JOtra; casa8rldei^i^dgr^i^d)iiftidkiilz>fUi£aa^]^a^ 

^ecl¿8f^^mpGad«é¡pttú«itto6y:já otto6Í¿£bioai^etifberu«dbiul con 

Mnrgbas{ sebaifa «qttliáo^aofoáian amnj|pfi»o../ BfQpB]^^ 

aquel historiador refiriendo las notioMÉv^ ila hnirihlnliiiiMiiiiia, i 

ifSidJllBeréQf 4e{l«9rjcaÍMJAQe|^at»eM^asc4nqa de los 

2«(Miatib{5d^Qdo93d^i3dhlnlif ^)»r. )t ..d oh ^';1 iaurttop <£l 

dup JStii^fciffia{i Ui «arkUdkfas ^arQsasr|der>^ ^rafasMácní^ 

' l«ftcjadÍ0s^ÍMftidkl^igbiX^¡^p«»pteilr^ 

4ft^QMmb)iifl^Uareg% l)«dianpariksnbd4¿siál£tiü(|iie IV\ 

■- • ' Otro de los cafgos con que los rebeldes acriaiiaahaáisii 

iS^iV^^ireiUswatlMr^an^ para 

^ -4fM fli^ ai9r)fÍNW(ar(ii^l^imnon^ ^keHámmá 

#«b|p^0ft4ii>^^fettt piiNCQ(oioyo;fi^d^9ifeÍMaAtar£et^ 
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ello may graDde$ nales , é dapnos, é fatigacioneS' Contra ibdo 

^dtcbohdv ¿^^jinKlcki fOEudío'^i^ió por je^>«if€nm en Toledo, 

;Gácfldk^iSev4lúr(itMí^¥y^ i^é^^iMbcmuar loi encf^- 

>flibqfiéoielebiwip((di<sm i^^ikiMÍddtrabrlas^tmóiHgoi, 

-]i:dig«id9»^itec^<k»ltalli¿le¿iaii^ á yiies* 

ctoñ. pogrtevi^ aml t^0'2c« en'nbyi^^iM ^íj^o de vuestra áni- 

««M éaáea^»id« viieíoia pevsdUliMat'flé^éii gran opiiobio^ é 

^i^lipendio de la saota itfifahb' %teiiiíj ^Sbpiicáaiosle , qne de 

•ÍBqui'^e(ain}:e'i(]iiier£m¿DdttT^'|^ lattibbípad, é ioinnnidad 

t cdqsiástioii 4 éonoik «wide tfuebiiaiitar ^ nin i violar los! entredi- 

M£Uosípiie$lM*|fOPÍ<kI jw^esp ec|f»tásticqs, . |mer:no perteoesce á 

G^;^v>oi4,9rÜMM jaxiriktíga^ nLntaadarab^Tcr los des- 

b^MDaigsdtoyspor'fo^itm ^^níofmnfqpmisí ^ ni poiUnaoei:as;és<}ui« 

csitki^^üidb fimfi a^ísecfaa fecfeb clé^i jatsd mandare facer 

de aqui adelante» lo que Dios no quiera» que vuestras xartas, 

bé nianria«iqrtgt>ieati'tal ¿azgn; nbo'seaa: cunipUdas ,11b obede- 

' rcidaA&i^^)X », f*'^'"'>^fTÍ--*i -í -"^^^V -'-t.iio zm .L-h,,.:. ^< ^f^ ; 

.d::^^nxu]oeiV>qi^'^'e^^lm6rdi'^ ^1^ ábioclmpnavca espi^ 

'2bI/qiie^islo'«$>'^^aj^fi^l^dlftredie^ de las 

. escomuaiones. Bií»nintei ejemplos se han civuio- f^iJ^^mtüxcn- 

{tnfflbodySj^ W|n^i(lWil#a i¿s^lbuso$ de la aát(»idad aciesias* 

ctifcsgcoiuáioien 4ggftlbroate»¿ch¿ coq lcls> e jpresionift. '4^ ^rcimt'^ 

- í;i X^^ ^ ^' ^ ^^ adt^ttttio i Que ' k^eta^ el? p^víebis^»^ 4]K 
ffkzefe'xi^lá: velíf iev» él'^e aníiqabaá^aqQeUes'&cc^^ 
•«lkítwolá3ntíMitt.i4^4o$i^pQ9st4s ia^ri[^ i ^^ mitondad 
-epÍKidpBil;i}c ^p ip ii& caLdStifdhog lyyifaxbiioiuftstídsao loomqrÍEai- 
"ddkalairiidsii¿»¿ gmtdb$9':oo¿á> ^d^denioÁr9rse;conantiUiü 



fin d ano de 14%^ ym^X9h%^&itx^ ¿ccrltojuda^L^deSaíi- 
tíaga se f^UburoAjcofitra-^li MíQ^sfKt P^JRod&í^.xib^Sapfik; 
, se apoderarda ide la Wíniíicb s^qjMMmitíi^IticjckfilQ^ 
obligaron á;i)Qft,|wte ^'<^^i¿¡ish\i^^^ 
jutor á D. Luis Qiorio^b¡j9 4^1 <u>o$k^Ii»teéi^^ 
estÚTo disfnitfndo Jgsí«(ent«s :4M j»MbiipAÍ«ic|^€Ík>i a&pi, 
t hasta que Imifia iOxlégütmtí^re^tbht c^^':; d c^^ clbacji v. 
. f 9 £ como quieca #;( dice A^astfcrde^Sftbofía (ft^)^ iffie. im* 
nieroa bolas del ráanto.fvidM.:» jm»íd¿odobs) ^ gnures.; pens 
é^esconumioo papal , > qué luega^ dej^fiC' liUromcme^^isolüfi- 
padayifiriiglbs¡«í.»»é todas i»scÍMMiií»i^ vmaUos.áÜarzAybij^ 
D, Rodeígodie Luna:; JMif^ifíiir]^ «mide deolf'r^áma^ 
su por&i^ é jíeiDJpce jlo rtímc^ triá^^^mf^ qfié dnoa^ofáspo 
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DestfQirado Enrique. IV por los faooiaiosi^ inciwié ^ 
papa solicitando sus oficios para la reducción » y ( r^^ifroa^ton 
^1 reino:!. ry;Faiili^ H t»imk^<i€íbííX^^lmn^ií^^ 
lícoá D.lAdtoi^o JacQ^ do) V^nerfsíi oipiípocde. JLeoab[7(féa* 
se como iefiere su venida Aloliso de. i^lenotil rr . 

99 £0 esce tiempo, como leadi mm derJ^. partes, fanénsa 
sus ayudadores t el obispo de! XMnji(^[ado;^eLsaito:|mlÍB 
Paulo, vino á la ciudad de HS»^^ á dend^ vá jáddiaa del 
.Caaapo donde el rey D«-£nrigue éstd^a, al.tual e^ tfyt y to* 
dos los grandes,, con gran pon^ salieroo áireeebír^ con vate 
esperanaa que el rey habia^queporcta«r»feelnédcas;pia»> 
tas por éU con autoiridad dek saitto Sadré wmpt^ei^iiéhn^o^^ 
balleros queseguiaa al rey IX iUonspidieaeiijáiiélrMttaobe^ 
diencia , de lo cual el legado recibió tanta vanagloria , que 
pensó todas las cosas poder deJ^mÚpariM segiiaiSii>^p»rei^.i 
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tre,^SiÉftia^»'ipi|:^ue á cfertoid^, desde AtéF^lo finiese 
#iMliinQMtterior><]ue^^b fllama ds. la. jMtejocadá.» qué er mvfy 
iP^J^h v¿na;depiiii^> ilh)itdé> el 'i¿aeit]ne nvino! rcon 4^ 
obM9Q:>i}^/^^¡a|^ey ^ 'cookkstablQ ¿i fa^niiaiio»tiyJ^¿ JiUeg¿ 
^ói2j4|mte'if£óade'xleLilitt,T-eii 'phcsenc^^deücrs^ ¿n^lesiei 
^1^1^ comeneá sü/&blá , mcstrmdoieoer po4¿i^«^'lucerto» 
^ }Q\^i)eoetí.^esñ¡íi<b4uIsiesi> |)0f2la^^attta^ pantifida 
^4^o4i^inS d^ br^cíúii; €i imabsiite Irabatiaii' grande «¿sd^b que 
]¡9fpM^íiCi»iKJ|¡bu»ie im:ili£Íebdo,!3|uoQlo8Í^pé: ¿1 miter|)áe 
d^toU^dUiaiénér poder ot lechfCttosiddCasí iUd é^ Leoa 
pm^áfeaiftla&'cdsa&^mpohdesí;^ habían, eagfnadoJQii&éli 
^ lolg^aiMÍe«!éttréttM.*paihos poflün'Eiabdi^cdicrtse^ fbrfc|us) 
tar canias ^'^p^aiotítdi imafi dbtdi|3irvení:^nikiqpl¿doi d^sii 

4e$iwt^ttolbifii¡^f^^ su- 

pfelAAWl^tklSbflb^f^ .^h iiifaehfih/ fáeaos eligiiardar}ei.<£ sit el 
mst^piif^p» i^lvo^inalfn^et de Jj^í/or mal del. derecho^ 
tfdceg^fiL^r i^fate»^pma^o^fifiÑD(ifitenk^ 
J^MiftiM^dc» 4^&pyftaiQáefiidiím^(:al^otoi]|^ 
nitJBilwgigifbto fs^éftibfltev^Qo{0drenlnáftik$^^ 
Teoía j;sMM)f<|ii>;^i$s ^ maijíéerdodecaá ptosoaa^^ñ JB> que mvt^ 
d^.Mgtí^ (ta#aii»¿; jit^iim^lidadrjqAe ^s^n^bot^te Cáitilla, 
¿dii| 1^ /tto^diiÍh»BÍeU,lii(idib ^icsidsiíiptgKk dtfo^^ nak 

4ialll3d|C)f?^MIMfq|Sseiltnceadfl9 «old^uq bb íi'inBiadoa rÁ T*d 

oLft)JEi^Í(gpdi^M<n^balii{akifo o^oat^^méqua a^ 

4l^U(ll^iDlfiotd^abb^2dift ctebmói bMimI^^ ^e^J^^ega^ 
d«6éA4dlk|iriDgiéM^ yi 

^>9Mlft>idoQUM«Í9iiiM^ altaiMMtt^a^) FaY 

drique , ¿^muchos de los otros nobles ^ue al rey D« Alfonso 





dero .p(aifíiiíbs¡\dé itodo$ .^r rehlkebdaréoi;^!) cc^iAkdc^ ,^4 
ÍBtm»arla;iránqgr«i¿¿ivim(Udipbltl0gaii^^ «fc^^te^^ 

iam9t^ Jijo adualpooina:i^fiebla> gente .de cacaba Oa-i|f]í(í ^^n^^lii 

jtabáyifiif isáb¿ro)a'caüsa?de^hiui4i3Í«l^d«gadi»,'a^^ é¿ 
j)o^ deíél,né>toniáf»«ilo$iijd sanadr^not krsiifabpaí dfcmi^Í<>I^^ 
•1 maie£ta:e liiéieaqidieáomij^l «oikbbK^ idbsiil^aitc^n^fi^^^ 
maosedíiíiibi^; ím>bfabo'^ósa£oIdes'róhr^ fit^dé(fó¿» 

^coa>l'itaao;}g6t'^;cód:;d c^aUsb^fa^ráJLnénidld^idiiiiifej&cSifiSí 

- ü¿ n'^b epiil^d8dcictaoitttl(ftpj|g?ddila3'jK^ ¿«dfdi^^ 
Guan33 .ieí:cbiAKejt}iaopa¥ií faaceirfiidíoscjfá éú^imtgsá^tmÑlA^fi 
bu 'ia; aubtídad ie)>¡9¿opÜ ^^^ant£tíai/ío^ ^^gtji^ipllifi^ 
agravio» iconttitialdftttfiftthlad9;o]^imq^ ilj^e^^tfié^Dátt 

€bro;:j^mIxui^wioí^W'o^iaii9áSbstAiqfS^^ ^km^páols^ 
pc^ícor >46Í(ibie4eiiMnte/ib&kst'p^ ^ñé|MillfblÉ> 

las ormáf e^iviraatesodq W^iníredichdi y 3dic¿nMliÍd9liA ^^y 
«r.IlaEo^dbdiicmof ^prtA^nbsbiiii^ii^^ ^(Ségi»^b 

bar la soberanía del pueblo, ente0art»MOítf|Oriilii49;o|ÍM4Ét*^ 
e]e»pio: detiao^J^sfiaM^dérJBiiJiqtftr.d^ij^ 

£aeri^elproébb;a$icfio tu^ufra^itib^jliMMifdMi '^¡¡óÉsmf^fíílf^ ' 
yerdaderÍ3s^y i^gicíniós «brediós ma¿¿»<|dllí'dqfi¿lo^^^ÍlÍ|f^ 
hf ,i»i»tadó> eapoira (j^ai^ Hsr UdiiiiAl^ife 4Á^adb<^0(6!^^ 
dos «niÜ áDal^aH^^eme|«b»l^ «|IIHmció§idirv^Mtá^sQM^^ 
Ya helleftKostiiadb: cbtíila i¿iá;j[^^ 

!íij:í '):i' a 2- ]lw* €oI eb'goí{:-jfn t> ,^t;pt'b 
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de ks QjpiJiioqes ioitiy comunes sobre la influencia del pueblo 
en la monarquía ¿oda y en otras épocas ; el reinado de Eari'; 
que IV presenta otra nueva demostración de la poca que go- 
zó en el siglo XV.. Aunque aquel rey era tenido por impo-« 
tente , habiendo parido su segunda muger una hija , fue de* 
ckirada poillás cortes legítima heredera «ie^estaá r¿inos/Mas i, 
pesar de aquella declaración solemne, los grandes, no solamen- 
te privaron a la BeUr aneja de la sucesión en esta corona, sino 
*^u«l>ÍBtfd(aron despbjar de ella i a su rey le^^n|oi que toda 1^ 
oacton.habk reconocido jpor «ú padre. Los grandes, y na el 
fiaqlblo faetón los autores de la esdaodalesa ¿ursa representada 
en Avila, en la que puesta en un tabliido. una estatua de £n<r 
fique;! V.re^esiida de las insignias, realeo y «Larzobispa de To- 
ledo!)* AVomé'GarriUo le qukó la ¡coic011a.de la cabeza, el 
jmrques de Vületael cettoide das nanos, el conde.de Piaseát 
cía la espada ^t>y^ el maestre: de Alpmtara y los condes de Be** 
na vente y de Paredes las demás insignias reales , y todos a pun- 
ftdpies lo derribaron yiiraroñ á tierra, con nmy gran gemido é 
Maro di io9.que> lo vieran y según, la rerack)fi de Alonso de Pa* 
ieoásí^Ti^íLas mas^t ¡asjpMiblos de CástíBa é de Lean, 
aSade iqusri 'historiador estuvieron eomo atónitos y maravilla- 
do^ del easojm I0 ciudad de Avila aeaeeido (3). ¿Cómo pues 
liii:podído atiifatiirae á la nadon aquel aciito tan injusto, y tan 
«scandaloio i i' . 

• : £n £spa&iiid kabta eqtooces mas que dos opiniones t una 
la de los que coma el legado VeMriscreian que el papa tema 
ftfder ele hacer todo lo ¡m en estos reinos quisiese ; y otra que 
Jos grandes ^edr estos rematfodiaH: defoher al rey , fior justas 
^iámiUf y:fmur tal euád entendieren ser cumplido de su derc» 



(4) lib. I 'p cap. I j. 
(s) Año 1465 , cap". 66* 
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€ho al bien púbUco (i). Estas eran las dc^rmas, esta la jurk^ 
prudencia española hasta fines del siglo quipce. 



ii 



CAPITULO XVII. 



Ji 



'^1 



JForíaUza^Jde: hsi^ijies caáólms en la Mftnsa dt la^ fúcMtctd 
■ civil. ■ ... •' [ 

f 

INadie podrá tachar la. religión de los f andadores. d&i la 
inquisición^ y propagadores del ^rís^anisoioien el nueyk) nmn« 
daviD. Fernanda y Don» Isabel y que ^porraquelloSj y otros 
eminentes servicios hechos á la iglesia tnerecieran justamente el 
tirulo dñ Reygs:í;^q¡¿ítis. Mas ^e títükx^ nLisa pvoíunida ^v««> 
oeracion^'á lá iaimumdad eclesiásdca nounpMkaFodi^uélfuebaii 
«1 nuismo tiempo zelosísi]»ps':dn:)la('d]e6nbiide loí derechos de 
su cotona; conia podrá 'OMnpriendersebien-conalgtinosiiechos^ 
y algunas de SUS: leyes./ ' . .;' . .v 

»> Estsmdp y dice Pulgar y (ji<y en '. la^r vilbtcde Mediisí f{ká 
Campo (año de 'iif^sr) 'entendieron enüai prov^iories.ye h» 
jobisposé iglesias deL}s as reinos^ paxá qne^SíKficksén 4n:]ElQÍ]ir.& 
suplicación suya/é no en otra manera^E porqfe.ttl f»»£)e 
santo había proveidq de la iglesia de CuenoaV'q]XB>er^ Vaca/,' á 
un cardenal SU' sobrino / narurd' de Génova^^loi^itiabpmiqsk^ 
el rey é la reina no consintieron , por ser fecha i fsrrkbiar;j0^ 
ítrangera , 'é contra: la suplicación* qise léUos babfaa^^edKn^^l pa« 
pa , acordáronle le suplicar q^úele plógui€se> ¿Kor^aquelU» 
é las otras provisÍ9nes de kriglesiargue vacaaem«n^^ur«-re^ 
;nos.^ personas naturales dellos» poi)q[^ien^)^los^^s!iplÍKSR9nv' ¿ 
no á Atros: lo^i^ual coa |as£á\«a^a aoiK¿iiAihs»Q|i^J^fi;iüfi 
pontífices pasados » considerando que los reyes , sus progenito- 
res , con grandes trabajos é derramamiento dQ siLSifn^r^ , c^mo 

(1) Cap. «7. ^ .c:4H;/£0fi..A ^V)' 

(O Crócica de los reyes católicos. Parte 2, cap. 104. 

.U OMOT 



oattiaBÍsiinof príncipes- bábian gasad6"k -iSmn de los tnoroi, 
enemigos de Jinestn santa fe católica, colocaado en eUa el 
nombre de puestro redentu' Jesucristo , y estirpando el nom- 
bre de Mahotha: lo cual les daba derecho de patronazgo en 
todas Jas iglesias de su reinos, é señoríos, para qne debiesen 
ler püareidasá suplicación suya , á. personas sus natural ss.;grft- 
tos, é fieles í ellos, é no i otros algunos, coosáderaado k pe- 
ca noticia que los estraogeres tienen en las cosas líe sus reínor. 
Decían asimesmo. que las iglesias teuian muchas fortalezas , é 
algunas dellas fronteras de los moros , donde era necesaiio po- 
ner guarda para la defensa de la tierra , é que era deservicio 
suyo ponerlas eapodct de personas que.no fuesen naturales 
de sus reinos. 

*t Por el papa se alegaba , que era príncipe de la iglesia , é 
tenia libertad de provea de las iglenas de toda la cmtundad - 
á qtuenel entendiese: é que la autoridad delpa{Kii y el pode^ 
río que porpios tenia en la tierra, no era Umirado, ni meooi 
ligado para proveer de sus iglesias á voluntad de ningún prín- 
cipe, salvo, en U manera que entendiese ser servicio de Dios^ 
ébiandeh iglesia. '»E por esta cansa el rey^ é la reia»ca» 
viarou diversas veces sus embajadores & Ro¿ia , paradar,á.eip- 
tcodcT ^ papa que ellos no querian, poner límite á su poderÍ<^ 
pero que era cosa razonable corKÍd«ar las cosas susoalegadas, 
jegun Iq consideraron los pontífices pagados cu las preritienct 
qi^rficienmde las iglesias de .sur reinos. £ por que estos em- 
bajadoccb-no padieroá haber coudntÍ0a<iion el papav iegim'h» 
bjúñaa suplicado , el rey, é la runa enviaron biandar á todos 
sus naturales que estaban en corte romana que salieseU' deüa. 
Esto fimemii con pcopósitode Convocar los principes de la cn>i 
e :,• obrftesto, como.sobré-ótna co> 

simididerat'jd^sKTido de.Dio» 
Los naturales de <dstilli^.¿'de 
é la rettaa les. fliiWgWüín W 



temporalldadesqúe t¿nfdnen sui reinos y obe<3etíerot¿ su&'^án- 
damíentos , é salieron del la corte de Rosita; Estando las cosas 
^i^ esté estado, el papa «hvisr al rey^ é á la- reina por^suiémba* 
jador, con stxs breJtres oredenciales, á uno que se liamabhlDbmin* 
go Centurión I hoHíie lego, natural de la cibdad de^ Genova. 
-£ como este llegó á la villa de Medina, envió facer saber al 
rey, é á la reina <jue venia á ellos como e^ibajador del papa^ 
para les comunicat algunas xosas sobre. atpaeilá rm^teria^ que 
por entonces se tractaba. £1 rey, é la reina ,< sabida la Tenida 
de. aquel embajador enviáronle a decir/ quet el papa se habia 
mas duramente en sus cosas que ein Í9St<ie'ningunr otro prínci* 
pe de. la aistiandad, seyendo eUc6,'¿los'i^e6^s as predecesor- 
res mas obedientes á la silla apostólica que ninguno otro, rey 
católico: é que habida esta consideraciott , ellos entendian bus- 
¿ar los remedios , X]ub según derecho podían, é debían para se 
remediar dQ l<?s 'agravios que el:padre samet les iacia. fiquele 
ji»at^ban,qt)e saliese fuera de sus reinos, é itó' procurase de 
lestproponer ninguna embajada de parte del papa: por qué 
pratrauísados, que: todo lo que de sa paute- les quería esplicar 
eisi eaiderogacion dé^sa:pireCTiin^K:ía jreal.Yeíiyiáronleíéide^ 
cir, qué eU»! l^dafa^»' seguridad de su pec&ona , ¿dé iM^m^ 
jrés/^ae con'él ventaneen todos sus reinos^ é señoq'os;, porrgáaBon 
dar el privilegio ,-é id m unidad de que los mensageroSHiiy enirf 
hiajodóres'dei^énígoak*» 'tfspecialme^te viniendo |^. parte. 4^1 
sumo pontífice rpf ronque se<maraVillaban Hel> erando liisaccp 
lásren el estack> lenrqtteiekaban ,> asüió itabia' aceptada: líqüef 
cargo, habiesdo' el :papa irabdotki inhumaiiQÍ»e¿hcí:su6^]tM 
ha|aéores , i é procuradores., é no queríeddo concpder á fsus . jus^ 
tar.,} é.mbyhumiil^ec sópUcas. Aquel embajador viiistEr la iodi« 
iia3CÍon^deinrhy!,oé>dd la >redna<eif laf Tazones qur fe^aviaiim k 
d^ic» ié cóniñdsrabderqabikfeplegQ,^ é qne^Uos eran rej^es taa- 
pbdfrpsÜsV^^^Q^ksldsdacit; iqueleU renunciaba de^su paíopía vo> 
Wíiitiidiídsp^^lbegtd ,/é.seguridadv que- taaija jcomo^xanbajador 



del p^pcr , Té'f ¿orlqieciáa g(í2ar del: é que si les ploguiese, el 
qvasnz ser aqturflciiuyt) f é oofíiosu natural quería ser^juzga** 
do'{>or ellos ,'^ sometido á m imperio en todo la queles plu* 
guíese fiícer de su persona , é de sus bienes. La respuesta hu- 
milde de aqüeV^etndbajador templó la indignación qué el rejTjf 
á la reina hábkm^conc^dovE después de algunos dias el car^ 
doial de Eípañ^ ítirercedio -por d é suplico. al rey^ éá la 
reina ^.qne se^aVéesen con- iéh benitamente^ é que tornasen á 
fablár en la concdrdiá'-coQ el papá: la cual, mediante elcar<- 
deoal jse Jzo ^am ^que' de tías .iglesias principales dé todos susi 
reinos, :el papa prwejfoipáow^plfcajDianídcl rey ic'dc la^réina^ 
á pealónos si» n^uraiisscqueMucsbii dóias» 6 cap^cfesjparir lal 
lusber.jY^U:^pi^iifToi:d la^ipnoirtsion ,^iiie había! fecho de ia 
de Cuenca» ai (prdianalnde^iiiJaiigemsdMrino^ ¿proveyó delia 
áD. Alonso de Burgos, capellán mayor de Ja/resn»,' o^spo 
que era de Córdoba , por quien había suplicado. 

No obstante el concordato ajustado con el papa SistoIV, su 
sucesor iTÍáctncidVVrir&aKá hombrado para el arzobispado 
de iSeviUa i &utyícftfabanciller X>. Rodrigo de Borja en el año 
de- i'ii'í^i,-sm sfer pffesiífht^di pof k)S íeyes JtíatóHcos. Mas es- 
t<;«ri'nrfnesen.sos5eBes:>i4ík|;i^alfa^^ le negáronla posesión, y 
qi«edóT$ín efecto «ü^!«sélbfaiwiettto (i). 

Y en el año d? ií^^o/ habiendo sido provisto D. Antonio 
de Acuña por el pafKiya^-el obispado de Zamora, sin pr^en- 
tkcíon íle ló's reyes, ¿l'¿:onJií|o;re^l retuvo las bulas, y dio otras 
muy jSevje^as provideboias l^ázA estorv^ar lar posesión, é inbabí- 
Ift^irla en é'aáO de que se hiíbiese'ya^ tomado por el electo (2). 
Eran inesorables los reyes católicos , cuando sq trataba de 
sostener la autoridad de sus tribunales, y la mrisdíccion real, 
contra: toda, c^asp.dej personas , legas , y/ eclesiásticas que 
intentaran deprimiría.- Penetraba bien ^u profunda y crístia- 

(i) Pulgar, par t. 3 , cap. 3?. 

(2) ' Zurita , historia del rey CL Fe cna^doel católicq , lib. 7. cap, 44, 



(134); 
tta política las funestas consecuencias t]iie istjaaéiktí^oii^inido 

de tolerar que á pretesto de.r6ligipDqQe<braa4inpuiie& los mas 

gravea delitos; de esteoder la jurisdic€ÍóhxclQstás{k|3ámjuciU2s 

mas casos , y negocios que los q;iie deteti^ioaban tmestras le*» 

yes naciónalesr; y de las frecuentes apelacidimáRoina. en mu* 

chascausas que debieran hacetse en esta. pcniasiila. i 

' , £1 üQiFcro castigo de muerte ^ y om»! penas grávísiaias 

ejecutadas en los que favom:i^én lariomnnidád <b un clérigo 

fadnero»> «n h ciudad ds :Trii^lIo en el año de 14.8^ (i), 

k deposición del presidente, y di(faHes.de'lai5:bancillerIa de 

Valladolid por haber 'jotorgAdb-^mMx.apelircmiá Roma «n el de 

1491 (a^9 y^ ótr^s medidas: fiiertps^.y. vigorosas cooatamei 

ron á los eclesiastíoos> j^^i^t^^cm iias^^tLOcjaire&det a. sosten* 

Qer la jurisdicción teoKporal cmt (ñas fener|;íb 1 que eo.al|^unos 

tiempos ^teriores» . . , ¿^/ ! .- .1 

r • ' ' t , r 

T t 

(i) Estando el rcj é la reina eo aq^l reín^ de Galicia ^ acacsció ea la, 
cibdad de Trojillo , que un oiiic de U cTbdad cometió un crimen por el cual' 
la justicia del rtyt ^ de la reina le mandaron pr^lidér. JEste^onte alegó-ser d¿^ 
QOrona, ¿r porque. la justicia. re^>lia le^quls^ J^uf^^e^HÚr.á^la ji^i^i^cio^ 
cclesiátíca , algunos clérigos parientes de aquel práío tomaron una ^cruz^é 
salieron por la 6ibílád , dando ápcflfda,¿-Aláfeírfdo^S-la«' gentes que no era 
fecho á la iglesia ningún acata1biéntQ«eg^i^fi^t^^S{|f. ¿e^ián facer *. é pofi; 
que la fe de nuestro señor Jesucristo «e perdía, que se doliesen , é tomasen 
armas en defensión de la fe cristiana. El tnieblo amoratado por las palabras 
de los clérigos , tomaron armas, éfaciéndp)gr83í ^kbocotOípoT Ja qibdad, fue- 
ron ala casa del corregidora combatiéronla^ é soltaron áeja cárcel aoucl maU 
fechor que estaba preso, é lodos los otros'presós que eUab'añ eft e la. El corre- 
gidor «visto como Ja ^nte ovo oísadla ét o&nde^ dt tal úiaqensltf justtctd ttal 
í'uélo á denunciar al rey é ala reina. Los cuales habida infoixiia<;íoi\dí? ^qjuel^in* 
sulto enviaron ún capitán concierta gente de armas de su guarda ala cibdad 
de Trojillo , el cual aforea los que pudo haber de los principales que fueron 
en aquel alboroto , ¿derribóles las casad ^ é á otros destejó , é á otras que fu- 
yeron condenó á peta do tnuerte » é á otros condenó en penas pecuniarias 
para la guerra de los moros. E los clérigos que fueron causadores dfc aquel 
escándalo » fueron clesaatur^os dé Iq$ reinos d^ CalltHaj^é üpélf^^^npaiidjtdp 
que como ágenos , saljesen luego dellos , é de todos los señios del rey é reí* 
na. Pulgar, orón.. part. 3 , cap. 66. 

(2) Risco , Esf. Sag, toau f6*i trat. /2 , cap^ t. 
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...n En'laÍBStrüctiaiirdcrcoi^giddres, fbbmdaea el aña de 
.I'48r5^ sCiloen )c& do&qapítnlas siguientes. 9>Otros¡, que á 
todo su leal poder defenderá la jurisdiccioa reaLyen.los casos 
que según derecho, no deba ser ocupada.** 

«ítem : Quéídil püMic£iJQÍJb¿ulranfieníe directe, ni irn 
directe no procurará que le se^n leídas cartas de los jueces ecle- 
$iásti¿osr, "^álrá que sea tnrpedidá de guardar >y ejecutar la ju* ^ 
risdi<Ccroh tealv por quecomiG) «I rey é la feiiia quiereb^ig la 
jurisdicción^ eelesiástlca aea goatdáda^ att&i quieren que su.^ju* 
jrisdiccioa íe&bnb sea usúi|>ada^'(l).í. v • , . . 

^ JEstot'isibmos capkuio^ se repítieroaleoel :2ode la pi^g- 
mática de 1500, de que se formó la ley i6., tít. 6, lib. 3 
de la reeop. 

La. caita que en.el año deri^ó^ escribió -D. Fernando al 
conde de Ribagorza^su embajodoir.eimivNápoiles^ facabaiá df| 
manifestar k fort^les^a con 4]iieprDCurabaisoiteneir los derechos 
de su potestad: ctvil.f 9 Estamos, le deacia,, muy maravilkidot 
de 1^05,1 é mal contentos, vjeudorde^cuantajihipoxean^iaé^^r* 
juicio nuestro, é de hues¿ra8'.préQiiiiflbnclas:ié dignidad real 
era el auto que fizo/mayomints sien^ au^o de fecho, é 
contra derecho, é non visto facer, en nuestra memoria á nin- 
gún rey , ni visorey de nuestros tiempos. ¿ Por qué vos no fi* 
cisteis también de fedio Hjuestra voluntad en abordar al cursof 
jqúeos le preseiitá^.at£stainc6rjBuy{deie]^na[doa,rsi su san« 
tidad DO reboarj kaego el i>reTS^> é/Ibs autos por vu-tud del fe* 
ches , de Ir quitar k^ obediencia de. todos ks reiam de k coro* 
na de Castilla é Aragón, é facer otras 'tpsaflé^ovisiónescon* 
^enieatcs á c^^^tap gravo /lé^déot&nta' idqp(|itáad{i»^«.' £ vos 
faced^^Oreni^ diligeock ^OEr^reoderTaLidni^ájque^qs preéeli« 
t6'idichQ<'breve^^ ^ c$ta^^ieBe/en.<jQse ^aoioiénsirfer'pudiéredei 
haber , é faced ^ue renuncie é se aparte con auto de la pre- 

(i) Pulgar , Cróij. do los rcjcs católicos , part^-f ; oap^.^p.. -^ ,'-. j \\ 



^éntádon qne fijo lel d¡cbo>breve^é>iQáii¿ft¿ie'lüe9cráhi5fcar..« 
£ digan é bagan en Roma lo 'qcK^j^iatérw^ ^.dlos al pSipa» 
é vos á la capa.%9..» (i}» 
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Dtl ordenanmitf^ de Akmlé* May m; rof^umnídH, derecho es* 

; fMúl^ aut^ñPada for aqtud eóá^o:..il!mtifr4^de los iribur 

:• naks en el sigh XV¡, Broh&üwnt detÉUgaroprniomá de 

autores fosteriores á ^Juan Amires^^ f. Bartolo. Petición 

impolítica ditas Oórtes de j^jf^ sobre tadesslaracioñ de 

: las leyes; dnebsas. . . r . ,i , r . . 

iVXe he Hetenido en I^ nari'acion 'de> las crasas de; lá pre^ 
ponderáocia de- las opiaóonesr ufccanioiitá pas^. en el derecl;ió' es^ 
pañol, y dé ios^medíos practtpaéos :por ia potestad chril para 
i:oiiteiler ios abusos de la eclesiástica, porqae el equilibrio 
etíLtp .ambas , j la. concordia entré el altar j el trono son la 
base mas fobkiameoml de la feljicid^d :publica/ea todas las na^ 
ciones católicas, y rnudio ma^'enja española. 

Con la jurisprudcDcia ultramontana se habián introducid 
do en el foro español todas las fórmulas. y sutilezas deldere- 
cbo romano > con las x:uales se multiplicaban y liacian los plei^ 
tos interminables , y.saínamente dispebdbsa: la admiaístradou 
de la justicia. D. Alonso XI pensó remediad estos> abusos coa 
el ordenamiento que publico < en las Cortes de Alcalá. de He« 
nares, el año de 1348. _ , *.. .: . ^ 

9í Porque la justicia , decia > es una y irtud> é la mas com» 
plidera .para ti gobernamiento ]de \q& pueblos^ porque por 
ella se mantienen todas las OQsas en* el estado i^&debeñ; é la 
■ •, • r \- ''^ ' ' "• ■ •';•:>.(' '-i 

(i) Esta carta , con un comentario sobre ella deD. Francisco Quevedo se 
publicaron en el Semanario erudito que principió á salir en Madrid con privi- 
legioreal^elci^oix/Sy.''' '^ '--* ' - .^ « '^ .^.r.:*.?' r'\' 'í (O 



cual seonaladbiimnte sea tnotuios i<is rvys 'de gfiianferi^ & 
mantener; por ende han á tirar todo aquello que sc'ri^ ciarre» 
ra de k alongar, ó embargan £ porque por las solepmdades, 
é sotilezas de tos derechos que se usaroi) de guardar en ^a or-* 
denánza de los juicios, asi en los émplizftmivntoc» coaio eo 
las Remandas , é en las coutejíf acmwi^ do: [os pleitos , é^n lat 
defensiones de las partes, é en los juramentos, é en las^o^nr^ 
fradicioaes de los testigos, é en las sentencias > é eniai^.álza* 
das, é en las suplicaciones, é en U^ otras cosas ^e portonecea>' 
á los juicios, é por algunas costumbrei^^e son* coiitrá> dei'é*! 
cho ret otrósi por los dcdsos qirt soof'dadc»^ éiípRmiétMkel^ los 
jueces, é'por temor «que banalgunas veces las porresise atuen*» 
gan los pleitos, et por eso la justicia noa so^ puede (wqttc&mé 
debe , ^ los querellosos- n^hrpoedéii: bdMd^ cuoif^mleoio de 
der»[3ia; por ende n^;D<;'jR;(tfatíbow.«« Oiiiüónseco ési^s per^ 
lados y é ricos* bome»^ é icaMtoror, 'é tomei'bueiKi^ qfue t^ 
connusco en estos Cdrtes qué maadMios facer en Alcalá dcf 
Fenaresi é con los alcálles de la nuestra corte , habiendo vo^i 
luntat que la justicia se faga como debe, é c[ue Jos qde. la- 
ilán de £Ker lá fn^dan face^sÁ» embargo^ é sin «Iragamiento» 
¿icemos Restablecemos estas'joys que signen. »..- 

La intención de D, Alonso XI fue muy loabíe , pero su 
ordenamiento^ lejos de haber remediado los daAos que se no^ 
tabean en Io& pleitos^ no sirvió mas que para aumentarlos^:., i ; 

Después de algunas* leyes, la mayot parte de <3Iae^d9ir9 
lapridtica forense ,' y la jostícia ^fitnÍ0|l,rgmduá el J^alor 
goe ie había de dar í todos fes códigos. ^ ^ ' ^ 6 

y. Ma¿dó^ que el fosero r^l que se^usaba en la* corte # y mí 
algutK» poeUos, y los münicipde»'^|tíeUe^seguian en ótrbs^ 
¿ont^'nnai'án en isu ;vig^ primiti^^i^doáD^^bn l^s<«b$as qifé se 
opusieran a su ordenamiento, por el cualoe habian de Juzgar 
fiumerámeinte todos los pkitbi,^ qy^les y criminales^ Y que los 
que no se pudieren librar ni por este, ni poc dicfai>$ifuero$>)se 

TOMO II. s 



decldiecifl por las V^tiáis, conceftada^ y «nmeodadas de sa 
orden (i)^ . • ' i ., 

f Sm ¡eftibargo de etfa declafactoo ^ decia la ioisma ley^ 
que porque los hklalgos de ^Igufits iCMiarcas teaiaa fuero 
de albedrioi y ocros privativos para juzgarse á sí y isüs 
lüaiallos^ perjaait^a ^ue üuetsao guapdades como bata aquel 
tiempo»! • N _ . 

r Que eo cuanto á los desafíos comiauaran taiohieo las eos-» 
tumbres obseryjada^ hasta eotoocesi con las adiciones puestas 
al fiíi de su ordenamiento. 

[ Que sí.^ea difel^osvfi£$roS| pajrtidas y ordenamiento: se ne* 
eesitara jalguna interpretación ó enmienda 9 se consultara al so* 
b^raooipara hacer lasque le paceciese^ 
. . o«v Empero». XQodUijreJb citada. ley , bien queremos é so^ 
firimps qu4 los Kinrosde los díerecbtas^^ue los sabios antiguos 
fideron, que se: lean: «é los estudioiSigeliierales de nuestro sen- 
norío; pj&rque ha en eUbs muchar; sabiduría, 4 queremos dar 
logar que nu^^ros naturales sean sabidores , é sean por ende 
mas^ bprnTados.** , . i 

^ w No^gbfi^ante. la declaración ^e hizo I>¿ Alonso XI ^del 
valor de los ¿bdígos españoles 9 y de haber comprendido, eá 
ella á las Partidas eraencbdas de su orden > han pensado algu- 
nos: autores que no llego á realizarse aquella corrección» ni 
á repjaearse por .verdaderas lej^es hasta el tiempo de los reyes 
eaÉ¿lk:os'D.i;Femaiido y Doíia Isabel. 
lokCdmo q^uiera ijne fuese > y aipoque la citada gtadisacioa 
6 escala de los códigos parecía á primera vista muy liaoionalj 
1píft^reSeiEÍonada'^ nQ.jservia sino para aumentar la confusión 
4el jer^hoi yJos;desejsdente djíl foro. Sin leyéti ge^ea-ales )^ 
13ni&l^es^ no; puede? tübei; ni : monf rq^Ma ^ m xrepáblka V ni 
otro, gobierno sólido,! : ( > - . . , 

C^da pueblo, aforado^ y cada dase privüegiada formaba 



un «stadé'pafiicukrj cuyos iidms se ^jabao mas eásQ ^tfeo-' 
» y acrecentamiento ijae. en d ¿^ la patria coHiiiiL : 

Fuera de esto, aunque á las Partidas se -les (fabaeLákí-tj 
nm lugar ^n la citada gradnack)nL»''coao su .dl>GCrmar.^i!á..nias 

cfflofotmeíária^'jurispriid^unaiultea^nimtattst ^oe se ' csooñaiHti 
eir. las escuelas» ne¿esariafnente hsámstác mAw tá la ihstriic^. 
cion y opináráes religiosos» poiÉíci», y legales de Iqsrjifceces y i 
caBse|ei[os[, por lo.cuidilejo^ de haberse ^dai^do ia lá^acíoa 
cast^ttasalicoá el cvdeiMiAiiettto de Alcoiái «i^dei.ieaédiutfse los^ 
sdk^ ^ué sui^M^r int^acaixr pipeca^rer ^ se anmuiafim ^mé^\ 
ciio sub \¡Á «Btlies^as i Símsíxímf díladobes» . y eofandloe ^ de* 
los pleitos. 

. iMflb ^oó f«re este 4l áHmo^dmLqué ptodolo ehordena« 
fitiettfo de hXoúk* Ya ser ba iftshxMder el ^ue ie ari^aafaaidcí 
las áissiriaís opiínoiMS^ insérbii ea 1» Pattid» fávdiabltt éjlaal 
^nogeoacimícfe perpeoiM de lííekiel» rafees jde k coidíiau ¥ á 
pesar de las leyes mat cbaitmnoDálési ^^ laiMVpagalabaii^ 
firese por lot ^tuids en querse ywJ>. Aloase S^ C9m la rem. 
l^lion de^ se hija^por ei deaiaskKki» padeír 4e lis graedes iení 
ks dos reinados de D. Sanwbo y £>^ Fetoaádo clj£»{dasadó,r 
y en la tutoría de D. Ah^so X^v't^ pw la ' prep auld ét ancBi 
qiie ya tenían las Partidas^e^^ la fegi^acief>;i bosinao es^que 
CU! daño de i^3^i2v esta^efVcS^hkinnrna^ikr.sigkKdM^^ de Ja 
apmckm demedie" eódigo, iftwjirraaBf éed. astado] «a* jasabas 
db' i;^oo9'^mrB«> ciDadd0tse.nasesltaÍKBriiafe 
ks^(iargas ordinarias, UaUeado^sída la cañaa prhctpaL de.Ma 
lastimosa decadencia las mochas e^igenl KÍíaf j ^^isi iIuAmí 
littbo.de viUks y ilugaI«^se^n^^ sefiisre ev b oróaídal ;dél 

Las cortés hkImiAíoii Tapias veccr tefes cbÉgem^rfion w y^ 

.■- . • > ' r ' ) (^^ 

(i) »» Et la nzdn por' qiie lis rentas del ttf eran; tan apocadas,' ef^ por 
muchos logares 1 et villas que loé re/e's Eabian dado por here'dabiiéñto.*^ ^ 



(i4oi)) 
los íeyei'ofirecíaircontfenéí su prodigalidad, (í)tPen) dos gtan-* 
des , ausiliadosíde la nutva juxisprüdencia/aehiirlabaQ de, las 
cortesi jrd€ los'reycs. 

7 .£1 4ittsiiio D. «Alonso XI no salamenté habta o£recido s^^ 
mus moderada^ep taks^eDagenacioñeri sínpiqiie!.^t¿las!córtes. 
de .Madrid de toi^Lp fíiocujtró: disculparse de alguioasque ha- 
bía hedip , alegando jjarticulares' motivos para ellas. 
1 i Quién pensara que después de tales disculpas y precie* 
sas'hafai^de ser áqiielarbyí quien m»: apoy^ y fadlitara, no^ 
solamente las enagenadones xle ir^as> y lugares, sino ks de; 
lat^'ufiidiccioo, alcabalas y^ otras . reñios , y derechos los roas 
esenciales é inabdicables de la soberanía? 
-í; Hasta -^n^obces; eludef éc&o^ pm la crnisearvacton dé.:tales 
Uenesoá heredamiento y perpetuidad y era muy dudoso^ por 
k contrariedad que se notaba len las leyes; antiguas. Mas Don 
Alóáso XI» pon uxk xlebüidad é inconsecuencia bien notable, 
1K> sbb estendió bruñidamente la libertad de adquirir y po-* 
sesr perpetuafaientetaleisT fincas. para lo futuro , sinío sancionó 
todas las: jgasadaí^^ y ¿un qúisbanular uno de los axiomas mas 
^lánDfi¿llinduÍMtablesdslIdd[i£ch<i>,'e9to e$l que ios privilegios, 
jráes jdéfacn reiHbgiwe q^e iámpfificarse^'(^ , i . ;v 

f ' ;£n couito'i Uj(urisdi(^Q^' quedes el derecho mas esenciaL 
d¿clá sob99láia^deoláÉó.Ttambi£!nvque si envíos privilegios; nc» 
9efiloaaf^ar:€Bprbsaiaeíijté , paKcieniib jioricsiis {«labráis quó:¿fiftei?$ 
faasqonccadida^áannifiDded f^xsmno^sbfel sober^nordifiicaDcjua reH 
toma paira ;si la justicia, 'en caso qué 'd: donatario no la admir- 
mstísLtk fácai^vó prdbibte^doiquéxntr^anjén ellugar donadoi^ 
iliaUfiis,* roeiinos / alguacibsí^j^^masíofifíhll^adtíl rey^^ól-es^ 
presando el privilegio que la donación era absolbra , y*sinxé*í 
s^ri^ alguna ;:d6bia.éntea^erse comprendida leoidilo^' . A 

(i) Cortes de Palencíadc 1286. Pet. i. Cortes de Valladolld de 1325. 
Cortes de Vailadolld de 1 920. .Véase el cap- ic» lib. 2 de es^táJilstoria. 
{%) L. 3. Ut. 27. £stá copiada en el cttado. capitulo. , 



* Hástá aquel tiempo « como U jurisdiccM»!!^ $e^bía ^ropcet 
clidoieír les primeros siglos temporalmeote , y cuando. mas pos 
la vida de los condes , y gobernadores de los pullos »• se hsL^ 
btá tenido por imprescriptible , tanto por el derecho romano 
como porel gótico! y feudal í; avoque y ^^n:lo$ ritmos tient? 
pos , estiladas las enagenacic^aes perpetuar t c^iof^^bao^unos 
^e:se podia ¿anár la acbíímsa: ación de la-jystkia^oo SoV> por 
merced , y título egreso , sino también por costumbre i y \^^ 
gapcsesion. 

Z)¿> Aioiiso XI iemoírio aquella dudaí: d^dáraildo que 
los que hubieran ejerdáo JBfisdkdoo aiminaVia^aus lugacéi 
y territorios, desde cinco años. antct de la omerte de^s^.bisa*. 
bueloV á despvesy.poir :e$pacio.de cien años » y cuarenta Ja ci- 
til , probandcnla posesión' coo testigos de buclia^rfema « ^.retu* 
Tkran pará> síeiúpra^ y. que los^'íueíos , y k^és que deciaa que 
lá justicia no sé puede ganat por tiempo^ debían eatender*, 
^e O) de la suprema*» y últimas sentencias ei\ las alzadas^ á 
apelaciones de los pleitos , mas no de la jurisdicción ordinaria^ 
ó^en primera instancia. 

- '. ' A: laí ^verdad:, es muy estrano^ qüo jon monarca qüe^ha'- 
ittendo.ttcontrado.ál. tiempo de su corohacioa casi>enteramen'« 
té disipado el : patrimonio de Ja corona f pk^r las^ desmembracio • 
nes de sus mas preciosas alba tas;; que seliabia reintegrado ,coo 
basfaqtrtfsalMJQF.dé^mbehfsdedQbaf ;iy que había t>frdpi& re- 
petidos) ^ec^s.a&steiiBifsesdejtatesDbnageittQictaQS^ üiíí deim 
ttimdó bubies&tenMorda defakHdád^de promulgar. Mnasjleyés 
1^ mastmpolítkaáyy.contraiüas.á los prinoipips fuádaiíieútáles 
de la monarquía española. 

^í-^'Efí conde afe Gaiftpiííííaftes «ribuia aquélte gran novedad 
4. las sugestiones de los grandes ,,y á las quevas opiniones de 
la jurisprudencia ultramontana (2). Y D.Antonio Robles Vi*. 

.0) t !L. j. ilt. 27. (3) Altgéukmjiuál sobre la reversión i h coteja 
delá villa de Aguilar deCampbk 



y 



vtlf con^iñittíió en «1 mismo modo depcosar , seadeláitó á 
decir que D. AIqiiso XI no t|ivo peccsiad {«rá tales ¿beclaraU 
cion^ y tales leyes. . :^ ' 

' Son raros y muy apraci^ble» los dos esaitos^do aquellosí 
doctor fiscales y de loS'^ifedfc algunas notif ios in|siesteqp»iBi9 
mi bis^ffa^ dé los ifímihi y f miSíf^ .; :í • ¡i' 

' ¡Qui^B creyeía-^úo el^of dteniMíeatpá de Alakí^ es(x>:es^ 
tH) código sanciénad^ c6n k mayor^ solevmiidafé posible es 
cortes generales; un código trabajado de propósito fosa imíf(Nr j 
«ft^ít la l^kbcSoQ láisidllaiiavycgMdoBKtbTíri&rxak^il qüeh^ 
bian fdé consnrtar «» b lacwo loa ideen» 4{ne le.UaUaai prei 
cedida; (füáéa cteyeú digx»^i^iie:aqiid. código* h<aAmxIeiies«; 
aparecer y iDorrarsO' ca» em^amentorde kcin«MMmIde 1» mas 
sabiosi|udíH(MisiflK)$^?.Bi»8'a(¿s«cod^ . !/r 

'^ A fines del sig^ XViiJ). Jtnuí: laucas Coctés^ uno de 
los coAi^peros mds detttos de so táempov y verdadcao autor dd 
la Tfmns^ e^añol^^ atrüamda^ falsaraentr k Frmckenaá (i)^ 
docia qtíe desde el tiempo ea <}ne so esctíbisrion las panidaf 
hasta el de los reyes católicos , nihü tnentoratu Jtgsmm m Jds^ 
furia' juris hispani acndit ^ ni tmia mas notid» del bcdena- 
miento de Alcalár^ue la muy confusa quehabiaieaisiMitra3o^' 
\o^progr9sot de ¡k khioríadü taH$ de Aragón I jotioí'^lííi^ 
coda en Zai^agoz» el año de; i^óSo t(2)» . : t r : m un f 

£Í^,:Bw^¡el fap fl'pitedo<q«(eiiaid¡^ 
fQ»de inái dt^^dwsigJwtdesaáiignbealtdndb ^ay^elrqnb in^f 
die6 l<Wi ¡mamiicmoss p6rt^ondérj>i^ieiánltíi<aBM¡.silifai|«o4 
SR>n :(3^)i^lkéasi esm^ no* 89 realiza liastao^uf .lúoietíRr este bueoí 

<ÍL> r iifmf TkeftBMs Hhf^ft^ ai^fifus. P. <5<iia§>í^ í(|axdr/|^ <l»qio$tr¿ 




(2) ThemU huf. Sert. «. 
. (^> . Ktt su»c4tf a: á D. Jiuia de Ami^a escrita én Toledo ^ ato de 1 75 r« 
y publicada por Valladares» en el tomo i6.dql Seméimari0 tritdüü. • ^ ^ 



servicio á la litorattifa cst>aqb<>la l<ls dos kbodosos abogados 
D. Ignacio Jor^^b de ÁssOf y D^ Miguel de Miánel y en el 
año de 1774» acompañando su edicioo con oocás muy apre* 
ciables , y un dwurso si^bfjc il fstado y céndüdou M los judias 
in Es f aña. ^ . 

Yo no me admiro de. aquel meoospr^cío y aquel profun- 
do olvido del prdeaamieiito de Akalá» Cuasdo fae visto que 
aun en estos últimos tiempos no había en ks universidades es* 
pañolas cátedra^, del derecho español ; que la jurisprudencia se 
estudiaba solamepte en los códigos del4erecho iromaíúo , el de- 
creto y las decretales ; y que aun este estudio ;se hacia sin los 
conocimientos preliminares de la historia de ka Jeyfis ; que el 
mayor cuidado de sus profesores oonsistía/tn apoender muchos 
y largos testos, y eo' discurrir mil ridiculas nmlcsas )>ara con* 
ciliar sus antilogias ; qxieeQ.lps actos litera)nos,y>esámenes ne* 
cesarlos para los grados académicos' eñ fo jurisprjudQñcia no se 
esigía instrucción alguoa.de los códigos nacionales; que tales 
grados se tenian por suficientes pata ascender 4 la ) magistrata* 
ra; que aun para el ejercicio de }aal><^cíaix>;se.requeria otra 
mas que la de algqnos años de pricébca forense; y en fin que 
apenas se acudía á las verdaderas fuentes del derecho español 
mas que para evacuar algunas citas , ¿cÓ0x> puedo estrañar que 
en los siglos XIV y XV de mucho menos Juces que el ac- 
tual, fuera mayx>r la iiKÜferenciá y i^ meáosprecio de los có- 
digos mas copstitucionales I 

Lo cierto, es que ni el foro se, mejoró con el ordenamien* 
to de Alcalá , ni se abreviaron los pleitos, ni se aclararon las 
leyes; ni se coartó la libertad de interpretar y preferir las opi- 
niones y doctrinas estrangulas ^:las leyes nadooiides» como pue- 
de comprenderse^ por la I patéti0 descripción que hacia de los 
tribunales el P, Juan 2k£artinez de B^gos^ docto reHgioso del 
siglo XV. :,. 



> * 






Como pbr'Üios la alta jtistKím 
Al rey de Id tierra ^s 'encomendada #' ^ 
y £n la su corte es y^ tanta malicia^. 

Que non podría por mi ser contada.* 
Cualquier oveja que bien descarriada , 
Aquí la acometen por diversas^ pariei ^ 
cient mili engaños, malicias^ é aites; ' 

Fasta que la facen ir bien trasquilada. 
Alcaldes y notarios , é aun oidores, 
Segund bten creo^ pasan de sesenta , 
' Que están en trono de emperadores ; 

A. quien el rey paga infinita renta. \ 
De otros doctores hay ciento yí noventa^ 
\ ' r Que traen ^1 reino entero burlado/ ; ; , 

■i':': \ Eft'CQarehta afbs non es* acabado c ' / 

'' Un pleito. ¡'Mirad si es tWmeíitat ' > 

^ Viene el pleito á disputaciOA ? o 

AHÍ es Bartolo y Chitino, é DigestQ; ? 

Jnau Andrés; é Baldos é Enrique , do scm 
. t ' Masopinioties que ^vas en cestos; p . : 

Et cada abogado es y mu¿ho presto. ' . ^ 

£ desde que bien visto , é bien disputado 
Fallan el pleito en un punto errado» -'- - ■ ^ 

'.: í i Xa-sor^aa^de dü>oá cuesticKi, pof eslo»* í; í /.?:^ 

A las partes dicen los itts abogados^j > ^ >^ ^ 
í Qoe ntroca jamas tal puesto semieía»,' . i: cJ, 

. E que^ se facen mtiy maravillados 'm .. :...'/. ^ 

- u . ; Porque en el pldto tal séntlencia áieodv. :í v. hi í : I 

^ ^' , Mas que éHos^fifde üiílpa¿in$9<i^i^(ai^i ^> K ^ a. í i t 

»; ' Porque non frieron bikíiefif(ínTaBsulosun'>í n r^ífic ^^ > 

£ asi pereqen los tristes: cuitados, ., ! :''m:I'^ ; 

Que la su justicia buscando venieron. 

Dan infinitos entendimientos, 
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0>fa efifiendiinbnéo del todo turbado^ 
Socábajit bst deocrbs, é los firmamentos» 
Razooes sofisticas v é malas fiiádandd,. * 
£ jamasüotí vienen y determinando; 
^ . Que donde lia]r tantas.dudas» é ojHmones^ 
Non hay <is¿cn dé determinaciones » 
£ á los que eneran oonybn de ir llorando^. 

£a t^ca; de ^mátús un soló ajcalde 
Libra lo Gcvil., é lo criminal , . 
£ todo, el dta^^sé está.dcvalde ^ 
Por «ja^ jusíismtimdar mny.igaaaU 

. AUi non esí.A^, oin es'Dedretalf 
Kin es Roberta^níA la Clementína. 
S^VQ dis^cecioní» é buena doctrinal 
La cual muestra á todos veifdr comunal (i}. 
^iC 2>.^Jnah ü peosó:pon^r3aiguii' £peoo á k: libertad de in* 
tet'pne^Has Ieyisr;'pfiofatbifandoi¿ios^abogados en el año 1427» 
bajo la pena dá príracioa de dfido » m alegar en las tribunales 
óptuion!, m.deierfnioacftiai nt.dttoision;, mxlereclio, ni autori« 
dddy.ui ¿losa derxualqiMcritdM^i), ,6 doctores^ m'de ottp aU 
giiDQiil^i kgíscáa^icgnío ^oonistaslpoderiom á Juaa Andrés, 
y Bartolo/' . 

. jliiutiles ine^os de fef<^mar unos abusos que tenían su 
origen mas pro&iodor^a lá viciosa -eoseñamfia de Ia-|urispru« 
dencta! £$tase Judiaba por tas. pandectas, ydecritaíes, gW 
sadais, é interpremdas por profesores que se tiacian un irrita 
particular de conciliar entre si ks leyes mas contradictorias, i 
fuerza de sutilezas , y sofisterías ; que se compladan en largas, 
y farraginosas citas de toda cl^e de autores, síií tioo, ni dis«^ 
cernimientQ. ¿ Qué clarklad , juicio ^ ni discreción podia espe^ 
nurse de tales jurisconsultos? 

C O CrénicA Je D. AImsp VIH Ap. pág. i jj. 
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Las cortea de <V«lldi3olíd.xlelr9ácFli '447^ deckn á Don 
Juan IL »Muy poderoso S¿¿on £a hs tey^ de las partidas» 
y fueros, y ordenaihieiitos ^ por xionde se baín de* juzgar los 
pleitos en vuestros reinos , hay ronchas leyes escuras , y dub- 
dosas, de que nacen mucbos pleitos y doittiendaseo vuQ^tros 
reinos I y dan cawa a grandes luengas jde> pleitos, y á muchas 
divisiones» Por ende huiníldemente 8iiplicanp)S á vuestra seño- 
ría que mande al perlado-, y oidoües que residen en vuestra ab- 
diencia, que las tales leyes que &)kcen dubdosas, las decla- 
ren, é interpreten comojn^or visto les fóere.^ 

Por esta petición impolítica ^se afinnaba naas el despotis- 
mo de los magistrados , harto^ftadicadcr ^a por la cfonfusion de 
la jurisprudencia. Por nuestrai leyes primitivas , faltando ley 
para juzgar algún pleito, o isiendo obscura ^ debia consultarse 
al soberano para su: dedaradan. • ^ : . . i 
. ñ Dubdosas sey eodo: las le^s ^ : djcé vaa^ dé las Páftidas, 
por yerrd.dte escriptura» 6 por imd: ¿ntenitimieiito del que laí 
kyese ; por que debiesen dér bien espokdinfidas , é facer en-* 
tetider la* verdad deUas,; esto non puede ser por otro üdio si 
mmifoi ÉqiúA que las £zcd,,q pornotroí que sea ¿o 5iiipga.r,que 
l^yb poder de. laB(iaf»ar)'{le/nnevoc^ éngiaa>áar¿a4tteila&^ fG# 
chas (i). *' ^ : 

X;o.mba)o ^ h^ia decretado ee á fuienra.juzga (i), y 
ea ^ ^r^eciansiewadií Ak^i^rJEii porqué al ¡rey pectenscpjé 
b»'|>odfii:d9Q &k^ fytíX»áirér]l9ffi yyéi¡ dddtis.iaterpcatár ; £de^ 

4ecía IX iUons^ XI, q»e/si tti tea dichos &ieros , ó ce los li«^ 
bfoc^ 4t les Partidas sobfedichis ,é en este nuestro librb ,áen 
a%iióa,.ó ¿n ajguna» kya de hs.ique en él se conticoen fuere 
Bií»n^látcbtorpretacion^ q ^eclar^tídm, ó^emiQÍExi^cy óvaoádir, 
tirar, ó mudar, que nos lo fagamos* JEt^ si algupa'jdoatraríecto 

(O I*- I4>tít. i,Part. I, 

(2) 1. 13 , tit. i,Lib» a. . . . 
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^j^areciere eo Ifis^ Uif% sobredkliái cofre 9Í mmoas , ó en los 

fueros^ ó ea cualquier- ¿ello^ t <á alguna dubda fuere fallaiia 

eu elloíi, ó algún f^^o^f^o por eUoi non se pueda libra/, que 

OQs seamos, requeridos sdbrelto» potq^o bigamos jiiterpr^tacion 

6 declaración^ ó €ipniieQda;»«l9.eiite*dléresoas queaimpte jó* 

bcelloif porque Ja. justífil«:d..^l>di»^íKáiQ ^.gpiaidadew L. f> 

tít. 28. • 

Desprenderá d soberano 'de 4a obUgacíoo de íitterpreear 

4as lef <^, 4 d^poftitarla «n lof jurifcomultoa» era {(ropiafliQQiie 

autqriaar; um cla« # lítwtflps pam^r tá'Ter^eai kgislat 

4oTa de derecbo» «ogN» Ipt ^mba lieado ya de beebot pori las 

causas indicadas» era crear una nueva especie de desporba^ 

^ensej mucliQ iiiasper|Mdicial.que.«l imAárqnko^ el levítico 

ni el atistocrátic0^. . ( ; 

: CAPÍTULO XIX. ; 
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iPi hs dfr^Jw dommakí in Ui $ji¿íos XIV j XV. Dfs^ 
f^fU0$ f. "uirícMloMmí 4^ l0s jprfnc^paks úntasela ro- 

Jtlasta el sigl^Xlb^bi^ poca$ dudad^i^T ^"^^ grandes 
^^ £spai)a. cristiapa. X^ poblaíciótt esraba generalmente dis-* 
pfTsa en solareii railes » <:ortijo$9 al4eas y lagares, la mayor» 
parte perteneciónos en prppifldad á los noblesi y cultivados por 
%us e^layoA x A. (<^oiips rO^icos^ , sujf(tos ea tqdo # mando y. 
jurisdiccipa desús propietario^ . . .! = 

; %M cludadei; , y vil^s siempre se gobernwifop p^r coimes» 
y jueces elegidos por el rey» basta que en, los íiiero^ particu* 
lares se les iba concediendo a algunas la facifhad 4e ^^mbrár«> 
selas por si wsmas* ^ 



•^ 



enturas se cútscñik la jufisdkckm , c<3^ mas ó ibenos amplitad^ 
de alta , baja, mera, y misto imperio* 

Cuando no se concedía esptesaiüente , podja ganarse por 
tiempo ,. según el ordenamiefito de Alcalá^ aunque las cortea 
^empreclamafoo contra los procesos de la jurisdicción domí- 
4UcaL, al pa^ qisie;los seficMres-cónti^uámenfe luchaban por ár<- 
raigarla , y estenderla. 

: ' Cuando los condados y iieñottos se externan solo en feu« 
do, tetic^il , 6 gdbieffiío temporal ,t toa señores ^ saíbiendp ^e 
pór\stt muerte d«bián''pia^r i f^ei^sdnás ^Mas de^tí fümitia^ 
no renka'tdn^osestlm.ulofr para abusar de lá jtúfisdicc^h^ y es^ 
tenderla ilimitadamente. Mas desde qué lá xÉtraron como he^ 
rediiaria^ no^but^o ^me^ó -«^fue^ no^ inteíi|ta^iiañ ps^af acrecentarlal 
y hacer sus pueblos independientes de la reat-.- "> - - ^^ -' 

Los nobles de« Aragón' gallaron un^ privilegio, no solo 
para juzgar privativamente á sus vasallos , y sin subordinación 
alguna- á los tríbuhales reales', íbo ^ra ha^rtos biéh ó mal^^ 
isu '^wtojo^- y aif n maíadés de htebíe^ y séé tn ürf^ éncietro. 
Eran í o' i|lie sé llamaba señora de /rór^<í p/ eúcH^ay" .. 
-^* • w Én 4íai cortes ^e2;aígg<¿a( dé '1^34 4) d Zurita', se 
trató cerca de la pretensión que los nobles y caballeros > ycua* 
lesquiera señores de vasallos tenian de poder tratar bien ó mal 
á sus Vasallos, pefque los veciftos de Anzanega,- lugar de las 
montañas dfe Jaca , que era de uní fefeaMero^ de éasá ¿Á rey? 
que se llamaba Pero Sánchez de yLatras ; obtuvieron cierta in«^ 
hibiciott contra su señor, para que; ño los maltratase, y los 
d^l brazd de los nobles propusieron qué aq^tt^ii^tibicíon-que 
se había hecho por el rey, ó por-sú'batíceflé^ en^sfif nombre, 
erVcofítíá tuero, atendiéndóque ñi^ el rey?,» ni sus oficíales se 
podían entrometer a cónos^e^'desdmejam&caso} antes cualquier 
ra noble ó caballero-, *o crial^uiete señor de vafsallos del reU 
no de Aragón podían tratar bien ó mal á-^i'iií^''ti^smlbí> y si 
meesarió ¿r» íia6iirt<te<ié'b¿iDbr#V 4 it^y'^ «Q- |rr)si»M. Y 



049) 
supHcaroii al rey ^ue mandase reyocar lo que contra sa pree* 

minencia se habia dentado. Y después de haber altercado sb- 
bre este negocio > y muy discutido , el rey mandó reyocar aque- 
lla tabtbiciod que se habia proyeido (i).'' i ^^^^ 

¿Rudo darse uña ley mas barbar»^ más tiránka, ni tm 
ejemplo tan escandaloso de la demencia humana, conikrla lUl* 
maba un sabio aragonés apasionadísimo á su panria (a}? 

£n verdad que aquella ley ó aquella declaración Jiecba 
'«D Jas cortes de Zaragoza parece bien poto:;«ompatíbl^^c<m 
•kft tan ponderada) libertades antiguas dela^ nacven kr»goÉeái. 
Jba <3onstituck>n de aquel reino^fue ^o meiios <aiis(^rátic2i qu^ 
}as demás de esta península. Dí Atonsó liXdectáque e^ Araw 
gon habia tantos reyes como ricos hombres (3)^ B^os eran tan 
aergullósos como se mani^esta p^^hi ^m^ula c<%*que jiresta- 
j>an el juramento 4 sui reyes en su proctiamad¿n. » Nos^, -qise 
cada uno valemos tanto como vos, y que juntos podemos más 
íque vos, os jummos por nuestro rey, si ^0s gtrnidáis nuestros 
-iteróse sino, no." ^ - ' , ' - .::>/( ' t::.^ 

La nobleza de Cataluña no fue nktlos prfv%g^adá queJ^ 
^ Aragón /á pe^^d^l repubKcanísmode^Bafcelonar, su ca-- 
^ital. A fines del siglo XV los pageses, ó láíbradores preteb* 
^eron esimirse de la tiránica opresión de los señores , y aua>> 
i^eél rey católico tenia -grande enipeño'en^libbtirlos's^^^^doilg 
que.pndiíeirois conseguir fue una' teñüencia ai^itraL ^^dipclr 
nqoei r^y eo^GnaKhl^pe el año de 1486 , por l^c^alb^ifaDMe- 
fió ^algiinos de aquellos derechos insensatos» f ? ^ n tn!,; 
r .: Por aquella escritura consta qúe^lOs^ptagesesestafaari/Dfaüa- 
gados^ sufifir seis ^cargas/ qué por su enormid{kd^ ser Uáibaba» 
fíitíicsmciiW mides üsó^i y que á testos usoq- malos génprflA^ 
anadian machos señores otras servidumbres ^muy{)^da9é:jgit 
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.\(»> Acalw^c. Arageo. Ub. xa, c^. tkS. , .. . ., , yj 

(2)' Assó , historíale ia economía política de Aragón, Pet'. 33.' 



(3) i^anoas , Ara¿ontfUÍwn urum iommtrU^ 
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aoiMQb^9nTale^ eran lys de obligar á sust mogeresá ser no* 

díáasde^s hijos; la que los franceses llamaban missétgt^ 

-e$t5>i:e»^€l poder dormir cpn las nóyias la primera noiebe de 

sus bodas ; el no pertoitir sus entierros ^ sin que les difraalá 

:me\wr Jijada de sus,cosas;^la probibidon de vender sus fru« 

tos i sin su licencia i el esigirles los oUs' de cugul^jíMs de 

astor^fa dtea^ broca dclla de eavaU t eussura ^ enterca, 

dibftga i * menear de ballee , fernes d/e carn ealad ^ azages, 

ifnoM^amii.mtgene 9 f^re é oveüa abkt ^ euanal de fpre ^ y£ 

.de iree€0i ¿vi den Be^isota^ sisietté de raems^ee^^asa de vi, 

/ex de palla » etí'eole de bota $ mo¡ie di nwli » adob de resehsas, 

J?lM eUi aaofté^j^tiat , batudas , jornale , fpdadas » fermadas, 

segadas, tragtnas. 

Yo ^o enciendo ittrajr bien la dignificación de todas estas 
:j)^IatM3S4 forlo coal las he copiado como están en la esbrifurft 
ds aquelk sentencia (i). 

; A tedas estas servidumbres de los catalanes se anadia la 
general ya citada de los aragoneses ; esto es^ la de ser malina 
íiados los p9g^ste di antojo de sus señorea. . 
- ' JBIj^^aiélko^ sin embargo de haber ^conocido y icfedatá» 
do en. su sentencia arbitral que los sds llamados malos usos 
contenían evidente iniquidad » y que no fodia tolerarlos sin 
^an pecada', kjrof^^rAia que hizp de ellos fue conmutarlos en 
la obligación 4^ p^gar les pageses á sus señores. 6o sueldos 
amxde^^ y pérmkifits lairedenctoi de aquel censo á razón de 
veinte mil el millar: y eii cuanto i las demás contribuciones y 
•séír vidQflhbGes^^qQj^^no^comtando en los cabreves» no se sufrieran 
«tiladelánte; . itero «estando notadas en «stos coñriñuáran: en 
«lias^ á'fncws^pie en el termino de.cioco años se probara |n« 
*d}cialaséiite que su origen procedía de algún t»gaño , ívLtt* 
za , ü otro titulo vicioso. , 

Lps catalanes que sufrían aquetlas cargas no eran soto al* 
(i) Pragmáticas i y altcet docf«o deCa^dtiof^ X. 4^ cip. xg« 
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:g^itos ctntsttíxes. En la misina sentencia arbitral se dice que 
componían la mayor pai^ del principada Sít<es átftú lo que 
refiere Corbera , aquella pbrovincia A ftnes del iriglb X Vil con- 
tenía 2400 ciudades» TÍUas^, y lugares^ de \0% cuates solamen- 
te 6 qo ^an realengos, pertenecieodo los demás á sefiéres ti- 
tulados > caballeros particulares V iglesias y 0iMtfsterk>st^ de- 
cir, que tres cuartas partes de su población estiíviétoo sújerts 
á tales derechos dominicales (i). ^ 

Los derechos de la alta nobleza castellana eran poco mas 
o m^nos iguales á los de la aragoneíaí ly caMlamí , co!mo jhi^ 
4e comprenderse por las noticias Mferidas^ticeridlnaiemevy ¿h^ 
xno se demuestra mas por la petición primea -de las cortes de 
Valladolidde 1385. 

» Otrosí, depia D. Juan I, á lo que nos pidieron por 
^^rced^ que las villas ^ é logares que fueran si^ptede la 
nuestra cprona real/ é de los reyes ond^ oos^eMfiéS/é lá$ 
diera el seyD. Enrique nuestro padre , que Dios pepdone, é 
Otrosí nos á aquellos caballeros, édueños, que Jos seíiore&que 
las habían tenido fasta aquí , é^tienen que faübian becUadotfiuy 
grwdes pedidos:^ é^les^ han &cbo muchas fuerzas,- éí'mtichos 
m^kfr,. é sinrazón^, por lo cpat las dkhas villar, ^é-lógaire¿ 
son destruidos , é despoblados , é en caso que lo non podían 
^otnplir,,, prendaban los ornes, 4 metiinlds- en cárceles^'^- noq 
les daban á comer, bin á bebet ^ asi como ^sativos, fasta qtie 
le$' dÍQseq lo ^ue non tenkh ; :^ les f^aft' fioéb oii^íli^iogro 
á lo$ jtídios prehúocametite de i U^iMfatíái ^üé" ^Uos 'querían, 
ep maneta que.ndemras vivianj^e^iuiáíiie podíM qúk^^ £t 
tomaron al.cruces,é campanas j^ é todor W cnros oFÓam^moi^ 
db.W^iesías, é de le» ii^spitates., «é íos vwd^érdtiy^-eáipe-'' 
fiaron/ en manera que ^uc^oícr ^KQias Ure^egWiaiv é U^^ 
IjQtpit^ ^ara siempre. ^ ' í; t j 

>' Otrosí, á los omes que eran de pro, é tenían alguna fa- 

(i) Cataluña ihiJtrada* Libé i,cap. ij« • -- ) 
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'Ci^da » Jisyáibftdles muchos achaques por les cohechar» ¿por 
flet i^cor perdón^ cuanto an el niuodo habiaa* 

^ pfOtrpú, ú alguoai tñugeres de los bien andantes enyiu- 
dalban» ó alguno, tenia alguna ñjsí, por fuerza « é contra su 
voluntad, elie&^r facía casar á los sus escuderos, é los ornes 
^e menps; estado con ellas, por lo cual eran destruidas, é des* 
pol^Ia^^^ l9$ dich^$ vUb$ , é loares fasta aqui. 

»f Por ende , que nos pedían por merced que pusiésemos 
remedio é justicia sobr ello , a(]iidia que la nuestra merced fue- 
^ aporque. los jomes que en ellos habían quedado non se per- 
diesen >!éjnofi) isa ibesen fuera de los nuestros regnos, como se 
•habido ido '£^ta aquí* 

f9 A esto vos respondemos, en razon.de los pedidos, que 
^K>s \^ entendemos fablair con los caballeros , é mandarles que 
l^^UÍ'fdelante Ip fagan por tal manerarque ellos^Io pasen bien. 
Mt tec^BMMde los casadoev'é^de los. otro$ agrá viosi, defended 
liVKiiefiqíif los boa fagan daqui adelante /sopen6 de la nuestra 
{njerrced f é mandamos á los nuestros oidores que den sobrello 
^taa j! ; é fagjan comjpUmento de derecho/' 
^ AS^e^ del 4Íglo XV ya no se contentaban los sefion^ con 
k jur¿sdkcíoo ordinaria, ó: 'de prini era instancia, sino aspíra<« 
ban á la suprema, llamada m^y oría de justida, reservada síem* 
pre á la soberanía en los tiempos anteriores , como uno de los 
atributos mas inseparables de la magestad real 

j> Otrosí,! dket ki crónica de íD. Juan II (r), en esta^ 
cortes (de 1390) fi:^:quere]:lado al rey por los procuradores 
de las cibdades, é viUas del.regno, que el rey D. Pedro, é 
el rey D. Enrique , é él , é. algunos otros reyes sus antece* 
sq^es; dieron algunas villas, é donadíos á algunos señores, é 
caballeros del regnó. £ p4r cuanto en los sus prívilegk>s se con* 
tenía que les daban los tales logares con mero misto imperio, 

(i) Afio XH^cap. 13. 
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los señores , é caballeros que tenían las dichas villas^ é loga*- 
res non querían responder de níngund conoscímíento al rey, 
por ia cual cosa el su señorío soberano que había sobre todos 
se perdía , é se enagenaba. £ la razOQ porque fue esta quere- 
lla dada al rey en estas cortes fue por cuanto ei rey D^ £nrí* 
que su padre dio la tierra que dicen de D. Juan , que es el cas- 
tillo de Qarci Muiíor, é la villa de Alarcon , é el señorío de 
Villena, é la villa de Chinchilla, é Escalona , é Cifuentes, é 
«jtros muchos logres á D. Alfonso , conde de Denia , natural 
del regno de Aragón^ ppr servicio ^ue le ficiera; é le fizo ^en- 
de llamar marques.. 

»> £ después que el señorío del marquesado ovo el dicho 
marques, non consentía que ninguna apelación de su tierra 
fuese al rey , nin á la su audiencia , nin consentía que carta del 
rey fuese en jsu tierra complida. £ por tales cosas como estas 
acaece que algunas veces se pierde el señorío reaL £ non pa- 
ran mientes los que tal cosa como esta facen, que caen en mal 
caso y é pierden la gracia é merced del donadío que les fue 
fecho. £ por ende plegó al rey que esta pet;icion fuese puesta 
por todos los del regno en estas cortes, é lomando asi. 

9» £1 rey declaró esto en esta manera. Que todc^ los plei- 
tos de tes señoríos se librasen ante los alcaldes ordinarios de la 
TÍlk, 6 logar que em< donadío de: señor ^ ó caballero, fasta 
^ue dleseil sentencia^ /£ si la ponte se sintiese agrá viada, ^ape* 
lase al ^eñot de la tal villa, ó tegar. £ si el señor non le ficie- 
se derecho, é le agraviase, estonce pudiese apelar ame el rey. 
E fincó asi asosegado/' 

No contenta la nobleza con apoderarse de las mejores vi- 
llas, y lugares, y aspirar á la absoluta independencia de la au- 
toridad real para la administración de la justicia en los estados 
de su señorío , atacaba incesantemente el corto patrimonio que 
le quedaba á la corona , apoderándose de las alcabalas , rentas 
y oficios mas lucrpsos, y vinculándolos en sus casas , precisan- 

XOMO II. ^ V 



do á los reyes por medios directos ,6 imürectos á sus ei^gen»» 

ciones* - 

£n solos trece años que mediaron desde d de 1407 , en 
que murió Enrique III 9 hasta el 1420, se babiaii triplicado 
las mercedes reales, de modo que falrabaa dos millones para 
cubrir las cargas ordinarias, cuando en tiempos ai^eriores so^ 
lian sobrar cada año diez ó doce para guardarlos lea tesoreria^ 
y urgencias estraordinarias» 

»> A lo que me tenéis suplicado, decía D« Juan II, que y^ 
no enagene mi patrtmcmio ^ y que no obst^sfee be enagenád» 
mucho mas; y tanto que no bastan mis rentas ordinarias con 
dos cuentos > y que por causa de los muchos cohechos' y bara* 
tos de mis arreiuladores, y venderles las libranzas mis vasallos 
por la mitad de lo que vale , de donde sucedía no poder estar 
aparejados para mi servicio; y que en tiempo de mk pasados 
no se usaban los tales baratos, ni dar tan grandes acostamienr 
tos, y mercedes, sino de manera que sobraba cada año diez 6 
doce cuentos para poneren tesoros. Respondo qtie os io ten* 
ga por servicio» y que brevemente procederé en ello según 
cumple á mi ser vitio ^i )/* 

Aquel rey prometúS ht consumienéo los oficn)S acrecentar 
dos,. y coactarse á sí y á sus sucesores la facultad de que tatt> 
lo lia|>m abusado para las buagesBiciones de bien^^^ia coro^ 
itít^ ccMtm aparece de ^ ky pcomtíl^da en las portes! dé Yf- 
lladolid dei aob .144a , que ds h,$:^tít to deÜ recop» 

. Después de citarse en eUa otrar publicadas anteriormente 
sobre el mismo asunto ,, desde el reinado de X>. Alonso XI: h Ve** 
yendo , decia I>. Juan II , y considerando que por importunidad 
de lo^ grandes habia hecha algunas mercedesde ciudades , vt^ 
lias, y^ lugares^ y remas, pechos y derechos , de lo cual resulf 
taba perjuicio alai dignidad leal^ y^ ¿ sus sucesores^ en las 
corres de Valladoüd de 1442, ojrdenóy declaró por ley ^ pac* 

(1) Cortesde Pal€2izuela:del año. 1425 'tptt. 2.. 



to, y contrato firme entre partes , que todas las ciudades, vi- 
lias, y lugares que el rey tenia, y poseía, con las fortalezas, 
aldeas, términos y jurisdicciones, fuesen de su naturaleza in» 
alienables y peípetuamente imprescriptibles , en tal manera, 
que el dicho rey D. Juan , ni sus sucesores pudiesen en todo, 
ni en parte enagenar lo susodicho. Y si por alguna muy ur- 
gente necesidad al rey fuese necesario hacer mercedes de al- 
gunos vasallos , no tu vierau efecto, sin haber precedido con- 
sulta y aprobación del consejo , y de seis procuradores de cor- 
tes. Y que de otra forma fuesen nulas tales donaciones, y las 
ciudades, villas, ó lugares donados, 6 eitagenados sin los es* 
presados requisitos, pudieran sin pepa alguna resistirlas, no 
obstante cualesquiera privilegios, cartas , y «¡andamientos que 
el lej les hiciere* 

Esta ley se confirmó por D. Enrique IV en las cortes 
de Córdoba de 14$ $• Pero las reformai que chocan contra 
grandes intereses de las clases y pegonas poderosas esigen mu- 
cha constancia , y fortaleza para su ejecución , de la que care- 
cían aquellos dos^ monarcas^ 

Ya se ha dado alguna idea del poder que se arrogaron 
los grandes en el reinado de Enrique IV. Puede añadirse á 
ella la insolente pretensión^ que presentaron á aquel rey en la 
citada junta de Cigales en el año 1464; esto es, que para 
procesar criminalmente á un caballero se formara un tribunal 
particular de diez y ocho jueces, seis caballeros , seis procu« 
radores de los reinos, cuatro doctores de Salamanca y dbs de 
Valladolid , cuyos autos se obedecieran necesariamente , de 
manera que si el rey quisiese proceder contra ellos de otra 
forma , en tal casío pudieran resistirle á mano armada con sus 
parientes y amigos. 

{Pudo discurrirse, ni proponerse tina pretensión mas des- 
atinada, ni mas repugnante al espíritu de una monarquía cons- 
titucional , cual era ó debió ser el de aquella época tan pon* 



(156) - 

derada por aJgunos escritores muy prqcíaáos efe filósofos? 

El gobierno español de los siglos XJV y XV era tqda* 
.^ía m^s bien una aristocracia militar , que una monarquía mo- 
derada.. Fernán Qomez 4e Ciudad -Real, escritor de aquella 
edad decía ( i )s 

E aunque el proverbio cuenta 
Que las leyes alia van^ 
Po quieren reyes; 
Dígole esta vez que mienta; 
Ca do los grandes están 
Se fan las leyes» 

CAPITULO XX. ; 

jPí Us dí^tchos 4cí estado gemral. Obscrvaciotus sobre etfri^ 
' . "vikgio general de. hs aragoneses^ 

X a se ha referido como el estado general , ó los plebe*^ 
y os ^ oprimidos por los nobles eá los primeros siglos de la re- 
conquista de esta península» comenzaron á salir.de su tibad- 
miento y vergonzosa servidumbre por medio de los fuejos, y 
de sus hermandades (2}. Pevo que no por esa los ricos hom- 
bres eran menos orgullosos ,: ni órenos propensos á coligarse y 
rebelarse contra los^ reyes ^ y á tiranizar los pueblas, Comba^- 
tir la aristocracia abiertamente era imposibl^^. porque el go«> 
bierno feudal tenia puesta en manos do los nobles toda la fuer- 
za de. Ixis. armas. Era pues necesaria mucha prudencia en I06 
reyes para conservar los derechps . legítimos de su soberanís^ 
Véase una idea de la política que aconsejaba el esperí* 
mentado ea el arte de reinar P«^ Jaime I de Aragón á su yer- 

(i) Centón epistolario , cdíc. de 179a , pagi 248. 
(2) Lib. ij.cap. r6, y I/,- , 



m> J>. Alonso el Stbio. ^ Le dimos , decía el mbrno D. Jatmev 
siete consejos^ á que atendiese siempre. £1 primeara fue que la 
palabra que hubiese dado á cualquiera hiciese todo lo posible 
por cumplirla , porque mas vali^ ponerse colorado negando lo 
que se le pidiese que no tener sentimiento en su corazón de 
cumplir lo que tuviese ofrecido. £1 segunda » que los privi* 
kgios que hubiese otorgado los guardase, mirando antes de 
concederlos si le convenía 6 no el hacerlo. £1 tercero,, que 
procurase mantener grato á su pueblo, porque era de. grande 
utilidad y honra en cualquier rey que los pueblos que Dios le 
liabia encargado supiese mantenerlos gustosos y contentos. EL 
cuarto, que si no pudiese conservarlos á todos,, que á lo me> 
nos procurase mantener á dos partidos, que CKín la iglesia y 
Jas ciudades y pueblos , porque á estos quiere Dios mas^ que 
•á los caballeros, poique suelen los caballejos levantarse coo^ 
tra su señor. con mas ligereza que Jos demás t y que si pudie- 
se mantenerlos á todos seria muy buenos pero que sino^ mzor 
tuviese los dos referidos , porque con: ellos sujetaría á les de- 
-anas... Bl otro consejo fue que no hiciese justicia ocukamenté; 
porque tío era de rey hacer justicia de secVeto en su casa ^p};!^ 
I>, Pedro el Grande, hijo de-D. Jarme, .al tiempo de sti 
coronación habia protestado no reconocer seiiorío á la iglesia 
en lo temporal , por lo cual , y otras disensiones con la Santa. 
Sede fue espomulgado y privado de sus reinos por el papa» 
'Martin IV., Aquella éscomunion ,. ni la. guerra que tenia, con. 
la Francia , no fueron bastantes para perturbar la fidelidad de 
sus vasallos;, pero loque ao podían estos sufrir era la. reserva 
con que se conducía en sus negocios, no comunicándolos cao 
los ricos hombres y m pidiéndoles sus consejos, m Estaban., dice? 
Zurita, con grande queja todos los ricos^ombres del xeino,, 
del modo que el rey tenia en el proceder de la guerxa ^ y e» 

• 

(i) El Marques de Mbn dejar, Mcmerias históricas dtl. rey Di Alonsos 
dLSabio. Llb. 4 , c. 41». 



\ 



CI58) 

haberla comenzaido tan libresoeote; porque no solóla empren'» 
¿í6 sin les dsa parte de lo qae pensaba hacer; pero en el pro- 
greso de los negocios se recataba y encubría tanto dellos que 
00 seguía parecer ni consejo alguno » sino el suyo, ó de algu- 
nos sicilianos que seguían su corte; y lo que otros reputaban á 
grande prudencia del rey, guardar gran secreto en sus eropre* 
saS) y consejos, como kr era» ellos lo echaban á la peor parte^ 
y les parecía grande novedad que no se siguiese la orden que 
ids reyes pasados hasta allí tuvieron en los hechos de la paz y 
guerra; porque ningún negocio arduo emprendían sin acuer- 
do y consejo de sus ricos hombres. Todos los caballeros , infan- 
zones 5 y gente popular eran en esto conformes , y generalmen- 
te lo tenían por graveza , y temían las cargas y vejaciones que 
, esperaban sostener en una guerra tan dura y dificil como es- 
taba comouadaí y lo que mas los indignaba er» que se plati«* 
caban para socorro de las necesidades presentes nuevos cargos 
^ imposiciones y tributos , bouages y quintas , que fueron ya 
en ti^npos pasados reprobados; porque poco antes en las cortes 
:de £gea se había declarado ser esentos de tales servicios, y 
agora el xey peinaba introducirlos , de que los aragoneses es- 
taban muy agraviados , y estaban muy unidos, porque tenían 
todos muy gran temor que no naciese alguna tan repentimí 
fuerza que oprimiese la libertad del reino ; y deliberaron en 
grande conformidad de imitar á sus mayores, que no fueron 
mas solícitos y cuidadosos en fundar la libertad en el reino , que 
en conservarla y mantenerla dealli adelante; y estuvieron muy 
conformes en no dar lugar que se procediese estraordinaria- 
mente contra la disposición de los fuer(» y privilegios.... (i^}. 
Las cortes de Tarazona del año 1283 hicieron presentes 
ai rey los agravios que padecía el reino en sus libertades » á 
cuyas instancias respondió D. Pedro con mucha sequedad. 
Visto I continua Zurita , el peligro grande en que el rey que- 

(i) Anales de Aragón. Llb. 4, cap. 38. 



m aventurar á íi^ y sus reinos y señoríos ^ consuieraado coma 
ellos dedan , que los subditos y vasallos» sin fuero ^ no puedes 
ser bien animados para servir á su rey y señor natural » y que 
las oftfesiones y desafueros que habi^ recibido de cada dia 
crecían por insolencia de los ofidales reales» y de los tesoro^ 
ros y recaudadores de las rentas» que eran pcÚos, y por tue* 
ees estranger os , de otras lenguas y nadones ; y esperando que 
el rey con clemencia remediase y preparase semejantes agrá* 
^ios , siempre se aumentaban y estendian^ en perjuicio y daña 
del reino ; y queriendo poner á sí y á ellos en tan notorig 
peligro no les queria confirmar sus libertades y franquezas, ni 
darles provisiones que cuando fue^ fenecida la guerra les se^ 
rian concedidas y confirmadas; por estas causas, de un ánímo^» 
y conformidad juraron , conforme á la costumbre antigua del 
reino , de mantener sus privilegios » franquezas y lfl>eriades , y 
las cartas de donaciones y cambios que tenían det tiempo 
del rey D. Jaime » y de los reyes pasados. Para esto se jura- 
sentaron ^ y hicieron omeAages que se. ayudarían en general» 
y cada uno por sí » y que el que no lo cumpliese serk de los^ 
otros desafiado ^ y haUdo por pesjmo» y traidor manifiesto > y 
que te perseguirían á él y á sus bienes,.^ Que si por razón 
de estos pactos el rey^ fuera de juicio» y contrafuéro^ pro* 
cediese contra alguno de ellos» que en tal casodealli adejan-^ 
te no fuesen tenidos los de h junta » y los que después |ura« 
sen de tenerle por señor, ni por líey » ni obedecerle como á 
tal » y recibiesen ú infante D. Alfonso su hijo, ú quien ba^ 
bián [urado por sucesor , y que él juntamente ceo ellos le 
persiguiese y lanzase de la. tierra » por razón délas muertes^ 
4años y prisiones que mandase ejecutar;, y que si el mfante na 
quisiese proceder en esta demanda 4;ror aquelk Jforma, y or-^ 
denamieetOj, que no le tuviesen á él , ni á Icb que del vinie^ 
sen y sucediesen por señoces»nr por reyes en ningún tiempo..*. 
I>e aqui resultó ^ que teniendo el rey gran seniimienco de Isn 



(i6o) 
or¿tn que e¿ esto por el reino se habia tenido ^ por poner dlgm 
buen medio y asiento con sus naturales , j amansar los ánimos 
que estaban muy akerados, y reducirlos á su servicio en t¡em« 
po que tanto le con venia la paz y sosiego de la tierra, mando 
prorogar las cortes para Zaragoza, en tas <|ue presentaroa ai 
rey los casos fin que se tenian por desaforados *( i ^. ^ '. 

A consecuencia de aquellas y otras peticiones concedt6 
D. Pedro á los aragoneses y valencianos que habían aceptado 
los fueros de Aragón el ijue se llamó frivilegio general ^ ea 
que so concedían las gracias ó derechos que solicitaban. 

£1 primer capítulo de aquel privilegio , ó carta constituí 
cional fue la confirmación y observancia de los fueros , usos y 
costumbres antiguas de los aragoneses y valencianos. 

Por el segundo se prohibió la inquisición : mas esta- pala* 
lira no estaba entonce aplicada privativamente á la significa* 
clon que tiene ahora. H^bia una inquisición civil, ó conK> so 
llamaba en Ctisúlla pesquisa , de los delitos ocultos, y otra re- 
ligiosa I aunque muy diversa de la actual , como puede com- 
prenderse por la leaura de su creación hecha en las cortes 
de Tarragona del año 1^34. y» Mandamos^ se dice en un ca- 
pítulo de aquellas corte; , que en los lugares sospechosos de 
heregía^ donde el obispo tenga por conveniente, sea nombra* 
do por él un clérigo , y dos ó tres legos por nos , ó por nues- 
tro veguer, ¿baile, los cuales estén obligados á buscar los here* 
ges, ó á sus receptadores , con facultad de ent|:ar y escudriñar 
todos los lugares secretos, de cualquier señor, ü otra persona 
privilegiada que sean , bajo la pena que el obispo quiera impo- 
1^ á los que lo resistan, para lo cual le concedemos ^a/^^/^^ 
for la autárídad real. Pero los inquisidores encargados de tai 
negocio por el obispo , y por nos ó nuestro veguer ó baile , si 
fueren negligentes en la práctica de su oficio, serán castiga* 
dos, los clérigos con la privación de sus beneficios , yxlos le- 
. (I) Kk . 



A pesar del gfaií^e e$tQ4fay iiUgemo» de D;, JuaoXld* 
Jmi$ lS0:iM4g«rítoti)(ii«s pá<a( sti Jfféítoria írítioaje lajnqui- 

^rímd^M9ffM)^'^9s¡^^A^:m%^ bien odta61e[« y tw kHIis^o- 
tkMomo4%fiií^cJlí^nfiguo:i:Q4igfticat5rfa«,. o :.:; /l 

.. ' jSl to«iiWCf|Mtiila 4cíf.prÁvílj9g¡o;gfneí{il foe; sobre la ^• 
«^tulov qttd ftl>j9kii<k :d6 Arti|^«]i)4gMif9dQ9pI«^ ptfjros 

^e vin^sjBtf 4 U C^rfifc«ip <wiftfll(í»idrlQs^ rjcb!cfcopei^lQ9 » nic*- 
;»i49rjos » i:^MUp:oa» M/aii%QBe^>H^^4Mcl^9$^ é.40;l^ boa^r^s 

oni¿ Xo^^tkgyí^ arágoiesssJtfloleapai^da^ttciáS'lKiiiy oqiii* 
ilfimdiS f<>bfle el oorigenf. jiiáütocídad xk. aqiielcüQi^stradQu 
Guztíu^ ^4m>irácteo?sobceiacomntiicianprÍAiithra.^ Aragón 
é^Ueoo de{ diidas y- d\fióuh:ad3b¿# .porquera 1^ catisas^genéF 
iHdMi(l4^ik;tíscoHdá¿dé kos pdmeros $^1^ jdkknstaíunückm 
4fbEifb¿siii<iíla&4dÍ6bdf 1« tt^dot íiocepibos dd.arcbtyo. de 
jS^ Jtthnídd^larJRMá,: ^ueie^iel dcq^óiíio gfodralcdd lákioscdr 
lalam érimttixmtn^f» mas iiitércsaiites .de* «ju^Vifttfto {%). r. 
- / ; jAi&l<a:dfriiisuimeitt0siiat^nti^ se fiogicroii orrw Her 
üfoid^ íabttl», qtie corccmi^qiifMés la bitforia;, y la Ugi$^ 
lacioii V iiDt>\ de ellos fue. el llasiadQ &»co^ Sítf>ianr0» m 
,eltciQil«eti;efiere la fariña tío gobíerop jie^bl^do sobre ks 
Jtuiíias ^e lá monár^ia gótíca , y laaeadoii del J^I^Mí.ím^ 
^dr |¡ári y^ar sobré su observaoda (3). : . 1 ; ; u ,. . . : 
a C. A la Jiiftitaisk)» dd aquel «mateado Jtriliu¿aiie los aiité- 
4rei, acggónei^ ptiádfaloieiite la escjelenciafde.sucoii^titufiira 
-w^gmaf /jeputíndobícoma ttua autclridad media entre d xty 

i 

C3) Zurita, .^jliM/#/ i^ Afs¿Hi. J^ 1 1^^ ^1 K : ^ .J v , ^ 
TOMO II. ^ Z 



y el pueblo , para contener v ^r hm pme , el d^spó^ma , y 
por otra» la anarquía. Zurita lo comparaba á los tribi^mn de 
Roma , y á los éfo^os de Lacedemonia { i ).. 

£1 gran crédito de aq^el historiador ki%o incünrir «tf^ 
smimo error á Robértsoní y otros sabiosí estrai^i$rós^^ue^ 
han podido esaminar la histeria <le Bspafia por ^ros mediék 
manque los^ue les psresentaban miéstrbs escritores 'mas afa- 
mados. Véase <70mo describís el justicia mayor acpié -doc^ 10^- 
gles/en sa introducción i h^ faistoM de X2árlos; V.> »^fiste 
unagistradOi decia ; cü^ó ^<íio^se^ pineda > algo' á te éforos 4^ 
k antigua Esparta V^t«ba encargado de <|Mroi^r'^lpaibl#» 
y velar sobra la condu^' del soberano. Sa persona ^ra ^gitt^ 
da. Su poder y jurisdicción casi sin limites. Era 'il intérj^reoe 
•sopremoule^ Iks ley». Ko^solamena io^ joeces infbtioress sino 
aunlosmisníosfreyesiestaban'Obli^dos á consultarle eáiodtfs 
los^ca¿Dsr dudosos; y á'Confermarsec>4kis<^dedfíonbsv odn ttná 
defc^Mcia^ implícita. Se Ji^Iaba á > él , tanto de lak^ 9^úiéticm 
iáé losí)uecesriradeagi(^¿ comoi^le los drséñbrío; iPodia avobft 
ásí^ todas laicaiuasr;:afih siip]i:^ iqpeladoiiiiirti&r^i(^i&Í^ 
t^aordiáaifioi^ $Q cMÓcitiiiintes^'retcperlis^^Xy ítrsUladai \& 
reos a h mmiféstflfrím^y 6 ckrctl dé estado, «n la cáai nadie 
*evá recibido áir sú permiso* Ni era menos ^ absoluto» '^ 'poder 
€fií'lós negocios de' góbiernap q¿e en los depjusriciaU ibaka^^lt 
conducvai'del rey osmib^ ¿ujetá a su inspecdoo^ £1 justicia ^t- 
«aba autorizado pdtu «sannnar todas las órdenes del soberano, 
y detkknsl eran conforma 4 las leyes» y m^^HMlriá&ejecQtW' 
se. Tenia facultad para ^destituir i Tos mttri^csos y obttgai«lo$ 
éúut ^eMa^dé sil ádmíf^^ifacton, sinUev^ifiél^^ más 

i^eiá'^las coree^Uei-inódostomo destbi^efíM^ 
tas iaasi ítípoitámes qiie^aa podldorrimifiar^ jamisiá «iMeyw- 
sona. 

Esta pintura sa;^V^;aí^|lgjjíÍ9s ^ 

(i) Zuríta^ibid X-itfit <\r<^p* ^ * ' w'o;.k ,.: .L.^i (0 

Z .i i oMor 
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taítfQcMjfU|twias^::€Qi|»: Jfi¡.<o4§ U I coos^itucioo? if ^gQoesa. . 

lla^ 4>i>iy&p0 de J3ue$cay juri^cansultíb^vy !Cote:t<ir.i4€ lo$ 

fpwos 4e aíqiníl rei«^^bécUJft init^djdflisiglo Xí^< ^ ! : 

ief|>Í4^4Qr >qi» en ;9I^4í>LMí foíPiartento ilU<iibictQ4a>;I^ júár.1 
q«lii^ii^u«j^^ii|^ ft(r|U^Ji^íufmÜc€Íoa e^b imagsstad j^ah 
^k §iWíl[! ciíti lai^ TifAi^U^m^ íiesmtéii^^. qué; 9U é^ício 
se deriva della á todos los demás juec^; ,co9k> q1 agua de.^;> 
fgfii|$li \(»^QYf:§^^^ ^q¿ftR 89 #«^9 d^Ia.W jiírisdiccíon 
Sí í»eirí»íiM?ím»%y3©54íi«^ jc«n5]r 5I ^fjioyo quH% 

tépdoje^s^ íjpi<ílitiat4¿)ependeisipto í^ jurisdí^cíoa de Kpk-. 
i\^u4 dulaf pcítesta^ lífaU gusile corre^^^dd. Ha creación y ^ 

lob ^Icflfdfif H^ síf^íi®*f;JMeCe$;iy ju«icí#5íípor cOrfo 6 
largo tíefflpq¿yííevpp^^aSíCi»ii4í^^^ ?Píre eltaí i^.muy 
prÍW}Í]j>*J nljwtüüh^^Ai'^f^^^i^^v»^'^^ aomijíridchpor I 
csliSf 5«t i»jr^i!^^ ja<3t)síU»ft>rftjtem<wetlQ , sino ppr justa c^u- 
Si» é^.S»|pa(|iMjy ír*ye# Sa í^«^ hkmx^ mienta i 

c4á9yií8t%í4WfO;4e,A?ígW* tQlM:aQdo^su-?^el¡^:de Ig misma 
cofiM^KipW* laist^af Íps/pjVttOSrTá:prei5^€Í»:M«^mo xey; o< 
ttíi.iBlIaiíJ}»s4%.»e )($ »wá?w;X*>9go^q^« esí^it ya entestado de, 
V^m ?aieJk>«S(W^fiUrín^lo<^ttí!Q^ de59Íft]W^:e|irey, couf* 
loii)íí«Q»í*3^rfW]bQ9»bii^ t«^ eni lí^qocÉe de- 

í|^áíWft;lA»ayef pí<rt:e.de,Jp€;;^W.nj|s^^6 si Míffly^Baqfltti^ 
9^m/ al fioosejo,, ía mayor pftrtede los barones pv$^í«eii] ein 
l:t9Sa4elti)P^Ui«^c6to deboré 4eclacar y pri>mncm<9m(yi9tír> 
itP^^fánA^X^^o^m^ pieaa pQr^Hi i.4eclaca^í Wpuesto 
que nó es él quien la hace » sino aquellos á quienes e.$ Hi^esaríí 
iÍPiobedpcer(iy ! > > r ; 



, ] Cn^ avenas ide«s' ^veieata 'esta descHj^ioaNtaq )w <»a 
ractercs dd janácia , y de la céaftitucion aragdiieta' ^^^ las-v»)»^ 
critfls por otJ-¿i hi<toriador«$ y )nsmeoinoltós)' ¡i¥-cóin<r'^ui/ 
error prodsce otros «errores, y de una fábula dimaBattTdtñts M» ^ 
bnlas! No puiSeodo negar Geróníaio Blandís el tt^fairaio tan> 
cbro del obhpü CantUas^^' ^tte éí flüsnia copié «b '4«i»> C<mim- 
^4rf«f»' y pi«ociipadó pov la tfMÍibéküdttií>del {ü«6:d^&dyrar-^ 
ve, del cttalevaiáitt-ptirte mfiy éskbdilí^ ^tiM*Mi»u|»lgWí«H> 
de aatoridad de »qtt«lki^ttia^t»átai^/ creyó qud-ldtíilíiisejdes 
dnrmiendoi algunos s%l«». i - • •' í «• - '•'•^ ' -^-'^ í'- 

> •»<2iii«.Bnt):dlas ainÍMS calkn: IJñ Is^i^déb^j kíHé^fií^ 

alf««a, q&ernt e¿ nü^ra^'Bistéi^íi dht^i»; 'toT^ifoéérfiíít^/'íJé} 
eUfcaentaramÁciott^-ta Hiá^isMCuia ddl ^usticia'dé- Ab^dá;*^ 
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si|l«n^I<)> coM^ ](«i4éJid!«^¥ttf'%& eriilSkleXdé:<iflf8'fai(6^>^ 
PM^tt¿'a1i^«i ¥id'd^>te'dtidá»sd'tpe Wü^di^Á aíúdlioá^ yiM'n 
cmypótiiAbet üáó sn iftíAltaetoft ^¿»dé toi ^KHtípk^ dtTiíiilia 
nO¥Mtes dd a^iA>lla ¿pé<SP»o«a^dt>^lo& iM$stíí6rb¿ifiíttto» e«! 

smil f ««gdiekJ|^^(fd»r«l^^»^qy!qá ^te{é-d¿^ 4íMD>^/tt^ 

ron..." MítiMéitítai^V P«St i8vifdbHiráftMlf ábt laf^^tíéab , p<M^'< 
decklo.aii j^ev^tief ikgút»l(dl(»'7(^«i$1ki^|feíiil^'^é 1^ áati^i 
guós filci«S>-boAbr«»ift»^tatf'gi'^idl» ^¿^i:^i>ü»>b^oilimié^i 
rianad» piui( y ^« gü^ '^^hiiiíffSr^^^^aSm^^mífm^i 
eNn99^>$itJiéáiltf>gidl«^%iaiaíatác«lda^ ^»«^he»%fi<{9i 
ni» ti!V4^r«(!acMo i^rcy¡<$''^ iiiS»gftW&#á,«'pdf^ ^tiíiáds 

como tai a9«tóf«s/ tto '|ki^(tii<^8«l i^Okjd^^pttr^'iálo^iáiiéiifittlt 

'lHte^HÍe9^^ *^í' • -l' ¿ "í^' •-^-'P" í>^'Í2 \Z'üd ú nsiup Ib 29 on sup 

¿ No es un delíríael pensar que habiéndose imttiíiii^'tfti' 

magistrado para la defensa de lii libertad pábliica^ quedó dctf- 



tóv i ta • iqtfeí >ie' '{>áf e^a- «1 <^ destí'ibié' (Saa^feí ^ 6 3ufl ' ¡^r6^ 
m ÚQ |iibmidit>>Lbs ttriJbütft» fés'i>tegia^rpuebI<>V^ él juttidá' 
lomMibr^ «t '(}^<-C^')ribuiDos <era¿ anusílei^ ¿rjústlcia vP 
talii^. Los m^i:^6b-MiHáa grande ii^flu jo cíA bVgóhiénó, y A 
ükgikKitto -ari^énés-^ijóto, ebtendfb^eA'lor 'j^Iifis. ^6das- W 
d«M» ^re«m¡&eQciás <)í)M iti^ l^i» irt^bt^di^ '-«cJti lAbnlosas ,i f 
sirfti«á«taiefi«PiQJMé^:«Í kí^iii¿6tb>Pfi(Íédigno^. ' ' ^ 

t , fit' ^o(ki«f«<> d«':Alíagbh^ fübl «í ^i^iMio que d> dé las déU 
mas provincias de España, 'e^éJes^^fetidüiv'^Hr'él'^qaéTa altaí 
n()Ñeftbipi'^do«HiÁdjaPdiE^iníiJMlpkvrá^ ie^iít¿<«i]^i«sibn ya ci- 

ricos-homhrcs ( l). Asi duré^íiñi^ I&'fórnKf^ofi^ife fos «yud^ 
tamientos, y entrada del estado general en las cortes y en el 
consejo , moderaron ^^vm ta^^'la ^^dcracia , por medios 
muy semejantes á los que produjeron casi los mismos efectos 

También se sancionó por el priyílegfo^^itei'ár q'^é- todos 
los a&os hubiera cortes en Zaragoza. Que el rey se acofiseiara 
iiiM8rl»kAM \%iP ir-^teeSi f 'af>^^6eaíi!os''¿^'lbs!"{^ueblos, 
pM^'^láMr'-Iái <g^cftll<y<^@«as'hegelÚs dé lk¿ort^n¿i#^g;^ 
neráK Q«ri^'t&s '^Vás^Ubs árd ^fliéhk^^f^aé^ojádbs^ nli hgi 
iRft«» ^'t«\fdbi'^'\(éM'>ítI<¿(>ádl^'ftldi'ciál1life«té:'<^ tío'''ia 
ifiilAÍii«^mtl$lR}^<Í8és^'éÍ^s fin el' (^séátínliieñto de! 

i^uft<^P noisJL.'.al'siq bScr ofic í j : ^ , III o r.:'.''. .;' j..,v . a 

• ^^itíi^»»^tú» a&l ^^mlpf y'tbtSoiámid'cdh- qy^ '&nr<i 
l6s nobles como los comunes se faabian unido para solicitad 
a^n^'iuef sf>«iA6(|kómt1ttz¿ióñal i ^ue^if queía 'cbtisiguieron 
€títíí&<k<¿^Vbfkítí^Ífb't¡[}ós]''yi por la asenta política con qué 
efr-i'^ÍJ^iflíírii'tléíSdftiiíos i'«^ ya por elmáMito egoismoyque 
stM#-ifi¥fbÍálsé[kiSU^i<é^nÁi ealás emi^resas-nks justas, ly'niirj^ 
loables. i> Mas cuando se vino á tratar de lo particular , dice 

(I) Blancas ib. " r . • ^ ' "^ y> 






sespljaB.gsaMa^ay: se cpineaz^ á>s«g»W. grw<íí»jioFe4^ 

y Wdo los ^iw>$ contra .Iqsptrosj ']^piE>rJi|\pM)0ies ^rticor' 
lares se suscicafoq muy. perniciosas 4is<?iW(Mjffijjrigiwnu. eotre> 
loü mismos .Batui!9lesr,4e^.r^)^4. eQ gK»Ddab;.4i^Jmeiitoid0,|J«i 
xegúUjcai de <|UQ sei,^gu}6:^%)d«$e««|p?|j)^p9{ffeft .^sfffÍR^ 
cipios de una taopeligf osa- y «terrible g9ew^|^!eo|B©.j9itt(b(ii4n»Te 
prendida por .el nombre de la ltbdri(ad>i i.y/4:<M) QPVHM. d^ll, se 
renovaron míyoj;|<5 ^i?cprdp%(4J)e' , ,, . . ,/i -j^ ¿^ ^ , ,. > ^ ... : 

<:¡:.3'3 üv,': '1! •-'I i'-.j t! ui.'Djiq 3ijp 2ül i'iémtyitvi'. [i. a 
Jb^Tí í/ privilegio 4^..}fi .v^m 4Ug9>^m96ffhB(g4^fihlÍiilh 

dojsei^rgtaí^ de s^s,ifl|er^s par>jpt^l||ff,,^poriWf.{|j|Bjw^ 
toó ^?b siií5 4}gas,^raní§iíta4íf.p»ry Mstwiflr síís,í|i«í|> y.^^»* 
nu^vps ^derecho? 4?Pcedidos por 5pji,jfrf;9fíj{w^;«»fff^j,t«íí »Rr; 
temos con a<jMeIl^ c?rta, hSi,m^t:Únmir:fpqsetmiá!kihi 
corona D. Alonso III , en el año 1286 pretendieron que j^$ ' 
fortes íavierani^%teí,ygBfiion,f n^(^;«r^I^ W>S^y2»MPon. 

*?)0." _ ■■,.;•■ rf rr.idsíl oz <í;'.jnfioD ¿oí oino5 zaídon ni 

Algunos de lpsum4^m>s^:confQrm?baftC9i5:^]i>^|ij;ígtte.-. 
ya pretensión , y el rey,;rssppfí4ió.3U9 .JVaSV^imfftp lWjP»F 
privilegio de los aragoneses, sus ai;tc;(;e^9^^gi|^;p({^^^>j 

mas sujetos á Jiadie , para el . arreglo .4«Gsp.<5íl«iií«fi:íÍ99'»«*^ 

(O Anales d* Ara¿m.lX\>. 4 tíM^.^g.^ . . . ■■ ,■ 






c; K ICa ii{ga 4el riy, yqsH r^^méiií 4 oiroi^ la onevá de- 
né¡ííS¿^^\^^iM¿o^^^\^^^^ mas cfn Jldvtiri adelMter ^ 

ideall^>»£$l»l«ii; 4ílik^Z^xtí%if iaii'#ogtÍkclób^^ ^iégoi^ Con lÁ 
pasión de lo que decían ser libertad (^Bya^liAle4íunqtié es 

hmyi^ apacible^ sitfQibidei6idw¿l^sri'í^e cansa át\^i&tít ffdítk- 
de»Tepábík«f )^^áe eon tectlef dff ftre ét- rejr* pr^édiese con-i 
t«á eUkii pttr TifisiAi ik^á^eiitba^das ydemMdai/¡y detelítKir^ 
dOMH i^iMIISíMV0d de ppocnrir &v<» ei^ ^ se' pudíeseá 
^tis^mi'^^tY^iitp, y-de^^uien^k?^^iit¿4seí'1iacer daW c&ktú 
¿1 fiivitegia y |iiil¿i(¿iíto'^la ni^^ 
¿i^Ki I)i»»baíi^ddá'liía{tá$ desavenencias cen el f^pi$ dé'qne se 
fax üiMiidb airít Aíbt^il|ettH>r ló ctija)>u na de[la» póieñfda^ eü y ó 
&7(^íinc^iiiaraii g3Uiar>lesco4%adé« hiela de Reüift. También 
eoqdilartii dbglKÍíacklne¿>cúii 1^ Fhincia^J nb eteteme que ^ 
embn'^nngaemifCon jeMai y émr liaron ¿ tratar de o&e-¿ 
eer lQi¿oxyMíÍáiC^a$iáe Yaloi$vá'qtí|eq el pa{9 venia ya dada 
laphATebtídwrayie ^^ 'si no 41egi^á"?9r$<2¿»e'íti^ porque Dúb 
Mxsskio /mándeoei tn tal conflicto ,: al «fia se^prestó' á <)ií¿r^ti«-I 
lea^énuita^le pidier¿ni y aun tasíibien tk t^úAtznte^ prí^Ug^ 
que tl^abtrónírfif /^iwián^a). r ^ • * 

Etfnquri fiíifilegio fMinotló i^ 'yey qve no prdcede^íé 
llenera) ^^cMMiii ^dgmia d^lft^u&íóó, «in pm:ééer sentenciia del 
jnsüí¿íaide Atag^n^ üonlcemeQimiimtó* de lai^xovtes; t^uecoá^ 
ti^irmieudó á ¿ñfnel pHvdegio, deisde Inego od lo mvreran ytf 
f6rr^fpi£A^Ú v m^á^i^ sucésbiby y piftir»]:» elegir otro} 
x^ c^i§áf^^%\»iímk^^wí^tá elcarjinenr jii Mtad^in^ 
fü^i^< qtA{:!d^iQÍli^^nietfue<an4¿i*rey$& obligados ^^ 
y^t^w^P^^tM Múmnio^ por el váW ds 

nwiMriire^ ]^^^3aiM^te!CttttEÜMi^ ¡el poder de e^ir y^i^ig^- 

(2) ibi(L> .¿.. .■v:',í>": y) 



minaran los negocios de Aragón , Valencia y Ribagprza.r.sog 
'■A> P«ra la mtypjt ftrifteal* (i4ffft9*4íwív.ilfgi0.tíi^ A sSIlonso 
i Jo» 4e U [U4k>0> $n «^h^ms i H)¡b#r«t$|np^i^^Ínj^«;J%,fB0f 

Parb^e qub no pudieran ¡difmtmiil^ QJFji((€tic»lrti&ei) a^ml 
tiempo |tie4io^^ miu^ e|bcace$ p(ir«;fclieM$ ^^^fimMgyDr; ^wti 
iMgttjcar; gl puí^lo^un» justa j^ib^rtadí^ Jka .oh^MMpb,id0 los 
fueros 7 de^e^bos oacioÁale^. Por el(pid)?ilogk)^egttti¿a}$0gjdi9 
•tofizabi 4 la*najCÍDii par(i^coQ(gl«g^pelei^ ,o^l«sJsMiMkfi^ jT 
acordar ea ellas tod<^ lo cx^óveaieiite.^l'tíifio cómuiii siia«yl^ 
jgciiba \^ vc^^%\%\iix\\t^^^vi\yjs^^^^^ mas 

Tpctti» 9dín^tr^cit>fi>4^ l4;i«$ti^Í9i;r{spGpro)i^iiiiibi$ Jbqjafiíttkrf 
«^#0 4>i:fic««9s cbiode^nc^» ilti josícualief miqui;^.&cB/c1 
«tropellipik^iito d^ (arkoceiiQiá (¡^^nU ytr<^ loitidipod 
nia á lof x^es Upbli^doaAk/icpri$QJaffi&jiii»eccvtir:míiú^^ 
escogidos á:M giurtq' # jr jprpslitiiido^á iU)S)iQ^i¿luW[^^$¡noí QM 
per$oa9s cujr^.detAqia $ pt^bid^d ésttti^ioo^ 4*i|)r!íii^fieditadaii 
la: ptrotúbi^Ioa :de ¡imevas leyes:» Fy ^ofo^^m% tiibiítoiiMfv «l.Cfltai^ 
HncÍ9iÍ0Mo de las cortes fice* ¥• poc elv^e U.iáíioiiíiso ¿Mtficaf 
ban mas aquellos derechos ^ concÉd^edo^eá^la^oamM j^^icul-^ 
tdd de coUgafsepjira, f«sB»tic 1^ «ptf^cáí»fif idf ti cartas. 

^ Mai á pe^if de^ta^$! «i^didaí' laíesp^to^pU deim$trdtsiiiy 
presto sa ; io^ü&ÚMcia para:afiegumjlactfs|iK{i^Uidad pfiUkiaf 
objeto prinaiptl ^ctffdas bt$ s^Kiedadesbi^n'cofstUiuias» hPi^ 
fo como se: Ui^o: iá tratai^^dpl'ioter^iiáiÁicpbr^djErTCg^tTiv^ 
dj^o: Zurita (a):^diejtf 00 h^^^ iKi($9JNH#ftigf«lffM^ll^ bw^* 
?er^ld!pl reioo> y esttiiúii yalos¿wgo<ií^lggitiicki9^ y>^i{:^'^ 
Qioae^ ntay estragada$"'y.]>ii)}itai tooiPoptwbMii^d^ pf^rte^ y 
bando 4e los^ue liahiaii.jii»idar^;yutfOMtia^iy^ Ift uluoii 

(i) Ibid. cap. ^Y* t ^ «1^^ if • '*^ ^ ^ 

(a) Ibid.cip. 45. .'-iil (O ' 






(i69) 
y la sejgfuían i y de los ricos-hoint>res » y lugares que lo con- 
tradbciao , por sus intereses particulares , y se apartaroo de ella^ 
siendo al principio todos unánimes y conformes en loque cum- 
|»lia á la conservación de hi libertad. 

'Vi ir£n el reinado de* D. Pedro el IV tolvíó á formar^ otra 
imibírj» de iaxual resolta una guerra idrü^uy desastrosa en^ 
iré los nobles y los pispUos coligadosr (ségtm «lios decían } para 
la (fe&nsa de sus íuoos y libertades, y los realistas, fis nmy 
interesante la narsaciou de aqudla guenra ^ y de sus resultad^ 
porcias: i^arioá acáecimieatoi que se eapieomm en elb, muy 
fwecidos^ á los actuales; Al £a dercotbdos iúijmitios m h ba- 
talla de Epila^ en el año de 1 348, quedó abolido para siempre 
el privilegio de la unión ^ y afirmada mudK> mas racionalmen- 
te la verdadera libertad con el nuevo estado » y mayor vigcír 
que se añadió á la magistratura del Justiaa. 

9% Entonces, dice Zurita (i)» se estliblecieron otras leyes 
y ñieros , en que se atribuyó grande autoridad y preeminen- 
cia á la jurisdicción del justicia df Aragón ^ que es el juez en* 
tre el rey y los que del pretenden ser agraviados ; y se decía* 
ró que on los casos en que el regente , y los otros oficiales du- 
dasen lo que se debia proveer de fuero , y según las liberta- 
des y privilegios del reino , y según los usos' y costumbres se 
tuviese recurso á consultarlo con él , que fue siemplre el pro- 
lector de ilá^Ubert»! ^lubUca i y-sé CDosótuiar |Kiit>el rey y la 
tosté como deésnioc de ia ley contra' los oficiales que delin*- 
qi^sen contra ios, fileros* Desde este tiempo , según escribe 
Juan Jiménez Cerdan , por la revocación de aquellos privile- 
gios de la. unión &ie este oficio muy ampliado^ y se acabó de 
fundar la jurisdicción del con grande preeminencia y suprema 
autoridad % que fue desde los tiempos antiguos el amparo y de* 
fin^ contra toda opresión y fuerza, y se moderaba y repri^ 

(i) Anales, lib.8« cap. 3j. » , 

TOMO !!• Y 
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07o) 
mia la ira y precipitación de los reyes , sin dar lugar que de 
hecho se violasen las leyes 9 ni se hic^se fuerza á ninguno ú* 
ránicamente. En esto parece haber imitado nuestros mayores á 
los lacedemonios , que establecieron el oficio <k los /éforos> j 
al magistrado >de¿U>s>tríbunos del pueblo ramanovpé^^as li« 
mitado y'nióderadalótme;»'pues;xtfdeiiáron'4ne eslíe :¿iagiscni^ 
do no fuese tan f«pula^ y^edicioso ;^ y proveyeron que el que 
este cargo tuviese fue^ ca|>allero , y no plebeyo:, y elegida 
por el. misQKr reíy> y. no por'írotpt y ambicbandel ^ebkt«;«i» 
Y;a^i es Qos%n^:3dígiftrdt áupidetariquejdealli ffdelatttietss> 
sarod las alte*raQÍ<Hit&9/(;discofdiasciitie8'>: que.se solian^eidií 
por las armas, y sen .tan ordiiiarías en^otros reinos; y haniestado 
desde entonces los reyes seguros en medio del pueblo sosegado 
y pacífico : ft^qm aqutl es masjirme y estable reino , de cuyo 
estado y condición huelgan los stibditos, y tienen mas seguro 
contentamiento; fues* los reinos y estados que esto nó alcanzan 
están alterados y suspensos ^ entre esperanza y miedo ,y siem^ 
pre se han de entretener , cén pena 6 con beneficio. 

Ya he notado la impropiedad de la comparación entre el 
justicia de Aragón y los éforos y tribunos; mas por eso node*^ 
ja de ser cierta la grande influencia que tuvo-aquel magistrado 
en la prosperidad de aquel reino, desde la abolición delprivi* 
legio dek unión* ^ i ^ .. . : ^ 

. Peip IwaqueJa.iisYocaciea de aqúql pñvclegsb 'prhú i 
los aragoneses del .derecho de confederarse pona <combadr á 
mano armada los abusos de la potestad reat^ no por eso seaipa^ 
gó en ellos enteramente la propensión á unirse para te defensa 
de «u&^ntiguo^ fuere^Por tso IX Finando eKDatéliocp» q«e 
•conocía bien á.sus: paisanos, -solía de(Srqiie -era menester gian^ 
de habilidad para concertar á Castilla , y para desconcertar á 
Aragón (i), aludiendo ala tenacidad é incliaáciois natural de 



(i) Argcnsolai Anales de Aragón , cap. 4, . • • » ^'^' ( > > 



07i) 
sii&iiatii0i3és^{i«:a :ópeaci^é iAm\ imiotádaiics ^ nSonm^ üe 

sus leyes y costumbres* "^ n ' *'> - 1 ; - j í' «i^ 

' Otra de las instttucione» qoé contribuyeron á ia conser- 
vación de! la constituci(Mi aragonesa fueron sus cdtes. Ya se 
ba fpferido el origen de las de aquel j?eino (i) ; y ique p<Hr d 
frívtUgtovgimraL sb d^reto que. las hubiera tódoi losa&os 
en Zaragoza. £n la declaración de aquel privilegio general se 
ocderó que /su celelM»CK>o fiíera de dos en dos años, y úo pre- 
cisamente en aquella ciudad|SÍno en ctsüquiera otro pueblo (2). 
Quien quia:a saber como set celebrabas podra ^atisfiícer su* cu-* 
áaéáaá eai'ja'obaKds.Capniaoy, publicada eu el año de 1^2 1 
con el título de Practica y estilo de aUbrai^ cortes- ef^eJ 
fehad^jhrt^n^'j^ÍHrífad¿¿UCataíma y reino de Fa- 

^ CAPITULO xxn. r > 

Del gobierno municipaL Idea dalas rmsnidfiMdadfs cmHguaí 
de Toledo ^ Córdoba , Semila, Murcia y Madrid. 

Xlasta el siglo XI el gobierno municipal era puramen* 
t^ttiUfiír. £1 cbntiáuo edado dé guerra esigia que las pocas 
ciudades y tillas, fueran otras tantas plazas de armas, en las 
que, mas que á la policía y ornato publico, se atendiera á su 
defensa, y á fortalecerse en ellas los reyes, y gefes militares. 
> GemquisDada Toledo por D. Alonso VI se dividió el go- 
bie^no de aquella ciudad enere, tres alcaldes, uno mayor nom* 
bcádÍ6 por el rey> y otros dos ordinarios, uno de los mu zara* 
bes, ó vecinos {fntiguos, y otro de los carelianos , ó poblado-» 
i^es nuevos, elegidlas por sus respectívas clases. 

El nmz&abe«ifitendia privativoumite en^la justicia crimi^ 

(1) Lib. i,cap. 15. 

Ca) El privilegio general 7 su dechractoD se mcluyeron en el código 
trabones intitnlado Feri et cJrurvdnth rtgm Arag§num. 



ciar los pleitos por el fuero de Castilfc* • id. 



'.y. 



«i-r *, 



Los dos alcaldes ordioados la. eráa al mistáa! tiempo de 
alzadas de todo aquel reino » hasta la ífrobtera de los moros/ 
éebiefldo venir á ellos ks apelaciooss dfe .todas, las villas, ca^ 
bezas de partido de. Castilla laaueva^^tpobbdas.á^fpecode-To*, 
ledo,. ' ■ . * . : y ^ »'* ■ i ■-- 

De aquellos dos alcaldes habia apelación para el Aiayor 
del rey^ que era también al mismo tiempo juez ordinario ^e 
la ciudad. Para los juicios debía este acompañai«:condiez pot" 
senas de laá mainobics y 'sabias yarKfglÍadose<onM sus seat^K 
cias al fuero jiiz^o. - v. '^ '. ,1. -* /^ 

Ademas de estos jueces habia ¿oatró fieles paral el cuñia^ 
do de los abastos j propios, y demás ramos de policía, de/iot 
cuales no podían coriacei los likaldes ,:sirio por apelación. 

Unidos todos estos oficiales con otro llamado alguacil ma- 
yor , foromban el estado de la^ju&^la/ ^'. 

En los cabildos^ ^juntas para tratar del bien común, po> 
dian entrar los caballeros y ciudadanos que'gustaban concurrir; 
ya estas juntas llámabam ayuntamientos* <^ . '^ 

Ademas de Iqs citados empleos de justicia: habia /otms cr-^ 
yijes, y militares ^rComo loi de ^caides, alféreces, almojárí*' 
fes, almotacenes &c* 

£1 alcalde mayor, en los primeros tiempos de la^conquis*^ 
ta, se llamaba prepósito , reridico jjuez, yi-zafaíhnedma^i). 
Aquel gobíeroq con las orddnamtcs que s&'le fueron-^ñadien^^ 
do , y las franquezas concedidas á los vi^cinos dei Toledo^ 
de que se ha dado ya alguna noticia sirvieron de modelo 
para el arreglo de los ayuntamientos de Gordoba-y SeriUa, 
^((llfcía^ Madrid, y otras ciudades^ y j^ndesiriUas. .m 1:. 

En Córdoba cada año debian nombrar sus vecinos cua-* 
tro alcaldes, turnando por. coUadones, ó parroquias. ' 

• (i) Ortiz de Zú&iga, Anales de Sevilla ,-aao 1254^ 



(^73) 
r:: \AéeiiKi$ jdeikfs^eald^s.fe elegiáirtanibléni por parroquias 

Ab jii£X,i may'aridoiiipsr pAfa *el' gti>hítttiiD de ]Q5c|irtípilíis<, y oíni 
oficiales. ,I</r"'.'w. ,. 

. Los pleitos debían senteociarse > igualoieiite qtle ea To- 
ledo, por el fuero juzgo y con attstencia de-^diez penoáas db 
los mas siobies^^ y %diÁQS. / ,.. < ^ 

' ^ El^ayantami^bto 6 aaiiüdo fde Sevübi te &amá-4t coalrd 
alcaldes mayores , un alguacil mayor , treintay s^is regidores, 
mitad del estado dae caballeros , y la otra mitad. del .de. ciiida« 
danos; setenta y do&pradesrsipi^^k^lides ordinarios, :ibrer ai* 
baflcr(»¡:y*t^e9E tíodadasiés.9 uil alcalde.de la:! jiitiicitf rotírb de 
1« li^dUy iy nuiñe»^ xompebebte.de alguaciles i acribante ^ ft^ 
teros, y oti€>s müai^ros sobaUernos. 1 

. Xos seis alcaldes órc&naríos los «legia el cabildo. Los se- 
tenta y dos juradc^ las collaciones* Los- cuatro alcaldes tnayot; 
res^ alguacil mayor, y regidores los nombraba el rey. ¡i 

. ;Todos los vecinos que no' gomaban «Igun |>ri?ilegio' |Kirti- 
cular, estaban obleados á servir tres mese& cada, año en: la' 
guerra; los noUés á caballo, y los pld>eyQS '4 pie ^. na tenío»i 
do renta suficiente para maotenee^cahnllo, en !cu[yoxj$o liédian 
cabalgar, y gozar las:0encione^,..y ^leembeiMi^r deicatoJlieR 
ros , como ea Toledo j, Córdoba y otros pueblo^ ( i )* 

D. A4on$o X poídó la ciudad de Murcia con a 5-30 £1-. 
milias; las 3 33 xie cabaUeror^ y tas restañ^eafd^ ipeones:,\re«.> 
partiendo á padá. uno. casas 1 y tierras / 4 pitoportíón de ssis dar 

Sés,:.y servicios»' ' '^' ..,••;.: .,• . p .(1) L :;. ¿ /:'u 

.? > I<:orm¿ su ayuntamüento de un gobernador, ó' jués: 4 elecr! 
cion,del-rey, doi> alcaldes ordinarios , na p^tcia.^ ó afguacil 
omybvj almotaoea 5 ló fiel ejecutor^ :y cjcf ta .'núaieíode fosan 
dos y esciiibanin á deccíott>del eeaoapr^i). ( r^': '.isi/.r/:- u 

(i) Informe de la ciudad de Toledo sobre igualación de f esos y medidas. 
(2) Cáscales , Discursos históricos de la ciudad de Murcia, l)iscurso i> 
cap. 1 8. • • - ' '.. •'' :*. .'■•'• •^•' '.a-'.*. 



(i74) 
; Les cpnecdid el uso á^ una vanáeea » cotí faéultaiLdenom- 

brat^uii c<»Uk|l}efD i 16 homfan biieao ^a^:^e h l^era^a en aft 

milicia provincial. 

Tanri>ijen les concedió sello de dos tablas^ que kdbka de 
citstcKÜar d^ hombres buesas; ^ - . . 

Que las apelaciones de diez mararédís trribft de las; vk 
Hai y lis^f^ compuéódidas en wiiécmioocse llevaran irJoí jue- 
ces de aquella ciudad. 

Que pudiera haber en ella abogados ; pero que smndo le- 
gkt^uo pudieámnal^ar sino por 9Ó fi»^io. ; .. : <^ 

1 Qoe^ el conce^ aombrara^ todos ks a&oe dos jtir| dos^ca!:^ 

Herof i'dos üudadanbs, y do^^ofictales para que asiftipraaien. 

los cabildos á todos los acuerdos , y ordea»nientos. 

- Y fies seSaló una par» de las calo&ts^ j6 multas^ y .(>enas 

de cámaiw, con otros arbittios paca sus propios ^.p (ond^ffíi^ 

blicOS. ' -' ''» '-'■"■ ■ ' '--:'„ -í ■/ , %^vcrr- !, :v .^ ¡, , . . 

-J .]^adrid noera^ -en la edadomedia i^iiriaogranWUla<; pero 
la 'circunstancia de haberse fi^o después la corte en ella^h^ce 
BHuiúntefesanlq el<onocini^ento/de sn< munieipaUdad antigua; 
in: Epoel^aSp'de isáa concedió & Fernanda á esta villa 
nn privil^iav en el^cxEoli, hadendo^-memoria de suspattícú^ 
lares servitio^ le^^ionqsdió^por £deto que sus vecinos pudieran 
ekfgirse :los jaeces y oficiales municipales que 1^ parecieran 
conv^^iiente^ , sin mas irestriccioa qué la de remitir al rey 1» 
nob de Ida adélanmdos ó jueces elegidas por. ellospara. la apro"« 
bacion real (i). Que quien no tuviera casa poblada en esta, nf 
lia con caballo yoácmas,iK> pudiera obtener oficii» hoiK>i^cos. 
Que el vircinajciiyó caudal noíUegara á 3^0 maravedis pagara 
uno'^e condribúnioo^f y i^e^io eLqué ¿o p^ara de. ii $. Que 
la reoaudacron y /a^teñistttadón . de)aqi}elU c<mtitbiK¿o{ri es^ 
tuviera a cargo de personas nombradas , la mitad por el rey» 

(i) Memorias para la vida de S. Fernando , pág. 333; 



j la ótnr mítMi >por^Ü cDiiceja. Que Jio cstUTÍoran esénfós ^ 
seryi^b milstafr otas quQ -'las penonas eeseeptnadas par et f uaM> 
primitivo, &C* .^ * • ^: 

^^: ; Jj)i^ Aldmo'el Saino msúéé' ipu^enijista yiU«| se. jdzgara 
por ebfii«roxiefldi^¿4 lo ,cti^bopus6 dklicis «prind^^s ^dganaibei* 
{bbsnáy^ip^^tt^ ^ d3ce:Qtiiiaafla^ qné habietfidp riseoiéo Doo 
Abaso XI P3r::cMVMadó ó. sos' 'dadnos les ^maÍKié ^een tdef 
se igoberns^aii por aquel icodigOy;. péoa deiíla vida y 



'.n. 



Cdflfeoiíáoni^e liíbdtt'á'Sus'iMehei» ' . ^ •. .! vv \ . ^ i 
V ii Jbor >qi«diikiJfaf<:aCdpéaiDac)dkIio .ñiero^ ^oiio¿diédd<dea«/el 
rey \a modificación de algtiiunf'dt sub^ Wyesi. rUna deBiSi no^ 
diica)ciooes;era9 4^eiuiK]ue en'él se maodaba que los jueces 
los nosnbcara el rey i el concedo de esta villa propusiera anual- 
mente cuatro vecinos para alcaldes , y dos entres para alguacil 
les 9 y ^ue de los propuestos eCgidra el itf ^^^ P^'^^ alcal- 
des, Y ^^^ P^''^ alguadl. 

Otra modificación fue que aunque por el fuero real .toda& 
las caloñas ó penas pecuniarias pertenecian al rey, D. K\cú^ 
so XI hizo merced á esta villa /que las percibieran los alcal« 
des, y el alguacil. . 

£1 mismo D. Alonso XI, habiendo visto los inconvcnien** 
tes del gobierno popular establecido por S. Fernanda , nombró 
doce regidoíres péipetuos^ los cuales hacían al rey anualmen*' 
te sos ^propuestas para dbs alcaldes y un algnadliisayoi^^ Los. 
dos alcaldes debían iser , uno caballero y otro ciudadano. 

£n el ano de 14$ a se levantaron bandos muy reñidos euM 
tre el estadode los hijosdalgo , regidores y ciudadanos, por pre^. 
tenderlos regidoreiqueá ellos solps les. oerrespondia. hacer 
concejo 9 y prav^pr<todo*la tocante al gobrerdo municipal, y eb 
aómbramiemo de los oficios de ladilla, como alcaldes dp hir 
joidalgb y^ de la hermandad , alguaciles v fieles., caballems dé 
monte , guia, escribano , mayordomo y procuradores de cortes. 

Tal vez aqitelj(^.bi)adpfc;fiidn)it cik^teattí^ pMalJ^ cf^^ 



tí¿o d]3< los xorr^íioret ^ que totes » Uanuif ¿n msteates en 
esta vilia^ á los ciul^ se aña<itorpii^di9spues.(k» tenientes» ^¡m 
iazgabao las causas civiles y criminales (i). . ^ :. . 
f \. ^ A Im pueblos?^ue. gaxAbmtX fuero de noaibrane 'jueces 
ordioarípií, de€9Siambnttai& los «eyesi, .iiuáQ4<3t^ ioc tciflah pat 
cotivoftíeace ^ einriar'alofldea^ forasteros , faf¡^ÓM debierarioi 
poM» qae np téaíeoda las ooaesiones^ dbipevciitesco^^ Además 
consideraciones ineyi^hleift en losnatartlea » pudidnip admiois* 
trar justid^ con mas imparc¡alidadviU»^rel^|;)¡iéos ^ 
Uot se llamaisB^ jueces cb fuéto^ y lot nonbrádó&fXMrcel rey 
jaeces & salario , ó alcaldes majTores» 

Los pueblos repugiMban mucfao los alcaldes forasteros, 
como puede comprenderse pctf la petición 4 de las cortes de 
Valladolid de i^gj. 

•f Otrosi 9 decia en ella D» Sancho IV , á lo que nos pi<o 
dieron que les tirásemos los jueces, de salario que liabian de 
fiíera, é que les diésemos alcalles, jurados, é jueces de sus 
rilas, segunt cada uno los dd>e haber por su fuero ^ é que man< 
dásemcs á los jueces ^de salario que ovieren de fuera que vi** 
niesen á aquellos logares do fueran jueces ácomplir á bs que*, 
rdlosos derecho , ellos é los alc^Ues, é los otros oficiales que 
estaban. y por ellos; tenérnoslo por bien de les tirar los jueces 
9(rfnedicbos, é que hayas alcalles» é^ jui;4dps,.é jueces. dé 
ais 'villas» asi como cada nao los.pidiisron.j,. salva ^0 aqocílos 
logares do ños pidieron jueces .de fuera et cónceyo/.ó la 
mayor parte del conceyo que lo podamos nos dar. £ manda- 
mos que los jueces que hobieron de fuera de cbco anos acá, 
que vayan cada uno á aquellos lega resu do fueron jueces, é 
dtcoian dos ornes bonols de aqueMogár<^um> que teme el con 4 
cejo , é otro^ue tome el que fue juez que los oian sobre lio» 
é que estén y treinta dias a complir dcarecho ante aquelbs dos 






oAei'boifnst-á i«i;i|tWf.«llaj«.^qo,(leUm^,Hdieftn , t4yo,eR^os, 
pí^tD» piÍ(>cíp«l0S!qpe,i&pfn:<ii. ftchq.da .jtffitlpa,, teoemos, 
por bíeaiC|ue.9e Ion d^áuuid^a-abtf; nos ^ ijicaqdo aquellos. i]u« 
9i^ÍÑrpn.y,lQstmii^.imt;(> .que lo^ qfíij^ron los.comeyos, 

il.n-.BstÁ r0ip«^d)i}jd4dde.jos.ji^epei'ó aicaJtlQ v^jort^ fue 
la ^p, dosputs MQonocJQ eos ^ nojubre de jjuicio de ^ esideiicía,. 
. .Igualwir^cJatnacioiies se tiícierqn ea.otr^ machas cortes. 
conUs Imolfiftldfftiina^ores « ó, jüop^ de s^lafiq^ i). Como una 
f^ U» OMk ofKfiaHtSi preeminencias de qiíaiqtiiera comunidad 
p$. ln (^eipodei'Slegíise.íupetior^ dAsuini^mo cuerpo^ los puer 
bjos BQ podían.ioiEar con ípdiferenda tales juecqs forasteros. 
A esto se anadia que siendo los alcaldes mayores generaU 
fJlKWBicprtiítiao^tó penena^s-poco iosnuid;» en los fueros y 
coct^Qiti'^.pft^culaies de l^os pueblos , y f^o.5Í^it|0|e de \» 
jBQ)^ C(t9duí:ua , Jej,aG de ser ^til^s para la mas recta, admiois« 
iradQH de la. justicia j no s«via(i,muy frecuentemente sino 
parsl.ijtkqlt^icaí'' las. calamidades publicas. 
i;: .SíA,e|9b3[^T.e4t<^-ÍRCopveniei)teE u9-p^5abí^, t^to como 
los ^e ss.origMKil^Dide Ja. absoluta libertad; ^e loi|. pueblos 
90 nombrarse j^^s y regidores por sí .mismos. . Poique este 
ststfina » ademas de las parciaUdades, bandos y discordias in- 
MXh0,t 4 q«e daba la$9r , ttjd^ .!<». agos en las. eleccicines ,f 

5-.íi> .CQttesdtyaJUd(4¡tl<íc'i907, pM. 74. ■ OtKwi.á lo que me díÍe-\ 
tonqu¿íai>alpí)uigi(íos.é'la¿ alcáHIas. é los algúacnaJ^ós de US vUlSÍ/é 
VíÜteMilogartf dc'ütisñgnas, JÍn pédkDUffia-detoi'sonCeynide lot laj^ea, 
á4of^-|PaI)i!^lfr9f ¿piro; (>m^ gue no ¿ciao justícM, 4que astiag;(lianloBpiie- , 
bloa, éTo; depechaBan , é loa desaforaban.' É qc pidleroomerceC que tóvíe- 
*e por bien de los no dar jueces , ni if sijlrii] tü' Ulgnfedltes^de ftt!a:dc'W«Í'í 
llat, sino cuando ello* me lo demandarea, segunt dice el ordenamiento que 
letdí en esta Tazón; éop^lo^^gvcí.sue^lo son q 
do me loa demandaren , según dicho-es, que les d( 
tiella de los otros logares deae tniímo ^egno ,éi\ 
ír(tm4ijr^idjlo((<nrQ*lgffire?^« ¡í* EattetnfK^ 



(178) 

en elínifteJQ delos'própíes ó P9fttasít»ttóíiiteé,-.s«-op«ii*^>«« 
rectameht» A k coi«thücÍ¿n' 'mfírtáBiÜiarftftSWwdff't* '«:*^ 
pueblo una repúMicí^casl dertodó iaá»íeadleiited*l s¿be»- 
noj con rentas, raiticia y magistrado» propic»; dispyoítos'iíará 
servir mas á sus intereses particulares ^dfriiilóipd** «taddj^ '■ 

Por eso loS réy*s'taBii«^^pefdi«on;!d¿ V&«í.ri'd»oiinuir 
¡osensiblemente aquella íftdependenci*;-ya «WBodi^db el foéi 
ro real, mas ferorable á la monarquía que los mittricipales, y 
ya variando poíd iS poco su jírimitiwS-gííbtarW) íaBiinicip*!.- » 

Don Alonso 'XI- hiztí Táriacionés touy eseaíáde» ín^ tes 
ayuntamientos, •poniendo' -erf dlos' regldoíes'pcirpíítqos, á' sn 
elección (i), que pür sünúiniBro se UiúnardÍD-ea algunas pajfi 
tes veinticuatros. ' ■. ,. 

Pero tío bábjcndo Badtado 6tts' medidas para k quí#Wá y 
biieii gobierno de ío» puébloi , d mismo D. AlooSfr Jt'I acúíi 
fáihbWlfe'éntiífiei jiectís^estráoráiíiarioS, que al piHKipitS'^ 
Baróaron alcaldes-veedores '(■a)>y después corregidéres (5)^ 

Se deseaba moderar el gran poder de los adctAnfÉd«s> y 
merinos' mayores , ciiyá aüttwidad , aütique útil al prladf^ del 
establecirtientd'deéstasdigñidadesj habia'degeneradtíenatíut^ 
ítitolera'Uésjpúbiendó tenientes, sin necesidad', pafa gratificará 
sus parientes -y criados;' nombrando por alcaldes y merint» tne- 
ííores áé los pueblos á sii^ {rárcisles; cféandd premotgrós S^e$l 
d^ndo comisiones para pesquisas generales, sin justos motí- 
yósi, y est^íaq;dt>^^ ^Ic^ vecindarios,^ á pretesto dt alt)|araient<» 
y:^» Dtras-mU maneras ,>: cuyos «Gcesosescitajróo ios -claotocot 
, del réipo para que sbijiiitaran aquello* dficÍoJ'^'^»pa^éW^^ 

•iloalel 'MaiedíOfl0aM»IWltfe(4)« . . ■■,-■■ '<•'. i,:.! aü r';3 r /J ,e 
■■'.;;M .í-j ]. .;,.íi,'. ;í V . .'n. (■bntti3.:7r- , ¡í:fí 
in'lT. Año t4i3 ^ c»f.at.'' 'i---'" "--■ - '!'-'í 
dt t34S,pet. ». -.(-.■.....:■.(: : 

de ts4B.[«t.,47;^- ■ ■' ■■-!-; nsj.^j;- 
'pet. 2. De 13*5. Í*«t;-Ijí.'Dfrí**si,'|»e.'>tl^ 

piLcIon. ■" -^ ' 



y 






EsSi^.á pfSW (d^ laáli^setes {>|i$no asesores lotrad^i; y, 
otras pravideii§i%ft^j^l^ p^M. contentt los abusas deiaquellpt 
flKig¡srr^t)$:,^Jio d^jiaroo <te r^p^se fre^iientemeate basm que 
am la oreatíEÍofl de cofregidpreaí y fwda^ion del tribunal í:a* 
legkdo de la aud¿íiicút xieal> fueron perdiendo iiMiicb^ ís^ct^U 
tgd^^á cj^yas cau'^s^se afiadió tambieo la dje la.aoajbipíQa 4% 
Tui^i}kr(os:^An alguna ic^isai^ ptrrque geoeralmedte ^o se apro» 
^ tanto lo que se hereda sin trabajo , como lo que se. ad-^ 
quiere fioQ loéfitosy servicios personales». 

]i ¿J^elañe 4^^ i ^85 ^e le dio a Pedro Manrique el ade- 
lanti^Qi^tP de Caátilla^ 00 teliiendo mas dexuatro.añds; 7 
ii^!jHidJéJtido|p^ servir por su corta edad« se le confirió interí* 
9a9>e¥e á su primo hermano. D. Gómez Manrique^ quien 
aunque lo obtenía solamente en calidad de interino,, se resis« 
ti^.^^^es a 4f jarloi, y continuó en él toda su. vida., por lo 
^1^1 jse'ÜQd^mtíi^^ó a I>. Pedro con el adelantamiento y nota* 
ffa di3^I^909%, Muerto I>. Gómez Manriqpe en el año 4e 141 1, 
pr^Ffgd^ ^Br¡f^7ü,I>. Pedro «qpel ofeio.qi?fi le l«J>¡a,i|$pr7 
pa4q:4«f:psip¿>, alegando >qi<e Mbia ^ta4^ en s^ casa wbenía 
m>H4?§tf>M k respjoodtó qw Jos aáelftníapií^ntaSíW^ eraa 
1^^4tarÍPSKy¿f!i*asiipe4¡aAl<>s reyes darío$,4 qu^eo gustan 
sen. Asi fue que D. Juan II lo dio después á, D. Juan ,Pa^ 
cíiepp>;<^fifl¡e{^íísn^ IV lo perpeíMO en su casa cpi? las no- 
pífl^ lú^^f^s Jfi que fntrn, su adelantado major y ffisvi 
Sft¿aí»U|Hi^ qM* P. Jttap W íe^piyáó pj^gQ deji>uss.fMi m 
yerno Joan de Padilla (i). El adelantamiento: dfeAndaljucía #g 
afpptiióel gño 1 356 en la. Msa de Per ^n d^J^b^a. El 

c li^wci^ fn^la :4cblo* Hiarques^^deJ^Sc Y^e^,^)^ lp^,4í«W| 

i \ . P:S/B§a»dps if ; típcsMos los ad^ntijniieqfos , fu«oi| con- 

(i) Salazar de Castro* Cas^i de Lara, tpmo i , píg. 4*4 . y toii)o íí^p<# 
¿láa f¿ Ortíz de Zúñiga , Año de igfftf. «alabar dé Mendoza. Origen Je 
íétíiU¿M^iÍes^¿4gUMái'CéiSám0^Vh. i,caf4 14. ^ * 
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virtiéndose en ñeros títulos hb«>rífi«6s; y «a>eK:^táiiéó6e la 
autoridad de los cérregkÉoré* f aicfttóéS ttáj^érea 



.•i.¡a >.t'- 






Pero atínqtl^ el nuevo ^^étná «ünicipill '^tableddo tóñ 
l^ereacíoii de fegidores perpetuos, alcaldes maydres f corré"^ 
gidópes ^rodii|erá algunais ventajas at e^do^V po^ o^á^ 'parle 
lio d^jo de <^^r thú)^ graites maílés/ lál su^le sei^' g^neraW 
Mentóla (loiididon de 1^$ i(isfiQacioiiet teciale^. Miadas pbr 
un lado parecen muy^bellás y líiby convemeota»; má^ por 
otro presentan muy divei^o ai{fect6 ^ no^ n{n gf ato mi tan vra-^ 
tajbto; Los/áyti^táil^ntoS' primitivos^ isiébdó c^mpfiel^s' de 
itgkJtíVesfltttiateá' propuestos al #ey pcur t¿A5¿^W'VetóiiiÍ3*í'1fe-i 
nian ^lis popiilári<fod y mas .energí» p^ar cuidad' d^ étfic^ff 
p6blicov Pero -de donde d^ebía esperarse ú fiíayor 4>íed vin6 ^áf 
resultar ei' mayor mal.*^- -'^' ^ -- - .^ ;.:.!.» *' •ííoIí):»^: : 
í>í Comió' en' aqúdlbs'tteftipóísfe cbfffi dui rísídiá éd Hrf^¿rrii¿í 
to dbtetmínadb 9 solam^iríte la segtiiák los grandes» y cábailbix>$ 
db nece^iria-servld^imbre en la ^asa^réah Los- demás-^^Víaki 
ol^itíaríáiiifénte éif^}úS>ipüeblo$ [donde poseiañ may^ caudal V6 
éá'Cástflld^V fe^il^zas V'tugates de sa' setbríb « ^{«nádés éa 
ediWiiMbs %áttdé8 ^dka veñeneiáf' sobre los intereses drj5«s^ 
milias, f-éórronípieiidó -í^lós^Jueceá y.regíctoígs'Coií^Si^ífaéil 
aas^éíiitrigás^pará dominarlos. 



*< Z\. , ^•'. 




D. íAlVáfo^tte Lima ,-dé lé^^ué fütiliea líñ frá^itftbtói€^í¿ 

at Zíiniga én'los áiiáíés dé aqtíeíla -cjluí^ií''^ - -^^ ncnl on-í^f 




fizo tanta honra a D. Juan Alfonso de Guzman, qué ficlérM 
conde dé niebla /'é'&P^^Mde^ de Medi!iáce|}^'I>r36dlirdo de 
Beart, é al señor de Marchena, é al señor de Gibraleon, por 
1^8 meijguafe: ^^^^^ hábfea^^kdecálo^^A voz j; ovo 

de disimular aigunaSi»sasi€^p(«Q^pro á.s» W 
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de la ciudad; pi;l¿s?tegidoMft:j^e anfo áofijosdlidn facer hues- 
te con T¿ng\m jkbiiáípiBde¡^zü9m^itih^ é 
por los ordefaaáuamtiRV^alu>raí£wciaixseí(pgraiylet de atfos gran* 
des, é tomaban, sasixeo^iainieaito» q]a»^«llo8ilos.idabá& por te- 
nerlos á su voliimodi^iicuaiei npnca ricgfi^bojBéi uü6>on á sus 
vasallos. .i^r^chiv^q ^m ii^l . .1.' :: ,.i^ ; -ov .0 II 

' f>Mur¡iÍ74áoi:iry'^iD> Hmvi^ttejji^ mal lo 

quería remediar ^ ^oD^ INaa sil fii)oifi«|ii lo umt¿i6 , é fue 
creciendo con «ie»\Iíbertadív fatt* que el xey D( Hishrique el 
Doliente qt(it$ (lo&<pficÍDs^á:ilosrégidoifts,i^é piísoi^regidor, 
é otros cinco regidores solos ; é nunca en su vida los quiso per- 
«kxNQr nmlütolver Ibs efim»^s{aaqfae.'jé¿9piies:deaii mhéüe en 

la |ufa»r^ debniestrat^eñor ¿lifeyDi Juan^ la idna: Doña Ga^ 
tadoa {;é elÚQ^nte Du Ffeioanda>)es fj^rdonaron » é les volv&eñ 
r^achat<afi¿g!S!: xá taldrioeíannremdites» resoltaron (k siifo3£08«*; 
toaneofeor, /qnirtalioca yfidjrónjótosBaf^^^sSajiempitfh^^ílo cual 
'HíiCBtracmmfcedí>debía^cbiittjar ilifcey qttinan.pdtmúetfí/j./íij 
s;l .ISéassi^raí pintuitt cbd^aiívilectnrifantoir.que MbiaJI^gan 
cUisd £^ofaÍie£no;mb«ici;Jali (k aqu^ aaisma ciiidád[ líeQba.|K>r 

^ Mezquina Sevilla , en la sangre bañada* 
De los tus laSj^ /é tus-€aba3l¿ros^> ' 
¿Qué fado enemigo te tiene menguada, 
£ boApW^'#>9aUíefide^tu%'tejr^y:éfQlei^ 
I Do están aquellos , de que eras mandada ^ ^ 
.» >K^£n pazíjiéibA pi^ckv alcaldes' sevkro r? r ' 
c! . r ¿ Do soa aqúellor bn^s regidores r ^k 
.(.; c \Queáunca á iico-hoiáe dob]íabah^I«))iiltá^. 1. 
-jv .: t^^Dónuijpraddií cuerdos celsiéms y t ^ .j.íííi; í 
-r o h Queht^í áiredrabaird^iiialfvé^in«cilla¿! ?^í . a 
¿Por qué á tu$ vecinos faces tus señores 
£ á SU ambición tu gloria se humiUft,!^ . : . (^ v 



\ 
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M)alsyií^oá.t»Ktt«ttaej)ttiiqide(pbflkui« . :n >^ ¿i 
>Ni el d€tíi|üevpbelrCBÚitio^imBm¡n^ > i ? 

£ la^razóncíé escalde bs sus paiioMt I : . 
. Qiíe á sola oprimirte pugoLnadji' cttal? ¡^^v í:¿ *^ 

E á ver en tus torres alzar süs peodmies. ^ ': : . 
.1 (¿Qué oUU0r]D qtxóf&ümé » évlétargo fiuát . 
Sorn^a cifs ^tmtti'l trios iMldéiei? , v;¡ t 
: I>¿spiéfrta, S¿yiUa» ¿.^«ftitu^e^el' ioiprab n 
,1 , Que &pe>4 tos óot>lcs2tdtíCQ:vitttpeñ6 (i)k. 

; Todos hsxbmasqciédadfSQjei^Giiíflb» «lilas v^éetabán pocO' 
mas ó mé&os como Sevilla y clisoerttesc^ ' apüwWhid»^ y.#Dipe- 
ñados^ sus- vecinos' mas ef^sos^eoecroadáí ufio sa partido > que ieír 
pfomotw ^1 ihíen toamuiti Sé tacieeMkdbáfi' bsoaaigimseatbtíjfi 
ouw ofidoS'»qnndpjfesv:,Ge;>aeRgdcmIi*^( sac^^nlí^a ^jse^^M 
culabaa en determinadas "familksjs'^li^íatie'résndr^JdBnajrutta^ 
tm^nros^ sólia no estartdé'acuérda>coliel^de JoaiCDmoaéi. I#a 
perpetuídádi^eiios 4>fic¡06 Jes bactái iklppeadisoieta dé )|i iaetH- 
sura del pueblo. ¿Qaé espíritu pubU^>!nL :qbéi^t0ott}nor 
podía encontrarse en tales ayuntamientos f 

fas i^nt^i/at jítf^Mi . 4i Ga§tili4. . i , 



a se ha i!efecido!el.prig^ ife ^ admi^m^delos coma* 
nes ó representantes, del estado geiieral á lai antigtás: cortes de 
Castilla j de:bs!Í)fM}ubk .estada 4sdaidormttcfa(tfsi^^ (a). 
£n tiempo de S, Fjeimbdo lio se hablrüjfidoitoiii^a el n¿^ 
mero de los ^tueblo» db .vpto «fr cortea » m «Lde^U diputa- 

(I) Ortiz dé Záñigíi. Aftales (te á¿T3Ia. AiSo^ 1468. ^ 
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da que ixx^^iViar^'iQaRt de tm jitpie^ iesi taso^* lai diefa$r, f uen 
de'Cíeei{sei^eis9ab^aá'»rbitrío.tie:IoJ pubblos el*sñalaAiIeii?9 
to de su número y el de süs'salaI¡o5l^(Ií)to^^::^| ¿^-vt^i z^ I noi 
-: Don Feísiffldb '^IV'^^ciihrasó: á das de cVMla4Qlidi del 
anoQí3x>3'MAaisio$ái<úiii)rQ£Íinette6.de.5Q^teaíra;{^ : ^ 

A la$ <de SevHU dd a&a :r^4o xoncurriecQO inuabot^e-jii 
kdiii^^* rkosrluHx¿bres,^balletos<, escnderoB^é hijo$(faJg9.^.f» ct 
miashas gentes de. cada una de; las^^^dadfltv et^itiUast»:. ct 
kfgayes de lo^i'fegQos/V>¿oflioi'dice la cíonlc»:de£)A .Aloii*. 

En las de Madrid del año 1390 se encootraroo cÍQfito 
iréiote 7 ocho procusadoi^es .de cuásosta y ocho ;pii^lo$vno* 
tándose i|ue>auiique eni» coii3to<»torh fc les.encargó^^que eat 
üaraw^soláineiite do& de cadá/naa^^ muchos: se. e^edieroo de 
aquel iiáiBeH>i y que este m fue proporcionado al 4e sus ve^ 
cíadarios;DeBafgos concurrieron odto, y .otr9SitaMps de Sa-? 
km^oav Pe Sevilla «yí Córdoba, ino mas |d^ tres<; p^ Cádiz 
do5r,'^Oirtedo^y Badajoz iinow:!)^ Santiago^ Prense^ y Qtros 
graqdesr.pueblos ideXSalícia, áii:iíguao:,(4)4/ , : .,^. 
L-viLáasütehcia necesaria 4e los representantes ^1 esitado 
general Un <Íps cortes ; fue aumentando ^u ^^e^ac^^ ; é in- 
(kséitcik en;}eL ^gobiefiio.cXorf rey estique ante^ solo cjontabaQ 
cídit IpsTndbks >3DlQts iibispps para promiilgar huc^^St l«ya$i 
esi^k.iuieyaeS£Ícóritrfbucióne&,>'y demás uegocíos de imp^rtao? 
cíay:se>vjerai: d¿spbe&>bbUgados a pedir lel ;CbmeQtimiei)to 4^ 
lósi coaaums^ » Pcpque eii t .k>s^lie(;hoi ir^uO^ í4e i iHie^tros «leiv 
is9is$bdk»onaatl)eyc(f5)^^ aec^b £bnsdJQ,de m)é$(ií9% f O^br 
ditps'-yíiijitQcale&,;e3pecsáliii^e deikis 4»rpcprMpritt díe-la; 
nuestras ciudades>.yillas^y ilugares.de lorouestro^reiop^irpo; 
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des y ai:du(:b whM^tnAensffxnintsDt. cóttos^ yisefaga xoa-coa^ 
se|o de ks tres eshídos deinuestrQSidbt»^(if^g^t]u&áa&íe*-i 
ron los reyes nuestros;^rogebkdrBs.^': ihlo y ov:» íiún lu c . oi 
'•^ j^<Lo&rey^ nuestros progeiíi»resV& cQcaecbétiB^^GBsta- 
blederofli' ppri^ic^s^'y ordeaaojÉs^^L&ohab ^cá icártiesi; oijue ^m 
se echasen ni t^parriesen n¡D^iiiK>S'^diósv''sei^cíás^Lp^^ 
Hf monedas^'^ni oáros> tributos ^noei^os , espedadini igeneraimá* 
i0 00 todos:! aueMÍosireiiK»v shLqmr^nfamraihente sean Ikina-. 
dc^^á^ótíb^bsT'prdc^radofes^deíteda^l^ c y ivilbs de 

nuestros reinos , y sean otorgados por los dichos procuradores 
que á las* cortes vinieren (:i^/?f> !:>!» ¡i : : , . 

-' Jj$í giiei^ra^dvilsimátadaf por 4o» Cerdas, pretendientes de 
tacc^^Sv^ió ^motivos á^^tte^^D; Sanicho el 3ravo^(y sa hip 
J^. FemindO' ele fim^0ada>€uyiéran tnasotoatempljuriones ;ál: 
^tado general. Como ^ste¡ coibpone en ^todas las jiaotot^s. el 
mayor húmero, en sus ' gbindes crisis suele ser ttiiásadoijitánto 
por los reyes iftíimó^pot los granÜési^ o^ los '¿iccioSo&.j para, ¡gnu* 
^dit^Q , s«t 'e^iíhiacicm y siuí ^ervidcs. ' D. Fernando xoa6Í{rti6 
que las cortes pusie#éli^áoiia.ladD*dbcer; hombres huqncisbpari 
ftcóteejár^ dtf ellos. oSepsides^i decía leni las :de CueUar del 
año 1207; qiie^o ordenéiptimeramento que aqtaeUos; tcbce 
hdfáé9'4^n&sq4»iiii€Pdi^roii^]pr efe Jas. villas ddi líegno dé>Ga^ 
tiellá^pMl^qüe üpquen foamigcrpor iDSctetcíosdelaSo^ poia 
coáselaf jr ^r vir 'k\ mu a/ eñ feqko de. la i \jntkias^ é; todas las 
f^fa^i é i)# ^todb h úxpit mef dan Jos de la xmri^/étqMio 
s^pdétpí ntf t§i^^úi'íé sei ¡paíta^crfn dugarpqiite aea^míiservicio 
é^á^ptfl^iili^t^^elkatierrávíéteni feod^;l)s^a»oosQiiid«ift 
¿bb^ lA^'ti^tlí^qil^ Wiei^nade^odiénq^qfttiímeirpla^eqúb 
i»Mli'cdfiAig^/^qae2<t¿dei£XtteBtb^eB.lb.pa^^ zb':-íz:^ü i 
£n las cortes de Valladolid del año 1 3 1 3 se creo un 

(i) Lí'^l^lll ^^'5^ «1 5b d .fT: ^^^ .ir; , ^ .J (;s) ,^ .(¡ña ,-.1 ofiA .fil 



menor /edad de D« Aboso XI , con^nieit» ife cuatro obiipoi^ 
yf diqz y seJ9 caballeros y. hooibnt bueaos : coatro^de Casd** 
lia» c^iMircí de Lecoi y' Galkia ^ cuacf o de Toledo y Aodaia» 
{;tai y cuaiio delasi&tremdurasi y se*tcQfd6 al sNflno .tieiii*^ 
po 1^ fíeleJt»;a€ÍO^ de cortes 4e dos ¡eft dosañcs* ' < / 
;.; ^Sa ibl^^d^ Burgos deLáña xle ij^k j «r redujo él numero 
^ los consejeros dd rey^oiñoiy^siis tutpees!¿Lde doce^ lo^ 
%9)s bidalgos » !y los 9Vt<>y sekcatoUeaio» y bi>mbfe$ buenos ( i)^ 
i Mds a^nqMe^el:e«aidot^m^Ml'bíéM' llegada á tadta^i^«í 
rayy lia) wjtte^ tRviiroá i^siK^ parftuto el fobiémó. ddJf 
oioqai^UMi piAte^na». up por eio js»e l»id|p .cseer que sels^ ?o^ 
tos;^ jii ^« (^bientiflUieiito ffte nu0caf ncfciesatío para la vaUda^ 
PÍM de^l^s J^^4 fi J^ cortea, xUce: unpedbnis ^sii&sbadM 
f^egúf i»^ t. :iie^ g9«S(bw td^ ( wtottdAL iegbU(tiytf . » onuo ^i jop 
c^a^ueiás/sii^i^^etecbo^de repre^^^ 9iildica& Coof 
^u^ubcHMtl te^ >/ y le; (OCPASt j^bm Ib que:eeniMaaiege^táf 
«$bi^ 1?$ p»pto} y ptótewi^f rayes ^ y^ll«;i^ue píired^ims vear 

iwricars»? iifetígliíi«»«tó4o7 oifMmi^ ii^iMtima-qw cádafíina 
dj$ l0s „t»rweis é^K^nudo «spedme^ pwtqpe-re»f 

m^dit^ ^^iXüiip i^re ello* A;C€»iiiau!9oeia,d6ies^s confioDeoff 
£(a^,> 4elib9ra9^n^ y ;$|íitplk^t$Q b^^ 
(Q^rdf^fMmilpt»» yíJe)QW^ qut*P.íH;bUfiaba<i»A^ 
^ií¿f .^íq^o 1^ rí$9líí»K8»%.y^iíefdo^i% lo» eteeUifts f 
iipxtes no.(e^«t: y%of;4%'Jk^» bo; a^94dtejKloJi» a 
j^oii^macioft d^l .lobef «oo>; A oftal lii^ptorg^ik^y a^ttaaizalÁ 
y- pipm^íS p|íp«yaír x>lfiftfr,y:.gii»Kki # sy ^iMeft.^pieÉa*^ obse^ 

jygs#ft:iíiK^blWSStft^lM»*yi|^^ •'- va 

cbtk felicidad aati^ua 4e &fH^^ » atcíhu^í sd <MiIt^ >fi^ 



(í) "^^Sr. Marina, Tfírí/i ¿ft Z^/ Cí/rí//, part. a , cap'. 27, ^ ao y stg. 
(a) Entibo hístóriío^cntíco i obre la antigua UgUUúlvn^ y principaks 
cutí pos Ugí^et dehs rrinoj,^ (¥^J! CMtíik^x %^%^ ^¿I ^^ ühoT O) 
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tmtisáioíjde Ios|»rccurad(ires ó refu^sentintétf ¿el estácJogc*' 
fiiaral én los ccmgresos^iuticiooales^ tal > poír egemplo,: como la 
quéíseJeeeiiila Teoría i^ Su Marioa. »Los ilustres varonas 
diputados: porf los CDitcejos, citidades y putblos^ para Itév^r ^^ 
voz en las cortas v íi^so iiade creer á cst¿ sabio, corre^out 
¿koéoiú hcánñdíKz^ i^ l^us coiñitekes, y animados de' zelo 
por ^1 bien público, i/^mpr curdaron procurarle. Supei^ío^es j 

Á,${) mismos^ y'á todas la^'pasiones^ llenaron los deberes dtí j 

pftdt^sf :d& Ja patriav^det ofensores de 4cí$ <ier^hprdeV tiofnbre ¡ 

y;dcft eioikidaop,7:deios interese» de iá-áotiedad* R^^téK 
toa ¿los inpnYToa^ytf^^tegtefoa su^ ^reu^gati^áS , ensalzftfófi | 

la ¡aÜiorfdad reiluábatiáa e insultada por el orgultd é ÍA$oIe&^ i 

ef¿íde:ik)$i poderodbs'^ ^ %\n olvidafsé de reprender "^ los^ vicios 
dejitos pcÍDciptk^^ Idg-^eiifreQar ^iS-^dtfma^S; f de opoh^i^ üni ! 

faarrdrai ^cohtra lasiirfupck^Ms He la^at^inéáriéd^t La primera j 

ditigenda^&íiei/WPancqr dé ifirik;lo6 ñfíilei ^vejecidos^ue lo^ i 

pagados siglios da baibtufief; y de ign^atida; dé oprtsio^ ^ <te ] 
ifijustkia habiatt)iim!^diiekt<>' €n'^^o(^ÍÍIid Los rej^re^entán^ 
fw^ks copimidaijss ^|Wñdi0i^tf gü«Mfti«t^ tóiitrá el 
deiptídbnq t^istocráitlco, y ooaVr«^<t^os^tósW)pY«s6Vés de^^^ li^ 
bercd|r:dlel puefadé, modeiparon^su osadía , cetifut^kron el íi^ 
pemrde ^us^ ambiciosas é Intereéadias^ eí^pi^e^as^ m^trátoo la 
injiyiltlol» ^ otítf t)iietéi^tiysV' tí ^éi^irit^ücía ^de Oí^pti^ñeglé^f 
Ifi dttifttda é'!l6¿tiifik^J'^e Vu^^dq^cione^V y^ chanto ^tog^ 
tfa! tbb etidirdieo sdtiilh^t^n^ia fúspérléné del estado ^ y^ccñ 
U líbe»:ad ^e^d^ptíel^s. Declamaron con 'heroica ^firineza 
tmin tos^as^aivdoUs(fSs^scestís;idtl' clero y dé las corpotátío^r 
nes ecres(á^)cd&):c(Í6fr^'^l^' ^i^o» €[é^ti*ííütortdácl^>^ tíétaff^^ñ 
Wttimik ffó^^tfy t^b^leA^'^-i^enítr^^si^s ^S^mpíadébes'ibons' 
uqom^^ioúfnrk la fi%tlki^Iicidad;t)¿ los fi^ailesv contra su fU^*^ 
simas interesadas y política mundana y supQ/sticiosg.../i\ 

(O Teoría de las Cótte*, prdldgo;a.^S^ íj. ' -^ ' ^«^ *^ i. , > 



j iOfiSsín^ %l Ufcr «sta y otras tales piotimsisk da coastim^ 
cion y costomb^fs casüellaoas.di U edisidmediaéte hi de creer 
que Bspaña fue e8hto(»^>itfl ddí^kiSQ paraiso^ cómo lo cce* 
yo el Sr. Valiente, y como lo cieen otros añticuomaoos? 

Peco mI id^ es muy po€o confofine á ¡la ;que presestaa. 
^a ktf^nxñ medicación sobre b verdadera historia de&paña. £s 
l^Wi^iiecto qitftm el; dilatada transcurso drümtoss^osíse ea^ 
cOj^iftia» en tXÍ^ mucbisimoi kechóa^ rirtudes f hefjntcidadost 
d^ijcuyA i^itnipo podría formarse un coadro bellisimb^ 6 tm 
l^hk muy ammo; y delicioso. Mas aliado deaqiiéUos hechos 
a^mfiáWes^ ¿o^éotos: mas. míllaro sernos prescatan do' úpo$ lee 
ím^ hqrtóroftís^do' sobos,. asesinatés^ perfidias^ injvstíaasy^vioi 
I^cbs de .'todas, clases?' 't 

9$ La monarquía española dice el mismo Sr. Marina > a 
pí^ar d^su: i^r/#MM i^aism^ ,rde .sns!clasés y dcoerpoi pri« 
yilegwlos!,, y, ét'WkJmgmdSmdek fnomtitsigsdÁ^Mgtóíferfe^ 
tuar^ de ¿eneraoon en gmeracloaf » desde sir i misma oríga^ 
hasta Anestros; dias.^ .Mas y ^ á osántos» peligros • no estuvo 
^^esta .su letisteocía .política ? ¿ Qüét baivenes^'no^'espo^ 
i;ijii^;ftQ(im4iCqrentes>^pK>oas yiSanpos?. La^Iaie de ka grah^ 
d«i yiri^ hdmhbesrari^toróga iaqnso^ty tiinmkoe6a^:¿>ou&n 
£>irmíd9ble se l^zq^ á los. reyes, á los subditos « y á todas Jas 
C9a4ic)(ines del estado íifil aboso dé. su gran poder y rí^deaeai 
eiiiisacia|ble.)deséo do Biühíplicarias ^ :su orgalb^y^ambiciori/ 
«fas yiolentaf pasióoei ^\ ¿ i]pid torMUoQrinrknnami.eti lá 
sociedad .^rt¡ Oleé, faórríbles teflq^táflksB^{Cüánt«B setMotonetf, 
ti¥P«ftl<¡osf guerras ioAesdms pn los^ tiempos; mas icalanuto^os 
de la república ? 2 Y qué diremos de la fesdMdalosawSObtraoía 
fAPfil,iy (db.l^s.itícaloDadas cobtro^éistüs éotre elsactrddbio y 
el{^flRperi<^j £1 cleroi:e^ ^úsbia ddastastico doüSspañ»^ quie yii 
habla degenerado de los austeros priocipiosby^) severa dísciplioti 
de la iglesia gótica , abusando de la religión ^ y, de la^ debili- 
dad de los prinfíjpefir j^ y :de la piedad. 4^ Itts Jdes ^^ ide^Ján* 



(i 88) 
<biaitsÍQcs(iiitettte ÍAtéretes teoiporalei c6n los idgmd^os^ aspi^ 
mbai la f raarietüinmhdaoa , á 1a dominacifta; y ¿inmUiplí*' 
«ar sin! termina sus ri^ens , y á ^ronsdliddr «xir poder y proSf 
peridád sobre la ignof aiicia^ y la pobreta de los ciudadanos; 
Apayadot en. fíbulas yíoplmones ^supersticiosas r autorizdda con 
decretbs^ rrialés rganados por sorpresa , y con bulas pontiSciaS, 
de&ttdbif^oadamehte sus usurpaciones y derechos, dsi cMio 
los^Idelipapaí de cóyo influ|o^estaln pendiente su engrandecí» 
sMen^ow ^ código; poatífido era mas acatado que las^leyes del 
eeíadol TóSa cedia v^dó debiá ceder á la poikica iia^erdotal^ 
Sá pye|BoadeftiickLy podefosD iáfliii^ en l^ astin^ 

tos de gbbí&ñb eatorpedftQ'las :inastss^btai^fio^ideiicías> y ^v 
terilizaban los esfuerzos de la nación , y hs ddibeü^ciones de 
ks cortes^ i}.: <- ; .' . ^^ * 

- ' . NqiKa:se^ rio;!el«st^ geneéal ,taif XMlideiíftdti'debi^í^ 
elqfckiado, de^D^i Jmn. L £a el nufíiro c^nfejO' f«al^ c#esído^ 
p»^áqud:r4jr(' nafiíndÓ qkíe. Imbiera si<smpre' cuatro ciiídadáñói;- 
y eaia^juma ^oifptnf joostraorcfinarioid^regeiíoiaque fermd pa- 
M^ldgobionet'del reido^ duíante laimebor^Üad ^ ^su h^ 
2¡)i;^aKÍ4ti4 II£ ioisdedó >que lor rege|íte$^no pu^^rdii-detl^é^ 
rétrcqsgcalfiáia de ¡(nfút^ia^ sas^c^^aaieMkinifoi kis *1^M*^ 
brks4iiienQ^ ^egidoij>poc las:ciuxlut(^(teB¿r^íiT4>l^é ^iL&btt; 
$i»»l^) (^^osdolfiy Murcia. «t£ üosiiiiim)^;) anadia el fésta- 
íkurí^ amqi^ejüflinQs rey«ccbuidÍB|ít^^ censi^U>lri<¿&efndl (íé 
|íQ9€ 9f«fn99mai4^*^ egaiJákan oé bkm^de bsiféett eéá coméjé^'Aí' 
^guAosf>de JaiL:¿ttída4éiM refK»! ]ol(¿u»irbu(^:iikli%é'dé^ 
bft £iter. por ior, tutafn del jíey ^ muque «UDs:¿seQii Hioy' l>^- 

-{ ji^trdmde <fe B. ^arcque:!!! ^i^:htfbía vi^ itKjiuilM 
^9 lArf9^s:ftka.d>QdkleraQÍóii)U} esbda^ ¿en^nd , ^nm!V(Áé-Kkái^ 
^^b.a^brttn'^fc^cbtiiaauw.q -er .r. .•..••/■. ; :^''>:?^''' ''-^ír;' 

- l^-teoríuVeUai^corfés Príixícra par^c, cap. 1*2. $. lu- = í 
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- í Lts^orttfsf^e Madrid' de 1391 ^. después de haber feriiiai¿ 
do «Aic<flis^0;éstri^rdbaríó^;ée<regeiK3ÍJi/pó^ effl él obis- 
pof , ^fíaiidí^ y-ciudadaoos/ cobíbrme á la disposición testa* 
A^ntarta de D. Juan I » y sabiendé que las leyes de las par- 
Hdtts 4Í0 otectMPdá&m eii^ el ^ñalamieaco^de^la^ eda4 necesaria 
para(rfin»f'^rprfííoiiblefidd ¡únzía de^ 6^aáos> y <oti>á la dé 20, 
habian acordado y jurado, que en llegando d príncipe Don 
Bniiqurf &ti^ 16 ^íbs convocara la regencia 'á cortes , para 
yer siw .le^^babpaíde ed^e^ el gobierno , 6 esperar á que 
cu8Í^ieia-los>#b.n':'KH-\-. 'j í>v.:.': /..'.;.. - 

KíitBi fiaíjqtieoi^bhs^^lMeñ po€<|ítja9o^^)^ dtf 

bs eorreki Apeóas^^^cúni^^iá 14 ^fios tomó el mandov y kj6f 
4¿ resiiB^rtü^cirttiíai le cu mpfiniemó eco una: 'arenga tan li- 
sonjerac^^(9atífe|^idiefi* hacéis al rey asa» sabio y e^rimeii^ 

t>Los caballeros, decían, y escGlo'c)^ q^e esmmoSteñ ésr 
tar?3iriieiáraSiM(rtii^dtta&y(fe i^39^<) por proctífládicM'esde las 
cS)cb0eilé-viltei'id¿ vuestros •^gnbs^huinildimeDte responde -^ 
inas.l¿ lasi^UOt{(tis^^bi^ xAHúnt^ ^e^ piropusistes» en estaS: ?u¿s-^' 
lm9<dbrte¿t^ielip^nieii6!diii'^^fíí^yors en éttás^a^úta^tes. . ^ 
•')> JoElo^f&kAeficiv >4Ni< fft^sKMi^que^t^ideís tómalo ^uéstrc^ 
ixegíimenb^ 4 dd(í^ues&<d«|^iregná^,t porqüls tmbiad^s édat de 
l4jaños|re¿pot)dentés:Vo^^ que damos loores "é Dió^ nuestro 
senór; p¿ir^»^ki^^]pS&g6^üe Itegáledesé to^^í^^eddt^ié'qúeí 
úfpéüéts.^tWi^P^é pQf^iuKVos^hpnr'ó'é ddté^de^iuen se^ 
é derbuen-^teñdiáhffemds"^ discreción Cüñ biMba enteneleír 
pora .saber gobernar vuestro r^Ho: é desdé^el dia queló vót^ 
sennor, tomastes acá , siempre place é plogó 4^ todos los de jos' 
viqsst^tdS' regnoi :qae vés^6ga4^-ipor luengos émucáos faños, 
é buenos, á servicio de Dios ^ é vuestro, é provecho, é honra, 
é bien comunal de Ips vuesti^s reenps, é asi pleéue á Dios 
quesea ^ ' . . i 

Desde entonces fue decayendo cada « dia^ ^mas la tal mal 



£a lasi P9ft9^ á^jm>, i;4O>6:pc0p«sQ 4^^ >Eflñquil J^rgwrcii 
contra los itioroj.. Sfi cdnl^€ricÍQ:.mpcbo sobria le nbúá^ ,qac 
se habla 4e su9dtH$trar par» a<{a«lki ,^i»^a. X»!í:iiénra 4ft 
Ips gas^ que; se:pfies«MQiaKeo4tii 1 6a imitoMSide maram*: 

segul^fon epi:<^^> rL.. , : a,í eí;p ,C' 'iii.! v c:.,Ik': : ni.:.- : ? 

Propuso iitty <]w eri caao tleno sctf^.süficieniíeí. birckmít 
dad que $q pCorgQ ^Q^oámeu lú rmi9 jto jifte^ püdíftra> aa*f 
mentarla i y esigirla, sin nueva conrocacion.dt ootteiyiié^lgu» 
^^^ pr<K;<!fadl>i»s( o^ugmbw» raj; :<:diitedtÍduS)tei}>{iflA Ití mas 
dljéroo Mqt}!^ piieSínr/jí^ riTii^ f^r^i^^tiSt^rhaefk lmiftt9 H 
fiíy mandas f, cpicrmucho cura mejor oldrgami líKgé ip6r;sólo 
aqiiíil^iq|uoieip«iM é qüc M : Ilubimir r{^[<toin s 

costa de las cibdades^ é villas, íom^ fta forzada di a ha^A 

y as tqued(^ acordada ^s }-,}/> v ,)•;: • ,. ..;.. \ ?.-Ift 
. X^a re^ndb que %rm4 1>, J|QfSftf^>tII^part;la3aieiioc 
edad de w.hijo P.; JuajiJUÍ, ^ bien d^teoiá de4a.qu¡e^ib 

dejando por éokps ttitpfes y gpberdtd^^ür.áqliorpiaaiBoDil 
Catalina /y ^Uk^0Míi:P« J^^rii^^fiil^l^^^ conse- 

ja creada jíor P. Juan I,^y-co9ipaftstP 0nt(ui^ tio * die? y 
$ei$ pbispoíi gr^nd^, cabajlsros,, w>»gW0i;. y jdoctoces (^). 
Igero quien jr^diM^ntis gobernó 4 reii^¿i(ki|lidt0 aqiifl^ 
9a > fue D. SaQj^<) de^^Rojats^ajr^lbUpi) ^erTplfd^.^iibCo^Hi 
quiera i dicer Ja <r<^^ , qu^. l0» ^rp^ i^^»¿¡lit%. ^)^ •emindiaii 
eUv los negocias , ningiina, cosa je hacia , sailvo W que- el arzo* 
bispo quería (3). , m i; ; * 

£n h$ cooe;$i^d^^3o i4;l;9 en. que principió 4 x^aar por 

(1) Crónica de D. Xu>n 1^ • «ilición de Valencia, pag. 6^ • - 

(2) Crón. de D. Juan II. Año 1406 , cap. 20* 



si D. Juao II 9 te ^uejoroa los procuradores de qué no se 
nombraban ya ciu^aidanespa^^lUod^jo, ponderando las ven- 
tajas de que hubiese en el personas de los tres estados, y par- 
tícukrlMittt d¿l geft)M«i):llí^téi^^ae»te dbl^y^^é, que lo 
weria y prtrvaria s(Are elh j según entenJüra que cumjflia d 

'- Lu$ mismas ¿ortes del fifib'dé ¥4 1-9 se qtíejáyon támbiéh 
d^^qué lOé-se tes guardaban fühi ¿MÜdecactoitós qut en otros 
timpéB. -WA i6 ^e tík^ pééli^í»'^bt^úMtt^;ye idice-^en la 
F^iícío^ * 1 8 > que por cuaiitó )k feyésf teii' antecedes síempiris 
aéeStumEi^aroh )' que ctíatído álguirás cosas^ generales árdttas 
iHiév^eiite querían ordenar» é niandar |>or sus régnos, que 
&¿¡aty SGJbre ello cortés, é l¿ou a^ófantíentof dfe los dichos tres 
iftthdbs'cfe sus ^^tití^, é^áélíiú^cóns^^^^ 
kkStr^ hti^^íA» ¿osafV^ iítíh ^^fé?^^ i]o tttal dek|)ues que 
yo regno non sé había fecho asi, é érá tiéntfa la dicha cóstum- 
Ue'r'é é¡eikctí>, é bi}eiia^Va¿ónf^pbr^elos mil tegnoi, con 
mb(^ WáetH^^it^r ^ 'grak léaítad jAéisob Wti)^ dbédíéh^, 
é pr6*tí>£^i%its ¿landaoiieí^ í^ 

yo ll6s<^íás^^ Salvo p6r teetías íi)áner¿s^^ciéaddc% s^f ptí- 
iñéh> lii' cosas que me |>lttcen^ é^ á tni servicio cumplen , é 
Kábiendé^mi acuerdo é conseí<y^on ellos ^ \ú xítal nmy omilí'- 
ia^M^'tne^é'^íkaba.íi'i que i^uiáeiei étad^^ fa<:fer'de áqtii'ádii- 

PSgñoi i) lá Wi íMsimortai'pdrque- mtiéfto iié]ót\ é'ínas^ldádói 
é" inás firnte ^s ¿1 sennórío'^con áiftbr oüe con temor: n A esto 
vos respondo-, que en JoS' fechos generales , é árdut)S' a^i b 
U kéió mM ^tí.'éWétítiéBáo fa¿er Út-kqúíiidblStííé: ■:' 
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Oolo en las grandes crisis de losiestados es cuidase esaf 
minan y controviertQn cop ^xdsíi&íi interés los.dececliQs del 
,][^ombfe,.y los principios /u{Hla0^ale$d^4a(pqedad|]r f^uan^^ 
Jas cla$e^.pr>¡le^^,su#l|ei|;yertí9fbUgadí¿ á sufrir algiiw» 
fefor^ias. Así se ivio .ei^ C^t^l# <9Qe l^s^ d^s ,éj^^ pías (aví9n^ 
/ablQt al;^^tada>geneiralfu?roti^lainsur/eccion. d^ P«<Sw§b9 
.el Bravo contra s^. padre; jr h r^beliog de J^* Enti/^ufi II 
contra su hei:nuino« Mas. pas^d^s aquellas .dfcuinst^qi^Sy y Lq¡| 
i^f^rd^nes^.de las,gn^wsí¡YJÍÍe^gBftpyo<Íuj^cHi, yol^^^^ éprpf 
jralecer el j^^fdadsro e^rit^iide la ^consatuc^ígfl ^fg^^r^if^ 
.era el£sudal ó;,aristocrgtico; ,:. ;., . ; ^ . . ^ ,- r^ : v. , ' 

.. Al poco apí^eoio quecjh^Ha;pam£?$tado I)!.,£4»f¡(|u^^ JJX 
d^l e^taflp g^pwl^^>«gW9.«JJ débil fs^tiiíít^dp^^ 
A^P ?^n5^^9 to4<i.4«<*ief%q á Ips gfsndffo .y -íflíis particun 

.^ue el gotnejfi^ del regngj If fi^e^^sWaíg^ds»' decí^^i^í a^toc 
.CTOt¡?piporíinea X I») í B^t9 <él u»p4ff' de ^ .e?íural cimdicípw 
.íldetaqudia,xeTOÍ§ií» <:»^fi. monsiyuesaf^, ^^.^mtPmi 
^e¡fl9,se^^^4JM^^af,de(áR tB^(ioriaSx.íl^p^rggilp¡$Bto,;ni.J?JilJ^^ 
trací<?ii.r(eaL A|i,.q^l*uKCh tifiólo» é jiom^f peal; (¿o .d^ 
^utos^ ni cjvas de rey) cef^cs^ de 47 aqosi del dia:q)ip s)i. ga* 
^^^jpi|fix?^en Tole4p, íías^ael di^ qgpl i^urjo en, V»lla<lpl¡d» 

que,9faffifa:tuy^Sol^^^nv sabftc.dPifSFí.H^^ 
gobernado. 

J^s efectos de aquella flojedad fueron el desorden; el me- 
nosprecio de la autoridad real; la usurpación de las ciudades 

(i) Fernán Pérez de Guzman, Gmeracionet y semblanzas de hs reyes 
de.Castilla. cap. 33. 
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yirillasm» pifí^ktpot el piiyado.jcleims grandes; y el fal* 
so brillo dei la corte, qa^ aparentando señales de una grae 
prosperidad , con frecuentes y muy lucidas fiestas de justas^ 
torneos» y o^ras tales ^ivevsiones caballerearas, dealiiflí>raba 
al pueblo, porái que ao^ reflesíonafí^ soin^ su tntsería , su^^cf ra^ 
émáoa f'f hitiiáí és^^mihüa, qac es el snayor de rtodf» l<» 

Son á buen tictepo los hechos venidos. 
Tiranos usurpan <indades , y villas ; . 
Al:rey4^ueileN|t»<fe:9oki!Tordeinhs:^ j h. h 

Y estarán .'ks reinos. muy- bírá repartidoi^ 

Los todo teales le son peiseguidoSé ^ 

La justicia riizon' ninguna alcanza. 
Hoy los derechw están en la lanza, , 

Y toda la culpa sobre los vencidos 

Bsta es parte de una curiosa descripción que nos ¿c^6 el 
£imoso poeta Juan de Mena , en su laberinto : por la cual se 
mxDú&mz el estado ét las costumbres de aquel tiempo. 

Mientras }fa>s procuradores de portes fueron nombrados li-* 
bremánte por lósamelos, no réusaban estos pagar los g^tos 
de suscomUiohes» pam que los representaran con decoro en 
aquellos ccmgresos nacionales^ Pera luego que {principió á de<^ 
clinar su influjo, y menbsprédajjsie sis peticiones , empe;zaí^oi| 
' támbiai a entiviaprse en el goce dé aqud derecho , considerando 
que todo zqjMÜ aparato no venia á ser mas que meras ceremo-* 
nias y formalidades para solemnizar las juras de los príncipes; 
las coronaciones de bs reyes; y para fecilitar la ^saccion de 
nuevos servicios^ y: contribuciones estraordinarias. 

Las tioftes de, Ocaña del año 142a representaron Ips. 
perjuicios que su&ian los pueblos con los gastos desús procu*- 
redores I y^articularmente las ciudades.de fiárgos, y Toledo, 
alegando que eraa ¿raneas; por lo cnalD. Juan II mandó que 

TOMO IX. BB 
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se pagaran^ por el erario j(i)., ¿Pudo ^xktíitíc úoa peticfon 
ttia$ impolítica y nr una gracaHii)ts ln^I ^a libertad publica» 
y aun á los derechos de los laísmos agiaciadQS.?^ 

Permitir las jciudádés que .el erarlo co&teaoi los gasCoiik 
lorip^oiradbm decoctés^^j^fué/OtriicQiA tc^sino^dariJiioriviQ 
4'iqd^'^0dn:el pretestaJe^inmrarckéíiafgiis d^l «daijto. se: d«^ 
ininuyera el número de los que debieran ser censores y.£dca* 
les del gobierna' que loa faugBÜ^hl: n:. ^ 

Bien pronto se- esperh^entatonilo» efectos desaquella nove* 
dad. A las corte<ií!Gdbfbrádaáoire¿3i%rId88pm rpM^ jurar á 
Enrique IV^ptñ^^g^éjk^betfsáemrm mas 

que las doce ciudades de Burgos^ Toléd«ó, León., Sevilla, 
Córdoba , Murcia , Jj»n , Zanuffa » Segobia ¿.Avila , Salaman- 
ca y Cuenca. Se.mandáquelas denms envaran sas poderes a 
cualquiera procurador át las referidas^, y asi continuaron des- 
pués » habiéndose reservado los soberanos la regalía de conce* 
(1er como una grachr4>arc¡bular el- privilegio que .Iknián de 
voto en cortes , el cual no solia lograrse sin grandes gastos. ' 

Hasta el siglo XVI solamente b había» coiiséguiiiot4itns 
seis ciudades, que fueron Toio ,^ Valkddid /-Sorta:;^^ 1^ 
Gúádaliíjara , y Granada (2). >No cenpümmssA mqs á.ibs dé 
Toro del afk> i5o^\, encías qiievdespues de hábevse catado 
losí ma^gtav^: negodcsv se púUftiaioii:'las famosaa «leyes j^ . 
¿onséTVl^el nombré 4^ aEa|urih[:!cil^ada9r^t s^ ,<ííní^T¡ n? : / ^ 

Forreras dice qué la*: disminución; limjpmoomáúm- de 
las villas y ciudadps en las cortes tuvo saor^ebtfpi las-dfeAl' 
cala del año 1 348 , porque esperijBiratapácí^D. AJoosqXI^ 
que la mükitúd de votos ocasionaba tgraa' cdnÉnáobi^gr/iotíR^ 
daba los negocios, se señalaron. lais nmda^es^qioérbalHaBvde 
asistir á las que se celebraran en' adelanta, > quitando é las de* 
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(i) Cr6n. de D. Juan II. Año 142 2 , cap. 20. * ' ' 

' (i) Pulgar, CréD.dc'Jo8réy<scat61ííosr^»F' 9;^/ •" ' • ' ' 
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aias la Twpyel gtísto(i).Pcro ya se lia wferido eá el capítulo 
aotecedeote que mucho después <ie a^uel año ; esto es , en el 
de 1390 asistieron á las cortes de Madrid 128 diputados de 
48 ciudades y villas» v , , 

£1 $r. Marina ^trilHiye e«ta nov«da¿ á lot consejeros y 
privados de IX Jdaft lí, y Enrique IV, Algo pudoinfluir 
•en la iredpccion de loi diputadés de los pueblos á las coñes la 
rivalidad y preponderancia de las clases privilegiadas. Pero 
constando q^e Jes mismos pbetdés la solicitaren ¿pbrtqué no se 
jiafde atrílmir/prhici)^almeni;i( al deseogaftcn de lá isatUidád 
4Íe los gastos con que ¿ran giti^ados para la submtiettcia y de- 
coro de sus representantes ? 

Afiádaseí á)esto \ ^t habieacb) ^ pretendido ^pties algo- 
sas ciudades^ y p^ovitíck» vá}ver a[l gd^re-deldere^fab quean- 
tes habiaa tenido de^ Voto 'Bc^'^oife^^, MsAoentf aro^ ' b^ tpa^^ 
oposición^ f o <áa los validos > los grandes,* ni ioi écksíástÍQos, 
sino en dos {«obradores de las que lo habían conservado y 
^ae tenían nu^oUrgadon d^e^efeadltt los déi^echos del ^^f^ 
y la iMf OTWteftskm^fMiible de-iú represeunicnn Isn los jcoé- 
gresos nad^ales. ■* '--- • ^ ' í. ■ .. ''¿^ 

f»Poc algunas leye^ > ¿ inmeáiiíríat uso, d¡ce<la peikitm 
35 de las cortes de Valladolid del afío dé 1 5^06, está oni^ 
nado ^e(4íez é o4k)^ cíbditdes , é i^Iks de eicos ^egnei ten- 
gan, ivotds dé procui^dores de- ckifiteS) y na masi^y ^gonrdl; 
qne i^gunaa oibdades é fv^k^de ektf¿ ircígiiois procuran v ot^piie* 
ren procurar se les ^ga merced qtie tengan velo en piiacura^ 
dores detcortes. Y porque de ^táse^ descrecería gran agnnrie 
á las ^cibda<Ies quetieníen voto ; é-4el acreceqtamica^ise se- 
guiria confusión , suplicamos a vuestras altezas qn^ non den 
fógMHq«eclb5.^otu)i^>^osUe^MW¿ieM|eny |m¿5 ^btdo acrecen- 
tanuénto de t>£c¡o^ está defendido por leyés-dee^ 

(i) sinopsis htstdi'ka br otioli^. ¿e HspaK^t;- Part. VIL Año i ^[45 ^ ' 



MH^mbi üioíbhtmsí^ i ^k6 otra ^t;i«ÍM de \n 
cortes de Burgos del año I $ 1 2 que algunas i^bdfides y villas 
quieren pedir y piden que les se^. dado voz. y voto di cortes» 
lo cual seria en mucho agravio y perjuicio de. las cibdadei 
y villas que lo tieneu de astigüedad. Por ende pedimos á 
vuestra alteza que no loc^nsi^nta, ni de lilgar á eHa. 

Galicia intentó s^i^ir á las celebi'adas eo su capital SaiiF 
tiago el año de 1 5 20^ quejándose de que votara la pequeña 
ciudad de Zamora por todo aqt^l rein^, no pertenecíenda á 
:el , y.^ndo el mal pobl^o ^ y^ adema$ independiente en lo 
^mtiguo del de CaétiUa. Y apesar de tan solidos lundamrát^ 
y de los grandes esfuerzos de su ancobispp » y de los condes de 
Villatba^ yBenavente no.^udo con$a^H<>:(^)« Tu^ que 
seguír-despues ün largo» y muy cpic^só pl^to eir el ccmsejos 
j .aunque por-£ft logto .m^aejieiaitoi:^ dor su denoche» todavía 
jas corbes del áñb: i^f^o protettalwti contiaí él:» pgra que no 
causara perjuicio: ál de las demás ciudades de voco en ooftes, 
, Disffiínuida.el nuD^er o de rocallas üf^leseisiaittes del. e^*' 
•da general era::ya m^nos dificil $ut <^l»lHKfhpy^offiip€Ío^ y d 
obligar á los pueblos, por medios directos ^Qriudli^ectos^'áqiie 
eligieran |>or' procuradores las pirionas^m&s adictas al peder y 
-pretensiones dd gobierno* 

• No tardó mw3^Q á csp&ümn&tí^ mí!^ nuevo ábnad. (Don 
.JhasiU, ob¡e»fj4es^ pn fnysdQ D.lAlvAfQ^ 46 JLuna^ino 
confeiítoicon hafa^. dis^imUdi^ Ja. <¿pr^sQiita¿idn} naatoabl ^por 
4os:indicados «medios j todavía^ se propaga á vietentar^á las 
ciudades.en las.e]ecci^e$cde ^us. ipr^cK^úm^ores^ de la manera 
que parece líor una..pe|ic|oa 4eiJ«;:<fa;,Valladolídrdel 

«Otrbsit, é^m^iffífW^t^^kof^fm 
los grandes daaQS;>¿ ino^tuvenient^ »^ ^^.wenen^en: las duda^ 

(O S^donl ; KstQfía Jdií fiarlos V. Ltl^. j » $. w» - . • - . 
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cíes 9 á vUlas, ^i^e vuestra señoría envía llamar procuradores 
sobre la eleccic^ de ellos , ló cual viene de que vuestra seño- 
ría se eotromete a rogar é mandar que envíen personas sena? 
|adas ; é asi mhmo la señora reina vuestra muger, é el pirín* 
cipe vuestro fijo, é otros señores ; suplicamos á vuestra señoría 
que no se quiera entremeter á los tales ruegos, é mandamien* 
tos ; é mandar que sí algunos llevaran tales cartas, que por el 
mismo fecho pierdan los oficios que tovieren en las dichas ciu« 
dades,€ villas, é sean privados para siempre de ser procurar 
^oresi.é si casoA fu^re que algunos procurador^ vengan en 
discordia, que el cono^imjejQtq de ello sea de Xo^ prociirado- 
res^ é non de vuestra señoría , ni de otra justicia. 

Mandó D.Juan II que asi s/§ practicara ; ffias ¡no por eso 
f}ejaron d^ continuar aquellos abusos. . Las cortas 4^ Córdoba 
del ano 14;$$ volvierpa á repreguntarlos , y redamar ototra 
^os/á Enriqí^e IV, quien dio igual palat^ra de no, entróme? 
terse qu tales eleccioqeft: t» salvo, decía, en algún a^oespe^r 
cial que entendiese ser cumplidero á mi servicio/' Mas no 
por eso dejó de designar y recpJ|iendar i las ciudades los 
procirradores ;qu,e iipe^cia. . 

Ortiz de 2áñíga publicó en sus anales de Sevilla la car- 
ta dirigida al ayuntamiento de aquella ciudad acompañando 
jia real cédula de convocatoria para las cortes del año 145 7^ 
/sPara ttatar# decía, y platicar en algunas cpsas muy ciim* 
plideras al servicio de Dios , é mío , é blfin de la qosa publica 
de mis regnos , hfi mandado llamar \^ procuradores de las cib* 
4adesv,é villas deUos , é de esa cibdad, según habéis visto, ó 
veréis por mi carta ^ue sobre ello yos habrá sidp , ó se^rá prer 
sentadii. £ poique el ^}^lde Gpn.zalo de Saaveidra , de mi 
consejo, é mi veinticuatro díe «^ cUaidad, é Alvar Gómez mi 
secretario, é fi^l ejecutor^della son personas á quien yo fio, 
é oficiales de esa cibdad ; mi merced é voluntad es quetrllos 
sean procuradores^ é vosotros los nbmbredes. jr ej^^ades por 

■ ■ r ■ ■ 
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proctiradores de esa dkha cibdad , ¿ no á otros algtwos. 

Quien apetezca mas^ ínstmccion sobre estfe ramo del go- 
bierno y del ]>crecho Español la encontrará muy abundante 
en la Teoría del Sr. Marina , y en mi historia de las cortes 
impresa en Burdeos el año de 1 81 5. 

CAPITULO XXV. ^ 
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Ve la magistratura en la edad media. Audiencias personales 

' de los reps para la administración de^ la justicial 'Nue^é 

planta dt ía audiencia real, en el aéé iS7^: ' ' 

Antiguatnente «o s* eonocia la divkioQ tie íos poderes 
legislativo^ ejecutivo -y judicial, en feüya separaron haceA 
ctó»istir los modernos publicistas k eséelencia dei uíi gobierna. 
Los reyes eran á un láismo tiertipd legisladores y juefe« en 
las naciones mas culttts. En la Grfecia escribía Hesiodo : 
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Hoc uno regeísünt oHm^He creati^ ^ \ 

Dicere jus populis y injustaque tollefefacta (r). ' 
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En la constitución goda fueron los reyes sus primeros ma- 
gistrados , y los que administraban la justicia personalmente en 
61timO' recurso, práctica tjue continuó después por muchos ^i^ 
glos en la monarquía española.- Es bien notable él ^i!o éeii^ 
tenciado por S. Fernando en el año de 1^39 ,'eüya sentéflí- 
da se publicó en el apéndice á las memorias para sti vidl^ es- 
critas por el P. Bürriel (2). ' 
> »»ConoScida cosa sea á todos, cuantos esta ^rta vieren; 
se dice en ella , como sobre contienda que íairie el concejo de 
Segovia y el concejo de Madrid, sobre los términos de... yo 



(1) Ibí Thcogonia. V. 88. 

(2) Pag. 445- 
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I>« Fernando» por la gracia de Dios rejr de' Castilla, de To- 
ledo , de León , é de Galicia , é de Córdoba , vine á Jarama ^ 
alli ó los otros términos de Madrid se ayuntan^ andando con 
migo el arzobispo D. Rodrigo , de Toledo , y el obispo de 
Osma , mió canciller , y el obbpb de Segovia D. Bernardo, y 
él obispo de Cuenca D. Gonzalo Yañez , y el obispo do Cor'* 
doba Maestre Lope, é Martin Ruiz maestre de Calatravaj é 
tnios alcaldes Gonzalvo Muñoz , D. Rodrigo , D. Fijo , Don 
Fernán de Toledo, Frey Pelaez, é GaKÍ Muñoz de Zamo- 
ra yé otros ornes buenos de mió regno, cuales me yo qiiisiere 
llamar á mió consejo; vi los privilegios, é sus cartas que me 
demostraron, é sus razones de la una parte é de la otra. £ yo, 
queriendo departir contienda é baraja grande que era entre, 
ellos , depar tiles los términos por estos lugares que esta carta 

dice, y puse y fice estos mojones £ yo sobredicha rey 

D« Fernando , con placer é contentamienro de la reina 
Doña Berenguela , mi madre, en uno con la reina'' Doña 
Juana mi muger p é con mis fijos D. Alfonso é D» Fadiique^ 
é D. Fernando, mando y otorgo..../' 

Todavía es mas notable otro, pleito movido «1 ano de 
j;2 51, también sobre términos entre Jaén, Martos, y Leco^ 
vin. 99 £t yo , dice la sentencia dada por é\, mismo santo rey^ 
pk sacar cbhtienda de entre ellos^, fui á aqucilor lugares, é 
andúvdos todos por mi fÍ9.....(^iy w ; .. .< 

oL Taata^ importancia daba: a^el saiMo my á ia feote admi'^ 
nistracion de la justicia , que no satisfecho .con oiriitas par.-s» 
teslitigantésy esasninerlostitülos de sul deneckoa^ se t^aba 
d ^bajo de ir personalmente á los sitios ltti|;iosos paraiju^w 
gar con odas conocimientou . :^ .^.^ «. 

Una de las grandes empresas intentadas por saiii|dííDt(Em 
Alonso el Sabio fíie la nueva organización de la ni^istraiura. 

(1) lhid.pag. ji-s* - ' :.' 



Después de lo ordenado en las Partidas acerca de los aáSaí- 
tamientos , y otros puntos pertenecientes á la práctica forense 
sobre la manera de seguir los pleitos , en las cortes de Za- 
mora del afio 1274 publicó un nuevo ordenantúento , que 
principia de esta manera^ >> Sobre el consejo que el rey demando 
á los perlados, éí algunos religiosos, é á los ricos^homes, é i 
los alcaldes , tamtíen de Castilla , como de León , que eran 
con él en Zamora # en el mes de junio que fue en la era 
de 1 3 1 2 añc», en razón de las cosas por que se embargaban los 
pleitos, porque non se libraban aina , nin como debian» £ dio- 
les el rey á cada uno dellos un escripto , en que eran las co- 
sas porque se embargaban los pleitos, é que oviesen sobre ello 
su consejo , en cual manera se podrian mas aina , é m^or ende 
testar : 6 ellos sobresto ovieron su consejo , é dieron cada uno 
édlo^ al rey su respuesta. Otrosi , los escribanos , é los aboga* 
dos dieron demás sus escriptos sobre ello, maguer el rey non 
gelo demandó. £ el rey , vistos todos los escriptos de los con* 
sejos queledat^n sobre esto, porque ellos le rogaron quedi* 
jese lo que toviere por bien , é dijo asi»./' 
1 Después de varios artículos sobre los voca'oSy 6 aboga*» 
dos, continúa aquel ordenamiento tratando de los alcaldes de 
corte, msmdando que hubiera veinte y tres ; á saber ^ nueve de 
Castilla; .seis de Estremadura; odio de León. Que tres de 
Castilla anduvieran continuamente et^casa.del rey , alternando 
los ñuetiede ¿res enttres, por cada tercb del ano, y juzgando 
cada uno.de por sí» 

r Que también anduvieran de continuo en x:asadel rey cm* 
tro ^kal^es de León , dé los cuales uno fuera precisamente c¿» 
ballero, y que supiera bien el fuero del libro ^ y la costnoi- 
tur^ antigua; t^ 

. .'Qué'iidemás de dichos alcaldes ordinarios , hubiera otr<^ 
tres , entendidos y sabidores de los fueros , para oir las alzadas. 
Que si dichos tres no se conformasen en las sentencias , llama* 

é 



0^0 

rao algiqnos' ¡0lr{>s dh hir: oniíjianos/ yl^i áiscorclaxao iá&bieo 
^€stas> se di>m ctienniat rey. * ^ ^ . t^ 

; ' £sta p«áctica debioí obsérrar^e secamente ea lofc jreiads de 
León I Esrremadura » Toledo, y Andaliicía. ' fio OiflAlla' Uf V 
^qpBelodbties jáeiioS' abdaiAes de ks^JV^ílUe defaaan ít á ló&fldelan-' 
-tados de los falfoee9;;Do eitnk)^ ksB gwhítairtadóai anqnopres ; • y < db 
dBstqr al iUey» -^ ^^ ¡ »/ > ^'^•". .: '-u *'^I í:o ^ . fí - .. ^l n ) . ; 
^ Los alcatdei4Íe bofte üoP(»diaiiiibmr pleitos foreros » de* 
^blenda «reinitir los litigantes testos' á- sos pueblos. 
^'^i Fi«Qkii«fte> seiiaió trasuiía^ ea la^segiana^^pafa.dar.atv* 
idieiicia por sí^misikio ^(,1 )^ aoooi^aado de las^akialdes ii}uo gus«> 
-taca Uam^T' para oída una. r ^ V ' * 

lo L8»<petiqi(ine&^qiie4io:'faerab de justicia^, mandó que se 
«Rtcegaran á iosr:oieii|ges>dejS|[antt2k ?Maf k :^ ^spw^, »que era 
lina orden miiiiar <|ue 41 mismor había fuáck^a (^)i para que 
$e le diera cuenta de dias por so mana ($)•->/ " ^ 

Muerto D» Alonso X, su hijo D. &ncho el Bravo cui* 
do muy poco deconserrar^y llevar adelántelos establecimiea* 
iros ^ su {Kuice. ^ ^ o * 

A los principios del reinado de $ü sucesor D. ~Fernaii<- 
do^IY^Q^^t t^J^daba'aiidteobidf páUicaSy ni babia alcaldes de 
i¿2ad»¿coíitkiuo8:éb'ia(cor^^(4'^ * 

^^ló>^.Chtoaá:a(3Illl^daQeUcqrlá:vtQflla^tfc^ >eti^Mñm9\ pata^Übúr 

l6s pleitos, é que sean luneá ¿ miércoles, ¿ viernes» £ dice maÉ, que por 
derecho cada día debe esto facer » fasta la y^oitar , é que nbguno non ie debe 
-^^tór^k trftí «ft>D V edesp^i^ f¿iftáí#^;fal>t«P <MQ' l««^¡d06-daitfVV é cefi' tos 
otros que ovieren algo de librar con él... . ' ' * 

*• Otrosi^ tiene el rey por bien^ qatctí^tijk> <yr^f^ d^ dÍYh»^ pleitos, que 
mythmot'iá^kidlS ^tlMk^iMfuiite^ qiiee^eu con eU éiosót^s fingen 
ítorstládífcfe' qttírréll^sft»? é"'*«%*q*te.6VÍ§Míí*fiter/* í • ^ '^ * •-* • > 

' Xfy ^ E^n^ljgütioi^ trafniíii^tídóntíi'i^iie fio $9afi ét jmttcrf , ¿ qiae iioi^ 
hayan de Hbfár los^tcáidds, que las dM á iostnonfes do la cofradía de santa 
María de £sp36a « é elk« <fue tas muestren 'al rey/* 

(4)' M A I9 que nos pidieron que diese qaien oyese las al^ad^ en n\i cor» 
te -9 i^sto TOS digoií^ue i^ tc^go por bien , ó vo^ diré para ello dp aqut ade • 

TOMO II. .^0fr^.^.^7^:!:>^ ce 
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El reino le pidió el te^iablccimlenta^. ^ aqudlas /pla'zsr, j 
de la audiencia pública ; y prometió ambas cosas t aunque re** 
luciendo las treí audienciaft que habia. ofrecido sut abuelo ¿ 
una sok/«E cada .viernes- \ 

.9» A td que me dijéodiky q^ iinaüdé;:£^& CMa$ iqne ellos ei^ 
-tendraa poique: Jar jn¿ tiesta «¿ pobrt^ éCágravioda^ q^ue es por 
que ea la mi casa j. é ea tos mi& regaos aor ha Rustica >: s^unt 
^úe debe. E la^ atañera» porque ellos eatieadea que se puede 
facer es: que tóaie yoi cábaUerofr^ lé otros* oaiés^ bueaos. de las. 
^irillas. de. tos; mk regno& que andeede cada dia «» jaíiaii corte^ 
é que. le&dé bdnas. s(tfdadasppn|ue ^ puedas mantener Uéa 
é bonradámente^ é que fagaaia juuicia hiea é cumplrdamen^ 
te^ é ya que tome ua día de.k.se0iaaa^cual ya.tpv£eie por 
Hea ^ ea^ que^oya: í<» ^úta^^ ét qtie ^oa iosximei bouosi^ lé oo» 
los alcaldei^que cohmígc^ áadovleiicftí que Ips librónos cojno It 
mi mercetTuerev é loí faltare por derecha. 32 A esta vos digo 
4ne yo< cataré oaues bonos panl: alcaltes, é'teaga poi biea de lo 
fiícer de esta guisa' que mepJden.F cuanto» i]iiea)e asidle ua 
dia en lacsemanaáoir los. pleitos». téngolo por J^iea^é^ie sea 
elidía de v&rnes(^t)«.^ ^ ' . ' ''^- . - j /\ 

. > IX. Alonso» XI babiá ofrecido éñilasvó>rtesjde'j 9 tOt^r iem 
tarse dos dias ea la semana ».j^ifi|ugie^p¿Uko^^ ténTeadelcoa* 
sigo sus< alcaldes ^ y; hombres; buenos de su* consejo ,. para oir 
tü hiñes pe(k:ii)K& chrileipvy^.ct 'viiirfiesi^aiisas.xrm Qi\ 

tifit^,,qu^v«iiteDd¡éreí ifim m^.. f%m dfik Cbrtei deValIa^pm ^e i Jj^ 

fi> C9rtct<trYaU4KfeUc(4ir«fO^ / .. >. ^ ■ , v ,» 
^2) A laque air pidieron , por ni^rcttr fue o^^fsfr lá- ínfUi^V.efi j^/mT 
casa >, ¿en todas. las^pa? te$^de.mKcegn)%i, j}ii»ili^5ir| 9ii0;>«ff(f9g»; xl^ 
te-, coinoí debe- ^ guardándose á cii&imoeM6iiQi(P>.f.di9r^^^o^^^ ¡na* 

ACfa que ello^ enrendtaA^qiie Ib-Jiabttídl» faicetijiue .'er^^^Uu. Ó^i^t^nga^^ 
bí^D' de mp 4sctiti^c:4bs días en la¿<seiBanaE.ei^. lugar^ubiíco /do ine^ puedah 
rer é llegar £mr!c)8 quereiloaos. é- los; otros«que me^ovie/enr it dar-caft«$i i 
{feticicDesrédos-dlás^que sean el luil^t 7 eli wrnes*, t^nleodo conmigp los 
ink alcaides ^ ¿om^. buenoadelmit co|i8ejo>de. U. corte : para eljunes 30ir,pt- 
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'j»ero de^e»l«i rftdtífo á uotf ^ en 'las de I ^48 , para li&rar, 
decía y las perkidnes -que lésfite nuestra aiKliend^ gutfrdén pa* 
xa nos y «n «1 libramkíiito que ellos facen. 

La espre^on Jos de nuestra audiencia ^ tisada «n aque* 
Has (i) f y otras tortea parece ^ue da á hender la^stencia 
4éuücu«rp0c^legiado-^9 oidores para seiMenciar pleitos, co-' 
mo las que se crearon desdes. Mas hay t>tras pruebas muy 
conviocetites dé ^ue aquella opresión solo se refería á los aU 
-caldes, y jueces particulares de la corte » tanto ordinarios , co- 
mo de alzadas , y iup&taoones* 

£n la introdJDcdotl^íál ordef^aniieíito' de Alcalá , publicado 
^en ks ml^aas cortes del ano 1 3 4B , ^e lee ^que hafaia sido íbr* 
mado con tons^ 4e tos' prelados, ricos liomfaresy caballeros, 
y hombres buenos, y con los alcaldes 4e corte , :sin nombra^' 
^-losofciores. " " /i^ '.;.= < -; "--[^'^^ * /-'^i "' 

- ^En4a ley í , iké ia¿íoií^«#ÍBé?|ii*lílbe é los jttííces tó*^ 
jiiariádivM^^amtift^W^iiAHiibránloíf^atcaddesd or- v 

afinarlos, y de alzadas, y los |liéees de suplí cacímkes. 

9> De las 'sentei^ii^^ qtíb >dáto los alcálles mayores de la 
nuesirk corte , é lói ad^antSáo^- 4e la frontera^ "ié éhl regnd-^ 
di Muiría, idke^áiey I, tíé. t-4^ 4el'miiíM& Wrdenan^eAfó 
supliquen los que !se entendieren agraviados para ante nos. .... 
!Et til |uez' á quien lo nos encomendáremos, que non t>ya á las - 
jKMte^*, nin á akgoM^ellasraiñHies'mie^as d6 fechos ^tiéovie^'- 
r en ^icaedlo^ ^ntm^ét iá ^edte¿cia 4é jque fue supScado. . . 1^ 
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tictcin^Sf, i 6s qjté^npiliB fvetnejíertD, asi de lésofidUes 4$ mi ictsa cerno do 
otros \4 ^ viernes que 974 los presos i é ios reos, ;= A «$to respondo quo me 
place, tct * * '^ - ^ - ...-..-.: -■',.' ^ , 

(i ) « A lo qoe nos pidieron por merced , ^e para que fuesen ni^or \U 

qtrefosde la audiencia pardtn p^ca nos tr^ erubratniento que elio^ fac^Q, e 
est^^<(atf:íuése cíei^^v ptír(|tie^pi^n<é prtsfeiStUcfñ' sWpiétictdne^ 2= A 
esto resoo^fi^Oif queio teaeiiK>6^por,bka» é que! día seatUdo^será'el Iums; 
é guando este dia non nos pudiéremos asentar, por al^im embargo que acaesca 
asentasnos Ikemoís otro día de la sensami| en enmicínda de este. " ' 
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Sien aquel tiempo hubiera oI4pi^^!reiiQÚlo8 eii alguos 
corporación^ isin 4pdft se pon>bFaraQ ep las citadas leyes. 

Mas ¿para qué se necesitan argumentos negativos, coaof 
do hay los positivos y mas evidentes de la época cierta de la 
qeacion déla audiencia real ^ y sus primeras ordenanzas? Su! 
fundador fiíe indudablemeate jEnriqne JI, en las cortes de 
Toro<Je 1371.: i , : 1 

Nombró siete oidores ; tres obispos , y -cuatro letrados , los 
cuales habían 4e ^9^^ audiencia tres dias en la semana ; lunes» 
miércoles, y viernes, en el palacio del rey, 6 en casa del cluui*: 
ciller mayor í o en la iglesisa^ ó sitio lua^ decent^^. ,' i 

Los oidora habian de ser distintos dfi los alcaldeis, y ser* 
vir sps o^ip^^ppr sí mismos 1 siii po4^r poqer otros en su. 

Los pleitos se habian de juzgar sumariamente^^ ^ porp^i-.. 
cioiíes> y;nq;'^í doft^^o4ySt^íí¿#|p%K,n4 j»tr# 9¿rifi)$.íY dfe la 
sentencia que diera, la maypjc pRrtü^ d# Ips wlrt«$ ao.sfe Jiabia. 
de admitir alzada , ni suplicación alguna/ . ,, /; - :^> 

j ' Ppra lasr capsas criQ|¡nates,j9i<>n^ró ochi:^. alcaldes canarios 
dpj^coftii, \os (f}ijal^1iíl>ia;í; (k g?r^ íb»i:4§:Casí¡l^, dos dei 
I<eqflV.iwQ:,de T<aledo, ^o^^dfi las Bstitíigí uías,, , y .uqo . de, 
Andalucía. . ,> 

Ademas de estos ocho alcaldes de l^s provincias, había de 
haí«B/,otros 4ps > .para<uid»r particularp^eote déí jsastíp de.k 

corte} uflo 44,lo{thijp-4?|g«i Y.9XmM^\a^^%^^1^im»^ 
el de las suplicaciones. 

Consignó grandes sakrk)s»á todós^^estos oíágistirados. A los 
oidoi;ps obispos 50© mrs.i á los letrados í'j^í y ^kj¡3 a ^ 

alcaldüSit nv.:i>» - • f ■ { L'u ,1 v^^\n */íi siK-^'A'. -f- ír.r Sí"- v\ A, 

\ ' > ■» i 
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latió de los oidores se podían comprar uíirfs i 500 ^fanegas. Y 
siendo actualmeíitf5^.precia9rdiruir¡Q de este gr^p Jí^4P'* 



jórcales, venía á ser la renta eqtiivalente á mas de 7o8>; por- 
que el .pan , como alimento mas fini versal es el que regiíla ge-r 
acralmente los precias de todas las cosas , y la verdadera estw 
xnacion de la moneda. 

i Parecerá cal vez esorbitante este* cálculo^, pam los qtié 
no refiesioilen sobre los altos fines jque se propuso aquel pru- 
dente monarca, en d establecimiento: del tribunal superior de 
la audiencia; qne fueron 'el afirman la ¡adminísttácion de la 
justicia, y la jurisdicción real , contra los atentados , y U8Ur« 
paciqnes deJos ¿eQÓres,yy los edesilaticos. ; ^ - 

Paria tan importantes fines era necesario que los mag^trá^ 
dos pudieran mantenerse con decon>$ sin prostituirse al sobi>r«' 
no, y á las tentaciones de toda especié ; y esto n* es fácil siif 
dotaciones bastantes para vivir con da decencia^ correspondiente 

á^rSItS oficios» ..':./' . - h lí 1. it,í w . p iv" '■-; . í '-- j 

««vjPorrostasrmbmascoi&iddraptofies^á Ids-piítgtlss saforr^s de' 
^ 3q^eBok jueces, anaidieroá D. Enrique II. y íu$ sucesdrt^ otrtfí] 
grandes preeminencias ; concediéndoles ^nore^ de %ú Cdnsejo^- 
y fiLpoder traer adiH-nos de coro y plau en sus divisas, 'vandas, 
sillas ,'frenQS^ y armas $ distinción que no gozaba ningtitio, aun*^ 
que foesé de la primera nobleza ,. como no estuviese armado 
dexaballebo; y nombrando á losíoidores para embajadas' , y 
otras comisiones de la mayor importancia. 

D. Juan I, en 1»5 oarkes de. Briviesca de 1 387 aumenta 
crl numero de oidores legos hasta ocho, con dos {:^e]ikios,*de^ 
los cuales la mitad habkn.de servar seis meses, yr l<ys^éiii»S' él 
otro medio año } alternandoí sd residencia por trimestres^ en^ 
Medina del Campo , Olmedo, Madrid > y Akala de^Henai-e^^* 
para aliviar á los pueblos del gravamen de los alojamieifté^;^ 
pócrtio tener: Biitancer^la)boiicasé«}to£jop' > i- *^ O 

(16 O&ficlo ik>íenvkjxx>id»res'áe»bij^as^para qoe lá smdiei^^' 
cia estuviese; mas bien asstida* Creó él oficio de procurador ^ 
fi5cal. Ordenó que en laavaoóitesdeplazasde susministros ^no^ 
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pusiera Isr niisma audteii¿ía tres sugetos»y otros tres «1 áHisejo^ 
para elegk lel rey á quieor le pareciese mas convejiíente. . 

Dio nuevas reglas para Jas aUadas^ y iuplicaci(Hies. M3ü< 
¿6 que los oidores meditarati » y te propusieran cuahtds medios 
pudieran cooflticií para cortar los pleitos. Que «e anotaran en 
un registro los votos de rodas las jeittencias: Que lungon 
oidor , acalde ^ alguacil^ xit escribano pudiiura recibur iáüiuis^ 
ni regalos. Y ^oe todos los jueces^ y destás ofidales del táa(^ 
ob94¿cier;in bs i:titas ¿e la audiencia» ; 

Dos añosdespues^babiéndose^dvdrtido los átiasos,yd«« 
&as:que resoIt^Kín á la administración de. justicia con las mu- 
danzas de la audiencia de «inos lugares á otms, mandó el mis-* 
mo D. Juaal qise residiera ^contiauamente en Segaba; aa- 
m(^nJtá'f^ MUtttíQ de deudores basta seis t>bi$pos^ *y diez ietra» 
dos f para que en caso de tomar algunos de ellos pafá^tn coa** 
$e|o i y otras cosaa > de su ^servktó t^^üédaran á 16 menoi un^is* 
po y cuatro lejtrados^ un alcalde de bs hijcn^aigoi :el'deU^, 
al2;ad^s$ los de las provincias, y los «oficiales neó»arios.r 

?r Dio /nieva forma para las alzadas, y. suplicaciones^ ipáo-. 
dando que en los pleitos que se llevaran ¿ la audiencia por 
apelación de gradoxn grndo^ confrtnándoseí por los oidores IsS' 
sentencias-de los jueces inferiores^ no hvkñerz mas alzada, re* 
vista , ni suplicación á k real persona* Que si las sentencias 
de los 4Mdores fuesen rev<K!^orias de las de los otros jue* 
oes , fatíbiinra lugar g la revista , y smiürmándose en ella , nó 
se adini£ier4- jra mas insjtaacia/de>alzaday ni suplicacionv y se 
condenara al ireocido á pagar la ctiarentena parte dbl valor 
4e^ la dtínanda, como iHcha cuarentena no pasara de mil ma* 

Que si el pleito fuese comenzado Ipor primera instancia 
ep la audiencia , de $m prioiüer í nstanda {Hidiora supUcatsd ao^ 
tf tos mismos oidores dentro de veinte días , para que ló' 
volvi^en á ver » y de la segunda sentencias no se admitiera 



ya: mas alzsukf ni suplicación á la real persona, ¿ menos qne 
-el pleito fuese sobre cosas mtqr grandes , en cayo ■• caso podría 
la parte que lo perdiese suplicar al rey , depositando primero 
mil y quimen^s doblas.. . , , 

-, 1 H^Mendo higaí 4 t^ suplicadonv ^^ rcy\pombnba* xmo^ 
4 nías jueces^ 'pava que yolv¡eraB.a véirelpkitd^ y confirman^ 
dose por ^escos^la^ segunda sentencia de los oidores^: debia per- 
der, la parte suplicante^ las mil y ^inienas doblas,: afdicáñdo^ 
las, por lenceras piptes f. aibst.oidoroi ^& votáronte k lo9. jur* 
-Cfiidi&^iplicaek)ns y'al&cól. . . . : > 

' Hasra aquel tiempc^ bicartai y prortsroiíes^ deí Ea audien* 
•dub ser espedían ^ no soíariiente áí nonibre^ y conr el seHo del 
monarca ^ sino firmadas- de sa propia mano; I>. Jua» I suprii» 
laiá iu fii»a ^ mandando^ que sin ella,» y con. sola la de los oi« 
jácxts^ p acompañada» del sello ,. y demas' formaliJadei chancíl 
ilerescas „ tavieran: la misma? fuerza tpiersi estuvnsea smcritas 
por sir mano.. 

Los tutores de I>. Juan^ IT,. babiéndbser partido las pro» 

•^¿ida& para su golnerao^ ^ividiiérón la¿ amüenciav, llamada 

también; chaiseiUéría ,i por el sello' de que usaba ^^^ quedándose 

atéz parte dec elk enr Segovu y y Ueváti^ose el ib£ahte:^la*otra 

Tpaate i la ündaTucí» (jl^.^ . :t i 

Alguno^ aurores^ baír atribuido í aquel rey I^ dmsíon 4c 

is»^ ctumcíllerias^-por^^rby (i)- Pe^o lo 

«cierter es/ que aquella división? no^ ^o' pbr^uav pbr entonce,. 

-aiho sc4i> para^ el tíempa de 1^ rege^neirv y^ que conchuda esm 

Tolm ár.oDBtíntiar lat audiencia y chanciller^ emun» solol^m^» 

po> mas de sigloy^edío. :>! > i t 'f/* í' ' » 

-?' ': Aunípir aquis£ tribunal s^ cbmponib de dTer y: sdsubido* 

res ^ entre obispos ;. y letrados^ na^halna; eu éE 4ivifioaj de sa* 
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(i> Crón. dé EK. Juan TI. Afiadc 140/-,, cap; ipi , ^ , 

(2^ ?2t\záor^.Different^lo^núm^ i<y, Láurea ilftissigtii Granaí,' gté 



las, como después, ni debían asistir de continuo ^ sino unobV* 
pOy y cuatro oidores , mudándose cada seis lAeses. Mas aun con 
tan largas vacaciones , y descanso apenas podia verse cooiple^ 
ta la audiencia, concurriendo lo mas del tiempo ^o.ubo, 6 
^osnriniatrosr^.y ¿aveces ¡ninguno, como b repcesentó.^ rei- 
no al mismo D. Jíi^íij II da la& cortes* de Maddd) de'. 141 9». 
Para remediar este desorden, propuso el ret«io:v ^qae del 
salario de. todos los oidores se .d^cootára cierna cantidad', paiía 
ogrecer al ^ los.asistratas y. k i k mantea i qi^ ^se Jiat ¡a: en. Iss 
iglesias catedrales, y colegiales. £é:fé)ííniaQdóipií¿'{d2cliaad- 
11er ^ d su' tráieme anotaran lait faltas ^ y dieran^ cuenta de ellas 
á los contadores mayores » para que les desoontaráo los^sak^ 
xiof correspofldientesi . . ^11,1.:.;.' 

•*s Hasta, el año ée a 48 9, aunque algunos tiempos haSia 
Jbabcdo diea y seis ministros en la audiencia, ni ser viaa todod 
uño, ni ¿ocmaban nms de una saUu Los reyes católicos los re- 
dujeron áocho, con residencia fija en Valladolid, reparti4o6 
•en. dos :saUs I,. aumentándoles los salarios basta i2oS^rars. álos 
joidKK^., y á próporcibn á los dema^ (ministros ^ y dando nue^ 
¥as !OitlManzas! para cel gobierna de aq^^ tribunid. 
¿.1;. *£itrií4&> de. 149:4 ñindafonrotra audietaixty chaqcille^ 
ría en Ciudad Real ^ que se traslada después 'á^>Gkandda^fl'd 

f I « C¿n ^l^Í8mó^i|oe!s6:hab»bp]3opu«fta'3asiá^^ 
,(k/ afirmar If auft0»4atbrean^ y datiihnjiar-'vígDr á Ja justic/^ 
jContinuaron ^qnetío^r r^es^^y ws sobesopes distiníguieiidcp í ^^ 
i^mxbdncUlerías 00a grandes preeminencias, y. sosteniendo sus 
decretos contra los atentados de los .grandes; ' .:> ^ > ^ [ 
•i' Xiiímioren Wj>rincipips/dft estósi cribunales eia f Ise^ n^i^' 
4110 su cabeza., ise lesdiá, íy^jcopservaron el m^jsasxt^tvata miento 
con que entonces se hablaba al soberano , que era el de muy 
poderosa señor ,. y alteza. 

Carlos Y; asiscio: al de^p^o de una audiencia en la ¿bixir 
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dtlería dé Valladolid , en el ano de i ^ 1 8 , y áiandó cubrirse 
á los. oidores (t). 

£1 mismo Carlos V y Felipe II aumentaron el n¿meio de 
los ministros en las dos chanciUerías , y crearon otras audien» 
cías» á las.oaales añadió Carlos IV la de Estremadura» 

Este nuevo sistema de tribunales, compuestos de mimstros 
letrados » con decentes sueldos , y distinciones honoríficas y.con- 
tribuyó infinito para afirmar la autoridad real , y m^ regular 
administración de la justicia. Sus largos estudios en las univer- 
sidades los acostumWaban al trabajo sedentario de la medita* 
don» y de la pluma, mas propio para.pesary distribitir igual- 
mente los derechos , que el marcial y turbulento de la milicia. 
Los principu>s y opiniones de la jurisprudencia roniana , que 
habían aprendido eran mas fiívorables á, h numarquía abscduta 
que á la aristocracia» Y tin cuerpo de minisoro^ muy honrar 
dos , y bien dotados , presidido por un obispo era nm respíeta- 
ble, y menos corruptible qu^ nn so)o juez de apekciones» 
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CAPITULO xxy. 






Del consejo nal y llamado ^vulgarmente de Castilla. FoMo^ 
sos orígenes. §^é Je^ Jü$n afribúido mítines muy^ famosos. 
Consejo antiguo di grades y obispps^JFundariop y primer^ 
f lanía del consejo real por D. Ju^n. L Razones son que 
persuadía la uiiUdad de apiel esiaUfcimiento. 

1 respeto á la antigüedad, y la níanía general en to* 
das las familias y comunidades de lisonjearse con rancias y va^ 
ñas, genealogías , h^ llenado la historia: de Itbulas , al entendí- 
empento ik^errores, y í\^ gobiernos :4ei4atm y presupuestos 
falsos , que han producido imponderatíes amles en todas las 
naciones. . 
(i ) AntoHaez de Burgos, en k btstam de Yall^doIU* Lib. i, csf. %%i 
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Nuestras. lejres T cortes y diplomas antiguos, qué son los 
instrumentos mas auténticos de la historia de España, señalan 
con la maydr claridad los orígenes y sucesivas variaciones del 
consejo reat. Mas á pesar de la evidencia de tales hechos, 
nuestros autores mas clásicos han escrito de él con tanta con- 
fusión como de las naciones menos conocidas. 

Unos lo tenían por tan antiguo como la monarquía góti* 
ca, otros por fundación de S. Fernando. Ha habido quien di* 
jera que representaba toda la nación. Y casi todos han crei« 
do que la conservación, aumentos y- glorias de España se baa 
debid¿ pof la mayor parte , á su prudencia y profunda sabi* 
duría. ■:;•.- 

Por la serie de esta historia puede haberse comprendido 
ya la falsedad de -tales opiniones. Pero habiendo sido el con« 
sej^^réal el establecimiento que mas inHó jo ha tenido en núes- 
tfd'tfgidai^íbn, meifece en ella un particular tratado^ ó cuadro 
histórico ^de sus orígenes y vicisitudes. 

Hasta el siglo XtlX el gobierno de España era puramen- 
te militar. Los reyes', los gf ab&s , los jueces de la corte , y 
los condes ó gobernadores de las proyincias, ciudades y villas 
t(klc¡$ eran soldados. 

No habia universidades literarias ,^4iig^dos acadén^icos 
de doctores, licenciados i6 bachilleres en cánones y leyes. Estas 
er^n muy ^pocas^ y^ihuy^ claras. '][odos podían saberlas y ser 
fácilmente letrados>vjñe<^s y c^pnsejeros. Los ricos- hombres lo 
eran natos y constitucionales. 

> Asi esqueen bedad róeáiafirnüábtinlaá cartas y privi- 
legios reales iodos los grandes, cuya costumbre duró auñí des- 
pués ida (a creácioá deli^tíuevo consí^jó-reat hasta jai capitulaw 
<üones fp^a la ^íttr^^aGmnddf, ^ftitno instrti>mPeMi> «ñique 
iti$aroh'de«nquenaf pfeeteineflcía. ^ ^ - i í^. ' :i;p ,? . 

Aunque todos los prelados y ricos hombres eran conseje» 
roj|4iaios de Iaí!<rlsy»V a6lia».estos nombrar también otras per- 

\ 
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sMfls 4e su particular coi^zi para stí «)ii*jo:i»t^¿o*,jiMi 
puede Uamarse-de gabinete ,,á.distincion( del aacional y coas-. 
tkucimé^^como sfi demuestra por Ja, crónica, d« D. Aloñr 

Aquel soberano; cuando empezó á reinaf^^iCQPseryando oit. 
su cow^jo prií^do á un abad, qwe lo habia aido del.de sii 
abuela Doña María» nombró otros cinco jministros^ dos ca¿9^ 
l}eros, un eclesiástico , i s»; ayo , y Jín |u4» (i). . : / j -;.L 
,í Mas aun iois co«s©|ctfbst ptiYado^. no gombaq sieitfpre to--» 
dos igual autpridad y coDÜaiisasc^Eii «snieJos reyes,, ¿ice 
la misma crónica» acaeció deNgrau lieotp^acáiri^acaQKC} age* 
ra, que como quiei: que el rey hajrg^mudw del $u¿CDmq*o» 
pero en algunas cosásr {kíaias'dQ^úw>%\<6 d^ dp», que de los 
otros~(a)." .1 

Los consejeros particiuláres se llamaban tambiei) prita^os, 
con cuyo título se nombran frecuentemente en la aódca del 
rey D. Pedro (3). .: . :. 

D. H^nrjqué IJ, antea dé dar nueva : f<^fl*a; :^ Ipstf ¡bu- 
nales con laf creocion de la aúdiedciddísjejtrados vhai>ia>|iM^ 
do en añadirla su consejo ^oce Jiombres^ buenos, d^ de pnda 
tina de las provincias de^ Castilla, Lepo, .Qaliciari Toledo^ 
Bstremadura y Á«daluc3k^ií<w(^.|l©st haÍJíi^^iaib^^ 
tutoría de D. Femau<fo IV, (4). Pero las desgwiada^ itmih 






(i) Crón. de D. Alopso XT, Cip»,42« ' r r, • 

2) Ibid., cap, IQ7, , 
(3) AñoVIIrcap. 8y iévYafiairyi,c«j^. <)M Liro, : / , 
(4> A lo qoe pp%idijefon ^t porque lo» us^s^ é 49ft^br<^|,¿j^s 6»^ 
ros de las cibdades^ é villas* é lugares de nuestros regnos puedan ser mejor 
guardados, é tiAnrenldos, que nos piden por merced qulí rttandfeíoí^ tomar 
d«oe hqmbtfif. bncfkcpiqp^ futfseitrfü Pipo^i^ pj)Rf^^^ los d6sehombf«p 
buenos que fuesen de Castilla ; é los" otros dos del regno de León ; é los 
otros dos de tierra de Galicia ; é los otros dos del regno de Toledo ; é los 
otroá dos de las Estremadoras; t ios Qnros4o4ídftl Andalucía ; é estos h$>iii^ 
bres:huenos qtie fuesen.de iihis:idft loé iiuissiiro» oficiales, cuasia née^Ua 
mer¿;ed flifse; é que les fiptese jnserced> fKnfque^to elfos pudiese;» MeO) p^ 
sar.=: A esto responaemos, que nos place, d lo\teíiemo$ por^bitoi ¿aiitbs 



(ili) 

ta» do la batalla de Nájera no le fiannkieron realizar poc efi« 
tonces aquel proyecto , ó le pareció mas conveniente declaraf 
á los oidores , y alcaldes de corte por consejeros , como puede 
comprenderse por la pet. 1 3 » de las cortes de Toro de 1 371» 
^e es la dguiente. 

' ff A lo que noi pidieron por merced, que tomásemos é 
esG^éseaios de los cibdadanos nuestros naturales de las cibda* 
des é villas, é logares de los nuestros regnos homes buenosi^ 
éetiren^dos i é pertenecientes^ que fuesen de nuestro consejo, 
para nos ponsejár en t^os^mieicios consejos , é esto que seria 
muy gran nuestro servicio, é serian por ende mejor guarda- 
dos todos los'nueitrbsí regnos, é el nuestro señorío. = A esto 
respondemos que Ms plaoi de lo ñiCier asi, é qne es nuestro 
servicio , é que dado habemos ya oidores de la nuestra abdieo- 
cía, ^alcaldes de las provincias de los nuestros regnos, que 
scm alcaides de nuestra corte: é es la nuestra merced que 
estos sean del nuestro consejo. ** 

' j:j:£1 verdadero fundador dd consejo real fue D. Juan L 
B»nda para entrar en ki batalla de Aljubarrota contra los 
^^>rcugueses 9 dispuso su tes^unento, en el cual mandó que en 
caso de flK>rir en ella, y hasta que su hijo cumpliera la edad 
de quince' áftos, se gobernara «1 mno por un consejo estraor* 
dioiurioy compuesto de un grande , los dos arzobispos de Tole- 
do y Santiago; tres caballeros, y seis ciudadanos elegidos por 
las ciudades de B6rgos , Tc^edb , León i Sevilla , Córdoba 
y Murcia, cada u|ia él suyo; los/ chales ciudadanos, dice el 
tt;kaméht<)p,'^ir!áíí^bmos y ordenamos estén siempre con los 
dichos ^tiuores y regidores en todos sus consejos, en tal mane* 
TAf que los dichos, tutores 7 regidores no puecbur haonr , ni or* 

ée esto tíos se lo querSamos^ denandtr i ellos* E tenemos por bien de les 
aiftQd<tr á c«da unodellos por án salario de cada año ocho mil mrs.^ 6 toda* 
irí^ catátenlos en que les fagamos merced , en manera que ellos lo pasen bíeo. 
^rtet dd Burgos de 1^6/, pet» 6* 
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^iinr cosa alguna de estado ^el.reiqoíimcoilse^ y Tótiftitad 
de los dichos ciudadanos , por cnanto enteademos que pues las 
ordenanza», y cosas que se deben bacf r fion para todos los 
pueblos de los dichos ime^ros reinos » tenemos que es. razón y; 
derecho que los dichos ciudadanos seanenstodo$ 1<>& . consejos 
que los dichos tutores deban hfl!cer> asiiCoikio aquellos á quien 
atañe parte de ellas. 

Al marques de Villena , que era el consejero grande , le 
señalaba cien mil mararedís de salarias á.joada ^uno-de ;|a$.ar« 
zdii^s ochenta mil; á los caballeros setenta mil, y quince 
mil á los ciudadanos. 

Aunque se perdió aquella batalla» habioado salido vivo 
de ella el rey D. Juan , no se trato ya nial de la egecucion 
de su testamento , ni del consejo proyectado » mas no por eso 
abandonó aquel soberano la idea de erigir un^ tribunal supror 
mo de gobierno^ en el que tuviesen entrada y voto los ciuda* 
danos. 

Hn el año de 15 8 $ ^lo había efn. «1 coQif^o privado dos 
calleros, siendo mbsiéstico» todoft^Jos^Mias.rpor lo cual ha* 
biéndosde remiddo por el mismo .rey .larxausa criminal contra 
su Ijermaoo D^iAlonaOfijSÍe ^e«:u$aron jesíos de su. v^a, por el 
impedi^nento de su. caractK; sacqf^»^^» ^y hs^úáoi 4isc0rda* 
do los dos cabaUecos, iqiiedó jsio xÜsdxtir sti v, zsíi.pin ^ ^ 
,r\ .2>6sdeque eiispezó arpiñar: I>i Juao i ¿ahia coi9prendi- 
da la necesidad de ixáceralgooas^relDrjnas muy esenciales ta 
pk gobierno. ^Cuando nos comenzamos á reinar en este rega- 
ño, deda el mismo sobfii;anb en la apertura ^de Jas Cortes 
de I sB-^ , falkmos lales fun^mentos, é tales costumbres en 
^'^i que i^^nque nos faafatambs voluiijtad de £icer justicia é cor- 
»gt]^2l^ '"^^ feEcl|Q> é poner regla en ^o, según qije $omo$ te- 
nido , non lo podimos facer ;. poTcnfanfo es muy grave cosa quí« 
tarse^ de las oons ^ostunibffada& , a woque sean mam > mayor • 
jnenteá da hay ámcho^qu^^oonri curan del pr6 comunal del 
reino, salvo en sus provechos propios: é por esto ovimos 



Áe aflojar en fecho de la justicia, i la cual estamos tddigacb 
segUD Rey« Et en esto tenemos que erramos á Dios primera* 
mente , et que entregatiios nuestra conciencia, non ¿«ciendo 
aquello que éramos V é hornos obligad de íácer.^^ 

Ptrala des>gtaOÍada pérdida de. la cicada bai!a lia: de Alju* 
barrota » en h cuat tuto mucha paríie el mal cooséjb^ j pre* 
cipitacion de algunos jóvenes ínespertos , Jo detérnrínoi fiñali; 
mentieáp^blicátcy decretar en las mismas corees de ijíS^J el 
"plaBfd^^g(ybiiirn¿4}iué tenia proyectado; \ * . 
- ^ 1^6tm6 pvítí un conseja Reticular de gobierno i compiite« 
to de doce personas de los tres estados , eclesiástico, de caba« 
lleros , y -ciu^íaidMOis» cuatro de cada uno, mandando «que to- 
ados los 'oeg^io!; delreitto so libraran por -aqixellos doce coi^f 
rejeros, menos los de justicja.<qfiie «estaban encargados á la au^ 
dieúcfa creada por so ^drery algunos otros ^que se reserva 
para sí, de gracifts^ y mercedes, cual^ eiían los nombramientos 
de oficiales de su casa , y de la audiencia ; las tenencias de to- 
dos lo$'tas|tiliidS,i y IxtubaoÍK los adekittaoulsntos ,' it^caidías, 
y alguactlaígtjSy^Gff^eelecciones >no pettboeoieran á los pue* 
blós^ las escribanías mn^qres de lasi dudade»; ló& corregimíéa* 
ros , y judicaturas esuoprdínaiiat^ ^b^ opceé^totaÉLonefi de .{iré-? 

nes, y limosn?s,y l«íWMÜ»»?de loa.facinnací^^ ?^í S 

En fodaklesk:^ oosai o^doiique oo se> entromsBkieiáb los 
del ñtíeiro^onsejo,;sin^tetpedal maodata¿jbíenx}uc auapaiá 
ellas ofreció consultarle, si se. encontrase cerca de.^pdisgnfai 
6 á los otros de su coiKejá que^ioííasóflapaaaran. ^ ci^ ü o f 
Ordenó taímbien qoe solamem'e bs cartas ó títu!Í¿s ét las 
¿racki'quese reservaba para sí |.lk)if»taiA m &Bmv7 SI^P P^ 
ti las demás provisiones, y cédulas,. bastaraa l^ldÁ álgidos 
consejeros, con el «ello déla chaipcilleria. : . > vi • ■ , o ■'■- 

. Gonocie«ido aqnel iiKMiaKca qiiertal establocx^ 
<lesagrttdar á muchos^ y enooatmr obttáculosveá siie^aidon. 






qw , procuró [apoyarlo conrtasoaes ai«y tifitticos para persúa^ 
dir su conveniencia. 

99 £t como qváetf decía ^ qae esta ordeoacion sea buena 
en sí y éi descargo de. nuestra conciencia^ é. á procomunal dé 
¿ucstro regno ; .empera puede ser ^ueá algunos 4>areaca cosa 
nuevsu Por ende queremos qáe-^pades que. nos' leemos esta 
ordenación por cuatro razones. 

9»^ La primera razón es por los fechos de la guerra , los 
cuales «ooagofat muy mas é mayores jque fasta aqui. £t sí 
nos^oviésemqst'de oir^élibrar todos los negocios, del regnoj non 
podríamos facer la guérrav nía las cosas qye pertooecen á ella^ 
segun^quei nuestro servicio, é á nuestra bonrft cumple. 

jiiXa segunda razón es , porque como el otro dia vos deji- 
ludsque 4^ nos se dice» que facemos las.coM.pQr nuesti» ca* 
Jbezav é sin consejo, non. es ami ^ seguot i¡Bt «ros, deinostraknQc^ 
SágtoKí^, desde que todos lótfdel iregoo sópieséa én cpmo bar- 
bemos ordenado ciertos perlados, é caballeros, é cibdadañcús 
pam- que oyan é libren los Techos . del regno , por fuerza ha* 
brán á. cesar h)s. decines, ;é tbman^.que lo ^acentos, con consejo. 

»>La tercera es, porque diora^qne nosreciwttos mas pe* 
-chos 'en el regqo de>xuantó es mdnester para' kis. nuestros me* 
nesteres« £ nos | porque todos los del regno vean claramente 
que inos pesa dé acrecentar loscdicbospecbos^.é que oues* 
tra voluntad es> dé oonEitotniar.jaasdeílo^iiecmrio, é^que se 
<Íiespenda, como cumplan rjttCQstrós meneitérbi? é <^trosi, qtie 
.cesando; los menesteres vcesep joegócles jpedios; fecimos la di- 
«cha ordenación ,' porque 'íoonéíentre ninguna cosa en nuestro 
/poder de lo que á nos da élnse^nosé otrosí ^.q\je se non des* 
^endavsi' 0011 poir nuesfro iñandado, é ^oídenacion Ap los d^l 
sobredicho -CofasejOí - v(> ' r 

j»L^ Cuarta, é' postrimera ,é principal razón porque nos 
venimos á facer esta ordenación , es por la nuestra enferme* 
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dad, la^cualt 89gvm vedes; no6 recrece náicha afliefiudov é si 
oiiriésemos á oir^ élibmv por sos jmsoio todos los. que ^á no» 
vinieren 9 é responder á todas las peticiones que nos facen^ 
seria una cosa muy dura^ la nuestra sahid, como lo ha sido 
fasta aqui. Otrosí, por que la gran muchedumbre de los-ner 
gocios non se librarian tají iúen, ni ta& ama, como cumple á 
nüestro.te£Vlcia,Hé á descargo.de nuestra. condojcia, et á pro- 
comunal de nuestros regnos. 

$f £t como quier que por todas estas razcmes nos fuimos 
movidos á facer esta ordenación , empero ^aaa^ nos movimos >é 
ovimos voluntad de lo asi facer é i^dei^ar; porque sabemost 
que asi se osaren otros muchos régnos/' ; . ^ 

Continuaba refiriendo el establecimiento del consejo que 
formó Moisés para el gobierno de los braelitas; y concluyó su 
razonamiento «[¿virtiendo , que las doce plazas del que acaba- 
ba de fundar , m ^e habian de entender asignadas por clases^ 
ni por provincias r sino por los méiitos personales ^ y particu* 
lar confianza en los sugetos que babia nombrado. 

Todo el feino habia aplaudido el establecimiento del nue* 
*vo consejo fundado por D. Juan I; pero encontraba grandes 
inconveiñetttes en^ que entraran en él los grandes. . 

A la verdad, aunque la reunión de doce persogas sacadas 
de los tres estados , iglesia , nobleza y estado general , parece 
que á primera vista conciliaba los intereses de toda k nacioni 
como el fundador habla 'declarado que no las elegía por clases 
sino- por individuos , era de temer que el Huevo consejo vir 
nierá á componerse de obbpos ^ y grandes ^ como et aátiguo, 
por el mayor podar de aquellos dos estados en el gobierno 
feudal ; ó que cuando el nomhnmíiento de los ciudadanos con- 
tinuara ^ fuese^mucho inen<»r su influjo en las coosúltas y re- 
soluciones, que el de los ocho obispos , y grandes. ^ 

Por eso las cortes de Briviesca del año de 1387 pidieron 
al mismo rey la separación de los grandes del nuevo consejo. 
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^e elt^loraoamt^iQtm á tóete partes; Y que se hidéniív al»> 
gujias eomiendas eo el príbuer reglamrato. , r 

:^ I>. Juan I 00 se atrevió á escluir los grandes del consejo, 
4moqiie.proEíietii5.inicirse mucho en bs elccdsnesi Y par» que 
las plasai de^dnai^: é^ lost^bombí» bneaos fuesen mas {>repon»- 
deraiit^^ ienflqgAr.de, loi/CXiatf o siudadanos , determinó noai>- 
brar cuatro. letrados, cuya ciencia, y fidelidad pudiera con> 
«tnipesv 4 inflpjo de^ k)$ demás cónse^ofi , obispos j y ; calia>- 

Ueros* ,:.• ' . V, 1 • ; ' í • ■> ' \:: . .^ ■' ) ' 'i i: ch:(j:> 

r ;Dle estos cuatis letcados habknide acómpaSár siimpre 
dos i»l soberano., con el cargo' de recibir todos losr memoriales 
que se le presentaran, y dirigirlos áios tribunales, y oficim^ 
.ctore^pondientes» . —' ' 

I^as peticiones de justicia $ las habktt?;de^ remitir á 1^ ati« 
diencía 5 fuera de las querellas de agravio^ de alguna inpisticia 
notoria de la misma audiencia , de que quiso que se le <iiesB 
cuenta. r . • 

Se ifeservó también/ como en el primer re^lame^ito, pro- 
*Yeer p^ sí mismo las ménsaj^erias^ oáciosdé su ' casa , ; limoo- 
nte^y dádijrai diarias. Para iasimejadedes por ^ juro de heredad, 
oficios de las ciudades > y yilks, que no fuesen electivos, per- 
.¿ones, legitimaciones , y esenciones, no solamente quiso que le 
informara >el consejo ^ sino mandó, que nihguin de diciías mei- 
cedes fuera válida como no estuviese firmada en las espaldas 
de dos (S ^cis. jéomij^eros^, y/sdiadá cm el «slUr mayor., ó el 
-secreto* í . \. , • ' 

. ; ;pos rep^rtifuientc^, y abastecimiento de los. castillas , las 
regidurías, juradurías, y escribanías publicas. de lasicradad^, 
-tillas, y. fugares I las:caM:as de guia , embargos, y desembar- 
-gos.de ios sueldos I confirmaciones de los oficios provistos á 
ipedcipn de Ips pueblas ; las cartas para que los merinos, ade* 
laQtgdós,:y la audiencia hiciesen amplimUnto de justician lla- 
mamientos para la guerra ; cortes , y demás cosas del real servi- 
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cío > .denamamitf nto de galeotes y y Ueviai ^ pan ; iñatidamieti^ 
tos á las ciudades, y yiVlas jpara desbacer cualquier agravio qu$ 
biibiesen ¿ometido; apremios, y ejecuciones á los desdores de 
das contribuciones, reales; todas estas x:osásordenói qujB 1^ pro* 
«ve]rera el consejo por sí mismo ^ y^siiKomiltta ; mandatfdo ái?o* 
-dos los hidalgos, eclesiásticos ,odudades , viUas, lugares ^ y oi» 
cialesi de su casa que obedecieran sus cartas armadas por ties 
-consejeros, y unje^ibano de cámara , sellada;s, y iegistmdas> 
como si fuesen suscritas con su real nombre. 

Manddrtambien , que todos 4os^ del 'cofisejd óomcHrrieran 
ufaáió dos.vec^ cada dia á palado, estando ^ el rey efi^r4n« 
.gar de su xesideocia^ y fue^' de ¿1 que le acompañaran siem- 
pre algunos consejeros, y los demás continuaran despachando^ 
y espidiendo. 9tts cartas cent su sello ^ guardanda secreto , y 
t>tras reglas scbre el inodo de votar , y firmar las piN>vUÍo- 
'ses &á í . ' *., í . ' 

En el año de 1390 espidió el mismo rey D. Juan I 
• otro regfamidiKbK para el nuero consejo ^ mandando que lo liu* 
-biese todos 'los d£i&> menos los feriados. Nombró un gobernar 
^dor y que por «ntoncerquisoque fíiera ¿lotuspo de Cuenca ^ de- 
clarando las facultades que le pertenecian! por este oficio. Pre* 
¿Tino que se. reservara siempre una silla para S» M. y el orden 
que babianíde guardar los consejero^ en« los iasieótos , y^ota* 
^clones. ' ".* ::' ; , ' "■.- ( ' t\.í-. ■•'*:•< . ^.^ '• '--'^ 

i "^^ £specificd las iobligacioaes de los^Yefjprendafiti^t'Joi nego- 
cios que se reservaba para proveerlos por sí solo ; los que ha- 
bía de consultar el consejo antes déla ¿kima resolución; y los 
^qüe pódia resol ver sin consulta. ^ ■ ; c - -* o: 

' ' > JEntre estos áltimos concedió al iroosejo K facQlldd'^de 
nombrar corregidores, y jueces para los pdcfblos^^ Ibs fk^ 
•diesen^ ó donde conviniera ponerlos, sin mas consulta >aí i^^y 
que la de poner en su noticia lc« nombres de los elegidos» 



• f í>M' " 
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CAPITULO XXSVU - > ' > 

ContinuMum dfl ca^üuh mtaedeníi^ Consejo istr^ftíinafüi^^ 

M ¡a ¡menor edai^l^Enré^pi&^^in^^IlustMtkn^de a^utl^o^^ 

' b^ano^ymedm quf cmfíió fara afimér^U^f$s$liiiPi ;f' 

énri^iem' d- su HMiéik Otras oe^dcmuzMd^í^nHh. ^^^ ^ 

* ^ , í - - i . ■ . 

oa j^iian I woúq desgracitctameiite , ^ k i3aldft ^ un 
caballo, dejandd i m hijd J^. Enr¿|te íll éft la ^ad dé <Mlcé , 
afióís* Sé trttd^SDbre hk f^rwridi^golHttrfiO'iJue cánv^oilriá iHas 
basta que ac^oelpi^ip^ cumpK^a los catorce. ÍB^^itobispé^^ 
de Toledo quería ^que se .observara lo pretenldt^^por una ley- 
de las partidas para ÉaUs casos; esto es, qtUs ^ ligi^^l /éino 
PATUDO, tres ó cioco. 'Pi^ix> casi todos los Sarnas sietes' jr - 
procuradores de los reinos se con viniéí^^estatil^erudxrofi»^ 
s^ estraordinario y semejante ' at que habia ordenada Don' 
Juan I en su testamento ; compuesto del duque dé; Beíian^en^»' 
te, ermarquesde Villenayel'tpnde D. Pedr^., los arzobis- 
pos^ de Toledo , y Saiftiago, los maestres ^ las' óídéne»" dé^ 
Saütjagi», y^6aktrava/y atguíios t^aiA\útbíi f' |)!r^c^ádérek' 
de las ciudades, y villas, alternando ocho de é^ós tadá-seii^ 

c V HubcriüiídiOs quejd^^ jy^ grandes altercados sSbríflla 'per*^ 
]MÉttta4d de á^«fel consejé V hasta qué -al* fib ie ptéfitió tííit>ni>- 
brád^efrí^cho^ testamento (i). • ^ - ^ ^1 ' 

' Aunque aquel consejo gobernaba mehes inal 'que los tu-^' 
tores de otros soberanos ^ no por eso dejaron dé abusar de %\i} 
autoridad'. t6< '<Siomd|ert>s 4 aparentando grandes'^déiebs de ^on- 
Crarmarse á la voluntad del rey D. Juan, para alucinar al pú<* 
blico , cuando todos ellos no a^trabto m^s Jqufe á Uevai^tí a^u^ 

(i) Croa. de D* Juan II. , ^.x v -.> í - «^ ' -*- -* ^^ 



i su molino , y dejar en seco al del vecino » según la espresion 
de González Div\\a,(^i)/ :; o: J 1 : J 

D. Enrique III» aunque de complexión, y salud muy des- 
liada, por lo cual fuellamadó vulgardiente el ^bferáio , ¿sjtu*r 
va dotado d^las nnaa recomel»dal>Lespreáda$^|»4riifeiaar ; caá- 
1^ ^Qft U. fíeiie^rac¡#n , y tino f>árAbl^elQccioA<^;de,l\umo$illi- 
nistros.j^ .CQ9sej«!£o^ yíl^ JÍrj|ie2a..iiicoii^ para sostener 
la dignidad^ y autoridad real. 
^ Aiffl^íW dar crédito álá £»t^la*4el bmpeÜotijd balandrán, 
yjWwe? cfwíjquip q^it^lk \os gütíS0% l&i rjenkas qMc.íc,temátt^ 

h^§,'^}^0íttfí^fi^w sPígta» pmd^Qciary-jsabídUrk.» : - > t > 
<^ ;yna 4^',e|las fue^u c6n^anfe repugnancia á que- se con* 
fiícjera. 4 etf^üqg^i^ por |a cort^ de S^poia. las prebendas , y be- 
ñafiaos ^e, ^b^rgo. serel pre^iio.y es^úomlp para. la instruc- 
ción 4e 1^ .espayaplft^ probibie^ndo. ¡pl pAm^l lafc bulaí.díe ta'^4 
lfts,comi$ipn€^» cgn p^n^áloj q^e las ^es^otaran de pñsion, 
d^^ieirro^! y Jconfis<;^ciOfi de todos sus bjisnes^ . : : . 
-niQt^9f¿J^ gWíi fomíDío .q»^ :d¡p áJa nivegacio*^ y cp-^ 
JBlí W^^ sií^ egií)a|adas 4 varios spbergiw del As», y. de$-^ 

9^ÁPf;í9»ÍWttf n)ai\dQ Aafc«.de lqs:p^ 

r^^jonís y empte^ ^erowtiles (2). . . .,., 

Habiendo encontrado muy perdida la justicia , y desorder 
nados lo$:piieblos por los ba^^^o mujcbas; laimtliii&:^fi^ los 
affitab^s < ffiap4o cpríar .algunas jcabezas^refo^ Ips h^hiHik? 
mientes; puso por corregidores éij las primefíaft c¿^»dQS'3al|iir . . 
nos consejeros' lfitrííJps> por cuyos medios hizo respetw. stf au- 
tftridad , y afirmó la seguridad pó ÍJica (4).. , , -: 

./ T^B^bwftsuípRfldioáles 9Í^^ pofj45w>)M>q«ílb4iaraii. 



'. f. ' 



(2^ Mariana , historia do-fepafía. Líb. 1 8 , cap. 18. 

(3) Historia de\ gran Tamorlan , por Ruiz González Clavijo. 

(4) Crónica de D* Juan II. Año 140/ , cap, ip^. . . 
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(Í2 1 ) 

contra eHósVy nMdó resiúb^ciailos ^n). 

^ fin «t -cofi^)o «real aumendó algunas^ pl^as^ pooiéndob^ 
sobre el líámevo d¿<lieE f-seis^ y ^ndcde otras < ordenanzas 
poco diferemes de la ultioia de isu padre. . 
c : Mandó ipié vtódos los.coos^pros asistieran diaria^neate' al 
coQsep^ rémiqeiido eseusa^ por alguna causa no pudi^en^ 
coflcurrin-' < ^í ^^ '■^-^ ■ .- *'»i'.' \.^ 

Que para el despacho de los- negocios se juntaran; á lo 
menos dos caballeros^y dos doctores. ^ 

Püevenia • las 'bo^s y, litaos- donde se habiaii'de tener ks^ 
oome^os^ooil^t^ás ref^^para el desp»^^ y se mayo^^aiiio^i 
ládad I m^ndandcf v^ur sus^xaitbs faesea obedeadasl poc hodass 
las persoi^s d^l reino , de cualquiera clase, y dignidad que* 
foesen, b^jo la pena que elniismo cooi^ les imilusíera; voW 
Viendo á^ destarar tes causas y negocios quase Jiabiaa^ de pio«r 
ve¿r€«:^c0i!itutea:ál-reyi'ó:siii ella. ' '•>> ' ¡ í-'- í ': ' ^*A 

*-: D> Juan II apellas bníerece ser Haínádo .rey, como r^c^'Io^ 
merecen los que se dejan gobernar ciegamente por sus minisi-! 
tcós. D. Aivaro ^e iLuna^fue el Godoy de aquel reinado ^ y las 
xisiulcas>^i|ir^rivytitb Jas ordinarias en todas. La^ldisipacioo. 
deliC^dfió, el* abttieiáto incomidet^ado^ de xoptrlbciciones , y la 
oréadon ^ y multiplicación de empleos y dignidad^ in¿tü¿s. . 

i £a él c<»)sejp Ufaron á' verse sesenta, y cinco plazas, 
pre^istas^tnas^ por conttra^aciones y fayor del privado qne por 
necesidad verdadera (2). . . :> .; 

<- Las c^t^déMádxád^déi^tgsoikkaronque se coofirieraB^ 
algunas á ciudadanos, c6mo se habia practicado en otrosticntnpos^ 
pata que el rey pediera informarse mas bien de las necesidades 
deias ptoVincías^yeqt^^rar de- algún, 4nodo los derechos ^elr 
estado^g6nei<a)^n i tM de4ai clases pritilegiadás. »> A lo qué^ 
me^Mpdistes pi>r'flie9ced , decu la petidbn X7 'que poricuiaaco' 



t ' í 



(i) A60 4061 , cap- 20. . , ' 

<a) Crón. de D.Juan n.A&o: de 1426,^9;» 4^ r .. 



en los tiempos de mis antecesores , asi ello¿j)8€j!eafJa'depeqne*»: 

&( ^ád , epmo: sey^ndo .de edad cumplida i,<:4^^^^'^^^^ ^^ 
su consejo beenas personas de algunas mis ciMades ^ lo^ cuales 
fuera mi merced, é de los dichos, reye» que en su ¡consejo, es^ 
tuviesen^ ixútser mas avisado por .elbs de-los fechos.de las sos 
QÍbdfldeS| é vUk&ycomp deaqpéUoSryíífue.aiLpór la {d^tka») 
como por la especial carga que de las dichas cibdades i 'é^ uí^} 
Uás iienen razónablensei^te sabciad mas de sbs' danos» é db los 
remedios que para ello se requerían , que Qtros algunos. B quo, 
los mis regiiosrvn^ tddo$ los otros regnos.déjciji^tiaóQS soade* 
pattidos^en tres ^e^t^dúlnrcjs áfsaber ».esiad^5eclesíásiÍ€0#( é tmü^ 
timl^jé etfiado de^ibdadtts^vélviUasu £ )(X>mt^qifcifilá..^ éstos 
tresueátados fuesfn.unaxosa en nii servicio» ppiique por la di* 
vécsfdad de las profesiones, é. manearas de Yivir , é mo menos 
por la:éi\»riddflklJde:^s jiicedjkñones^ e^oxií^^ Jois ofidbi*/ 
les la mi real juredicion,.íé; JoSiperladosifaíírtlírl^e» 
scásrioa , é la ^mpoibl^e ios4iigares.de la egl]b|¡a.^ff9: loa! ca- 
balleros la. de SUS' logares^ non era inhulntoo que al^un tonto 
fuesen infestos los uno&á los otros ;^ aun Ib üp^rim^^nolo: 
eocubriarlo.éualrtodo.dehía e^l^rl, íKWídiíDfeí ji^ofe; -di 
mi sennorio real i que eisobreefodosest^do^L^^tJio^in^.regnds^r 
dond^seí.podia Uen conocer qisd -exa ^ convfeniéntie Qosa» 'Q:de> 
buena eguatdaty que pues de los dos es^os eclesiástico ^ é mi* 
litar ^ e][>m¡ alto consejo. c^Qtiluia4ar'é*€Ol^wn9e&te^est^ 
bien copioso, é abastado , según queja[í'aí[^iW]trt*!qiie^4ebiftefi* 
dte hal^r algunqsrdel áü^ estadoidáfcíés^Wndls^ poisque^yo 
de unas partes^ si non de otras fue^eiaforfli^do. St' por endi^ 
que íxie supllcábades que estuviesen ém^l Wí <;ons<j<> jalgunas 
personas de algunasinis cibdades j^c^ápcuTii^ii^^^ídef 9i$í>0^^ 

cáalmeAte ei^ el .^icho tiempo de lans^ ^nacAd|^2;9;A festo^ 
yosrespw^o,,;queyo lo yeré^. é:^p!rqviMré;»bufr|dÍarí^uiM6' 

entienda qi^e cumple á mi servicio.^ 

, _ , -- . ,^ . * , ■ 

Todos los cuerpos políticos ¿ispean i^tmalmente 9 ciogran*- 



("3) 

decerse : y el juzgar i los hombres, y fallar sobre los derechos 

mas preciosos de la vida , fama y propiedades / lisonjea de- 
masiado al amor propio para que los consejeros se abstuvieran \ 
de estender su jurisdicción , no habiendo otro cuerpo 6 magis- 
trado superior que los contuviese en los límites prescritos por 
las primeras ordenanzas. Esto dio motivo para que D. Juan II 
mandara remitir á la audiencia todos los pleitos que hubiera 
retenidos en el consejo (i). 

£1 gran ríúmero de consejeros , y de pleitos movió á di- 
vidir aquel tribunal en dos partes j que después se llamaron 
salas; una de gobierno, y otra de justicia, y á publicar en el 
año de 1436 otras ordenanzas sobre los tribunales (2). 

£1 autor de la crónica de D. Alvaro de Luna dice que 
aquellas ordenanzas trajeron grande utilidad á estos reinos (3). 
Pero las relaciones de otros autores contemporáneos, y mas 
fidedignos manifiestan todo lo contrario (4). 



(i) Croo, de D. Juan 11. A60 1428 , cap. 4* 

(2) Ibld. Año 2436^ cap. 4. 

(3) Tít. 45. 

(4) Juan de Mena hizo una pintura muy horrorosa de aquel reinado en 
•u Laberinto. Pero todavía lo es mucho ma» la que se lee en la cróntci año 
de 1453 » <^*P- 8* 
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; ¡.LIBRO -Cuarto, : ; : 

iLasHmso eaédoibla monéf^iía j jd^puügidtíüifr^egjpéM 
- laumJú comenzarim dmHfMf D^lFemsmiój^ JD^ 

PeUtkaJe aqueUús rcpt^jpan^ sufcétr d hs. ghmd0s\ y npm 

JXeimidas éa el hWz matrímomo de D. Femando ccm 
Do&alsibdí^ las. amanas de Castilla, Sicilia , )r lAragoo^ 
pqdierbn intentar jr llevar al caho» mayores empresas •qne sos 
ascendientes. La mías interesante de todas era la de abatir j sit* 
jetar á los grandes » cuyo indomable m^^ullo y akni»cidn desw 
enfrenada habia sido la causa principal de los desórdenes y ca* 
lamidades de los dos reinados anteriores. 
t ! > ^ £q aquellodi tttmpos de.diiñsion, dice J^l^r ^ la justl- 
da padeda» é no podiaaer ejecutada tn los maUítediofes, ^ue 
robaban é tiranizaban los putl^hs ea los cambios , é general* 
meme en todas las partea ^ii mtm; é ninguaoi pagaba lo que 
<ltbia , . si no quería i éiugnno d a^ bs de jcomefier. cÉalqüior> de« 
;li^) aidguBo peipsalMt^tener obedkait!k?o¿ «^ 
yoc; é:absf jpor la guerra ^em9^i(€Mlta;!k>s>|>ostogue$es) co^ 
mo porlas tttrbáoioiies é gueíratpasáéardelrcy D. fprique» 
-las gentes estaban JiabítuadAaá tanto detordca, que aquel se 
atenía por menguado que jneocí ¿D^raas üosaé Wdbdadanos 
é^hoá^ pacíficoa 00 esan seobres de lo suyo, ni teman recur- 
£So é ninguna persona , por JoSifoboi 5 é fuerzas^ é otros males 
^e padecian^ los alcaides de ks fortalezas^ é de los otios 
robadores é ladrones ( i ).*" 

<l) .:(>Al.éiJos Kffisc8t61kos^párt s , csp. 51. 

TOMO XI. ¥9 



A aquella espMidalpsa^4epravaci(p.4e7las costumbres, é 
ÍDSubordinacioif álaí^ leyes ^éiñadm la'¿)obré2a y la impotencia 
del erario para costear la recta administración de la justicia, 

sin la cual nc^^^edé hblteíIse^raSády. lür^iq^^^^» "^ pros- 
peridad pública. La política de los grandes de aquel tiempa 
. comiitia'^eft feáiéi^áxi ]paVciatidades , f pboer á ios reyes enCla 
iiecc^idaddi i^berse^ illóá. Ooú tal^stucia obligarosx^ á En- 
rique IV^ ú donafrlei ca^*todo'eb^atE¡monio de la' corona, y 
i grabarla con juiW4a% esorbitanteipqiiQ^llegai^n.á^constituir* 
se algunos con la enormísima usura de un ; ciento por^ví^ien* 
to (i). En vano aquel rey impotente , en todo el [sentido de 
esta palabra V quiso revocaren tas cortés de Sáata María de 
I>Iieva 5U9 mercedés.bechas en. los ¿iesouñesi ajitecioiiés' al^ 
ijé^yt^iOttdqiK^ so eekfararoiu^Sa k^voi^ion noitmno ^ctb i,3r 
cuando D. Fernando y Doña^IsafaoL heredaros la ?corboa de 
Castilla eáaba tan miserable, qnenopasaban sos rmtas Je 30^ 
dad(doi::(a); * - -í /- ■• -* ^. ' 'i ' ^-' - ' •> ;.: ^..r:r: --.I -'. .:-.v 

Cual fuese el estado dek Jegidadoticistellaiiacpbriáquel 
ttenpoí poddL¿bmpfeadeiib/ léyenáaqoab t de > losrpoapíAjfes de 
Ja s^ntendapálbitral> Bada' por^ niiia» gm»^] un^ (otlébrad» ku ^é> 
-dina'dd Campo ^ •ei^ aS¿ lie ¿plf^ó^q i^^i nn-h ^ -^ij h r:'d£doi 

)bl% cqaMOf rseí deciiíti^ ¿l*y Mnw inTovifaadoi^ qorlas 

<íla^iúiCB,ik\áéiáé^fori^ fooorghisi ^eyUs 

4US fanteceio0es^<^ac¿smiam)r0¿fR0S>1ipsi|^gdaIi^ 

¿ision, te Hs ^im^'ÁAsAhrefiWíé^iu;! '€mwiskáéñ9$'l(M§p 9 >é 

terftrebdla&f^é :>^ids«^idasi^¿iá atneaisadip eür^dancarAsiftíjaBÓrasr, 
segont; los diversos .ií)t^toi> ée^dM^jiHNresoé afeDgad^st^^éciiris 
non pco^veen^ cttsnpiidamea€e'<eti¿oidi08qlQ$ncasos} qne^acnescea 
sobroqüe futapn esubled<IasV'd^ )o cbal dcnkc^imbjri^lN 



"^ c ..JI1/4I h y 'rjLrytO'i 



(i) Ibíd. cap. 95, '^ '^ . 

C2) Zurita, historiaxIelTey IX F«raatKfi>Híoato^licaoLfti.((;«áp. (^^ 



des:dti¿a5 wilos ji3ici0!s;>^ig^ á5rid»^i;sa^ optnbiies de los 
dooforts^iw parte» ^tm ^ntíeo^jseQ.^müy. fatigadas» é los 
pleito^ 5ottialoi^dosé dilatados,^ los U^igafttes gastan machas 
guarnías , é muchas semei)ciasin|iistaa.pof las dichas causas son 
dadas, é «isas 43(0^ patesceo jii9tas¿>p0C la <;aQitaríedad é diver- 
aídad álgui^as vecesi^son réYocÉdas> ó ks ahogados é jueces se 
dfuacaH^é í^tfísicáQif é los .pf f>ciMiidofes éJps ^e maliciosa* 
mente lo qoieiren £icer, .tienen coloide dilatar bs plekos é de* 
fender sus errores, é los jueces líod pindén saher,ní saben los 
juicios áertos que han di dar m los dichos ]>leitos^*por lo cual 
los procufadores de las cibdades é villasje leerás de estos reg« 
Boi é sennorios suplicaron al senaor rey D. Juan padre 
del rey nuestK> sranor , en las cortes que fizo en la villa de 
Valladolid el anno d^ cuarenta é si^e ^ que mapdase enviar 
al perlado ó oidores que residiesen, en, la jaudieacia, que decía* 
tmáné ii^erpcetaseo ks dichas leyes ^pprK|oe cesasen las dichas ^ 
dubdas épleiias,¿ cuesííonesr.^cf^ellas resultan...*^.* de lo 
oial; non VTno cosa alguna áiefecto: por la cual causa los pro*^ 
cntadom de las dichas cibdades á villas suplkaron.al reynues- 
tm semior en las coctes que fizo eh Toledo el rano, pasado da 
sos^ntaiédos que su «dmioría mandase, diputar uunco letrados 
fañosos y é ^e buenas conciencias, é de buenos .entendimieátos,» 
para que entendiesen en lo sobredicho^ é ficiesen^éonlenasea 
las fdi^aileyes^. declaraciones éiqterpretáciooes/é concordia dei^ 
ks di¿hari¿^é ordenanzas,, é fueros «¿ deiechos , p^emátkatu 
sandones; que laredujésén fodaon buaMÍguáldadv áopíniobetfi 
é en un brefve compendio , tdedarahcb lo que ser absotro , ¿^ 
interpretando lo que es dubdoso , é annadiendo é limitando lo 
que vias^n^quc era menester, é cumpliesen todo lo sobredi-^ 
<jho ;* ea entfnmy ctunplideifo é jervicioi de. Dios é. tuyo : é A 
pro é bien de;lps sayoaié deios^dicfaor sih. regnos é seonortos^^ 
á iacoal res^od^ qhe ^-cumplia de lo ÍKer; é para ello 
acordó qne fuesen diputados dos doctores canoní^^ é obíos 



dos doctores legistas, é ún «teólogo, é dos notarios^ ^e esto- 
viesen con ellos ^ é <pie aqwstos todos estoy iesen juatte é apar^ 
tados en un logar conveniente, é bien di^esto para etk>...... 

lo cual non embargante nunca lo sobredicho fue puesto en obra> 
ni hubo efecto. Nos, acatando que lo sobredicho es «fiuy^cum* 
plidero á servido de Dios é del didio sennor rey , é al hiea 
público de sus regnos é semioríos, é aun ts bien provechoso é 
deseado por todos para abreviar é cortar los didios plmw$ , é 
para escnsar muchas costas é fatigaciones que ocurren por ra^ 
zon de los'díchos pleitos , con»demido^ue porja verdad Dios 
es servido é todo el mundo es alumbrado, ordenamos é de^ 
daramos..... que dende á un mes primero siguwnte el dicho 

sennor arzobispo de Toledo nombre lé depute los dichos cua^^ 
tro doctores , dos caponistas, é dos legistas^ é un teólogo, qué 
sean personas de dencia,^ úpenos <n las causas é negocios»: 
é de buenas conciencias ; 4 de buenos entendimicmos , é há-: 
biles é suficientes para lósobr^idio : asimismo (fepute é nomr 
bre los dichos dos notarios que . ¿en elbs han ^ de residir para 
escribirle, dar fe dé'lp que por los. didios diputados st^ñáctc^ 
é ordenan! ,' é wnloalé el dicho sranorarzo^po^ un lugar toitn' 
venknAef donde úós ^óhwdkbm convelan t é^se ajúmten , ^* 
sea deputádo^iparr el esitodio é áamiiiacioB: de lo^sóbredicho^ 
é que losdkhos diputados hayan de jurara jaren en las manos 
del dicbo sennor arioobispo^qúe £»rán la didfaa ?dfdanriaon é 
oencordia v^ é limitadoné inter^nitadonv é adidevé ¿opilaoioei 
^ iasteyéi 4'ifibrHdi||dM^, é íberos, fé d<r&h^',^ipwa»tica$i> 
sanciones ¿en loda díU^eiiciay é lo «mejor ^e^psidíet^nré isa« 
piésen ¿^entendiesen , segnnt dicho es , é.seguht!darecho, éi 
segunt sus .buenas icond^noa^s >é: sin afectadoatpé {uúdalí- . 
^d" ; é inferes ; por talcinaaofa qoei médñmtie ^nuestro sennor^> 
ésu decermin^dpn í cesen cuáhtohfié ánüe^^sei^fludiefie Ib^dii; 
chós pleifos é oscüridadesi, é^ibdás écdiver^di^, é contra-, 
dedada é opiniones^**, é lo den todo fecho ^ jé acabado dentro; 
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<kt 4idi0 anuo , é asi acabaRdo la envíeii al ¿kbo seonor itji 

paira que su seonoria la apruebe é confirme >íÓí tío mande pu- 
blica é haber por ley general , é determiaacion cierta en to- 
dos los sus regnos^ sennoríos, é por tal manera que -todos loe; 
pleitos que á los sobredichos tocaren se libren por las dídias le^ 
yes/ é declaraciones, é determinaciones." '■.<'-. 

A pesar de los deseos del reino, y varias peticiones hechas 
por las cortes dé un nuevo código, y. de lo.dbcretado por 
Enrique IV para su ejecución,. aquella obra tan necesaria na 
habia llegado i realizarse. La le^sbdon continuaba enelinis-i 
mo estado de confusión y embrollo, y por consiguiente la mis- 
ma incertidumfare, y la misma arbitrariedad en la administra* 
cion de la justicia* f ' ^ > :':,.- ^ 

¿Quién padia sacarla nacioft esjpanola de tan profundó^ 
caos ? ¿quiéntcegenerarla y abrirle el camino para haber sido^^ 
después ' la n^ poderosa de todo el mundo, sino los snbliméi' 
talentos^ las virtudes , y la sabia política de: loa reyes católicos^ 
I>.Fennimib y Doña Isabeli Algunos estrangeros , envidiosos, 
y^tamhmn algunos españoles anarquistas han intentado desabren: 
ditar^ú oscurecer la fañm de aquellos reyes ^ d porque. ign^ff 
i^n ^historia de su tiempo , ó> porque se ^^qitiendeii dedhi> 
maliciosaímititeé Yo na mofad prbpb^o lucir enuresia , ni com 
pon^n»os paneg^dcós, ni coQ crído^ moiüakes, sina solp^ma»*/ 
nifestak cbn la mayor sencillez: y- dáridad postbb ^ iasiaoteois9% 
comkicente para el omodaiea^o de lorirpiiosutadosi dtl;do^ 
iF^ho; y^adwnisbacibiKJ^eeia'ijii^daieh e¿a:monarqoía; vj q 

BuráeLfnas sev^oyrpronco¿astigadelos£icineroSQSjqáb. 
tanto abundab^i^á los principios de^u reinado, crearon la san^ 
ta HermlBOtdad ^ bien diferente^ de iar quc::4e'haÍNan visto :cá» 
^es tjempds. AfqueUaitebktftsida m^bisii> tinas insun:ttcio« 
aes de :alguooi^p|iébi¿8 cobtra los gd^drácar^^ ya de Ids re^entesr 
en la'f menor ^ad de al§itfK>s reyes, y> ya- cóntíra estos mismbs;! 
Perola^crpada5;porJD.^I*nBahdbyI>0&a Isabel fuelunamilicib 
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oadonal perpetua » ocupada únicamente en la petsaácSon^f 
castigo delos^nüilhechQres , mandada {w: el dtiqne de Villa-i 
hermosa, hermano del rey , quien tenia á sus> órdenes dos.mil 
bond>res divididos en compañías , y pagados por los pueblos 
para aquel serviciOé 

Otro de los primeros cuidados de los ceyes católicos £a9 
ti de Reintegrar i lá corona de los muchos bienes de que es* 
taba desojada, por la m^ administración del reinado antece*» 
dente. Es muy 'digna ¿& leerse la narraccion que nos dejd 
Pulf ar de \a prudencia coo qué se^con^rtaron en este nego- 
cio tan delicado. . ^ , !i .. 

ñiSohre esta materia > dfice , los procuradores del reino su« 
plicaron al rey é a la reina» que porque al estado real conve- 
QÍa ser bit^nproreido de4a$ cosarnecesarias^afisi para l^s gas- 
tos continuos f como para laiotíras necesUades que ocurrían :ea 
el reiijo^ mandasen restÍMir las rentas reales antigás á debjdo 
estado; porque ao lo faciendo , de necesario^ les ^á imponer 
otcosiniíeyos tributos é impodciones en el reino, de que sus 
subditos faerane» agraviados. Otro¿ , les suplicaroi»; : que man-*^ 
deseo, reducir k su corona real las cUbdades 6 villas é lugares; 
^ú&en k» tienqiQS pasados el rey D« Enrique hsibkfésíio, é 
revocar bs iu»cedd que deHas había fedio ; porque decían ser 
dadas q^ necesidad de 1» guerra^ , en cpxe le liabian puesto aU^ 
gu&os Joafaaileros , é no pbr: leales servicios que oWesen fecho , ni . 
peeobrb jn^bajuzoñquo oviesepaaailasiapaftar de la; corona e 
patrimonio reaU ¿las dar áj^ujpUos4uodas4lfóé.Sobi^esíasB^ 
pltfpicioni que les fue fwlMiwpkiicaron con el cardenal de Es- 
paña yé con los dilfues/ ó^cetades/é perlados^ é caballeros^ 6 
doctores ¿k^su^aonsep^ qué con eUos estaban ;, é después de 
muchas pláticaaisoiicd eilai habidas»' fi¿doi\xuiiu:orda^^qiieia^ 
xeota é patrinronío real^debkt ser resátuidó^é^ presto en tan ée^ 
bkla orden , que el estado /eal é las aecissidades quoocurrian^eo 
elréioo /pudiesen ser provsiáas die las rentas antiguas ^ sin poner 
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¿anrros tributos é imposiciones. P^ro no se ^cotdabiQ en la foc* 

.na como se debía facer.;. Siguf la narración de los varios fit^ 
r^cere^sque hubo sobre esta materia. £1 rey é la reina ^ oído 
d violjo^iie dio el cardenal ^ é los otros caballeros é ¡perlados 
delir^adihmodaipn' que cada uno de los qup tenían mercedes 
^tejqrpde heredad diesen infibrmacioo: por escrito de las causas 
por donde las faéabian habido. Otrosí jnradaron traer ante sí los 
jÜMfs de todo íiljuro de heredad ,¿ mercedes de por vida que 
lok dcisus.rejDoi'^eaneraLmente ten¡am£ oVieron infornracionbs 
ite jbs coatadpneb é oíkdales ídel re3r)Di Enrique ^ . deüasrázo* 
nos per^dóode cada undias OTO. Epam^^aoet la determinacioh 
de lo que debían tjuitar , ^ de lo quedtbíaa dejar pusieron en 
au^jcoasejo secreto al M. Fr. Fernando de Talayera, prior del 
mmasterio de Sánta^ María del Prado, su confesor , porque ^g 
Jiombre'de gran suficienda; é por oonsejo deste religioso qui- 
taron ^)das las mercedes de juro desheredad é dé merced 4p 
por vida que el rey D. Enrique habia dadaen aquellos tiem* 
pos 9 £ista en cuantía, de treinta cuentos de maravedís y poco 
ina& ó' menos. A algunos quítarcm la meltad , á otros el tercip^ 
Á otros ^el cuarto, á algunos quitaron todo lo que tenmny á 
obosinoqiiimon cosaiánguña ; é á otros maddaro» que ovíe^ 
jen:é'^2a¿én de aquellas ^mercedes ein su vída^ juagando é mo- 
derándolo todo según las informaciones que ovieronr, de la 
^xmáa^iifSé eádat)üno lo bva £ destá determinación que se fizo 
ftlguaos-íuecoa descontentos; pero todos lo sufirieroa, consíd^ 
-f ando Ecomqr ovieron .aquellas mercedes coa dísólttcion. del^a-^ 

- tfifaionioirflal'^t^;. .. ) { irr. tC _ .. , • •, r, ,;.: rs <■. u 

-ri»r^^as}{auiqite:lo9'iieyesrcatólkositterSn:ian zelf>sos ^asor 
Isd^c i lacfaversibn á la-corona de iii^os bienes h mayor/ parte 
a»sufpados poi-niedio&aiotoriamente fiaudulnitos y no t)or es# 
«prdcédiercm ásu réstitucbn sino después de un esamen muy 

» 



•^óliio /con acuerdo de todo el reino , y con la intervención 
•4e,ana persona la mas acreditada por sns talentos cual era su 
confesor el P, Talavera. No obraron despóticamente, y sin dis- 
cernimiento de los méritos ó motivos porque bábianadipiirido 
; tales bienes sus poseedores. Respetaban la propiedad ^ Iqué es 
uno de los derechos mas esenciales de todo ciudadano , y uno 
de los vínculos mas estrechos de la sociedad civil» ' ^ . ^ 
' De aquel respeto ftfofundo i la propiedad , dieron poco 
;despues otro ejemplo muy notable en la citada ^sentencia «arbi^ 
tral de Guadalupe V en la cual» sin embargo de que conociemn 
ia enormidad de \ospmabsjfher9P usados por los señores caea^ 
lañes, viendo que estos fundaban sus derechos en la prescrip- 
ción , ó l^ga posesión, y otros título^ legales , no tuvieron por 
^usto su despojo , y solo permitieron á tos pagestt la ftfultad 
de redimirlos , pagando í los propietarios un censo en dinero, 
y La dé probar en el preciso término de cmco i£os que estos es« 
taban en su posesión sin justo título. 

Para afirmar mas la autoridad real , y hacer mas temiUe 
<y respetsible k justicia , después de haber recorrido los reyes 
católicos sus estados , oyendo por sí mismos a los querellosos, 
-y castigando áios delincuehtes de todas clases, y:deniQl»ndo 
muchas fortalezas jt en donde se guarecia^, establecieron un 
iiuevo plan de tribunalesi j ^ < » 

El citado Pulgar refiere que en las oortes.xie Tqiedo ^Jé 
-14^0 , habiaen el palacio real cinco consejos ,ien otras, tamas 
salas. Qae en la una se sentaban el rey y la rema> con algo*- 
nos grandes, y otros de su consejo, para entender ien; las emW 
jadas, negódos de Komk^coirei^idencias'cofi'jdfeyajé/Fran* 
cia, y demás soberanos, y en otras cosas ideóla nuqwf/impori» 
cañeta. En otra sala iostaban los consejeros^ pialados , y dottoies 
diputados:. paca ver y :>seotenciar pleitos. En otra los caballo* 
ros , y doctores naturales de Aragón , Cataluña , Sicilia y Va* 
lencia, para despachar los negocios de aquellas provincias , con 
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aneglQ ¿'sisfií (ftiticúlflm fueros y rostumbref* Eti otra los di- 
putados de l^s hermandades. Y en otra los aviadores inayd^ 
res, jr ofidales de la real hacienda. Que todos «stos consejos 
recnrriin á los reyes cuando se les ofrecía duda sobre la reso- 
iocion de algún Mgodo. 'Y' que las cartas y provisiones las 
¿toaabaiL enlasespaldaí los «limstros que^ las habinn- decíotado> 
y dentro los mismos reyes. '• 

Bn aquellas mismas cortes , de^ue!(de h4>er5e^ jurado por 
Jberederotde la monarquía al principe D« Juaín, y decretado 
lo conveniente para el remedio de los males pasaidos» se trttfé 
de mejorar el gobierno pctrtf lo iltttttW;' r '' 

Habían penetrado bien losreyes'CAtélktoSi y eq>eiimetítá^ 
do con.no pocos trabajos los inconvenientes del gobierno feu* 
daU Que aunqpe en k apártenclft presentaba la perspectiva )f» 
un equim>rio saludable entre los do^chos del soberano » y de 
los tres estados de la iglesia , nobleza y pueblo; én la realidad 
tal equilibrio no t^z mas que una quimera. Que el cetro se 
había visto frecuentemente menospreciado ; la inmunidad ecle- 
siástica atropdlada, y desatendida ; los pueblos tiranizados poc 
W grande ^^ y los grandes abatidos por los favoritos. 
- 1 Habiaa V4$to< tambieu que el consejo rea}» <creado por Don 
Juan I con igual numero de ministros de los tres estados no 
hadbia bastado^ ni para que los grandes obtuvieran en él roas 
ybaasque l^s qibese les bébiatt is^alado^i ñipara comoier ios 
kiiídos'y desórdenes; ni para íeoiediar la enageaacion^ y disi* 
pación del patrimonio real. ^ 

I>!$spo}ar á los obispos , grandes, y otras personas parti- 
cuiar^í de los honores y preeminencias de consejeros que go*> 
úbáni unos por su dase y dignñkd , y otros por gracias , y 
títulos particulares, era empresa muy dificil, y peligrosa. Coq- 
tinuar el consejo bajo la forma que hasta alli, teniendo en él 
^(siento, y v<Kp todas aquellas personas, traia los gravísimos 
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iifconvei^í^nt^ q^e aca}>9l^a de ^spcf imbaf ^er ^ii 1<^ ^ rei- 
nadotí anteriores, . :'-•;• . / . ! -íí ■ J . '. > ; 

Por «fitas > y, otras «njiáeraciofles , lo$: reyes cátóHcos cus- 
currie/oo. tin tí^^^vo plan de consejgt i> oon el cualí sin-díespojar 
edtecamenjte é los ,%%m^^\ obispo?', y icoi»í?jciWitit*iiares dé 
sJjK^ 90tÍgÓa$.pCf¡en)ktewjiis» se -consiguiera, m» lücümeiite los 
loables fines de su primitiva institudo»-. ^. 

Candaron pues querse compusiera el consejo i\eal de un 
pr^lado^y dqce plaz^í tjT^^s^piara caballeros^ y 0¿bO| ó nueve 
p^W ktradéSf, i.^im a,: oL c/-^: . - -. ': c; - ■ " ^ ' 

A los arzobispos y olysposvcdaquesíi'ii^rquesesv condes y 
jn^estres deJos pi?deoes»,que eiaá del c:onsejo , por razón de 
^us títulos» les ci^nse^varon. ía j^ptra4%>}r Men^oen ^L^cuaní^ 
^hifirjsn^ p^ sin? ?o{o¿ Y á los dean^í consejeros honorarios 
solamente la enttada , mie^ratS so. vieran susinegocios. 

JDe esta foxntafy casi todo el ppder é inflijo que gozaba 
la grandeza ea el gobierno, vino á rec^r en manos de letra** 
dos, que tanto por. sus principios, y opiniones, cuanto por las 
mayores conveniencias que podían prom^ersé sir viexsdo. bien á 
los reyes, que lisonjeando á los grandes j eran mas adictos á la 
autoridad real, y á la monarquía .absoluta »c que. á. la aristo- 
cracia, . , ^ 

Para activaír ma^ eKde6$>apbo 4e. los negocios,: y^ deiidBsi 
M lasiffigalías cf ^arpn- dbs^^oimiia^cei iical^ ^yí dÍ0ip>Q¿ot¿ap 
jregla^ que p!ttedW;leérse!Ímtí^ Éi*p|o 4> .l¡fe...A^'Üe la -Ro«^ 
copilacion, ' / . ] ' ;u í.o .. v 

Declararon los /fiegqcios que sp reservaban parad^i^har- 
los por sus persoi^a^^ y Con sus ürina^,íque en su^tánc^ijelafi 
los n^ismos qu^ se habían riéserv^o D* JudP i, y-yQ^VK, f£drif> 
que III. V ir ; *. • 

También mandaron que el consejo no adnEUtlera la» apela* 
clones, ni comisionara á personas particutaces ^m teonocer jr 

,1 í. . r 
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aeirtenctar lot {^itos cpe psr las^ordManzas cormpondiaa i 

Pero le dieron la autoridad y jorisdiccion competente pa- 
ra determuiar bjreve y sumáríraiente , sin estrépito ni figura de 
jhicio tddí¿ bu causas y negocios civiles y criminales que en*^ 
tendiese -conrentr al teal servicio y bien de las partes resol vert- 
ías de esca^maneta,. sif[ctando á su mando á toda clase de^ per-*' 
senas. 

/ . A' la nueva planta del consejo añadieron lo^ reyes cató* 
lieos la de la audiencia. La dividieron en* dos chancillerías, 
que fuei^on-^s de VaUadolid y de Granada, y dieron nueva» 
ordenanzas á estáis» á los corregidores , y á los demás jueces. 

. Con estas niievas:instituciooes , 6 reformas de las antiguas;^ 
la ¡agregación ái^^a <otfimfí éc los maestrazgos' de^ las órdenest 
núlattfresi y ias medidas vigorosas en materias eclesfásticEK;; de^ 
gise se^ba keclifd' ya^ mepcion , afirmaioh ia ^ítioné^d ttú , y- 
enseñaron á süs^sücesores á hacerla mas respetable á las clases 
privilegiadas , ^ue ápesir ^sus juramentos -de fidelidad y 
lealtad aras soberanos habían ^do siempre siis mayores ene^ 

. Pero no fueron itan Mices aquellos soberanos en la ejecu- 
ción de otra obra muy deseada por toda su nación , y la mas 
útil para la recta administracioo de la justicia , cual era la del 
ñvxjfa código. Fal^ban los elementos mas esenciales para tan 
graiide> empresa V cu^es.eran los de la crítica necesaria parát 
despreocuparas' 'de^la jurisprudencia farraginosa enseñada ek 
bus escuelas, y practicada generalmente en los tribunales i^ y lá 
disposición en los pueblos para aceptar y dejarse juzgar por 
miideifediovo unicódigio meramente nuevo; Si eb fuero: reaU 
hs ^etídae^ny ehoriknamiento.de Alcalá habían encontrada 
táatáíop&iciim,'fio<«bstante haber sido obras de los reyes re-¿ 
pimrdos por mas sabios, y acordadas én las cortes^ cuando es «^ 
tas gozaban xle.sq mayor influencia eael gobierno ¿^ como pu-^ 
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cliera esperarse k acepuéion de otfooodtgoVíiio^&r mas que 

una mera recopilación ^ ó estracto de las leyes {tósteritees á 
los antiguos > ' ' r í 

£sta fue la comisión que se diíS al consejero el Dr. Al- 
fonso Díaz de Montalvo, en las citadas cortes deí Toledo del 
año 1480, de la manera que el mismo de|o osecito C3i «1 pró- 
logo de su, recopilación, intitulada of¿/#fBi^c^£ nalaSi impre* 
sas por la primera vez en Huete/ el año de 1484. 

t» Los muy altos rey Di Fernahdo é r^ina Doña! Isabel , 
decía, deseando queen sus reinos é senhorso6.lt ji^sticiaiflores^ 
ca.«..«. é mífafldo que sin leyíes la justidte^bon^^s&pbdrm sode^^ 
ner..., é porqae~ después de la muy loable.é prov^ho^... ce* 
pilaciqn de las siete partidas &cbas é ordenadas por el señor 
rey D. Alonso. IX, de loable memocia:^^^ ^ué .habia Jiechof 
%\ fmro ca$t¿llaiio que se llama de kyei^^por los otros seño» 
res^iíeyes qu^ despuie^ del reir^'arpn ^ é {sor los^^ díilK^ rey.é reí* 
na austros señores, en diversos ayuntamientos de cortes fue-^ 
ron fechas ordeminzasé pragmáticas en rmuchos é diversos vo»^ 
lómenos.) libros é cuadernos, se j^hlds^c^xs^é negocios que 
en aquellos tiempos ocurrían é acaescian, de las cuales le^ca 
algunas fueron revocadas 9 é:otras^liálil!ada8 é interpretadfas , é 
otras por contrario uso é costumbre derogadas , é algunas deV 
ellas, cesantes las causas porque fueron ordenadas , qu^an é 
fincan supérñuas é siii:efecto , é algunas parecen diferentes é 
repugnantes 4e otras; emporqué par^ce^que en ^ecartes que 
£%o el señor rey D. Juan en Madrid, año (di&j mili cuatrocten*^ 
fos/tfeinta .é tres años, a suplicación de los procuradores de 
0st0s>rcinojs mandó é.ordenó que. (odas ksrdichas leyes é or^- 
fleB9Ma$, fueseú sxíwt voiámes^ capillas jordeim^i^itoM^ 
p{ilab«afi. breves : é bieii oftnpóestafi y. loicstalophr ^ntodsba^ ^ 
fizo ; . é después en las! coitei i^ue el señor , rey: íi&«¡ ^Bnm 
que IV, que santa, gloria baya, fizo en Madrid «¿o 4e^i^ 
étaMatrocienbOA^ cincuema ^ocho años , i |iatk:ioa.de Jí^ di« 



cbos procuradores ofiáénó que todas las dichas leyes é ordeium^ 
zas fuesen ayuntadas en un volumen, é cada una cibdati vi« 
Ha tuviese ún libro de cMchas leyes, é que por ellas fuesen li- 
brados é determinados todos los pleitos é causase negocios que 
ocurriesen, 4o cual iu> se fizo >con impiedimento de los moví- 

SQieotos é diferencias qué en estos reinos han acaescido i 

la alteza é mercet de los dichos señores rey I>. Fernando^ é 
reJiía Doña Isabel > nuestros señores mandaron se £ciese copí* 
lacibn de las dichas leyes é ordeáanza&é premáticas júntameos 
te con algunas leyes mm. provechos^ é necesatias, usadas* é 
gUardlKlas^ del dkhp fuero eastoUanojea un volumen, por ¡¡íh- 
bros é títulos departid<^ é cónvinwite^ cada una materia son 
bre sí I quinando las leíyes superfinas, iáutites> revocadas ié de^ 
^gadgs, é aquellas que non son ni deben ler en uso^oaai» 
Ibrmáivlolas Con ^1 uso é ^estilo.dd la su coffe* é chrad* 
Iteiui..;." _^ , . • ;•-. ■ -• - . '\ ' .A 
£1 P. Burriel $e empeño en d^mentii al doctor Montalr 
. vo 9 y en probaí: que: su. obra no fue traba^da por coáiision 
ireaU>si&o'po£!}alibfe 'voluntad y gasto de su láotor^ 9»GraQ 
disonancia hai<¿^ 9 dcrcii'aqjoel docto jdiuita:, q^fla obra de un 
^oro jmtbr particular ^ sih autpfidád alguna, ahogase y oscu- 
reciese las legítimas y verdacbras fuentes y ciKidernos anterio*^ 
res del dere^cho español : que se revistiese de ^tan grande slú^ 
torídad no ^btda, y que tiranizase en fin nuestra jurispruden% 
. cia e^j|Q0l9« Pero , dígame vm¿:{ m> estamos viendo tistóiñjs* 
mo ^tk todas ias facultadas y ciencias? JLa gramática , or aiom 
y {Poética, la filosofía» la medicina» las diferentes clases de U 
t^o^a^Do hdn p^d^ido el mismo tirano yugo jde la cosiumis 
jbre » <»lvid^da8 casi del rod^ respectivameotf las: fuentes y^lx» 
originales ¿Y qué ejemplar mas propio que el que nos presen- 
ta el derecho canónico? LevaJkó!»e*}>áes el tírdenamienio de 

Motttalvo con el santo y la limosna, y ahogó para reinar ún 
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smito á los códigos 9 legítimos prkic^e» ée nuestro dere* 

Las mismas ideas formaron de aquella obra los doctores 
Assoy Manuel, en su introducción al ordCTamient<> deAlcalá. 
Pero, nadie puede ya dudar i^oeoM^uella^co^tlacion fue un oó-^ 
digo.Ieigal; después de 1^ observaciones de los stores Mari-¿ 
na ^a)y Clemencjn (5). : 

Los jvrisconsultos , que debieran ocuparse en aclarar el' de* 
fedio.todo lo posible; lejos de esto lo oscurecían y embrolla <- 
ban mucho mas 'Oxi sus t]|losas y 'Q^mentarios. Eo'el aftode 
iijf99 publkaronr los^reyes carólisds una ordenan^f sobre U 
autoridad que debian gdtar en los tribunales las opiniones de 
Bartolo^ Baldo , Juan Andrés y el Abad* Mas Iñen presto se 
desengañaron , y conocieron que lo quf hicieron fvr estorbar 
iafeéíijidad j. mueheduntbre de^ 4as opiniones de los doctores 
habia tráido mayor daño , / mas inconvenientes , por lo cual 
lá rebocaron \ én \a primera ley de Toro. ' 

Tambicfi ^pezaban ya a conocerse los defectos de'fa co* 
pilacioü del Btr.^ Aíantalvo, por lo> CuaMas cortes de Toledo 
del año i 5 €.2 :.pi(lieron á los rey ei^ c^óUcos^ otro^ <:ódigo. 

^ «Alncynú sefior y padre ^^e dice ^n la introdüdtioná- 
las leyes de Toro, y a la reina áii señora y madre, que santa 
gloria haya , fne fecha relación del gran dciño é gasto que re- 
eibian mis subditos é naturales á causa de, la gran diferencia é 
variedad que había en el entendimieOfó de algunais ieye$ des« 
tos mis reinos^ asi delf uero , como dé las' partidas, é de los 
ordenamientos^ é otros casos donde habia ^menester declaración, 
aunqfie>no habia leyes escritas sobre eUo^ por lo cual acaecía 
qiie en algunas partes de estos mis reinos, é aun en las mis 

. (O En la oartaá :D. Jaaadeii^aiaya, ' : ;{ . . . 

(i) Ensayo histórico crítico sobre Is antigua Jegislacion^dc Lcon y Cas- 
tilla. ' • • ' '. "'-■ / . . 

(3) En la ilustración 9 á su elogio de la reina católica Doña IsabeL 



tndienciai $e idaterminabí é sentenciaba en* m caso ihismo, 
unas .veces d^ ana ^nerayé oirás veces de otra; lo cual cau- 
saba la mucha variedad é diferencia qu^ había en el enrendir 
núentO'de la». dichas, leyes entre* los letrados de estos mis réi«- 
jKift. £ sobre "Cétó por los procuradores * de las cortes qnec; los 
<i¿ebós jndyyreioá mb sefions tuvieron en la cibdad de Toledo 
«1 añoqoe ^pa&iordieíjQá'ics fue suplicado que en ello maniiásrfn 
proveer de^mai^ra^ue tanto daño y gasto de mis subditos (se 
quita^e^.éqii&fhíúbí^se camino como kf mis jiiscícias pudioséti 
s^Múá^tkQiitx té determinar las idichas dubrdas. £ ^catando ser juSf 
to lo susodicho, é informados del gran daño que de bsro se re- 
crecía f mandaron sobré ello platicar á los del su coosejo, é oido- 
jre& de suiS audiencias , para que en loe ctsoí^ que mas continua* 
nMteTsüektt ocurrir é haber las dichas dufadas, vieseo é dtdsh 
liasen lo jque por ley en las dichas dubdoase debía de alii ade- 
lante guardar , para ^ue visto por ellos 'lo mandasen, proveer 
como, conviniese al bien destos mis reinos, é subditos de ellos/' 

A consecuencia de aquellas órdenes sé escribieron las lla^ 
jnadas leyes de Toro, aunque no se publicaron hasta el año 
de I $05.. 

r Xambieii sé escribió entonces un nuevo código, del cual 
se han tenido hasta ahora noticias muy escasas, por la rareza 
de sus. ejemplares. Son muy apreciables las que aoaba de dar 
4l¿r*^Qeménc^.en.su.ilustracibnt}nona alreiogiá de: la j'^ána 
iDm^ Isabel r publicado^ea di loanr seáto'.de laacademíaude I9 
historia, ^ . . ' 

La primera impresión' de a(]^ella 'obra se. hizb en ^ Alcalá 
4e Henares ,^1 añp i $03 , con el tíhiJv ügMenteorr «^^Libro 
«nriqt|e.estan oo|j>iladas algunas bull^ de cpíuestro»cmny sailco 
Padre/ concedidas en. favor de la jurisdicdioa ceál íde alteaas^ 
é todas las pragmáticas que están fechas para la nueva gober) 
nación del regno : imf»rimido á costa, de JoSian 'KaraÍ9¿z^iE»¿ 
jcriimio del consejo ^1 rey é do la rema nus^tjosriéñoimf se| 
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cü^l le fae tírsado por sus altesrasépor los señores del su con- 
sejo á UQ castellano de oro cada vol6mea s con pririllejo que 
sos altezas le dieron por su carta real que por tiempo de cinco 
•años contados desde primeo día de diciembre do este presente 
^ño^e mil é quinientos é tresiastti ser coniplidos nidgutk) otro 
sin su poder lo pueda imprimir en el reino rii fueran myeo^ 
xlerlo sopeña de cincuenta mili maíravedis ,- hiuita^ papa la cá^ 
nara é la otra: mitad para^ el dichor Juan Raoitrez , ¡é de per^ 
Áet lo que oviere imprimido ó vendida , a £iii^iipiere>ó ven- 
diere ó toviere para vei^er coa otro tai^^ará el dicho Jimi 
lUmirez/' 

Sigue la tabla 9 y después la cédula en que se autoriza 
esta colección de la manera siguiente : »> D. Fer/iando é Dona 
-Isabel 9 &c. Sepades que los reyes (de gloriosa menM>ria)'nires* 
tros progenitores, é nos después que reinamos , oyieron manda- 
do hacer é babemos hecho algunas ^cartas é pragmáticas sancio- 
nes é otras provisiones... £ porque como algunas dellas ha mu- 
cho tiempo que se dieron, é otras se hicieron en diversos tiem- 
fiosj están derramadas por muchas partea > no se saben por to* 
dos, é aun muchas de las dichas justicias no tienen cumplida 
hoticiade todas ellas, pai^sciendo ser necesario éprovedioso; 
mandamos á los del nuestro consejo que las luciesen juntar é Cor- 
regir é impremir rcon alguna de las bullas que nuestro muy 
santo padj» ha qoncec&la ten &voí de nuestra J^risdícti^nreali 
por^pe. pudiesen venif ^á^noticiii de codos. Los cuales^ iaj£cteroa 
ansi : su tenor de las cuáles es este que se sigue.'' . 
í £1 tkulo de aquél código en la edición de Alcalá, de la 
qué yo poseoomiéjemplar , esicomo se sigue. Las pragmáti^- 
casdel ceino. B^»:<q>ibcÍQn de algunas bulas del súmmo-ppntí* 
^ce xoneédidaa e&i£»Voside lá jurisdicción real: con rodas las 
pragmáticas é al guiíaf leyes del reino hechas para la buena go- 
heripcaoo é guarda de la justicia : é muchas pragmáticas é ie« 
jDS^añadtdaftquOihasta aquí no {ueron impiresas^ en especial 



añadidas las leyes de Madrid » é de los aranceles» é de los pa* 
ños é lanas , é capítulos de corregidores , é leyes de Toro » é 
leyes de la hermandad , y tabla de todo lo contenido en este 
libro , nuevamente impresa , vista é corregida , é por orden de 
leyes puesta. En Alcalá de Henares , en casa de Miguel de 
£guya 1528. 

Pero la gran reina católica Do5^ Isabel no dejo de cono* 
cer la imperfección de todas aquellas obras legales, y murió 
cOn el desconsuelo de no haber dejado otra mas completa que 
deseaba » como consta por su codicilo otorgado en 23 deno- 
viembre de 1 5 04. 

ffOtfoúf decia, por cuanto yo tuve deseo siempre de 

mandar reducir las leyes del. fuero , é ordenamiento, é pre« 

máticas en un cuerpa» donde estoviesen mas brevemente é 

mejor ordenadas, declarando las.dubdosas, é quitando las su* 

perfluasy por evitar las dubdas, é algunas contrariedades que 

cerca dellas ocurren, é los gaitos que de edlo sé siguen á mis 

reinos y é subditos é naturales, lo cual á cabsa de mis enfer-4 

SQedades, é otras ocupaciones no se ha puesto por obra; por 

ende suplico al rey mi señor » é jsiando y encargo á la dicha 

princ^a mi fija , y al dicho príncipe su marido , é mando i 

los otros mis testamentarios , que luego hagan juntar un per* 

lado de ciencia^ é de conciencia con personas doctas , é sabias é 

^perimentadas en los derechos , é vean todas las dichas leyes 

del fuero , é ordenamientos , é premátkas , é las pongan é re* 

duzgan todas en un cuerpo, donde estén mas breve é coropen* 

diosamente compiladas; 4 si entre ellas Imlaren algunas que 

sean contra la libertad, é inmunidad eclesiástica, las quiteo 

para que de ellas no se use mas, qtie yo por la presente hi 

revoco, caso, é quito; é si algunas de las dichas leyes les pa* 

reciere no ser justas ^ ó que no conciernea al bien publico de 

mis reinos, é subditos, las ordenen por manera que sean justas, 

á servicio de Dios j é bien comu9 de mis reinos y subditos, y 

TOMO lU HH 
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en el mas breve compenclio que ser pudiere , ordenadamente 
por sus títulos , por manera que con menos trabajo se puedan 
estudiar é saber. Y en cuanto á las leyes de las partidas, man- 
do que estén en su fuerza y vigor, salvo si algunas se halla- 
ren contra la libertad eclesiástica, ó que parezca ser injustas.** 

CAPITULO IL 

Leyes de Toro. Mayor confusión del derecho español. Peticio^ 
nes de las cortes fora que se declararan las dudas sobre 
su inteligencia. Poco fruto de aquellas peticiones. Nuei)^^ 
y muy lucroso ramo de jurisfrudencia creado for aquellas 
leyes , con la amplificación de la facultad de vincular bienes 
raices , y otras novedades introducidas £or sus comentado^ 
res en la práctica forense. 

l-Ja confiísion del derecho y contrariedad de sus leyes é 
interpretaciones de los jurisconsultos ' producian continuas du- 
das y perplejidades en los juicios , de manera que no solamen- 
te se sentenciaban los pleitos de diversas y contrarias maneras 
por tribunales y jueces distintos , sino aun en uno mismo no 
se encontraba siempre la uniformidad debida , viéndose frecuen- 
teínente autos de revista muy contrarios á los de vista pronun- 
ciados por unos mismos jueces , y sin nuevas pruebas , ni otros 
motivo^ mas que el de la arbitrariedad en sus opiniones. 

Las cortes de Toledo de 1 502 solicitaron que se hiciese 
alguna declaración en las leyes mas usuales del foro , y asi lo 
decretaron los reyes católicos* Había quedado concluida aque- 
lla obra; pero no publicada, cuando murió Doña Isabel, por 
lo cual las cortes de Toledo de 1 5 o 5 , después de haber jura- 
do á su hija Doña Juana por reina , le suplicaron que mandara 
promulgarlas , lo que asi se ejecutó. ' 

£n la introducción y conclusión de aquellas leyes se refie-* 
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re su historia, de la manera referida en el capítulo antecedente. 

f> E caso que los dichos rey y feíüa mis señores padres^ 
decía Dona Juana , viendo que tanto cumplía al bien destos 
mis reinos é subditos dellos^ tenían acordado de mandar publi« 
car las dichas leyes; pero á causa del ausencia del dicho señor 
rey mi padre destos reinos de Castilla , é después por la do- 
lencia é muerte de la reina mi señora madre, que haya santa 
gloria, no ovo lugar de se publicar; como estaba por ellos 
acordado ; é agora los procuradores de cortes que en esta cib- 
dad de Toro se juntaron á me jurar por reina y señora destos 
reine», me suplicaron que pues tantas veces por sú partea los 
dichos rey é reina oiis señores les había seido suplicado que en 
esto mandasen proveer, y las dichas leyes estaban con.nnicha 
diligencia fechas é drd/ínadas é por.los/dkhos^réyjíé reina mis 
señores vistas e acordadas^ de madera; qcee^ no' £iltabaí . siqo la' 
publicación dellas, que considerando cuanto prov^ba atestóse 
reinos desto vernia , que por les hacer señalada merced tuvie- 
se por bien de mandar publicarlas é guardarlas , como si por eb 
dicho rey y reinal mis señores fueran publicadas $' ó vcomddhi 
mi merced fuere../* ... '^ , iw . . /- 

En la primera de aquellas leyes de Toro se insertó y ;re** 
novó la del ordenamiento de Alcalá sobre la graduación de los 
códigos antiguos,.y la revocación de otra en que los reyes cató* 
lieos habian declarado el grado de. autoridad que debían gozar 
las opiniones de Bartolo, Baldo, Juan Andrés, y el Ahad í por 
haberse esperimentado que lo determinado para e^iorbar la 
prolijidad y muchedumbre de opiniones de los doctores ^ no 
liabia servido sino para mayores daños é inconvenientes. 

Otro tanto sucedió con las leyes de Toro. Lejos de aclaraí * 
se con ellas el derecho ni la jurisprudencia, se complicó mucho 
mas con la amplificación de la facultad de vincular bienes rai-^' 
ees y fundar mayorazgos , patronatos , capellanías , y obras 
pías. 



No solamente se amplió por las leyes de Toro la facultad 
de vincular los bienes raices , sino se declaró también que las 
nuevas obras y mejoras ^que en ellos se hicieran debian quedar 
igualmente vinculadas. 

El doctor Palacios Rubio , uno de los consejeros mas doc- 
tos que concurrieron á la formación de aquellas leyes , no ha* 
bia esta(^o conforme con los demás acerca de esta última , y 
aun na t4]vo reparo en declamar abiertamente contra ella ^ des* 
pues de promulgada, notándola dé injusta, y perjudicial , por 
lo cual esperaba que se revocam con el tiempo (i). En esto 
se engañó el señpr Palacios Rubio. Los errores y males auto* 
rizados por las leyes > ó pót los letrados, son incorregibles^ é 
iiuíurables.^ : ^^ . : j. • ^ ' . * 

,\} ]jejos iie>'habee' servólas 'leyes de Toro para contener 
lalcapHchdsa arbkraaedad de bs letrados en sm opiniones y 
cesólo dones yella^ mismos fueron^ un nuevo , y copiosísimo ma- 
nantial dcjdiKks, controversias, y pleitos: t^nto que fue nece- 
sario qréar mtevos tribunales^ y aumentar el numero de mi« 
litros, en lorabtiguós v multiplicándole alikiismópirso la' voraz 
polilla de los curiales , plaga mas terrible que todas las de 

Egipto, ■ :'^ '■•''."'■ • r\': 

El reino advirtió los males ocásionadt)s por las leyes de 
Toro, y particularmente por las relativas á los mayorazgos, 
cuyo.Temedio solicitó varias veces en las cortes. 

. En las. de Valladolid de 154S se pidiá declaración de las 
dudas sobre partición de frutos de mayorazgo, muerto el po- 
seedor 9 y se respondió que los jueces administraran justicia en 

. {. i) Ex ¡stjs, et multis alits quae brevitatis. gratk non refero, jdíxi^ 
t][uahdo legeslauHnae fiebant, quodexpensae,sumtu8,et>alia mel bramen ta» 
sáitenifleces^ária , et utilia , que fiunt 1n rebiis majoratus^ respéctu aestima- 
tiooís , veniebant conuminicanda iiaer conjuges. Sed non potui tamum cía* 
inare, quin contrarium statueretur leg. .46. quam semper putavi ¡niquam» 
et spero futüris temperibus eam reprobandam , tamquam jufi , et aequitatí 
contraciain. Jn lepet, ad Kubr. de Donatlonibus iater vlr et uxor. § . 6t. 



tales casos , con lo cual quedó indecisa la duda consultada (i). 

En aquellas mismas cortes se repitió la petición presentada 
en las de i 544 para que se declararan varias dudas sobre las 
leyes de Toro (2). Se pidió informe á las audiencias y al 
consejo: y las dudas quedaron sin resolverse. 

£n las de Madrid de 1552 ^3) se hizo presente el abu- 
so introducido en las audiencias , de los pleitos de entre tanto, 
desconocidos en nuestra legislación antigua , y tampoco se dio 
providencia para el remedio de esta práctica tan perjudicial. 

También quedó sin decidirse la duda sobre la sucesión de 
las hembras, propuesta en tiempo de los señores xeyes católi- 
eos, y repetida en estas mismas cortes (4). 

Lejos de aclarar las citadas dudas, y otras con que de ca- 
da dia se iba confundiendo mas este ramo interesante de nues- 
tra legislación, los curiales inventaron mil medios de eterni- 
zar los pleitos de mayorazgos , habiendo sido uno de ellos la 
nueva práctica forense desconocida de todos los tribunales anti- 
guos , referida en la pet. 29 de las cortes de 1 5 58. 

99 ítem ) decimos , que en los pleitos sobre los bienes de 
mayorazgo, y sujetos á restitución, que se han de ver y de- 
terminar por los del vuestro real consejo, en cuanto al reme* 
dio de la ley de la partida, y de la ley de Toro 4$i y con« 
forme á las otras leyes > y capítulos de cortes, que después de 
ella se han hecho para su declaración, y estension, están be- 

(O Pct. 58. 

(2) Pet, 182. 

(3) Pet. 18. 

( 4 ) Pet. 1 08. » Otrosí en la sucesión de los mayorcizgos en que son lla- 
madas hembras en defecto de varones , acaescen dudas si por línea de hem- 
bra ha^ varón y hembra en un mismo grado , ó si el toaron excluye la hem- 
bra, aunque esté en diversos grados, y esta duda se puso en ^iem|30 de vues« 
tros abuelos , y no se ha determinado ; y como hay opiniones , salen diverjas 
sentencias. Suplicamos á V. M. mande ley sobre «eHo , para que se determi- 
nen estas dudas. =z A esto vos respondemos 9 que las justicias hagan justi* 
cia conforme á derecho y leyes de nuestros reynos , según los casos y hechos 
sucedieren." 



chos tres géneros diversos de pleitos: d primero sobre la te- 
nuta de los tales bienes, de que se conoce, y sentencia por los 
del vuestro consejo real en vista, y grado de revista: y otro, 
después de aquel, sobre la posesión, que .se remite á los presi- 
dentes y oidores de vuestras reales audiencias ,en que también 
hay vista y revista, y otro sobre la propiedad, en las mismas 
audiencias, en que también hay vista y revisti; y después otra 
segunda suplicacbn para vuestra persone real , y p^ra ante los 
jueces ante quien comete la causa en el dicho grado de segun- 
da suplicación , que son pleitos inmortales , y que nunca se 
acaban; en lo cuál gastan los hombres^ las vida^ y sus hacien- 
das, no habiendo en ello mas derecho, en posesión, y en pro- 
piedad , de ver^ y determinar por las escrituras de los dichos 
mayorazgos, cual persona de los que litigan es llamada áel, 
y precede á él , conforme á la voluntad del instituyente , y á 
las palabras de su disposición, por do se provea: é debiendo la 
determinación de los del vuestro real consejo ser conforme á 
la dicha ley 4 5 de Toro , no solamente sobre la tenuta , sino 
también sobre la posesión civil , y. natural de los dichos bienes, 
sin que aquella se remitiese á las dichas audiencias , aunque se 
remitiese la propiedad. Pedimos , y suplicamos á V. M. que 
por evitar pleitos y costas, se provea, y mande que de aqui 
adelante los pleitos que vieren y determinaren los del vuestro 
consejo sobre bienes de mayorazgo sujetos a restitución , en vis- 
ta y en grado de revista, conforme al remedio de las leyes de 
Partida y Toro, se entienda que los sentencien y determinen, 
no solamente en cuanto á la tenuta , sino también en cuanto 
á la posesión civil y natural y verdadera , y que la tal pose- 
sión no se remita á las audiencias." 

Por la ley 10, tít. 7, lib. 5 de la Recopilación , publi- 
cada en el ano 1 5 6 o , se intento poner algún remedio acerca 
de lo contenido en la petición anterior, mandando que los plei- 
tos de mayorazgos sentenciados en el consejo , en cuanto á la 



teneacia de los bienes, se siguieran en las audiencias solamen- 
te en cuanto á la propiedad. Débil medio de abreviar la sus- 
tanciacion de tales pleitos » que á pesar de aquella ley se han 
visto frecuentemente prolongados por slg los enteros. 

En ias citadas cortes de 1 5 58 se pidió también la deci- 
sión de las dudas , que los comentadores de las leyes de Toro 
habian suscitado sobre la inteligencia de las 26 y 29 que tra» 
tan de las mejoras , y partición de bienes entre los herederos. 
La respuesta fue remitir aquellas dudas al consejo, para que 
con presencia de los informes pedidos á las audiencias , cónsul- 
tara á S. M. lo que conviniera declararse (i}. 

Se repitió la misma petición en las cortes de Toledo de 
1560, y se respondió lo que en la anterior (2). 

No consta sí las audiencias remitieron sus informes, ni si 
el consejo estendió, y puso en las reales manos la comultaque 
se le habia encargado. Lo cierto es que aquellas dudas queda- 
ron sin resolverse, y que lo mismo sucedió con otras peticio* 
nes del reino ea materia de mayorazgos. 

£n las cortes del año de mil quinientos setenta y tres (3), 
y en las del de mil quinientos setenta y ocho ^4) se pidieron 
declaraciones sobre el modo de probar la posesión inmemorial. 



(O Pet. 18. 

(2) Pet. 34. 

(3) P«^-33- 

C4) Pet. 70. ,,Otros¡ decimos , que una de las cosas que mas detiene los 

pleitos en lasChancillcrías , y mas Jas ocupa y embaraza son las suplicaciones 
que se interponen de los autos de ínterin ^ y atentados y secuestros , y recibir 
i prucba.Y ansi mismo en las causas criminales, cuando por los alcaldes é oi- 
dores se manda dar á alguno en fiado , en las cuales revistas se ocupan mucho 
las Salas , y se gasta el tiempo , y consume la hacienda de las partes. Su pilca- 
mos á V. M. pues por la mayor parte se confirman estos autos , sea V. M. 
servido de mandar que de los dichos autos y negocios no haya lugar suplica- 
ción» porque con esto se daria i los pleytos tan buena y mas breve determi- 
nacion.ss A esto vos respondemos : que por leyes y ordenanzas está proveido 
io que conviene cerca de lo contenido en esta vuestra petición." 



Paro la respuesta en unas y otras fue que no corivenia por 
entonces hacer en esto novedad. 

Casi la mismo se respondió á la petición presentada en las 
cortes de 1573 (i), sobre que en los artículos de ínterin, 
atentado, secuestro, y recibir á prueba, no hubiese lugar ala 
súplica de las sentencias dadas en grados de revista. 

No tuvieron mejor suerte las causas de alimentos ^ á pe- 
sar de su importancia , y de versar sobre las personas mas mi- 
serables, y dignas de compasión, privilegiadas por todo de- 
recho. 

En las cortes de 1 6 1 o se habia solicitado que las sentencias 
dadas á favor de los alimentistas se ejecutaran sin embargo de 
apelación : y se respondió que por derecho estaba ya preveni- 
do lo que debía ejecutarse en tales casos (2). 

Volvió el reino á rispresentar en las de 1 6 1 9 que aun- 
que el derecho prevenia lo mismo que se habia suplicado en 
las anteriores , los jueces jio se arreglaban á él en aquella de- 
terminación , Cuya observancia reclamaba. La respuesta fue la?? 
cónica. Xo/rov^íWo (3). 

En estas mismas cortes se trató otra vez sobre la necesi- 
dad de aclarar las dudas acerca de la sucesión de las hembras. 
Y la respuesta fue muy semejante á las anteriores : esto es, 
remitir aquella petición al consejo para que se tratara en él so- 
bre su contenido. 

f>La esperiencia, dice la pet. $ i ha mostrado los muchos 
pleitos que se han seguido , y siguen al presente en el coose* 
jo, y las chancillerías , y otros tribunales sobre materia de ag* 
hacion , y representación , y en ellas las reglas son : que para 
ser cscluida la hembra de mejor línea y grado , y para qui- 
tarse la representación es menester en uno y en otro paso que 

(i) Pet. 14, \ 

(a) Pet. 4y. 

(3) Sandoval, historia de Carlos V».l¡b. 2., cap. i8. 
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conste la voluntad del testador. Y respecto de que las conje* 
turas que se ponderan ide órak f otrál parle , causan pleitos y 
costas escesivasá las partes, asi por la calidad de los negocios, 
coina'por>iaí<di>tacioÁ que l^ay^ en Jar dtceráuiiacioo''^ siii prd- 
ttndefla los^PQ^eedords. ^Supltoa ^l rsita'd i^\^ M;<qite ^í9X% los 
mayorazgos que de aqui adelante se ordenaren , se^ldispi^ga 
por via de declaración, que para que se entienda estar esclui- 
da la hembm ppi^ bbv{Nroa^xfeidiferbitte3l»eavy'|nitar*es€lu 
Mdfl[X6presjsntac¡on,isea necesárb y oqaoiiescé proveída |ioc ie^ 
tea^ y^na basten cdnjecodas'^.conuKics€áriltte9miiado%;ep las^noi* 
váciones, y en otros oaso&endéiediovporquecbxi' la adveiteti^ 
cía que se causará conlaley^ se haiáa las c£sposíci¿nés de aqui 
adelante en forma que cesefa4ds dichos pleitos, z: 4l esb> vot 
respondemos : está mandado que en» el ' coin^*o & trate de'este.?' 
Parecería incr^ble , á Jiohaberlo demostrada la esperienqia^ 
de tres dglos ^ ^tie solicitando ^1 reino una cosa tan justa, tan 
necesaria , y al parecer ton^ fiícil, cual.era la cbclacacioi) de las 
citadas dudas, no se hubiese verificado en tan largo ttempo; 
Ni ks^'cdntinuas peticipiies de las cortes i ni las repsi¿las^r«< 
denesilfe íuieftros soberanos, pudieron conti^astüur/erjnflbp de 
nuestra viciada jurisprudencia. Dominando los letrados en Joi 
tribúnalbs i la*^iia»dia'^a'sttsr(^a«ones legales ^ y lasc^f^ 
formalidades xle lá práctica' íbretnseipar^lbánÉr Ioa esfuerzos jde 
la nación en pst^ raóio^ como én otros mnobos^ ?n: ' \n c: v > 
: :. Xas glosas de aquellas leyes,;]rliis varias bpiniones^de Cas« 
tillo, Palados, Gómez, A^vendaño y otros tales jnriscónsul- 
IK)s^ lejo^ de haberlas adatado , las confundieron mocho mas^ 
creandi^^isn nUevo^ramo xle jurisprudencia , y cea eL ironoeva 
nuiyorazgo para los curiales, mocho mas pingué que; las niis-* 
mas fincas vinculadas. i 
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CAPITULO m. i :;; , : 

Conatos de la nobliza\¿ y estado ¿emeralparáirttobf^r sm 
attt^ms{)dá/fecñ4s^ UUimó'.^si^da'deJa$dnt^i{<^kdrtei¡i:da 

ja oo^lez9 ^; oésesnida: dol cfteno jfUQ le; ppstof oa : los' rch 
yet cttoUcós^ desealmoca^pes :de recK>brar, iu>iaiii2Í¿ua-|»:epb»( 
deraQCÍa»y se lo pf)e9éntOc«iut jHuy^££uno^abkx!€<Hidl%^rin^fi^ 
dr Doña Isabel ^ joofünrítiach elañ&jde I504;í> . 7 «<- ' > >( ' 

A Dé Feraai»i» sé le faa¿ia muy dnto dejar el mando do 
Castilla, j retirarse á sus estados bereditafi^^r de lAragoo,, fioc 
fo.cual negodaba\CBaiitd podía para estorbar la venida de su 
hipr^y y^oí desde Flaódei, éa donde, s¿ íéocoótrábaov 
: .' la tenq^nuia muerte! dé D. Felipe > .yJa demencia dé 
Doña Juana pudieron otra rez en sus manosel gobíeríK) ^ co? 
mo tutor és^ sil nieto D. Carlos; y habieido &llecido D. Feb 
naoda ¿tnion aombrM<K |pberna¿lQi»&«.Í^r¡ano;:de:^j^ 
dbaa(dttn¡Lbmu;^inraestro'xteLfiismo C^rlos^ yjfol ibrámA 
Ckneres. -.j-?! ^jI oíai^nlnusCl j^nn ¡^ ;;o'\.' ':[>''- :v r;íVor:n 
^ ... Lps^fa^dt» sQ^ferott^irrannenteía^^^ 
tegeaciavljo mitdssiailfmllmrína^CByi^u¡íAfW^ 
por lo cual inteataibn(iiacer(Vakr)r^j€;yjidc^biftp«iSÍdasr«GqiltÍ 
oiddmBxbclianfde^de ^gvdiefqae ¿el «cfisorm) Jb mosfcf ^d de 
les. sobeiiao^Sis'^Cisiieros) 1^ mtkuTotCQñ:sn pD^ícioat; : pero lias 
qriticasiüiicunstancías (tereque sQtiénooiitraba la. ntonárfi^^, pfm 
bi< ieoucaí dn s» jr^inaiprB^t^kjj lflfjauaemue^4elípmDC^ lies 
Mdero^! }Dd{8 ih^mbissiúsükt^Ay, ^¿ijáoíonfisl (terlp9)|flOiei^ai 
no podían dejar de producir grandes coai!«lsü&ittW¿7 sídjü ¿tí 

La nobleza obedecia mal al nuevo gobierno , y el estado 
general I á protesto de sus fueros y costumbres antiguas pro- 
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fttttíS» éAptícñi isttMtáfit tod» 

lar á k flú^lbzaiue «tnoA) ée^mar «1 J^m^^ <9Mefa|^ pu}^r 
cando um ^aioiwihftzá iw^it^r, {mc k ^u<^ Mf»4s^qw w ca* 
dft> pueblo ltobies0ciíefio frc^ll^j^ ^ 4 

I^oporcioQ de su vecindario, concedieq^ Y4Ma$iASQ«ic^QM9^ 
fiftdqueias á lo» aftisiiidttt , |r fmdkectaiio ksi^uifádiii:sjd« aquel 
auevo MbUedmifiotOi^ ^^ . , . 

lo cual Ma^ dttciittiaraiivtii akfÉiir y tpfum^^ákt ü pJkthlo 
b»^ gravísioios da&os que result^iau de aqtuila ;l^0%e4ad; mgk 
ti|Au:ajido:loseM»foa'd^ooi^riiiNi^^ |pm^tw4p k hpiga* 
aanoriai y 4o otraa mil manm^t^iie Aodas.tvflNAfbi^p o»m»r 

yor opresión de la libertad, y fiy fa w ma p ij cotP /d^oJoi lii^istf 

;Stia^rM^^lp^j»gMJOfifi^il« 1^ 
^m»tpiiehli>s admíderoo h ofifiMiimf ^ Oa^ k ,mi§^Wf 
y ipagtknlatogntey<¿Hadoi^ ^r^ fiara cninlMI^iSla trem<t 
te ^auL bombrest^deean pfie|irioctt« .jpMifdf odo Va^ ate^^os^ 
que aooquc por entonces no pr odujcmn <Mro ékfordftft , ilejiir 
rofliios ¿nkioa pnepatfd^ ipürak^l^Mrai ci^ «úiutdc pocos 
afios mas adriaiite. 

La historiado las cortas .dd jSantii^ Aédt 1.5 aot y 
guana ;da lasi^aa ilasiacon ^Mrandadcs da ^Mpitidca muy ,cla* 
ffaidflattabdo>p6UioBi:dei^ad tii$mpo#y dao^ picáo^ones 
^uetontaaénél todasla^clasaft('i^. : .« 

Bocre los qipíuiloB da la reforaui qde. propusieron los co^ 
mioieíosá Cá4<vVvlMÜUa ayunos pettanetieoÉcs al modoide 
celebrar las cortes; 

>r! rBcdüttitiqQe ttfiaiatíacdmna^.pcocawidofi» jo gándara 
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de los que eligieran los ayuntamientos , se nombrar¿:>«iaO'{RS| 
e\ OíMié áehVgl^fiXtú^^r'^^v^ es* 

cuderK)s 9 y otro t>or ^ geneval ; hadéndose las eletciones pst 
juntas de sus respectivas 'clase^ , y pflgándoíe sus gastos de 
los {propios I nfienos las de losredesiástioos que babimb'de eos* 
tptóe por sui cabildos^- '''''^"•(^■^ .•' ' ''--■ ^^ :■:■ í - ;. ■ --í ¡ 

Q¿e ios^reye»^ na^iolentaraf 4 cl<^piseblós en taias:eteo¿ 
ciones f mandando , ni insinuando los sugecos que faal>ian de 
emriar , ni la fortíiáí cotí xfae tiabían de otorgare lor poderes; 
dejándplóe e» plena libertad pár« cobrar icdmo* las parecíase mts 
bkn'á-lob'^eOtóres.' --^ ^ ••* '- \ ' '-'» ^''«p ¿or ■ ;■ .-.í. ■ •. - ■.. ^t- . 

Que eá las cortes pti(i¿¿rato juntftrsetlórprdcinrado^escuap* 
tsts v^ds quisieran; cónfetó^;^ platicar los^ anos con los^ oun 
libre mentey^ciín pónoílts píísi^enbJ- " :■'- : ;^ / 

Que los procuradores, ni en el tiempo de sbs^ fundoine^^ 
m^ >aM^, 'i¿ 4«spéw de ^s^f^ob^ de 

ks reyes merced! ef^^rMfictfddtfalgunat^pttraf síijus miigsms^ 
bijoi) nipari^títés, ^pM^de Mnüerte ylipárdiy:i.ide't^ suf 
bienes I áptidfndolMipá^flí'Uls i(^as^i)lkas3Üe2Ía¿xmfláde$ ^ 
YÍ\tí» qwé'TífifeSfeltf»l»WL'*j-! ' Kj t.n es-nojns zoq 5i;;>o/n 9up 
^ ^ Qiteiead« ¿iyá^¥iiditsst€ÍeSa4Qra2<fí>{i^gpmi áoiokípiwuia^ 
dores los salarios y gastos competentes, segutíia-tblidad'deía 
|fersoA^.,'^y iugW^cWdé^^e cdeb^^ 

dfe^uAlesq&ievaifVO vi$i0ft9s i> teym^y oosmÉiliroiifiift l0én$^tat^^ 
2taoQQIPlo$ ^rodara^9i^riii¡¡gi¿¥«l^d(dblcciHdaqqü^iá I{Íií«» 
ciesen mas á propósito , ^ob)ikMÍm(ái^UttÍMnii¿SlraEriasiáuflt mq^ 
liifit^/>y qW^tm;tak9 fotmdosf ii¿ fbdiítoiqpediifpdiiíicibir 
tJierced] álgiyia^^de^^t'r^yeffVlpftg^ttB^ 
bajo. •íorioD 2bI i£*iosb:> 

J8UIQ49 «^ml^nM2«^a«Q^imér4»^ «e^ittliJeiSh he- 

cho por el gobierno á los procuradores que habían concurrido 
á ias ühimas cortes de Galícií.*.^'í (*.:*: ^ í ? v ^ -.'i J . :í r *: 



Oí 3) 
. r :Qué hs ciodades y villas de voto en cortes^se jmitacaii 

de bes' entres^ años porímedio de ios procuradores fie 'lo& tres 

estaídusyiinr licenda délos reyes ^ y aun en su ausencia»*^ para 

procurar la observancia de estos capítulos» y proveer todo lo 

demás que conviniera á ]a corona y al bjea común. 

Y que concluidas ]as cortes todos los procuradores se pre* 

sentaran personabnenteensus pueblos dentro de cuarenta dias 

fKrrkidartuenta.de iu^comlucta, bajo la pena de privación 4^ 

f>íicio t y de perder los salarios que hubieran devengado. 

: Como quiera que fuese aquelproyeao I, la ocasión de rea^ 
lizarlo na podía ser mas oportuna. Un rey de v^nte años » na^^ 
cidb 'fuera dei£spañá| educado y dirigido: por estrangero^ q^j 
dicioísQs; é ignoraitte de la lengua, usos ^ y costumbres c^ste* 
llanas, no podía haberse, grangeado el amor de sus vasallos 
jK>r::la cofiftanzar^uesudié infundir el paisa^age^ m por la 4m^ 
zura de su trato, ni por los medios suaves que dictan la.prkir 
4ftpefta ip la' politiza ^ y áisdokimstí^ ixm íntimos ,: también fo- 
nsi«losn^iiigtx)ra¡ntes de nuestras leyes;, "no eran los mas á.fj^i^ 
pófito pera jgaiiarle los corazones^ i ]> . . : . j¿.oq 

Si liMtuiobles se unieran = a Jos jcomcmeros tal vea sercc^t 
«^ft jbcnusiva coñsdhieióo , ó.reforma propuesta p^r lá{ ciu- 
dades ooRfedcuradaL.Pfrp ttuthmk.áf qué)^tas«aspirabaiiÁ.'lji 
4en»ocraciáy..¿omaya ^snséiíraba, prefirierdn. sus. honóf ¿S;fy 
distinciones, ya en. gran parte anticuadas ; y ^a la famosa i^ 
talla de Villalar quedaron sepultadas: las espeían^as de W^Q^f 
Á«wda4é39(y ^iaucha mas^ arraigada Ja autoridad, n^nár^uica. 
li/r lE^ emisejp dr'^afsttlla* jíízol tambíea fitt.ai|ue}la cris^inuy 
^raodosraenvídpSLá Gacks V^% Pori eao oino .die IqÍj pcímer^ 
deseos y cuidados de ]o8'comuoerbs.fue<dl ^¿,pr<^4^ á^pdtf s 
¿o^.qonsc^piDS^íiyifiioer r 6trbs¿ ela aut^ kgfiíú * y §&ctLVi^ente 
]^reQdil)Koi>i¿pal|^QSa> jyiQbis ác^mSfrpVí ái^Q^ét/yc ftncl^^^^rl^ 
que la junta de Tordesillas escribió á Carlos V en 20 de 
octubre de 1 5 2o> después de una. larga acusacij^ cqqtr^itpdo 
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el consejo, y ée disculpar su deposición ♦ pe«Kan qaela^nfir- 
Mir^'^Ir que diera poder y autoridad lá 1» ciudades y vilhw 
de voto en cortes parafeoTcer ea las cosa» y casos de jnstkia^ 
y adíaibittfadop pertenecientes al coi»ejo» hasta que S. M. 
nombrara oíros -consejeros de mejor intencbn , y ciencia quelos 

que habki (x). ' '. . 

Sin embargo las cortes no tuvieron ■f«or entonces vanado» 

ftíuy notable, hasta algunos aííosmas adelante. En las de ¥»• 
lladolid de 15 a/ concurrieron todos los grandes de Castilla^ 
píocufadores de las ciudades, y el estado eclesiástico dividido 
en prelados, y diputados <Íe las iglesias. Cada una de estas 
clases tuyo s« ^npa» párticolam antes de entrar en las ge- 
nerales de las cortes. En la congregación de las iglesias hubo 
grandes altercados 9<rf>re los «sientas; y en todas sobre el. olor- 
^midnto de los webnos «scraordiinrios ^ur se pedían al 

reino.- ■ ' • • 

. 1 Los cabidler<* faooBrdaiwi rñpooder., qne yei^o «A ««pe- 
rador personalmeete á ,k guewa, cada uno le serviria.cMKsa 
persona y hacienda. Pero que contribuir por via deco^e&ipa- 
redan -tributos y pedias incompatibles con la nobleza. 
- ' LosproenMibres de las ciudades decían que todos loe 
pueblos esti^n pebres y alconxados, por.ia-cnal les era im- 
'tK>sible socórrale con ningún dmero>.ymas no^^iéndose re- 
cogido todavía ci^tro<ñentos mil ducados que se habían iffl' 
puesto para su -cw|mi9dt0k 

.1 Los ecleúásfieostde írespoiidieriMi que -cada fioale swün- 
iiif^ cuantoJakanaaseblaus tewifendas; feto qj» en ^neral 
¡por via.de cortes, y nueva ^constitución no sdbamite no I9 
4i«rián servtdo.alguino siáoio resisnrian. ■ > •■: 

Los abades;y amad pvelades de las -r^iqnes^jeronv qué 
launqoe -ño tedátt^ineio poMWi i^jas : jnas ^e miau» fll 



I 
1 



emperador ijiie aquella plata no era suya, tino* db Dbs fjá» 
su iglesia (i)i 

Aunque tales respuestas ejran mas á prepósito pam irritat 
al iobefadaqi». piará sadsikcer á sus deseos ^ Carlos dis&nuló 
pórieoti^Qcas^^fiisoli^iolajs cortes sin hacer lá menor demostrad 
cien dé su resentjtbieiko.^ . ; . ' 

^ No ibastaadp á Carlos V pam sus vastísimas empresas las 
rentas ordinarias de la corona^, los gramdes donativos > ó serví** 
6ÍO9J0itnieid}flarios»:w los^ empréstitos y deudas contraídas con 
iMis&mercBai^ei 9 se proyectó la contrifauciosi de una sisage*- 
aeralv ó; impéesto sobre los consumos^ i 

La gran multitud de privilegiados hacia imposibles 6 muy 
ténujss jas contribuciones directi», que en toda nación bien go- 
bernada deben ser el fundamento principal del erarlo puUica 
-: V ^Xos hiedes eclettástkos no podian ser gravados con tales 
coicrihuciones directas^ sin chocar con las inmunidades y orpi«- 
niones leligiosas^ y causar los mayores escándalos y compro**- 
meiímíeatos entre las autoridades. 

i ^ Tampoco la nobleza ^ poseedora de mmensos territorios vid- 
calados «n sus famSias, y autorizada con la jurisdicción do-^ 
minical las sufrm en sus estados , sin grandes y peligrosas 
inquietudes. Y asi recayendo todo «1 peso sobre el estadoi gei^ 
ser^9 el menor prcqüetárío de toda la península, se dismíouio^ 
cada dia mas las rema^^ la corona. .1 

' La sisi , pagáislose en pequeñísimas cantidades y al mis^ 
sao'Htto de comprar piú: menor los frutos ,^ y giíaeros iiecesci> 
zujf pam Jia(Sttsiistem:ia , hacia menos dificü ^ y mas ftoáisccbi/% 
su cobraiKsa^ aíunque po dejíaba 4e tener taÉmbieír ras>incotfv^ 
tmnteá. .¿ ISí iqtiéxontribikGbB 'p^ede. oMcmtran^e qcke ho los 

1 . C^rbsiWvpropuso el prbyecto de Urrsisa genepalen^h^ 
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cortea de Tolbdo de 1 5 38 , las mas soléínoes de aquél tiem- 
po, porque solamente de la nobleza concurrieron mas de se- 
tenta grandes títulos , y caballeros. ^-'-^ 

Enuó en. ellas el emperador, quien áesppes de)habe¿ hU 
do su secretario Juan Vázquez un papel' ím que, sreshortaba 
á los vocales al socorro de la corona ,, solo dijo s estas ipalábcast 
wEncomíéndoos la brevedad.de esto, y mirad que ninguna diga 
palabras que .alteren el buen efecto/' . «> • 

Cada clase tuvd^ sus juntas ^rtlculaVes , xontalsepaüaeión 
ipke tmhienda^cJkitadD.los grandes el permiso pará^ con&ren^ 
ciar con los procuradores de las ciudades» cuandxi^ Les pareciera 
C(Hi veniente , no se les concedió. . 

£1 estado eclesiástica cpnsentia la s¡sá> como «1 papa la 
aprobara^ • ! j 

La nobleza la resistió fuertemente como contraria á k>s de- 
rechos y franquezas de la hidalguía , sobre lo cual tuvo varias 
contestaciones con el gobierna , hasta que cansado el empera^ 
dor , envió a decir á los vocales que aquellas nb eran cortés, 01 
los señores quse: estaban en ellas braaso ó estado ; y citándolos a 
todos entró en la cbngregacioü el cardenal de Toledo , acoin* 
panado del comendador mayor de León, y dos consejeros, y 
les habló de esta manera.»» Señores ^ S. M; dice que él mando 
juntar á W, SS. aqui para comunicarles sus necesidades, y 
las de estos reinos, porque le pareció que como las necesida- 
des eran generales asi lohabia de ser el remedio , para que to^ 
dps entendiesen darle, y que viendo lo que estaba hecho, le 
pajrecequ^ no hay para xjue detener aqui á.VV.SS. «¡ño que 
4^da uiiose vaya á su casa^ ó á donde por bien tuviere,*' 

c Acabada su. corta arenga se vcdvió. el .cardenal á los que 
le acompañaban y les preguntó: ¿Háseme olvidado algo? Le 
respondieron ^ue no« Y luego el condestable y él duque de 
Nájera le dijeron á la par : V, S. lo ha dicho tan bien , que 
no se le ha olvidado cosa alguna. Se levajitó al: instante di 



-cardonal; salierott tns él todos kü de k juflta; jr^ despedidos 
.ios gr andes j nunca mas se ^^idácosirooar^ila nobleza para 
las cortes , ni á los^ edesiástioos'^i). ^ 

Desde entonces sob concnrrieron á las cortes procurado^ 
res de diez y ocho ó veinte ciudades y TÜlos gue gozaban el 
^ivil^o del voto por ^«tumbre aadgua/ó por particulares 
•inercedes jle los soberanos. j. : : 

LaS'Vespuestas mas comunes i sus peticiones fueron.»» No 
conviene que se baga novedad : se hará lo que' convenga : se 
va narrado en ellb....^.^ r ! . . 

^ £fas.|iropiiQstás: y CBpítulbsrde nías importancia Í6 remitiah 
^alnco^sé^o, cuyosr oÁinistros acostufnbvados á las 'fórmulas fo« 
reoses, creaban para sa jresolucion cspedicntesi interminables. 

.La& corees de Madrid^de i $148 supUcaibn que el rq&oye* 
-tal por sí* misma las petidooes.á preseoda dé Idis pM^^pradores^ 
como ya ^e ^Ib había nspresentado en.lsis de. 1 $'4íl:('y ,1a res* 
f>uesta fue , que se hal¿í becho en ellas, lo ^ue en^ otras aate^ 
riores, . ^ 

Eúksde r $ 5 5: se pidió qua iai piag^ticas promfilga- 
das en cortesino se tevoóiran /siBo.cán iaauHiencia de.otfas 
cortes. La respnesta.de Felipe II file lacónica.^ 9» En ^sUl sa 
hará lo qué mas convenga á nuestro servicio/' 

£n las de 1570 se propuio;,.qiift>siendo de la m^jor iokr 
portaócklos capítulos, que; sfe faecaairahafl por los procurado^ 
3» V y no ^udiondo res^ver¿e ffttmtMfotmtfí^ se; quedalNiQi 4o^ ó 
^tesidespues dé^o conclibieiSí^ paira amtir á sui e$ipaea ^ 1$, 10^ 
ibrmar sobre Jas* dificultades que !sr^>£r6cierdn'en m d^teinai*; 
nación ; y también ie-. denegó. .. ^ .o.„ . /,, . : ? 
- /> Con lasi vaiiaciofies; de Jbr tiemim y/ y jm^ híTg;9. perpa^ 
liencia ^ lifeiprQGáiadott$ieáL;l^jC(»tes que k que babia sj^/^ 
-Gostumhre ^ a Ja» ciudades y ^ viflas. que los^ nombraboín .seif; 

•: (O H¡8torkddcmitótidot,QWflsy,líb. 5,$ If- .. [ -j .1 v. 
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hacia mvijr duro cos^earloiií por $í soláis ^ y mas cü&qcIo sus. pa« 
deresy y su .repcemitackoa ise «toeodíau á los demás pueblos 
de sus distritos, y era en su beoefick). En las de 1578 se pi- 
dió, que concurrterah á los gastos todos los pueblos cuya voz 
llevaban los representantes , y sm embargo de qtie- tal grava- 
men» iepartido. cntCG naadios )em coctisiinory|»ai!ecia i^uyjusr- 
tOy la resolución fue que se remitiera al constó aquella ptti- 
cion > para que tratara y {daticara- lo que acerca de día con- 
vendría hacer* y proveen :. , * 
Que los monarcas españoles aspiraran á afiímar tu antod* 
dad todo b posible j^uó ticne'nadá dqxst^año, y mc^os^ue su 
consejo y sos ministros cooperaran 4: sus fioes* Nadar hay ^mas 
comuB en la historia de todas las naciciies» Pero lo mas nota- 
ble e(t la dé J^paña ^ que losi mistnos ló^rcsMtanies Ác los 
pueblos^ ^qm debieran ser losmaf^dosoí; defensores de sus do- 
rechoa/coiispiíraratí abiertamente contra el estado . general , é 
intMtaran am'quilar ' los cortos Vesdgiód de. la antigua repre- 
sentación nacional. 

La petición setent^i ^/cuatro dé^aa :q>rtes de Córdoba de 
^S^o puede dar metivo á muy intesesantes observación^. 
^Dé^ haberse pfovcido » xléckii y pasado los oficios deregidores 
de los lugares pflnctpal^ onustos reinos á mercacteres, y sm 
bfjós V y otras peraM^s^de^j^ta^aiierte y calidad > han resultado 
j resultan titucbosi incdnvenbqteKial^ buena gobernackm de 
W f^u^bi^s» 46i^^iwpor^:5eif ellos íy snsjpanentes tratantes 
ett li>s bastitd^nMPsv y^íveiidffi^Qiesdeiostproinósyrreni^ 
lés O0ncej<^ se deja delsiQerala que toca á: la gabéci»ck)n » y ría 
administración de las rentas y hacienda de los tales lug3res> se* 
gúm se debe» <XíffiorpcA^e^oit(cistoio5 ayonSamieitfQt no tie- 
. lien la autoridad conven»mte^^.sotinténidof ep Jo i^e s^ia 
- iíhtony de cuya causa h>6<icabaSIdro!f y g»té|>nnc^al que acosos 
tumbraban á servir los dichos oficios se van sustrayendo del 
servicio de ellos ^ y dejándolo^ en personas que loi quieren por 
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sus particda^es ' aptoTecham(ento&, Y porgue nü^f^ pxíti^ 

negar» sino que en tanto cuanto fuere posible qút les^'reH 
gídoces y personas que gobernar^ft lo$ pu^b^ seah dé los 
nias^ríoosy «as prifloipates 4ellbs^ seiáu la$ repúblicas -Míé-^ 
jer y ^ML-nát- Miorídad gobernadas; & V*' M. suplicamos 
mande qup de aquí adelante, á lo menos en^^ las ciudades y 
Tillas que tienen voto en cortes^ no pueda ser Ir^dor , ni te^^ 
J18I ú&i^aiéí TOt^ «i el ayiitítánuento ningún iioaibFe que na 
seftiláda^Oí de satigni »^ y^liflf!^ hí^í ¿inguno que haya tenida 
tienda páblica de trano y intrdii^cla » vendiendo por nieñudo, 
ni á la vara ; ni haya sido oficial mecánico ; ni escribana; ni 
pmcurador / aunque tenga las cualidades dichas i pero que sus 
hijos y descendientes^, tei»éñdc4as;dose eteluyan, por^[ué con' 
esto necesariamente vemiao 1<A dkiéa á sert^irse por pérsbnas^ 
de quien los pueblos no sede^nren dé ser mandados , y que* 
no tendrán parientes tratantes /ni anrendiídores; á qtiieñ favo- 
recer y ayudan = A esto vos responfdemos ; que en la provP 
sion díe los oficios de legimilatós sef tefcná el cuidada que con* 
venga paraiujue sean proveaos en ellos i|)erMiiás ^de la idonéi-^ 
dad , y l»abllklad, y cualidades que para seníejShtéi dficios ise 
requiere.'' • 

£$|a petición neceskaria un difusa comentario , sfi^ s^ hu<»i 
biesen de desenvolver y manifestar todos los errores que con- 
tlenér í^áicalidad d¿ hidalguía' pedida por aqfaella^ ¿ortes en 
los regidores y: demás vocales de tos ayuntamientos , sobre ser 
contraria á la constitución primitiva de las mutlicipalidades, 
aun cuando Jia nobleza estovo ett ira mayor auge, rñ-ába* íS 
destruir y acabar d^ aniquilar la <x^a representación é-iilHájV 
que le quedaba^ al estado ge&eral en el gobierno. 

^ L^ mitad de^^ofidioien los ayuntamientos habia eqinI9>ra« 
io hasta eiitonces de algún modo lá preponderancia de !a no« 
Ueaa^' y &)okh¿il^^^i aútbtidftá fieál* sñ ma^ firáie apoy(r 
en la opiítfú^ ítiterd»^ pueblo JPfHV^^este 'dei'cferedió;' 



deeatrar^eB lo» njriHitattieqtos , y en;lasocfrtes{^ \t (altaba 
para vpl ver á ser esclavo! 

No .hay du4a en qué aerja ñus conveniente que losiegi- 
dorqs focfían ricos, porque la pobreza en bsrcnp^ados fm^. 
bucos es up^^tent^iop muy vehemeoce'{>ar«.'di cohecho y proi* 
titucion dctsuj}^4^^Fes. M^ tibien es indudabb que YÍnctt« 
lada la. mayor parte de la propiedad territorial^ y habiendo 
pesado los f;oipiosps n^ios de h^^r fottuoa que pcesostaba es: 
)os siglos anteriores la milicia ^«tffiCHMS' se OKontrtbaii ^aí. otros 
que el íqtq^ el cpmercioi y los g£ciqs, mecánicos pira csuri* 
queoerse. 

Por otra parte, en la clase de la nobleza había muy po* 
eos ricos y '|>9rique estuncados los bítaes ^ los primogénitos,' 
los demás hermanos vivian <n la iddig^mia> y tanto mas vi* 
oosos cuanto i^ opiniones c^lierescas, retrayéndolos del tra* 
bajo fomentaban la ociosidad ; y su' orgullo , sus enlaces y co* 
qesiones lo^ confiaban para no temer ni respetar á la justicia. 

f Por consig)|Í99$ej para fodrmir l0s ayiuntamientos única- 
ipente.de nqbl«S;era.«ecesgr|o, ó llenarlos de penpnaSi tan corr 
xpmpidas^ como los mas viles plebeyosi 6 estdncartüks oficios, 
en muy pocas familias, y vincular en ellas el gobierno munici-. 
HaU la rcprjesf g )t»c¿ pn , ngcional y. los d^i^hw * : lAa^ ; sagrados 
de los pueblos^ _ " i "b- ^ : ^ :' ^ 

^^ JCuerapde esto,la hidáIguía;no infuiide por sí • ni aptitud; 
I)s^a los oficio^ de república, ni probidad y, pureza en las 
costumbres. Todo ^^to es obra dé la. educación, que por des* 
grajda estaba gf oer^ln^ente descuida y mal dirigidav y mu* 
i^o fu^s la de lo$ mayorazgo i'áiigiiieñ.é p^na^^e les enseña-; 
ba á leer y escribir» y ínep9s U%;^n^:^ drtes útiles. . 

¿Y por qué se habían d^ d^honrar l(ís aybtitamientds de 
te^ner entre sus individí^^ ^in^ércaderesy artesanos y curiales í. 
l^^og^n trabajo,. ni oHiftac^iútil é his^^A^ debQ tppptmr '• 
s^jpor vil^^úii^e^Q^^Ltíi^twiv^^ vulgares sobre^ 



(a6i) 
la calificación de tales oficios han sido ana de las principales 
causas de su imperf|^|c>n i del odio al* tcabajo » y amor á la 
holgazanería 9 polilla la mas voraz y destructora de la opulen* 
dfi jy¡ (utKjéd, ioespug^a^ á que %h §IU .piAia balter llegado 
la |K>bMp9fi3 d« jMk« pe&íttula, , . í; ;.; ^ .v^a L .;. 
is\ .Toda?^ 9Í.C9Í>e:» ee ^xosb septrtUe^ totiacosídkioir que 
puso el reino juntp i^jp^e».>.el ano,j6$o>:'p«ia:Al0tvgaitun 
servicio estraordinario » entre las que llamaron del quinto^éne- 
V(«m:Q»if pf»&^{|pdndisrí3:aiitamíni^ ^iga^Jf han 

e8f)iQHi9QiM9do;dfeiqM:5eeacte(tteotetékii^^ jde^^^lot i^os! jr 
^YiindiSLqne^^ tieoea voto en cortes^ y. los muchos gastcK^ qoe 
se sigueA de ello , ási.á la haeieiuia real de S. M. como al 
reino» se^f^me por. condición, que en nüigoa tiempo se ha de 
poder dbr voio en cortea á ninguna x:ijudad» irtlla, ni lugar 
de estos reinos; ni se ha de acrecentar el numero de votos 
que al pr^ente hay en el de Galicia , sin que por esta condi- 
ción adqqiera ni se le atribuya derecho alguno á Galicia^ 
sin perjuicio de la ejecutoria del'consejo (i)/' 
. , : \A» }^qire se decían, fiocusadbres y represetitantes de to- 
di la n^qipiill^aron á, ohidar y de^cbnocer los íuerioís anti* 
g^ost y derechos mas constitucionales de los poeUosi Si las 
qQttek faer^^;t^ íyklil^ í^piDo.^^ráia pafikel bieoc^muniqué 
gietos efMdMfií jiM^c^ toi4teiseuesigie«inc(araLel)dta^ 
de. sus yoca|es? ¿Yix^^tiéi|mtipkose¿fiMtabe ^>an:fii(dhir>«' 
gamiento de un sei vicia ^traordinarior lar degiad^ion y priva» 
cipn á tos contribuyentes de una preenünencia que habían go- 

. c .^Lgolnécno/bi^e^i biehr po^Oí ^»9(^ide;ia(|iitUar.cQndkáon« 
4¿ .^ño'siguiente vendió .tiós VjotdSi» rnip i.k provmcla de Es* 
tremadura» y otro á la ciudad de Falencia ^ que le costó 
Qchwia aaj[l:ducftdo$(A)á. 

^'(il) Kscrhura8'deiniIbries.Qfr!nto'gén6ro/Condicí^^ 
i'XÚ Ifiítoijía de Pále3»Ia|)bc JXPedcp ^tamaáa 4el tulgu , t*^x I«3. 
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CAPITULO IV. 






RiifsdoiU Cá^kijr. Comunidades dé X^$sm»^ SaHdplí^ 
tica de aquel rey en la amnistía á hfí éémmnerúsiS&é dtS'^ 
'• awnmcias cm la cirie de Rimoi 2^if^4i lé^ s(^e los 
I' remr$9i d$^u^zá i / raénHofi^ dt^JmlMs.'^ 'Í^ 

■• * I i • íIÍT* '* ' t ' ■' 

ipoliud á ^drsfti at»niiMtaidaude:taiev«s dÍM(frd&isu^'<:^^ 
ncs. Su h^a y heredera Doña Juana sQreBeofliQrd>% etf Flwdes 
con el apchicUiqoe D. Felipe, su marido. D* Fernando d ca* 
tolioo procqraba diferír la v^ipda^dé sii yerno; pata icóntíftuar 
a el mamdo por sí sólo ^ basta ^09 al ^tovo ^le ^cederse- 
tO| Y que contentarse con los eita<k)s de Aragón é Italia^ de^ 
los que era propietario; con los maestrazgos de lan tres órdenes 
militares , y con otros legadofs que le habia becho ei^ sn tes* 
tamento la difunta reina. 

Para^ mayor desgracia de ^esra fiíoúarquía D. Juana s0 ha - 
bia vuelti» toca. D. Felipe tratalKi de que se decl^ara legal-' 
mei^e su demencia , para^ reinar por sí 50b; y habia gañido yá: 
í niuphos gmndes pata que cooperaran 4 lal dttckmciom-Sin^ 
enbar^oivxlei«9o:Jas^H;;mei<^Mpaic( t'5[o6>:w|bP«bMmier»*S' 
pnvdbfixaeott i ittr dSfi^a^p«oípÍ6ti^ir jetearos t^iii^yy i sn hu 
jo ehipfante I>4 Gáño6< por Su legítimo heredero^ 

Los cortesanos de D^F^ipe, por la mayor parte flamen* 
coSj lejos de procurar captarse la voluntad ^ej los castellanos^ 
loses»^'^^'^'^ nvfcfao hn^rttmo^ndéi lé^rregidor4s «pues- 
tos poi: D^ Femando-I y vendiendo los corregimientos; -y otrofi- 
empleos.piibiica/nente« ' - - : . * v , «. í 

De resultas de aquellas no vedadas se habia principiado ya 
una conspiración,, contra ,el^gn^*^rnQ. El ara^obi^po de Sev4|lfi, 
el duqjae €^ Miedi«tsidoQÍa ^ Í6S cDnd^s. deXJreñay de Cabra, 



y ej nl4rq\icí á« Pfk¡g6 le habiao coligada^ con el piretesto 
de pm^r ^n . libertad 4 Dqq^ Juana » que estabjt preia de or* 
den de w marido. 

^ La temprana muerte dé D. Felipe en el año de 1 5 oj5 
contuvo, l^s progfesos.,de.;aquelk conspitracion; pero d¿ al 
xnkmo thv»j^.nw(two^i^^ no* 

;taUes,Iips graiKles.y j^f prelados formaron ua nuei^ consejo 
de regenda-^ com^iie^to de siete señores, ánduso. en ellos el 
arzobispo de] Toledp^ Aquel consejo pidió 4ift reina Dona Jua- 
pa ^ii aüt9f4i^cionjíp«D6.sa resjpuesta.fuey que tendría gran 
conduelo, y 1^0, á su paídre^El arzobispo^, el almírmite^ al con* 
destable » y ottos seSores eran de parecer que se llansMira á 
D. Fernando ;; mas el duque de Nájera » el marques de Vi* 
llena f y el conde :de Bena vente querían que viniera el einpe* 
j^dpr Masimilíano.á t<Hnar Jg re^edicia» oomorabuefo y itutor 
del ptíncip^ D. Carlos. Otros Gesteaban que! gobernara el prín- 
cipe niño» ¡acompañado de las personas que senoihbraran psim 
^u dirección. Cada cual consultaba lo que convenia mas á sus 
intereses ^ que al bien püUkow 

Faltando al gobieriio la unión y la fuerza; necesaría par^ 
liacer se recetar y obedecer. entíró otra vez él desorden en to- 
;das las clases. La regencia espidió una provisión convocando á 
cortes, y muchas ciudades no la cumplimentaron^ £n. Madrid 
los ^patas.y IpijíAárias ajo^^iniron el puebla, por ser losónos 
¡partidarios, y íos,<«rOsensmíg9S.df^V/éyFernan¿^ Tofedb 
Ips Silvas (movieron otrp^míovnr^argSjQ^^ al conegídor de- 
puesto por lá regec^ia. £n ÁviU % Ubeda ^ y otrfas ciudades 
se vieron los mismos <albarotos& £1 .co^de de Icemos se apode>* 
l?4 por fuetza de P^ertadá>, pretdstaú^ que babia sido despo* 
í^<fa>«ii^)j»st;ám«nte de aqiélk villa por >I(^ «^e^fcatólicoa: Et 
^arqu^ de Villeilá.lev^tó tropas |)ai:a tomara por sí mismo 
satisfacción de pretendidos agravios á su casa. Este mismo, el 
almirante, el omde deiBenavftnti^.y;Oti0s grknd^.se jimtaroa 
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y coligaron eft Grijot$i para c^ner^e á la rógtác^ 4^ Di IB^- 
-nandei hasta q¿e se le^diiera satisfacción de ks ^^jas ^ne pro« 
ponian ; pero la consumada política de aquel réjr» con la del car- 
denal Cisoeros (nidierorcalmar algún tanto^qnellas turbnlen- 
cias, iiasta que óon la venida de D. Carlos leao^áifdose lasí^ mié* 
mas causáSi eieo es^ el acómpiaftamíeqto f t\ fafr^*^ \m cor^ 
te«ino6 e^rangeror se n^re^lujér^ obres e&ctc^ %Uales^ 6 
tanto peores cuanto era mucho mayor el poder de su amo, 
proclamado ya eáiperador ide Alem{n&,'que^l desu padre 
Felipe 9 y el de . sa desgr^aéi wadve JDlofiá Juiína la Loüa. 

P. &indoyaI; que mas parecía ser Xewes^Lcey^ y'et rey 
su hijoi^ue no ser Xeores vasallo, y criad<» como lo era. No 
había paerta ni oído :en el rey mal "^e para quiM^ Xeur^ 
-squeriaf La^qife se despachadora: hlen , decia Xeures , que ét Ib 
•hada, y panr sisolo^^ri^eLajgradeciixff^iai U qi|&saliftmal 
cargábalo jal rey, y que el rey lo teibía querido asi»«. 

j>Hallaron los flamencos los ánimos de los españoles bíeü 
dispuestos para todo mal, con mucha ambición ^ y poca amis- 
tad entre sí^ por que unoi eran de la devoción del rey Don 
Fernando el católico, otros del rey D.Felipe el H^^rmoio : que 
fueron uDa manera de bandos que én los ánimos de muchos 
duraron dias. 

t» Era segundo privado del emperador su grin di^nciller 
Mercurinó Gattiíara. Y como, ni el reinar ,^m el privar con 
los reyes sufre compañía^, ni igualdad , no ^t^podian «ver Xei¿ 
res , y ^1 chanciller , que ciada uno dellos pr^umía tanto ^ quo 
á solas qnerk miindar , y mas que elotro/ ^ 

«y^Bstos se 'htderon cabéeas de lo» dos bandos^; y b& 
:eQcefiaron ms^ de lo que; estaban. Xenres favofecia áítés qu^ 
eran del rey 3>; Fernanda; y el cb^dHerá los del rey 
D. Felipe/ Y todo era (como dicen) mal para el cántaro, que 
ia trii^^EspaiU^lo padeQÍ2(.X¿uresivéndijt «uanio:podiaY mer« 



cedes »íoficíos> oUspados, dignidades: el cfaaticiner los cof regí- 
xttieatM » y otros oficios. De manera que fekaba la justicia.^ y* 
safaraba ht aimricia«'Solo el dinero era el poderoso ^ y que se 
pesal>a9 qúp méntos so se conociaa. Todo se vendía , como en 
lofi'tieihpos de <iktiliqa eá Roma. Estaban efacarnizádos los fla- 
ladnoDÍ con el oro fino » y plata Tirgeaque de ks ládías venia; 
y ios. pobres españoles cic^ en darlo todo por sus pretensio**^ 
Des'(ff}T:que'eiá»coinuQ proverbio llamar eliflanieiia> al espa- 
i^^ mi rindió. Y deckn la verdad» porque los bdios na dabaa^ 
t^to oro á los españoles^ como los españoles á los flamencos.' 
Ti llega á . ta^ta i jxitura» y pübHddadí ^ que se* cantaba por 

«ISííOalles .' ■ ..10-) V ^ry ! , ..c^ií/r ^ riK.\: •: ,<-••' . )^ . '* 

í, v ' rDohbn idrd doslmtalmena ^€s\v) í -j ^? 

• í ; Puks cM vos núrtt^ Jfeui'^s. 7 

tu 1^ J>ensas destó» tebtan^loafiamebcbs pa tancpoco á los e$t4 
panoles, que los trataban como á esda^ixisv y los mandaban ^«^ 
á unas bestias y: les^entrabant^sir^a^ tomaban: las mujeres, 
robaban la haciendia^ y no bdi^.justícia para ellos... ; "^ 

i ■ Las! ptr^erías de \oi estrangerds: liieroazió. aumentaron los^. 
motivos ' de 'descontentó general v que al- fin- ¡ produjo las 
comunidades de Castilla, y la.g^manía! de Vía^lencía.^ cuya 
historia interesantísima puede leerse en el: mismo Sandoval.. 

\ Entre los sucesos de aquella revjducioa es muy notable el 
modo con qué la Caminó la, sabia política del jóvien empera- 
dor. Mandó construir un graa tablado eñ la pkza de Vallado^ 
Ud, adornado magníficamente con colgaduras de seda y oro, y 
bien alfombrado, en el cual se puso un sitial para su |)ersona 
y al lado bancos ricamente odmrtospara los grandes yloi con- 
sejeros. SeMadben.suj»lbi^jdÍQ}la.0rdüftá un escribano de cá*: 

' . ^. ' ? í - , r - . - . • • f ' ' ' . i '3 1 

(i) Un autor de aquellos tiempos calculaba que hablan salido de Espt* 
fia para Flandcs dotrnü y (¡am^nXntiúüp^ <k^oró /Sándotral» ibid. 
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mará para que hiciera relación del proceso^^Mnacio ótmtir^ím 
comuneros,, y en seguida leer la carta de.su perdoov £0 esta 
después de hacerse mención de los mas notables delitos comét* 
tidos por las comunidadea, decía , 9>que tle su propia jJootUf 
cierta ciencia » y delibefada vcduntad y poderlo real absoluto 
perdonaba desde entonces y para siempre jamas. á todas lass 
ciudades villas y lugares., concejos ytuaíVeiüdades^ y:á^lasf 
personas particulares della^ ^dé cualquier estado ypveemihea^t 
oia , dignidad', condición , ó caUdad' que fueran, eclesiástica^ 
religiosas y seglares que hubieran^ ii^currida^n^ los cnmefieiti 
hsae Tnafestatis ;. y^ en: t^dos - h^ otros .jescesosí^í.ieYaata¡mÍBn^ 
tos , sediciones, confederaciones , ligas y conjuraciones contn^ 
su persona y conpála^ corooa^Teah porque stt intención y de- 
liberada voluntad era de.perdotparlos>odos,delcaso mayor al 
menor, y que ni entonces, ni de alli adelante se procediera 
fit;:á pedimento íffiyo) fD)de.su^pnx:nmiior , fiscal^ 'nir< de parte 
ni>de ofido>:i::ú otra inaori^uilgufla contra telk»,^ ni contra sm 
bienes crímiiiaiménte« Que los j procesos pendientes á instancia 
de partes, y no seatpnciados, en cuanta a ló criminal los anu- 
laba, comasi miocaicserx hubieran hecho ni comenzado. Que 
quitaba- á bs proceindoi, sus htjosv y descendientes toda^máclr^: 
k é infamia ¿n que hubieran incurrido por sus delitos. Los re- 
ponia en el estado en que estaban antes de haberse comenzado 
aquellos crímenes , y mandaba devolverles los bienes que por 
ellos se les hubieran secuestrado, ^reservancb solamente a las 
partes que hubieran sido agraviadas por ellos el ^fereého dé' 
reclamar' civilmente , y sin otra pena alguna la restitudou de 
los bieaes de que hubieran sido despojados ( 1 ) •" 

' - Tal fue la generosa amnistía <:oncedida por Cítíús V á 
los comuneros 9 xle la cuid iñieron-esceptuadosseseotaáochep^ 
ta personas i mas aun á la mayor parte de estas las fue indul* 

<i) Saodoval j btstoria del emperador Cirios V^ I9>;9 «5* go 7 ^%^ 



liiii^o¡¿e9piies4^g!qr6{ioidáiidoIasífiBili| honra y estnoaciono^e 
antes tenían. ^ 

-e fBam nstniféitarcon in&s sokmnidad la satis&ccion con que 
qbied&^ foita^pnil gctoigeneiipso.jde su clemencia: mandó que 
dfKb dbSídéspciebrsalB^esén en Valladolid ^tas de cañas y 
torostí^ ung-^Bsiaircál^ eo^k que salió él mismo disfhízado^ 
^má y quebj^: algunas laqz^ con los mas diestros caballeros. 
til 1^ Ett.majftGC^cotaprofaacion de la sinceridad con que fue 
concedida aquella amnistía puede citarse otro hecho bien 
jiotxdik^ Hernando de A valos uno.. de los proscritos, ca* 
pültoi!e:de7ideda,i'hafaia sida uno de los^ comuneros mas esal- 
huios ; pero confiando, ch > ht obmencia del emperador andttbaí 
db ooiilsoenia corte p^rasolicitnr su indulto^ílfoconsejeroque^ 
iiípo (donde paraba , fémánáo^ hacer un gran 'servicio lo déla* 
tó sA emperador, y Tiendo x^iie^ne^^se. tomaba providencia para 
su prisión, pariaotfndole^^é no habría entendido su delación, 
fO seie habría olvicfado aquella notkia, vpWió á repetírsela. £1 
•empesadoD le fa^pondió con enfado^: Mejor hnbíérades faetho 
en avisar á Hernando de Avales que se . fiíeie, que no á mi 
^qpieth), mandan! prender/' A otrqs que le^dtctaoc qme eraá po- 
cos los. justiciados Y ^s contestó, basta ya': m> se derrame a^as 
sangre.*. Con taa priidénteyliumana .poU^cia> Mnqoé era éiw 
teingerd siipo^oonqübtar bien presto el : amor de Iw (españoles i 
cea<elqial:6fe creciendo iffpafz interior y 1¿ pvos^^tdad'áé 
34ue gozarou en isut^einad^. Todáívia áiemí sayor , y fliasdu* 
radera , si la viciosa jurisprudencia de aquel tiempo no diera 
liígffiH á 4aertfe6a'vefiféd¿itfS' y discoidía' lisffklii>f¿ ' éifti^ ' W ^s 

itr. Lf pÉrisiooíd* Francisco I ny de Fnociii hecha tfn ^1 |A# 
d6'i^a$ habia dado gran pena á Gemente Vil y iiei^ 
soberanos de Surepa, creyemia que Carlos V. se alzavia c^ : 
ía ¿lónár^uía ttñiíreisat (i}, por le cual se formó ú^ii|g^ 

(O Saníoral, ibid. . ¿ t .. , i » 



poderosa, cootra ^1 í xjné fbviti aouibiíe á^ ^Ptp^ suqpriaclpKb 
autor se llamaba Clementina (i). .ru] físj.t^uu; 

£1 P. Sandoval/dtceV que- el sumo ^ntífidé:' hacia la^ue- 
lias cosas, no icomo: vicario >dejesu)q'istt>$ iínqpconif fálioiidp 
Medtcis ^2} ^.distinción: muy cfíítáliG^ifaid^iais^^^lh&^ip&xk 
debidos siempre á la suprema oabézajdella'^igiesfayy apliea1>te 
i otros muchos casos en que los papas han qbrado! peor ^aes, y 
consideradone$ particulares! á los intereses de;$us.fasiuliasv y de 
9U estado temporal. 1 íü: ^ nii *;% -¡ir. ko:» 

£1 mismo autor jtefiere^las desj^rtoáas que- ocasionáronla 
Roma y al mismo Clemente Vllá» empeños cohtiia^árloJIVl 
qi|ij$n en inedio desaquellas 'ocuroencias procuró afirmar sa 
ajútorídad,vreQovaadb.Ias.k)rei:idésu8 progenitores^ acerca dé 
IqsS rec)}rso$> de. fuerza^ jreteocioB ^ tbulas , y ^ qtds nsateifias 
(Sclesiástícas : ao^ique á la ?iresdad no iiufao eV^nayor 2el¿, y 
energía én su éjjecucion^ ó fiiese el ppr influjo de '^a améya ju^ 
rifprüdencif^ á porque particulares xiurcumtancias de nuestro 
estado políticó[eidgian?ciertá&iCQn(kscendeiK^) yí contempla'^ 
Clones a. la ¿aáta sedé. '.. -..^ . r *" .:. ítr-r-/- ' ?; :;:•:;(-; 
. I £n el misólo. afia de i$i$ se expidídja^eyn^, tSt-^ 6^ 
}il>« I de la recopilación , por lacual $e<^ prohibe tcaer de 'Rd.« 
ma firo visiones 4e prebendas,, beneficióte ^^ ni capellanías, / de 
iglesias p^rtehecientes ;al real patroñato^^mi! mover^^leitos^.los 
BonÉbt^doapo]; Sé J^.i ni imponei; pensiones^ y qjuie.'alguiío.^ea 
os^dq por yia dtrecta^ií indirecta, publica f;ni secretamente ^ 

ÍJ , V 4 » > » ■ • ' ' • ^ J I » J -^ . ' 
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f^'^a(k fppt)ei^> dcj'einperidor« teavic;fi(ia icaida;un¿ de.pCDr¿« Iq ^ tenía» 
•que con tales c%9ffíSQpz^n los príncipes dú ^undo los s^fioríps , y ^sfacjos. 
I^debda eslti Sospecha , enddiá ó'tenior 'del corazón del papa , 7 delooós 
l{4:pQÍoc¡péc7:fepábHoa3^ 6 scácpí(Sdide;liiik , ^ra^idbtjre^^dd.Ikií|latel#t, 
fac¡imaní5^sc.<:/?ncordAroi^ P^^-^P^W^ í*'P?«T.^3r-jVf8»'terj5?n*?Tí4'ft- 



pS^éntati jnüáilnri,pi4]He^ ^ákpr^^m impetrar ibulas , rescnp^ 
t<ñ^^s8flééricms9r^eaiestrds,4¿.óti!ps' oD^esqmerft piovisiones, 
báJo las gra>és apenas 'qué se. espresian en la misiira le^. 
tU t^r este^ytiempo duraba tddavía k iüterdiccióir que ht- 
iMnipkuestdSá tlJis kudiciiciat : \z%' dos .reinasDofla^ ' Isabel^ y 
«íkÉr.Jfuaria ^dc (admitir reCursoS' dé«: foei^as déi oo otorgar 
Ía9c9p^6¡ofae6;bMafi;:Oaj1os V ; las xetntegcó eo su oanoci^ 
imento for h^ ley S'á »- tít%' ^ . j Jib. i&« de Ja. tecopilacion espedi- 
da ^Q^skmisaiaaña*^'/- ¿r' ,:::-:-^.r - j.;o ( »íuíj.. • y 
-ucffíPocí QoaátoV'^&^quftUa Ifey*^ así portídsredio comof 
pQncofitttmbreJniseiiioríaliios ^orteii^e: alzar i^ifuer^as; que 
los jueces eclesiásticos^ y otras .personase hiiceRzen;: las ?causa| 
q¿o coinacéi^ nd otorgaBdo las apelaciones jque de ellos legi- 
finamente; esQaioiiiirerfiuestas.vi''po; eeodé ímandaflMs^ futcstros 
{Hres^euteí» íj.oidoto;de las ajte^as^ audiencias/ de *'¥alladih 
lidíy ifl Gfanadfltbqi» £u^oe!algi)na viniere ^qte: ettbs:;que«^ 
^ndosé qi9e(na seJéi otorga U^apetackta que justaaáfente toter-. 
pone de algún 'jitez!eclesiástÍGo^.(}en mestras Gcrtas>én la for^ 
«al fkQstumljd'^da enr.nue6t¡s6i€anse}V^ ^sa/^que se {ctOFgue 
4ai apblacipn^: ^yosií.«l. juez» ecljpsíástíco nd^^la Porgare jntaa^ 
(doiRtraehfíJal (didar nuestras añdiencias el procbao. cele* 
' siasticoíorigimlmente^el cual tiraid», sin dilación lo yean', .y 
^iipon éliles instare ^::qdeÍa^pdadon está ilegítimamente in^ 
•tespttCSDaijffalzaDdD ia>ftierBa «ípsorean que. d tal j^ezila^otorr 
^ófi;,: aporque las parterpuedan:seguii:^u justicia abter quien y 
tcomo debaíi > y repongan lo que después deUa hubieren kediop 
y si por el, dicho proceso pareciere k.dldia apelaaioa no ser 
jiista^^^y le^iroameAtetnterpuesta'^ remitan luego^et tal ¿prb» 
íQCsóí al' jue^ ele^tico , con condenación (de oo^as: si ie^ pase^ 
jciere^-paraqae él proceda y y haga. -justicia^'-. . ! ;* ;.r.,i..^. ,. . 
Esta ley es la mas antigua á que se refieren comunmente 
nuestros jurisconsultos. Zeyallos escribió sobre ella díe2 y pc^o 
glosas, y mas de i6o cuestiones llenas de citas i disputas^ y 
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doctrinas tiiipciremeoC;es:i coipofbr «^em|>}q , •sgúáinymidgMsf^ 
foña t y Framia ^ j las. rtpáélicus Jt 'yinnia^^fiSémma, 99^ 
tan sujetas al mpftjodorii Fwtpié iaVkgií^ Maríf^u üa^ 
ma\ fjnna^ y w> ^mftratfdz! Sabr^ Ja sua^muiúcíha réjies di 
espiona "desdi TUkalf i, sokfíii la¿iM$abg(a dr ks ¡Zefmlkstékl 
£1 Sr. Salgado se preciaba de haber añadido sm; éav^oásití!^ 
tboes oa tratadat por otroalganb ( i)u¥)eB'iiiidie;de't8Ít«ipco^ 
fusión xb citas I testos , y hecUdsJqconducénter^.ae i^^mitt- 
das por aquellos » y otros autores ^ las leyes ttordeásazia^rjca^ 
prtulostl¿:£c»Qtes]#ry btrqs jdbciiiacnlor niicipnalca^. inobtnpara- 
blementejnas oportunos ptrrk^mas cadcpil üafTBrjprenjcipay j 
para ntiesfra verdadera jurisprudencias ' ' 

A aquella estemiont é. tpnt^radaii de las ^tkajáfMmSn* 
culrades de ks :chandU¿£Ías ^ui^ei^ca; de lyr ' fiierzas psc^^ágaaá 
otra múchÍümo.wáym.tn dk^Ao áé 1 5 ftAánnc^ndose ^óes^ 
introdujeran ^7 resolvúaranr'précisafamals «B,)ellas toddr los iél 
cursos de ÍMrza de icualquserf ckse que^ íiiesenv y tafninen lof 
de retención idcL bulas sebreprebebdos ^ y beaejficio^» .: :.. . r 
»» Suplican 4* ViJSf.^ serrido^^e mandar^ que ios dekm 
cettsejo r^ no entiendan' en ^leitosicrdbianosr, .yi<que(ÍQSre^ 
mitán 4 laschancillérías^^sino fuete reit grado d¿ apeiacbn iCc^ 
las mil y quinientas doblas; ni! entiendan en otiroscnegócttis, 
salvo solamente en la ^ostktt ^ y 'gobpmado&ileistis' reii|os, 
que es muy i hecdsaao^ pduqi^e de muytodajiados:^Qf^a9^w 
sas de calidad, no/puedói entender en^coaocer Iqs jig^aoms 
que \¿ república recibe eo la gobernación ¿ por 00 babor bcere 
averiguación , y despidiente en los negocios de ella ^ de lo cnai 
Diqs onestra «eñór será: muy .^secvido. znA esto vos > responde^ 
mos: ^e 00» patsece I que lo que úos^suplicats es jostol^E^asi 
mandamos á los del nuestro consejo porque estén libres para 

i (i) De re¿ia ff^Uctione^líf ih ffocm» ^ 

-I • ' t , ' " ' ' I '^ ..'•■'''* 
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ttíá^héct^eUiUiximstt^ ^osticjay y^t^raacion de estos aues- 
tcosr^reiDMpilJue^tDdds les pleitoi ^iieajDte^eUps estatvpendibo*». 
tes^giÁrntácaam^e nuevo :SQhrfi «^locciones -que {>ertenezcaa á 
las ciQcbdes. ^ f tíU^is >destos nuestros reínos^^ ;de oficios y de 
regimientos» y escribaQÍ«S7x>trDtjCoaktqmeroisim^já lospleir 
to>Di^ ip3er;coodhBii[,t Y'jpt^deti ^conocer 9 coáformeá Isley que 
fue ihédiftieBoIuxociMtJetjTolcdorelr fittd de. 1 48 o 

aáo&pfr.ci scj^y la fcÍQa:C0tolicíi nuestros señoreí padres , y 
abi;eW, cpn ^inta glork ihay^it^. que jdispone* sobre la resti* 
tittno(de-ieaí^áitnfiflai£i¡ba.plfitosxle }os estancos, y imposi- 
eiooos^jl sáS)oer^befiefido8:.i»tri]iiimtabs«y^ieQl^^ que 
aotevllfBÍ estele penáUesteb i órnúóiecen de átfai Adelante » los. 
rfinitaalo¿gcri»lasr'Qiiestfa$ sudiéoctaa » adonde ^rtenedere 
elfioeooiekwienio de'dlos,.esQei»tQ2fe84dekoi9]ab emivieren por 
e)fotiniittmii}sá(ka:»)6n(vi¡}sta;.y losutfMs qoepor algunos res- 
potflf ^eaíiparodeie 4mí se ddwi retenier ea el nuestro xosse'*. 
Y%lBmsmáamo$.aúd$ presidentea» y oidores de las dichas nues- 
tras; atidiénekB ^ que antes^.ypírimero que otros/pleitos algu* 
nosi líeaiiles díchof.pfiooeSQSíed£siáaticoSr> y en to que toca á 
los beoeficbs^^mnomales 1 gugrdea fai ley que p«r nos fue 
hecba^eo las corte» derXoledo ^ en: él año que paso de $ 2 5 y 
las caitas ^ y sobrecartas que sobre ello haben^os mandado 
dar/' í . . 

V Uto este ?c^ítul0 ^e aquellas cortes ie formarcm' las 
dos Je|fesí st I fi tít; j^ry 34Í tít^ 51^ lib. 2 ¿e la recop. » y en 
rictudr de ellas ^íg remitiern]! e^ctirameo te ;á. las cJiaociUerías 
todos los lecursQS de. Cierzas eclesíá^as, sin reserva alguna, 
y se vejan , y>^2d^ipor estos tr^t^ajes provinciales, de la 
siisflBa. fcnpaí qye tia hsitíii cpnacticado^f 1 consejo^ 

t r^l^ se:cKmi¿áfabaefejeia«ícoá.'la^;xeniisbn á laséudíen* 
cias dé lódds iosfecúñoide /nerza, y retcacidn ;de. bulas. 
,CoQSidaraodD que niuchds agraviador por^ios peaes 'edesiás^* 



ticos na podtao ir á qat\sne^y proseguir ^s^irecursos :^o ün^ 
andienoías 9 solicitó • en ks i^ismas^ cortes dé v^m $> qee^^e am-^t 
pliara á los corregidores , y i justicias «irdítiariás sot ¿lealtades: 
para admitirlos, y proceder m tales casos ^-^tohi misma forma 
qoelo baciaiiiel consejo y chaocillerías.' ^-:2^'i X . . ^ 

»>Otrosp|.se dice en Ja pet.^ i'9^4^va<}uellar'Covtqs,ppoitfi 
que V. M. y los piiores xle:^üs au^fiencia^^rcalesiansrtsiafa'-il 
los jaece!; cons^vadores, y á los eclettasticos^ ,qM ino procer* « 
dan contra los legos en cansas profanas^ijcada y xnando que 
alguno se va á quejar , y' dan para ello lasnprocnsioaetinccesari 
rías» y no'os entero remedio tpaf a quetna'iisiii^>ettila lurtfitici-:) 
cion real; á V. Befe suplican lo maade remedí|mpor' ley ge]Se>« 
TsAf cometiendo á loa coniegídores» y:otrosej¿éces:^elas cra<»i 
dadesy y villas de estos^reinois, patsjqoe elloé: nO iotiC€ms¿ea<^ 
tan, y puedan hacer lo queseé este*'Casa^haceBÍ4ósndelc¥uesid 
tro consejo, y oidores dr las virésbra^ auK^enoi^a^ ircplss^ por^r 
que muy pocois son los que s^ pueden ir ir qnejar^ f xftxoíL Uj 
dejan por su voluntad > y negliiigd{iQ¡a;'iy asiese pierde la^jU-« i 
risdicdon peal» szA esto vos lacspoadeaios^que^ibaiidamos' qur^ 
se, guarden las ley ^9' de estos ^ni^estros remos jq^^ciaka.destoI 
hablan; especialmente la *iey del ocdenaaÍEtfflftoot}ueí efc señor! 
rey D. Enrique hizo en- Iss ciudad de Córdobaíjel año que pa'-i 
so de mil y cuatrocientos y cinqienta y cinco años » y lá ley^ 
qué £ae hecha por los icatólidós r^ {. y mna piMstros sdSores 
padres yabuelois en las cortes que hícjteronf^eu la villa df^Ma^i 
drigal el año qiíepasó de nüly cuatmcientos^y setent» jr seís^,' 
las cuáles mandamos á los del nuestro consejo , que realmente,* 
y con efecto guarden, '.y. ^cuten, y «hagan, guardar , y eje* 
cutar en las personas iquéxontra pilas! í^ñieren;, 6i pasareiL:i£ 
cuanto á Id demás contedída enrvtfesba^^suplícacion,? terfemos 
que para la buena gobecnacion , yladminisúracktt de la jiistida 
no se. debe hacer. Pero mandamos á los: nuestros rorregidmws,' 
y justicias, y á cada uno en su lugar, y junsdiccion que si 



los 4Khot cobservadoret, ;y, otras peís^nas €pje íuetM, pa^ 
sarep jccuitra lo dispaesto, y onknado por las^ dichas lejres^ que 
iii€^ avisen de ello á los del nuestro consejo / püm que con 
tu acuerdo 1q mande mwpfOT^^icomo convenga;^^ ' 

: Atin. querido iiai^s^aqueilasocprtes 1: ésto es^ qoe para evi^ 
tar. las frecupntfcs vejaSónesf de los; jueces eclesiásticos , asistie-^ 
ra áisiis audiencia^ algon regidor i Ü otra persona, que procú* 
rara contenerlas (i). 

' ; J»a,graninjuUittt/^qáeiiáI»a;por aquel tienépode jueces 
fon^eriv^dóres^y del^adbrde la santa; sedse ^ mulriplioaba nm« 
fho mas los agravios, y fuerzai, asi en cooocep como eu no 
otorgar, por lo. cual, y porque auli cuando admitían las ape<» 
l^kqoQfli para.fdifiapa, er^ áunoi^ente difícil á las paites el con* 
linM^rl^s^ en. l^ocna , pripusierDa laarniis^as jcdctjB» que encada 
ciudad y cabeza de obispado hubiera un juez apostolicf) nomi* 
br^ado'por lo^ cbrr^rdoi'es^ ófsus teotentes, paria oir, y Renten* 
f:sar el grado de apel^on, y i^panur los agravios 4e los tales 
co^s/e^adprcs^ y delegados/(a). : .= j 

:^ n!!^»#^9nS^ iamjitizabá á.Yiec^ el {emcdaoaiéiIa& fuer* 

-4ol :^Q$e^ih.y nud^eO^^dílewabaa ¿»f echos por ias^diligeatias, 
1(9! PB^Usífufifi ;¿eí^^e«» $\Jps.juetíBS inferiores para no in* 

se maridó en las mismas cortes, que no se llj^\[a)raiebal0s: derd-^ 
tíb^í>^)m1íW3SyM^j«*iHcíSmn¡i^ poAÚQ ,fíp que^lisíiífacalés del 
C9m^\ft f tt 9^dÍ€ogias a^tctierab d k j^ifema de j^ipuisdíccion 

-«íf:tEo I*?: QPírí«í-:d^' Tpled^ jde « i j s^gn^iñÓ i ^mplic»^^ el 
reino que los i^\^\tf^ A^ivkm^ 

in^dte 4 las chaa(állefía%^>« nParécenosí ie dke én la pet 2, 
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i) Cortes dé aquel año. Fet. 5. 
(2) Pct. /I. 
(S> Pct./tf. . ^ ,^ . : 

TOICO II. ]£|[ 



(^74) 
que seria cosa mujr provediosa , que « gnaráck remlsíoii 
que está hecha de los ne^ocló&i y pleitos eclesiásticos á las 
chancUlerías» y que los del Tudstrocijeal consejo se desocupen 
de ellos, porque tengan mas^ tiempo, paca corros negocios que 
de ello tienen nece^ckd, y por:; la 'ipás'^dDaevd tespedicimí de 
los dichos negocios* Suplicamos á Yv M. mande que se guar- 
de la dicha remisión. = A esto vos re^ndemos que s^ haga 
asi según y como lo suplicáis.'^ 

En el ano de i $43 se púhlrcá la pragmática ;4e que se 
formé la ley 25 , tít«¿ 3 » lib; i £r de la ^ecop. por la cual S€» 
ma^da > que cuando se trajera de Roma algunas letras , en 
derogación de los casos que en ella se espresan , ó de entre- 
dichos, y ceaacion á dívínís, paim ei cumpüfniíento dé éflas, s^ 
suspenda, sp ^ejecución » remitiéndolas al consejo , ba|o las mai 
geavespenas» - 

f9 Desbrido el emperador ^ dice el P.Sandovat^ del poco 
agradecimiento del pontífice (Paulo III) á quien habia dado 
su hija Margarita para su nietd, y con ella á aovara, y oltás 
tierrlis^, listo ruina ley ó {M'agmática , harto iMportanfé "en el 
xdno » y á !ped¿nento de todo éU ^^ ningun^^estrangen) püe^ 
da tener benéfick)^ ñi pensíeoen^E^ñay líi íiadlélaj^gá* 
sCi aunque )a debiese* De lo cuá no^poeo ie ^dltia^ó ^áub¿ 
pero no poi: cmmúáó<í^^fncmp^w ^i^ ^^f«|lt¿MrsbM!d!n 
d empeiíadaf^r)J*? o¿ on sop ^ c'^ro:^ zg-.^'í^ / 1 n^ obnein ^y 

¿Q ottaá aqtqBfua^^n&U^ ¿i te^eitácia iM^a dé h ' Wdtfar* 
quía española, y corroboradas con la costumbre, y k^ Wá 
part;icul^es indiiltos' ap<;R^t€Ííc^ ^ e£brfrg&}4lPcll#ia^%ma* 
na traba jabaeíacesai^mehtcJ por ismfñialrla; -■ i '^'- / ' ^^' 
F»Ténds,con el p8pa^tre&'prínGipaÍ%!^^cükade^,''dédl 
Carlos Vtá su hijo Felipe II en el año de 1 548. La^ una¿ la 

(i> . Ibíd. L¡b. is , i a5. o ■ • ■.'» (f) 
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¿cVíwáú idel/rey de !h£[pole& y y el concierto qxí¿ sohse 41 «e 

hizo con .el f^i Cyumei$td^ JjbfSogvuíáBUi ésd de 

SicíSá. Y h teéctri por lá fimmáttcá faechfi entCastilIa. Y 
fSQ todo estará con advi^tenoi? ptm hacéis de ruestia parte lo 
^e es de razón : y fit*ócras' difereócias bubkse, las tratareis 
codRo dicbb:es'arríbi > * coa Id «simifimuí , y acatamiento^ qné 
tiii b^én yhip 4le Ja i^esi^ iaJübcimtíQt; y $ia dar a los pa<^ 
}as jósfeacáosa^^e íáú<mtí3mtsmá&stx^' Bero isto^ ée inanera 
^e no se haga^ lií uMnte cosa pei|udictal á las preeminen- 
cias reales ^ y comunUxen, y:^ietiid-^ los dichos mpos , y 
oíros cTuaB^ros ciados! i([.l'}*f . 

La Suma importancia del cumplimiento de aquella ley 
tBÓvJó á^^icargar ál coasejo^^pimtivameBieél cuidado, de su 
iJas&ñncü^.m^tiáinédF^k^^ Roma'^alguna; 

proirisloii »o lw»Siíia sddiíg^aoa de le6cari>r.iiompi:eii^osea/ 

sona yé á -suí ^«01»^ para ^é sc^wkrZf j priyeyeíada okámi 
<¡t^ ea dUo jGoa?iiime Jsener* ' 






i.. . ' ' ■" 
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Cwtmuadtm del té^tuh sniecedmte. Ñuños ntaqius irntra 
la autoridad realforla mri» tomona. Btdadcla Cena^ 

i á 1^ cantidad ¿el sauíifterio ^ los juebés edessástkdi i 
corce^IK^^mfasimQprela dé sd^^iaotei^inieotos judiciales, se» 
lian ibdu&dtablemmte los más'jafectos de todo el imiodo* Mas/ 
por los altos fines de la divina providencia , sus tribunales es- ' 
tao cspuesfos al engaña, la;corropc^ 1 7 los demás vicios de 
los seglaresjTafltonel dececli0.canómcor:c(»^el civil ;d>ttirdaa 



(O lEoIo$art0iqiMleeaT¡6desdeADgÉstt,etiel tfiodfc I548t&ul- 
dovaI,Ib¡d. Ub.j»^5. . 



¿c leyts contra los escesos y abusos de la autoridad eclesiástU 
ca f j sobre los* medios de fefireuarla^ y i corregirla <(i). 

Pero en lo que se han cometido por los jueces ecle^iásti* 
cos mayores escesos ^ y mas perjudiciales al ordeo ' (^blico ha 
sido en la ostensión ilimitada que han imantado dar á su juris«> 
dicciop, ampliándola en agrario de k ciyil^ á mucho mayor 
aiímero; de casos > que los iseaaliidofe por%ís canOne^ y- las le-i 
yes. Todos los estado) católicos han suf&te :graPirBÍmos daños^ 
dimanados de tales abusos ; los han rechxnado ; y sus sobera- 
nos.,^. por mddib d¿ oficios'¿^l% s^n^a scdev^^ usaodo délos 
derechos legítimos de la potestad clvih,) han parocurado reme'- 
diablos»' . . ' ■ I ' i •.■;--**•." --I - 1 

' «Sspaua^ sierido la oaciini maS: scráma 4 la ^ta sede ^ y la 
que.itíasrJntirespetado la autoridiuLeplQsifaiiik ; ^ «o lia sida la 
qiie¿ixfaálM&h{i?sesttdo>jsMlabbsosvyieteÍ&ado^ su^tidbnftff. 
9>-H^4n:)sabk¿ ¿i^v AíE ifec;|aiii:laflíJ cortes ¿disii^Madrid. del a3d> 
^l]í$.iGb^ ::^ne en/las¿a^4^^nck$^ede8Íáiaicas<si[^^^ los 

seglares I y ellos por no lo ser» algtumsr^erásI^se'Someceaásu; 
jurisdicción. Suplicamos á V. M. mande que asistan á los di- 
chos pleitos regidores.^ o£kJ|>^sbáa^%iília , porque alli no 
se hagan agravios á nadie. =: A esto respondemos^ que man* 
^a^DOt-que-se |[tianfeAd^ca.dósto*.las léyer desJos imestros rei^ 
^ps qiie\éobcQ;.éstb habí*iL(2^?' Peí, 67.,/ .% . 

9»Otrosi» decian aquellas mismas cortes ensuNpeticiot^/^» 
hii^ íÁbát^&¿W% r;^cl 9¿e cka ) jiiéoeslQécIesiasticos,. seguid «^ 
estps ^^hósi¿a4QMna^íQ¿o']tod{iseliiS fbtwisít>Y¡cs¿ttíaáiqivdi^^^ 
don :p/Qieuf alinde ensancbar sao^^judsdiodbninftífir^ 

-cl fila conteiier th}eSfabsK)spix>püs(>vd:.^eí«df:(ra9ÍM 
en^i^adlak cortes^ y enoQtrástsmtBÜQoeby^posterlbreaialgw^^ 



(2) Cortes deToledode 1525 , pct. 15. - .3 c »c •' -^ • '^^ '^^ 



flK> año; BUI6 qae los corregidores eñvmtn todos los años ia- 
fovmes al consejo sobre si los obispos» ó sus provisores se en- 
ts'oinetíaii $19 negocios pertenecientes ala jurisdicción real (i). 
Que se llevaran á los mismos corregidores los recursos dé fuer- 
za, por estar mas*^ la visca (2). Que en los tribunales écle« 
siásticos se arreglaran los derechos á los aranceles reales ^3}. 
Que los provisores fueran residenciados al cabo de cierto tiem^' 
po ^4). Que se nombrara un juez particular de entredichos y' 
escomuniones , para contener la facilidad con que se imponían^ 
sm justasr causas ($}. Que los fiscales del consejo y las chün-' 
cJUerías <9alieran á 4a defensa de la jurisdicción en lóS Vecursds' 
de fuerzas» j se costearan de las penas de cámara la» costar 
de:eUo9/ 

.. ; I;«as prcunstapcias del estado » y lá preponderancia de las* 
opiniones ultramontanas en aquellos tiempos no' permitieron á' 
inxBStros J«y es poner en ejectidón todos bs medios propuestos 
por háxattt^'i pff¿ sin embargo' de eáo adoptardn- al;gunó^» 
y los mandaron obse/var en varias leyes (6\ 
': \ Tálvenr la libertad y la manera de pensar dé la'nácioñ es* 
paooln\en esta parte de su derecho. Aun la inquisición» lejos 
de^'cemurarni condenar los recursos de fuerza» res|)etó stem« * 
pre « esta- taablei institución forense, l/no de los mas zélosos in*^ 
quisidores generales » D. Fernando de Valdés » arzobispo de 
Sevilla fue el autor de las formulas que todavía se est^an en' 
tales, leciirsos (^); ^ - . - • '-^ 

(O, De Madrid de i Jií; pet. i^ 

C?3 Ibld.Pet. 117. '- • . 

"(3> Ibíd. Pet. 163. 

< (4) Cortii de la Gorofia de 1510 , pet. 21.. 
'($) '.Cortil ^eXcIedo de 15^25, pet, 2^ 

""(o) L.7*y ^Sílíb: i, tít. 3 del ordena míeiito real; y en otras iduchas 
del mismo código. L. 4 , t. j^ Itb. 3 de 1^ nueva recopilación. L. 3 y 4» 
tft. 1 , Kli.^.'Auto I ; tíf. 6','fib. 5 de los acordados...^ 

'" (7) «t Ajustó la práctica de los recursos de fucrz^is oué se observa , y el 
rem^io dc'eUás p^r los (ribliniles seculares eóntra^fos dtteiástícos; mal en- 



■>■ > 






Has á pesar de tan claros y tan solidos fandameotos de 
la licitud 7 conveniencia de tal práctica^ forense , nuestros ja*, 
risconsultos de los tres ákimps siglos se yeian muy apurados: 
para justificarla» Ipabuidos de las máxima» de la jurispruden- 
cia ultranciontana » y á su consecuencia 4# la superioridad de 
la potestad eclesiástica sobre la civil, at(^oien|^n sus ing^* 
nifís discurriendo argumentos y maneras con qtie aplicar y 
fundar la de los jueces reales para estraer ios autos é^ los ecle« 
siástícos, esaminarlos, decidir si se propasan en el e^cicio de 
su jufisdiccion; retenerlos , ó prevenirles cómo los baadecoU'* 
t}nuar ; mandarles absolver. de las censuras^ otorgarlas cdpda* 
dones ,^ reponer todo lo actuado contra dorecho; y finalmente 
castigar á los inobedientes » desterrándolos, y ocupándcdes sus 
tempjo^'alidadesy ún que por eso se entienda que se deprime en 
el menor 4pice su jurisdicción, 

p , ^Utilizaron p^es y encootniron ^ á su pareccff f razones, am 
las cuales 9 no solamente creían salvados todos los deredb<» de 
la iglesia, sino mucho mas amplificados. Véase lo queescribía 
el^ Sr. Salgado ^ uno de los mas versados en esta materia. £x 
JiM fnim rtcursu ad r^gem mtilatenus. infringitur Uber4as ec^ 
clessiasfüa , frput nec indincte in ndninvy dhmídtur ^.wi im* 
fcditur fccíessiastica jurisdiftio^ sed imo petiut Miigetnr,H 
amfliaiur.^. Nihil tnim in hujusmodi sognüione reperitur jU" 
rísdictionaU » quia tst nuda potistas , natun^ defonsio , au^ 
xilium politicum ^ aeconomica tuitio $ permissa^faí^dtas , ei Ud^ 
i a vis 9 charüativa proUciiOf profugnaculum^iokntiae f asy- 
lum vi oppr£ssi>rumy tutus accessus ^ légitimUS^ tMirsus ^-vis 
protectiva ac propulsiva ^ qua ^is injusta d principe supre^ 
mo propulsatur^ atque repclUtur^ cujus proprium n^ficiuni est 
w eppresos liberare^ defacto quidcm, nutiojuris, scu Judidi 




erdine servato ^ sed extrajuduialiUr , fir rei' tvidcntiaml 
cunda cgUritcr expediuntur (j}. 

Quien reflesione sobre aquellas razones alegadas por el 
Sr. Salgado para josrifrcar la práctica legal de los recursos dé 
foerza, las encontrará bien débiles i, por no d%c!r ridícuks. Si 
real mente, fueran ofensivos á la autofidadl eclesiástica los pro* 
cedimientos legales estilados en tales recursos» 2 dejarían de ser* 
lo poar: calificsrlos de económicos ó^estrajudiciales ? 
! \(j9f Bnt el Sfvi Salgado , y otfés /decía et colegio de abógi^ 
dos de {Madrid » se sienta ^ue el conocimiento que la* regalía 
ejerce en k>s^^ recursos de fuerza no es judicial» sino estra^ü- 
diciali satisfaciendo con esta distinción á las cláusulas rremeti^ 
das de la bula de la Cena.Mos persuadimos que el rigor de la 
constitución pontificia puso á un hombre tan grande como ¿1 

Sr. Salgado en la precisión de buscar esta salida ¿Pám^qUé 

es recurrir á una distinción > que hablando con candof^, nó tier- 
no consecuencia con los principios que dicho sapientísimo aü^ 
tor y los legistas grandes sientan?.... (2}.*^ f^í i^ 

Loxierto es que aunque sea estra judicial» y merantentb 
económica, tuitiva» ó como se quiera llaíiraria^ práctica db 
los recursos de fuerza, la curia romana tomó en el siglóXVÍ 
tingrande* empeño en su abolición» ó á lo mbnos éW^sü faiodi- 
ficadon.eY lo cierto eá también qtie con toda su ^HRca n6 
piido^salir bien de ral ekípresáV aunque la -poca! apHc^&ii d¿ 
los jurisconsultos al estudio de nuestras antigüedades ; el olvi* 
do de los códigos primitivos » de los cuadernos de cortes ^^ di* 
plomas» y potros ín^truineiitos.utiUliri^QS, j^ralajiostfiKcioneA 
Ja verdadera jurisprudencia ifacioiíal pfd^ercOri tatfta cónfu- 
sion en esta parte de ella cora9 puede ,i:omprenaer^e ipoCrio 
que escfibian á fines del siglo XVIi los stóores Sakedoj 

i, .... , I':-wi , Tí-:- :"■ ■: ' .•> ■ -I K 

(1) I>t regia proteftlonf. EpíL prpem» ct part^ i ^ oao^'^ j^ ¿facluA J. 

(2) En 8u inforiAé sobré las teses de Vailadólid.' 



(a8o> 
y Ramos del Manzano (^ ).. 

Aunque los reyes austríacos no otorgaron todas las peti- 
ciones de üis cortes sobre varias reformas eclesiásticas, no sa- 
caron estas poco partido con mantener algunas reliquias de 
la soberanía tem|K>ral , según fueron los nuevos ataques dis*' 
puestos contra ella pqr la cortie de Roma en el siglo XVI y 
en el siguiente. ^ 

Felipe Jl empezó: á ; reinar, en desgracia de Paulo IV| 
como refiere Q^il^r era j( y .se^fiifiQifiqsta mas claráihente por la 
enérgica carta que escribió .desde Bruselas ^n lo' de julio de 
I S S ó . á su hermana la princesa gobernadora de estos 
.reinos (a). 

^ ^ . £^ bien reparable , que habiendo contribuido tanto aquellos 
dos monarcas para la exaltación de nuestra santa fe católica y 
.^e^ ja autoridad ppiitificia, hubiese sido los menos iavorecidos 
ileJa fanta sede^ como se lamentaba él mismo. No solamente 
protegió la curia romana á suS mayores enemigos, empeñán- 
dolo en muy costosas guerras » sino fomentó d<gntro de sus 
4|usmos esfa^os" o^ra, tanto mas funesta cuanto mas oculta y 
4jsÍA)ulada, jcomo lo advirtió. juicio^ament<^j el P. Melchc» 
Cana >:. , ) ....■.,',.,■.- :.',:.- 

f» .41gU9 oti;oi djia^ 4ecia aquel d^cio tefóloge yernas opop- 
.tunai^enfe podrá Y ^.j^.; si fuere %e¡ry^o ^qiimt^i qfie.oesaod^ 
ésta^juetra , podix^os ^efendernps d^M -. Qtm qtté seitmce 



• ■ » 



(O De hac materia , praxi et cognítione extrajudiciali defensiva • nxpdo- 
¡que ifao 'éióérbéMá- est ádtedicendutn -t limito dé ^w eijufz eciesiáítico hact 
fuirx^^nicwoí^r^y pr¡^c04ff^fiSct\^tjmit D. Gof %rrnbfi¿ , Grcgdi^uis :Lópe£, 
£ovadíUa, Aven(íano....Cun| reroisti hispan! scríptores inv^fuii ^c^esser 
¥kit.VrOc4cgC'polftica. Llb. I i cap. 19, n, rojT. 

De queís suht, apa^ 4cis , prostaotqtie in íbrensi tritura tractah» íaniQ^ 
ú 9 quoad recur^uum jus , seu jastítiana « rationum canonumque centonibus» 
ut ingenua profiterar , refecti magis > quam ¡nstructi. Ad legcm Juliam et 
Papíam. Ltb. 2 , cap. 52 , n-^i. . .^' 

. (2> <ibrita7'fiwt¿ri^ tfc Í!cl^ fl , libf 2^cap.<K» 



jt>ciill8á£StQs. reinos de V; M.;rpués noimy tí* 
talo lóenos justo paca ^e V. Mi los defienda y ampare de 
la una f quede ketra» antes por ventura raas;. porque la 
oeuka^^ ien aota de foz i es perpetua ^ y tmy nyis j>er j udkía^ 
queia descnlMefta^i}/':^ . 

Aquella gueriiaoclilía y mucho mas formidatíe que la de 
las espadas, y Us balas , era la de la pluma y la opinión; era 
la líbert^d/de eicribir^y declamar contra 1 la pi^esud civil, y 
el terror y lá& ;í>e»eatcÍQne& contra sus defensores; Jos premioa^ 
de mitras, prebeíidas y^logasá los mas ¿znáticos Jmnnistas ; y 
el menoq^ecío y^ la in&mía a la critica , y la filosofia. 
- i : £q Roma se publicaba todos los años, de tiempo inme* 
^lortal^riaiJpüilaJl^ttiada di la:>Cena, que envíos prii^ros tiem-^ 
fM>s sd« id>dii:ígia contra. los bere^is^ cismáticos, áilsíficado^ 
ises 4eletr^ apostólicas» fárauu^ mc£hidiarios^ y btros tales £i«! 
ctnerosos; pero sin mezclar en ella puátos. de' jurisdiccbn, y 
regalías de los soberanos (2). , • . 

. ; : Adríaaot Ylt maestra ^pie habla si^ de Carlos V, fue el 
pfiíti^so /quei empezó á introdocír ea eUa alguna espresíones 
oontra 4a jurlsdicciqn ];e9l, lasque fuerooi estendiendo sus su- 
cespres j hasta lanzar sus anatemas contra los recursos de fuer- 
za , y retendon .^3c). 

Ijíliestrps soberanos hicieron los mayores esfuerios para' 
evitar Ja publicacian y pK>pagacM>a de aquelk bula ^ estos 
itinosj, y para qiíé sus nuevas djsposif iónéí nó alteraran, ni 
perjudicaran á las preeminencias y regalías de la cocona. 
.( ; ^^^1 la, suma piedad y religión éd Ibs españoles , la pre* 
i^p&derancía^^^^^ ?sta^ac4eji^t¡co por su carácter é influjo en 
la educadc»!, é imtniccion lilieraria; las persecuciones á los 



i í 

T > ... 

•7 



CO En sip^mc^ ptrccer impr«o;en «I apéndice ai jmcb mpmM 

(1) Sr. López , historia legal de la bula de U Ce na , part. i , i. 8. ' 
(8) Sr. López, ¡b. part.2,S.iAfo it!^ ;. ,,; 
TOMO II. jgj^ 



que usaban de losr^ecurio^^^erzaty-r^eocIoD^f^^^y a«n 
á ios jueces que los adiBÍtian y sbsteoian la^ufi^ridad realza}, 
y otros manejos bien indicado^ en imostro» autores (3)1^ y aun; 
en las ley^s" generales del reino .^4).eiD{>eza»yftáiUQnac la» 
conciencias de escrúpulos^ a los moralistas y^'|ürisconsolt¿s de 
dudas y perplejidades $ y détemcoriá I09 jueo^f y 1 ministros 
mas íntegros y 7ebsos« . : ^ 

^ , Movido Felipe JI de ks' instancias de Si^PiaA^y mondd 
esáminar de mtevo^la materna de> k^'réovno^ de fueras , odní^ 
snltando á las 'uniyeisidades dé Salaanan^ay Akáláy Vallado^ 
lid, las cuales uniforn^emeate jréspondieron -sbr^^un pemedio le« 
gal I utU, 3r necesario* Envió á Ronbi:^ al marques de Akañi- 
zes , acompañado de^ Dv^ Hrancisca dé^ VíM^í dt\ cétfse^ rea^ 
para que esplicai^a «bien ¿-los rdmaáos: esta^ f^rte cb iinestra, 
legislación. De/resultas de siquella- legacía eiDV^i^ S. Pi<^ Vc¿ 
España á su spbrin^ el cardenal Alejandrino , con el particii^ 
lar encargo de ver si pbdria encojbtrarse algún' media (te alzat 
las fue];zás ceélesüsticasV «in 3ntérvifndoii'4felQ¿ jdeC6iseeálar&; 
y paFa.e}lo le .prbpab'ka fohnádotf dé algu{ni$> mtfs <deí|iiee[ 
ces' eclesiibticbs nombrados por eltby ^^y aprobados por él^ 

(i) Sr. López , ib. part. g^ y la circular del ccn8c¡o de id dc'raarío de 
1768 en que se resumen los hechos mas conducent)¿s,^flavl&i1i2stisriá(d^la 

"(2) «Sin que por intentar este aüsllío y remedio ^e la. ^e'rza debadlos 
«:1éiitt9ttcos eet' presos , ni e1a$tígaá(M^por>a§ ^É«(ce<,odmo-)ro^'i ifiic-el*áíí^ 
jpa.ado de 89 elniiacio.de S. S> piocedlp costea alg!JUf?«, rei¡{^oppsj t^\qáÍB* 
ticosa y los encarceló porqué acudieron al consejo supremo p6r 'este acos- 
tumbrado, y ordinario remedio." Bobádilla , poKt lib. V, cap. 18 , n. 140* 
(j) López ... ibid. partt stt^. ; . >. t / ! ' .-.i 

Tales eran entre otros los de recoger, nJutilar y prohif)!? los, lil)rQ&fayo- 
íaMeaáhs regalías, como Se ejecutó con los del ^.Wénnqüe¿dééfei?^l//^íi 
€UtU , según refiere D. Nicolao Antonio caso iartfcíilo^ y Ja8,feotittiSi!Ü'áací 
tpr Alplzcucta sobre los capítulos Si quatuh , y cum contingat , D9 rescriú' 
th. Dávila Grandezas de Madrid^ pag. 354, Las obras de nuestros mas la- 
mosos jurisconsultos sobro los recursos de. fiíerz^, y^ retéocioii', 2^Taüos, 
Salgado, Solorzano, Sessé&c. están comprendidas en ál Indico^ espnrgato* 
rio de .Koroa. . - '!>)í:.íí;. '^\\\''^>-y^ rr-ñ^ , \j-wj -- i.; 
(4) L. 80 , lít. 5 , lib. % delarecofi^. ' .n-' ^ .í'j\ ^^ ■'..) 



páV]]i¿^mieofeiidÍ9rmi eo otra cossr ilisrs iqub mtlzwc las di-* 
€ÍiM Baérzssá £e¿a se^ídt mostróuqae^^fitl modto' eo la realí^ 
dad iioOTa on« cenimas ^ue titt nüearo n^bnnalicod al que sa 
alargarianoftocfao mas fos pleMl. :VciyÍ4Í á lÜaiiia el cardenal 
cuando faab» jai mueitoS; Pío V ea et a^édú ^572 (t)^ 
f kii^iis'esQt Gre^DtteiJ^HIipoblké k^bol^do^ la Oiia> coa 
toéad las \klaiááúhe9'4r la j^risáÍGOídil iwl paéstai por 4m 
aatpoaorek^ la cufaV^bída pet Felipe II mandó á m emba^ 
jádorB. litm dk ReqoeseM^^od hi i^a&kim m tm parte* 
^'ilgns^,f&u$pg€fiíbw,^ik^^ tas^Niiras, sucesor de 

BéqiiQEmiraeix. b ^oibbajia^edeiRMm/ bu ^>a&o d^ • 1 5 7S. - 
-: ' Sdf aquel t«^iíifM> 0<«ifÍen>d4M 
tt deios.bi]tíciasHorM»etdvy Shy^ , ^bi^eki >¿£G»rma de los 
cáriiMilicasi por sad«a Terisav^^u^ refiere %1'^. Salcedo (s). Y 
enielcá[iieboí9rfMÍ^e}i$74lUtfi«ipidi^ r^^édalii á 'todas laa 
ciudades , villas , y lugares , y sy s goberoadores pard ,qtte re^ 
ngic]^lost1rayd$;7ÍíiiiaMÍitob^^ al 

f^afanrao ds;lóe regahréf. -^ ' 'j'> o i 
u^rt Eba^rommafdntifiqído'^vQl^jeiob i^agJflsiM las dispurM 
SDlwKlosireoiit9(>s(d^n£béfiiac^cdiiÍtod^ -Fóli-^ 

^jHí4ffiaM^a!¿a>J30r«¿cíico.dttu;^ -^^eaJ, 

I>tlpiÍ€Óf«s€enea>líqpkdiá ^pítá}t^^it4os<^do9 6^Msos jiiík^^ 
ibltos iÁ^qidoudsi /:f MaiideiiaJ 1^1 foéftvroi, sa» «mbargé de 
fepjesphaoi^y hihar l a fteljuJ o «fafaifaólRMlMtf^ewsos^fe ftter^ 
ca^ daqaalA «bp^iblbs^lfthtaDfiioprdlRiiP fi»ist«uiMi^;$^g0H^ . 
dad. MandoswiseKmaMUTO lUbie m3^{ifaigttartdl$^coii My^ 
aaóttioreórvióc^ fispáfiaii6itgokio>£IiIw^i:^Uíipo< 4á Placea- 

i^r:, £B.é]ndeiüi^]ir49<|>niiii£d4oSf; F¿H^£lI W í^tni üm 

^ Apologiam P. Gabrielis Vázquez entra judkeji sdculans. 
(2) De Leg. Polit. lib. a . cap. o. 



(j) Hsnriqucz , et Retd$ , latr^cfc;: > : ^^ ol f ' , 



. . i. 



junta compueita de los pmdeotes de let ccmsejos de OutUlaj^ 
y óxdenesj los señores Pcnrtocarrero, y^Bábadet^ínt^ liel oon-* 
tejo real; TemiDo^yiHiwjost del de iiiqtusfcions Snazola, y 
Albornoz, del áü órdenes ;.7. los PP. VíHavtcenda^ y Pinelo 
del orden de S. Agustín. JHajnóse tambusa jen fUá.el nuncio 
monseñor Seya> <^¡mn jsetfandoiqíieí pertenecía á Sv M el de^ 
fwho de alzar b» fmczas., y ]rbtehe(:.rl8s^faiilaá y! fechas 
apostólicas» en los casos qUe preserübeft las' leyes > del reino ^ se 
quejó de que se procedía, indistintameote 'i la recenciea; de 
que no se pnoseguia; la súplioa^ y ^e-qiie'a«9q«se)'S*^S.;infoi« 
snado proveyese «ohreila^;mat6]ria!>stt|)jic4da^ ¿ontsQMonnpHál 
Acerca ide lo cMhh9i!tóé^ádiC'ft%l9á(^jy(9MS^ ve- 

ces en aquélla juiKa so)>reJa fustificaiciM de. lodo. la. ^ué en 
€$ta parte se babia hecho, ^ ^acqi^cob jd^gunosr^ medios /de 
conciliar la. práétka e^«)la^ c^a 4^ jarete nsidMSk.^' fes. to^^ 

i: ' No9estbe^jireca|!ÓiresQkic)DftiSoW^ 
. aquella junta. Lo que consta es .el caso ruidoso ^caecadj^ 
en el a¿o: f tgiiumt^ndlb :ft^Sa!^;«Q jqkéieLfuiicMrtmMiiiiiS fijar 
tm cedulones. enilincaifAealrde) Gthboéra^ y i^otnos; . taolositim 
]ik 4p Logrólo!^ los, mek^ ^cootenisgbk 6hKBé UG$Ssí ^ lal deo» 
p0^(^a deiioUqpo'COBJipUcatioftde Itíi £rttfQs^dc>.!Sux>bi^«' 
d0 á la cámara Bpo9íáii(mjl$ U¡escofiíUntoi\ dducoqrcigid» de 
If^groño , ufh^uiff; cofriistcmada ^hycalqesiséiais^pi «^Iq^xual 

bUoQ Cabfeca^ y al|d¿stterroNl0l ommoi ouMÍaiJeobfiET/L .bul 
.i\ li^s no por esójiseí a(áb4 de cctthalir fií ipcácticaodé: ks 
recursos de fuerza y retención , como se ve por la citftda^) ley 
$^o» tit. 5, Mbi ^^ iá^reéo^Jbadoli4>8imuIaidas¿o[Jasr.:í:ortes 
de Madrid de i $93f por lo cual, no obstante las impugna- 
ciones qite ae habian heehp^y estabofe^baelendo de ^lí^ stf'dih 

-'•,•,'•...• ■' * 1) .' i »'u., y ' ' '■'> 

(O Poseo usa copia de tquella cpisttba* <<. >A jJt-.^-í -*'- s^) 



cÉfgó á lp9 trtfato^QS sil ^mas jsaact» «^^ ^ '^ i* i:^ 

$lVQtAmí^tct ; dice aqnaMai ley . ^ por los procuradores 'üq 
coi'tes^ d^os nucsiiros mm^ nol fue lieichi rekctpn > que peitof^ 
Becimdo á.nos y^ono^ey, é señor otttiraf, por déredio>]r cos^ 
tumbre inmmomL^vátM y alzar las fuerzas .^e: Haceír loé 
lufices^edlesiásticos ^estod letml^ efa Jas «iiusasrile j^eLcoocceH) 
y habiéndose siempre usado deste demedio; por Josujuei han 
padecido las dichas fuerzas , despachándose para este efecto en 
el consejo , y chancIUéri&s Ks^^tóvitíduá necesarias , de poco 
tiempo á esta parte los nuncios de su santidad hacen dih*gen* 
tStt» .e6££AQr4Í0^];}ks clin ¿|)e^ 

de este remedio, haciendo publicar envíos ^p^^tos^yi otras par- 
tes que los que usan de él incurran en las censuras del cap. 1 6 
ile>lai bula Jbii.QfWiákJDbaminii y: á pedímeatoideLtfisoaL de la 
cántarOiiapostólÍQa se traen dé KonfaiDOiútoria&>]Miia que: ipa^ 
MManíalJULperaonalflieaite Jos^^e tusan del dicho, remedio f<^y 
•l«i>condeQiao pót dkn én ,nwhas feosí^iif de teinor cjestd^ 
a|iiiqtie^seivc^.t>pfhni<tQd di los jueces éclesíáitfeos'noí'se atre> 
jj^nA usartdeLdfidbi>).femedfsi;\yIqnailó.'sii^(Klicbo «s en. jmi^ 
cho pe^'uicio de la autoridad y preeminencia de.laloocona des- 
tofc ^bin6&^|r^j|ii0 dlLreáiiedio'dc^lá:fi»mpesi«ibiias important- 
es y neciesáfúo Ispict po^e ibaber par^ leb'bkb ylqolemdpé 
imotí .gobierno detritos ,stn el cual todafia república ie ti^rba^ 
ria, y. 'se seguirían 'gniodcis «seánidilos .é rilacoe venientes ^teaní* 
^fiú>s al nuestro xbnsejo 9. ohtodillefía^y ty^jaudiencias tengan 
^sn cuidada de gmr^c jktftioiaíi^JasL'partesí gue acudieren 
«p^ tdkh.p«ii^defbefg;a;)06m£b dia'Ofho > y ooribmfarb 

inmemorial 9 leyes, y pragmáticas de estos reinos, y confanáoe 
4i[eUakcaiti^i»)i;á:los>qpe,citttfraKÍmerqnt^ - . d 

•uiOfA^i Utchtafaaitlastimof0ncDfeití'jEaperdik¿> y blimpcrib, 
cuya unión y buena armonía era y será siempre necd^r|a:.^>atB 
la recta administración de la justicia, y pureza de las costum- 
bres! ¿A Curia ronuinai no contenta ya con la pfepottde^gq^ 



de la jurlsprudcnciar Qlóámoimfinft ra leitir pMÍnsuU^' €o¿l^b 
pcetettékifTMipec énMpoirnieKlbr (fníctt lal«dgiMi»dtta íqoe le 
^csbbi ¿ la poiescai tiyfl nsn lo pciictíca) iiiMmft»f^>deilo» 
recuriQs doiíuetzmf.fúov9tencicw dp^hvAmijSi hubiera saUdo 
Iñfcnrieiir.dstB Nfmfnño/ljqisé faitabjft paraiyetfb<]ra;)íiMM:>oafi(]iiíg 
pcnsTMtida jfo afaufeud* d¿ Ja 8anm &eá%^ eo«ÍM'^se¿abía>aii^ 
Üflatadofea^bttoq tiéfaipn ? ^'-^tb '^'- r yn,rtDk í.3obnílíJ^.i y 

iu ¿ V^lnbbla^iBnMHibqqía^.e^aftofa^lba^^^ 
^<}^^<^<^daíiBiMáasafii8rcitísÍBias^ pro»riáoia»;:taiic» st 
^4 (flbbttmndd:]f> efafia<pieoíaií^ ?e¿ OM- iaii^emr^poÍBUiciWfiAt. 
j^|ustttíatnoLpt^<U4i8fajer ^gmn, n» pábto«k(iiov^iii^Tttd«¿ 
dttB. £riicidadi})if^ttfiI«l3Í2^o;Xy{v lejbs de m^sciravte^lf lad»^ 
iQÍaísi¡ra(H»nQdeila^^:jiiatiidi» sp lqfiMráainmadÍBndo^aiasftratkit> j 

•Olas fiStácolofc.oS tÍ7n.': \-'?'jr: f h/^-^:. *:r. d ob oí'/. ■: j oH^ 

^u.: Eí^íAi zehd^noqwmmikytí^kl iÍ9ñéc^^ faüCoruda de lal 
^ftest^epTcrfedocdelQi §^ i sécdíce <)bq éncipla «i;tiefii{>a dt 
4iof |sre9kleoi!e;/.^lciiálii¿ia4lQráf tnes a[flói/£abíair^tsado*eá 
4a chanriUffiría de JVíaHadáUdnftM dbeí>cingro«ühgle¡tD5; r ^^^ 

ittdo, en la&que tta¡s«sbIícimMaal( atfH«iG!>-Aeokd»ifOra0;t9 

<sdfedóresi pafáf^aaifwod iUspÍKlw4c^t^^S^ 

En las de i^'ii^isék^licé^ioqfidoéttsafia^ttw» 
«dbmfiriído^ nrwfab' qoeIfaald»raaMoki^aiidUi{9Íat íd6{Gni- 

üUi^ Til \^'?tt :...; .'.: üi^»> y ca maomc coarid v no' a f^ v 
-muí:. o .' . jfi ;^- •::''*'(<*:;':* Jí*'( ¿:I r^b nobiiiJi'"i; '"úi;. ;k. *: * 



ambas^ chumciUerías (i^ i ' , > ' I . ;- I ' 

> ^ Se^ifineiikir^]^ c»hi efe(^ Us terrearas ^fas,^ po, bastabcui 

para el'iicevb ^e^paoho ordinario id^lc>splejios^^ y 'i 4>^:aiiciá 

deíias edites xie 753 z>(d)ise'<:fe¿rcm otmsitres oidores siipetii' 

BumcrarióSi los cnales^e pér|>elaaron en^el de 2 597-^3)^ * 

* En las cortes Üe i 548^(4): jft 55 2D 1(51) ;pidfó el rdkio la 

creación áe oi^audieqctai en "Üoleda»^. . .^ .n ;v ^^,\ ^i r/i 

-; .'Bar.la$¿e 1 5^:$^ (6))r8e sdické «el atmiaROí)i[ie}%eh plaaaa; 

cnd coDi6J0|<:yÍ0^as do9 s«bseft:¿ada chanotUcgla^ -^ I 1 1^ 

0Me <Cfii8ej)srctt » con otfos tabios oidores foeimr bastanj* 

tes |»ira el ígobíeifiio y adanán^traooB de>.ia jimida civil ea 

toda la u^nma de CsstiU» en 'tíeíipo :d¿vllo$/ reyes <Satólicos;¿ 

cuando^ a|»ecias <kéíá biett se^íuu.y^afirmpulairauívridad reai 

«otra U^ioiubordinadba^e los;graM^if J^ 1^ PpMbU». i¥ 'e« 
el reinado! de «Carlos V^^i^ qtíe^nada pbdia resistir á sias asntfs 
yictoriosas^ y á sus ^ecreíos, se yi^n sus leyes ^ mas ^soImmuii 
dasdped^idas (7) v^ncourpecida k jjüstida/ nrnlcipHdBdo^vlos 
fdeitos , atrasado ^ despacho ^ y Los t9Íta£nales^'Con'«iav¡i}ui( 
duplicad nón^iro^de miimtres , sin •ftterw;)^ energíal para: 
abi^^tiarlos / y /^minnirloSi ^ f : m. 

• i> Ot fósil- decíanlas tórtes d¿S8golr4a»deii53!iip(ii^(mamd^ 
9^* hí di6baií >cútm^^ de f^^alj^dDllid; ¿ Totalof^f ^ y ': I1& 4f id v i^i¿ 
plkacioií de ^esioV tainos 'r]^pyoci|radores d^^to$ V/^;tpro« 
veyó y mandó-muchás ^tóéas'üiay jme^-V^ samas- ^y^4iaak^ 
muehas de las^daJes uo^ie-ten guardado i^i]i]B[uax«lan^itíi eje- 

--v-Cx) Pcr.tjíi.^íf.nnrf i . joq Ir-^ ^r^iiji 9^5? aiip >'/ *, ^ i .it 
^'ft> 'pS/t!"^ X ^^' • " " **''■' '^'' ''*^' ^^"''' ''"''*^ sariívbi ;: 
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((aSS) 
cataba deioxufll: jestgoemuchopeijaicíó á'ktto» miu», por- 
que viendo que las dichas cosas » que asi; se mandaron', y con*, 
ceditfon , que soa ávidas por leyes ^ no se guardan , y se que- 
brantan y es transa » que Jiaya ráiucha soltura » y diesord^ ^ asi 
cerca de lo. determinado en. las dichas cortpsitcomovde oJtras 
leyes dé estos vuestros reinoi. Humildemente suplkamos á 
y. AL mande ; gúe todas las cosas > que enlas dichas tres cor- 
tes se determinaron se guardián. y cumpkn» y. ejecuten i y s» 
para'elkr. futf ^necesario » se pongan m^^yoiies penas» asi jcon* 
tra los tranigrbsores xte dks como contra Ím j vsf ¡cías y |u¿ce9^ 
que fuJsroa nejgligentes en las ejecutar. . Y porque mejor se 
sepa cúales.cittos y icosas son lasqué ansi han de guardar « cum^ 
plir y > ejecutar «iVviM^mapdeiae ífaaga mn euad^no de leyes»: 
énque isé pongab icsias las ^d^cisioaesde la^ tUchas-cortes bre- 
veniente^itín ique; sp ponga :1a. suplicación » y xAusas^ como, 
agota e$tan eh los cuadernos de: las díchaís cootes» y lentamen- 
te <Mi dÍQ.mande V« M. poner todas las cos^ que en estas 
cortes 'pr^tehíQs pqr.V. M.sb .mandaren. ha¿er, y détéroaíaar, 
]rijaqueUo.s.olamenl;e:se mande pregonar en esta vuestra <x)rfe« 
y en to^os vuie^t^qís jceinos » y 'señoríos por .leyei hechas ^ y 
promulgadas en cortes > porque de esta mf ñera estajci mejóc 
d«damdQ > j y inp itan confuspsflc» cuadernos de dichas cortes.^: 
A eéto íjiofe ,ii9sp<j«ífemií8>'qujB; W.que íioi suplicáis^ lís jusjo , y 
a^i.ipandambs 4be!$^ teiga ^ y. para^ello nombíMiPS aldoctor 
Pedro Xropez tesiáeníc en Valkdolid*'^ Pét¿ a.^ \ * / 
• : yipodo el /eino que el aufl^efttQ)rdef placas togs^dus no 
bastaba para abreviar , y rectificar la administración de la jus- 
ticia ) pensó que este grave mal podia dimanar. detonféríjrse 
á jóvenes inespertos , sacados de los estudios y cále^i^s \^ por 
lo cual clamó muchas veces » para que tales elec^ipnesT no i«« 
cayesen ^ sino en letrados de ciencia y probidad muy ;ac|:^di« 
tada en otros negocios. ^ .oí ^-; 



rJoada^se vie^^ldaña ^fuer^di^ }^ j^póblká; p^r'pbner en lásr 
dianciUeVías >l^f a<^ /sacatios' de 1<^ estudios ski esperíencia 
do qegQCks;,diirqiie<^imefo Sedn espopimenrados en otros ofi^' 
cios de gobernación , donde se entienda y conozca su pfuden- 
dar; yiialiiliáad-^y^fiffsiki fuera <fe codicia , y tengan todas las 
0tras {^ahies, qiie pa«aioficÍ6s de asientos y prudencia- se requie- 
re, suplicáitiGís á Vv M. ingndd proveer sobre ello, de manera 
que se provean á los oficios» y no á las personas^ y sean pto-^ 
vtfidoá por su gr^^J c: A esto ve» fe^K>iideftios^, qtié* en las 
provisiones que "^ bicj^b-^^e- liará' b que imfas convenga á^ 
nuestro «ef^íc^^ y bóéna ^bepiiacidn' de ^dS'rfetíftfe.' 

La 9iisma pétlcíoi^ se- repitió en lal» corleé- ^e i $ 5^ (1), 
eti las áé 1560 (3)«ea \k^¿& i §63 , y <fdb ma^estédsion en 
Itis^de: I 5^8* (4) I cü/ás ^ep^l^tcbnés mátfificstaá ^ue aquel 
grave daño no cesaba » á pesar de las promesas de remediarlo. 

£1 c^legialtsmo l^ibáa empezado á preponderar en laseíec- 
eioiíjBs para ios tna^ aii^osr empiece y y dignidades dé )a^ iglesia^- 
yí la sM^gis^ratüra. / • » . í 

> . Lds colegios mayores 6e habián fundado con él.sauto fin 
dé mejorar Ú educación , y socorrer á los estudiantes pobres. 
Pero el tiempo^ que todo lo tra$£D#nia , 6ie iatrodudendo en 
etiio$> l<is'^usd^ que mdicaijan^ his fortes <d¿ x § 63t (5} , y que/ 
lejds de uiíiá>i^i^ Íhv sos ^instaadas^ñieroa creciendo mas 
ée^caAa^dhr: -"''''- '-^-^ ■^'"- :^¡'-"'* '.r' ■ -'i''! : 'r'rr.j '.^ . ■ 

(2) Pet.'n.r ' . ,' 

X(S>-'P|t.:S2.-> '5 '■:• :■■.■■ ^ 

jJ^ihPh ^Pu9^\^' decinfos, que/cn los colegios de^ajapiaticasc liaccn 
d«6*defrts ;y cséttds , y se ^étáh los' bienes de dlos -muy- diTerentemente 
de Iqqiie ^u^cr<?p foi.ítmdaiór^ # y no «^curoplcp m guitdáo sus'estatú-f 
tos, y reglas , dé á donde se siguen inconvenientes, y malos egemplos para los 
«fi)Ui4^Qiff . dft lactórcarsiíí^d. SapUcfti^s 1 ;V: M. . sea ^^servido de rmaad^r 
u e los visitadores , que fueren á visiur la jsQwertidad psiteatanobi^nioacc^ 
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' XoSf jCpfe^al^ Ite^ron á adquirir taota crédito, y favor 
en las iglesias ^ y tribunales , que no se encontraba mérito com* 
parable con el de haber vestido la beca, C^ca de txes siglos 
sufrió España aquel escandaloso monppólio 4e las togas , y pre* 
bendas eclesiásticas. 

Las cortes propusieron otros varios aiedios para disminuir 
los pleitos , y activar su mas pronta despacho* Pero ni fueron 
radicales ; ni se adoptaron algunos que pudieran conducir mu* 
cho á este fin. . 

Uno 4^ ellos fue el que se ha indiciado ya de aumentar las 
cantidades inapelables á los. tribunales superiores. 

Son innumerables , los d^os que haní resultado i la moft 
Barquía espaiíola de na haberse penetrado bien el impondera* 
ble ipflujo de las variaciones de la moneda en todos los ramos 
del gobierno» y adoúnistracioB de la justicia civil » y cri- 
minal. 

Como la moneda es el signo representativo de los precios de 
todas las cosas , se aumenta » ó disminu]re su valor en propor* 
cion de su abundancia , ó escasez , comparada con las mismas 
cosas. Y posr consiguiente» cuanto mayor cantidad de moneda 
circule en cualquiera estado /tanto mas ha de bajar su esti* 
macion j y aumentarse las cantidades numéricas de los mará- 
vedis 9 reales ^ ducados, ó pesos que constituyen los precios 
corrientes de Ips frutos^ manufacturas « jornales» salarios &c. 

Esta observación sencilla , y facilísima está comprobada coa 
la historia de todas las naciones ^ y particularmente de la núes* 
tra , en la cual fue tanto mas rápida » y mas notable la subida 
de los precios, cuanto lo fue la introducción de la plata^ j 
oro con los descubrimientos de las América^. 

Las cortes de i $ 6 3 advirtieron los daños que resultaban 
& la admiaisttacion de la justicia de lá confusión ^ jr varia inte- 

UffM. :z A esto vos respondemos • que sobre b cófttfiíido ea estt capitulo 
üaemos pcoTcido lo fub coDvient. > 



(^9 . 
ligencia de las monedas antigua, y pidieron su declaración (i). 

Se prometía darla en el código que se estaba trabajando. Mas 

tú dedaxacion nunca se ha visto , siendo aun en el dia esta 

materia una de las mas obscuras de nuestra jurisprudencia, sin 

eaabargocade las átiks observafíiones con que han procurado 

Mi;s|racla «dgoads 'escritores;^ Tv^. > 

. ^ Lo pmto es, queen soltf^^ dicaeitta y dos aik» decia A 

fÚBO^e^hakáM ba|adoí*un ^Qitbplo el valor de la mónedf, 

de m«ffirat qoe^ses mil líimxvedis en el dtt f ^80 VJíUán tanv 

to como quince rail en t\^)tf$%'{^J ' -í^ -^ t oq rjit o. 

tods^las oKttidades d^><itiar»v^(^^ ksleyes^ 

bien pata penas por Ic^ idaftos , é mjuríais , 6 Hún ^ara deter^ 
nráiarks. cuotas I ^s^ables, huta^ondei podia estenderie la 
jurisdicción de los regidores , y jueces ^ordinarios ^ y lo inisnío 
las iosuplicables de las audiencias al consejo debieron irse au« 
moitamlo en la misma proporción y que los precios, ó valores 
de todas las cosas. 

Por na haberse ^observado bien esta regla tan justa f y ra- 
cional todas las leyes pedales pecuniarias peixUeron taiito de su 
vigmif €&09Ú^ paira^ contener ks delitos cuanta fue la dife«i 
renda aii«l srálw^e^los MUiqi«%d^ dí^ dtínipo de su promul- 

on ¿ íSot es» ndsma^fa^aoégi agifaíripMcik)^ ^ «i rttiíriA éiriJe los 
pleitor^apcifdds é» tw^diaQCfttertef^ j fan^driUl y qdttlenttt 

*•..•*,. t. . . * E ( . ' . '^> > , , , i ■ 1 '• i ! I >.*. I , • ' i 

(1) "Pet 46^0tro6Í , dectmos, q«e ^ el Ttlor de los sueldos jff inaf 9Tifr¿ 
dis, y otras monedas^ qupla^slpjf^y^r ¡tucas antigua hay 

gran diTrersidad ,^ á c^a de la oivdúmadde lostIanpos.'d¿h¿niatiera,que 
loffiueces ño acabaade ^dtte|»iSAa#|Í7ÍMteiiiiéitdUlftikii(<isj^mm^^^ 
pilcamos á V. M. se mande también declarar lo que hoy día vale un sueldo* 
y un maravedí de los buenos , ó un maiaTedi de oro ^ de manera que cesen 
todas las diferencias , que en esto puede haber. == A esto ¥qs respondemoe, 
que en las. leyes de estos reinos* que habemos numdadp recopilar se aclarah^ 
y determinará ló que convenga* 

(s) Pet. 23 de las cortes de aquel a&ev 



(29i) 
fin'tX c&nsejD^.quc debi^t^ concluirse ^ los :tóbui¿akles íofe* 

(kxsk de las causas de h multiplicacioD de.lss {deitoi £ae 
la facilidad con. que seadmitian Las demandas piN? pobr6za.I>6 
c^da dw Pleitos yprQm9VÍd0$ppril^.poÍB^iQtteívet{>ocloine> 
nos eran caprichosos , como lo repreienimi8Dtat coftto de i f $iü 
jBpp^i^liíiíf los:malfSf i|»e:,^ otóeseosegpiíOi y: súplidindo, 

^i Igfi^tas? fq^cfbltg9dtf.ávttf;rk & sllt^c•attrffiprotco tan-^ 
to tiempo I como le b^)lílig|il(dí).b n^ lira e^r '; ornuD t 

pl^d. áid^$á(|iM^oy']dfM^u{iittsíi^^ 'Por tílr; te llené lar. kmalarv 
ijttía de ^nd^si y ¿rógcjsj ^cpofiKtodoimas &cili4advy con* 
yfimm^ ei| i^ivitíj pidiebdi>;Ai*Qsna , 4^ ci)atd>hon«tdo?ii«? 

. í: jPíJr ^llg^í^rán4nijaeBs«5:ji&M^ éilflt máñoá inuertas, 
^riyg^d© aV altado dt ifs, incalculables vcJEttajas de la- libre 
circulación de los bienes raices. 

r:Qn:,eft^í*.ferofAofi¡iiOóindeBi^ P^rj^- 

infinito pa^^» ^^^^í^^ *^* co8tumbc9t«í)^i«ii^ri#4ií*rliof ficbaí^ 

¿oí ^ík»4I**i|>QÍ<^ 

Jftilstófefo^ llA*l>«WirM*h*Mí«^ *fepfci^«itd? 

oficio , infamia perpetua , y cortar la mano i un escribano fal- 

sdfior 






jos:sojba* 
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¿ores de sBéoos de 5 9 mn. -en cambos, y de omerte S los de 
mayor cantidad (i). Niel dclá argolla á los álzadds eq €Í 
comercio (á)^ * t 

r. . La.^cta ptiservaacia de aquellas, y otras seftie^otes' U^ 
yescrinonales refrenaba las pasiones; cdiitenM*losr^deKtos$ tpati» 
tmia^'k i veracidad 1 y Bueoa fel en lasescríneras, testigos y coha. 
tratos Vy:pbn cooégQÍénte evitaba mncbkimás capsM ^ y filev- 
tos;^ qusrmiultiplic^ después infinit^imente la falsa piedad , ó la 
indiscreta filantropía^ Utiaüiodeíacion, de las-^ptiiasí:^^- - - ^^ 
En las cortes de Segovia de 1 5 3 2 se propusieron dos nue* 
TOS proyectos paralatoJftar ry^ismiiúiix Jos pleitos.El uno fue 
que se reformara la ordenanza de las chancillerías , sobre que 
lmfaic»\tfes Votos ^conformes j^a hacer sentencia (3} ma»- 
dandaqile bastaran^ doá de tres, a Io>men¿sxen lalsseóitencias 
de Vist7,\ yxujro capitialuio 'pasara de mil ducacbs*;* • /« '. - 
r No par^e que en esto, pedia encontrarse muy 'igra ve in- 
conveniente. Un solo }u^z. de alzadas, y. otro dr; suplicaciones 
resol vian antiguamente en ultima instancia pleitos de- mucho 
mayor entidad; Fi^a dé jásto^ffks va)íiiok;de:tie^bastirt)afi para 
tacen sentbncia. éi¿ aiuaas qjriminalesr^uie'^feulto/mQyoir^d^síde- 
jMK:ioiD,%caabito;va de k vSd^jylaiHybétotad.de ;la¿ hDmbm''á 
sus.bienés , ó intereses peaumarios». Sim fdmbaq^ de) escota 
eoopecador: no quiso hacer jnoívedad eA esta f^ctka. • ir^d 

(3) Pet. 20. £ porque U ordelianza de las dichas chancillerías drspone 
que de cuatro oidores , ha de haber tres votos tbiifermeÍ 'pkrií qu¿ Aagan éeír* 
tencíás, y cuando estuvieren tres , y no más ^ han de ser todos tres conforméis, 
Jo íGuaf es sansa ;; qae se renatan ;ma¿hós' wcgócUís ^ porque acae&de ifuij^has 
!rtw5 eiftaritres: jueces. » yno ser todos confbrmesjrSiipl&amos i:5Vri^Mi{)maci* 
deJia(:ftrwOi[dch4]iza, que cada» y cuando' hubiese ieés> oúdoverpy^cülDÁas en 
una sala, los dos de ellos, siendo confo>rmer^ hagaftrsaateoda; énestó oan^oe 
Jio seáen*¿rado de revista» y hasta en cknlitkdjderfBrl ducados , )i^ no ih^.zz 
iV!^stb voiifliesponUemorqtte M «uaide y -cumple '|a icv «fése aD^rfiióntaota» 
«¡dfii«fn Tu^tia'fitplicaoion haibla'% ^r^qneiobise iu^gaii 



094) 
Mems ert réguUir que le hiciese en otro medio propues- 
to por las mismas cortes', sobre prohibir absohitamente todo 
pleito entre parientes dentro del cuarto grado ( i ) mandando 
querías partes se transigieran, j isonformaran precisamente en 
Ip, qup dotetmíabseadigudos joec^ arbitros ,<oma)seaa)stufli« 
hraba^en algunot señoríof de. Italia. .Este podria tal vez ser 
6tilj en im.poeblo corto, y en el que las clases , £iniilias, y 
bienes no fuesen muy desiguale^. Mas en una vasta monarquía 
era dertammte un proyecto impracticable. 

VIL 



Petkion^de las cortes de zg %g sobre lafúrmaeton de tm nuevo 
céd^o. Otra sobre la impresión de las érameos. Neeesidad 
de la hiséoria para penetrar bien el espíritu de las. ley es* 
Comisión^ d 'parios letrados y consejeros para fraba^r en 
la nueva recopilación, kJuícUí de a^l código, 

ijRQin ' paite dd^ desarreglo del &ro y de lá multiplica* 
don d^jpleitos.y deaSrdeues comigutentes^ á la mala adminis^» 
traciomdeia justích dimanaba de la fiílta deun buen,o6digo 
:legai» d»a tqteoiaihi muchas Teces, y uunca biea ^ecutada; 

Las coctes áei^ ano i^já^.drproui^CáHoS'VquelaT^co^ 
pila^ton de leyes hecha por el doctor Montalvo estaba muy 
defectuosa, y que tenían entendido habene hecho otra^po^or* 
den de los reyes católicos > cuyo paradero comrendria sa- 
^ber (a) para imprimirla* > 

*. (ii£)( JEn las eartes de Valladolkl de 1555 se prese&t^ otto proyecto so^ 
-breíaiMttaYcidi. pueblo Dombcara «ijtisrtcia dos persona» que entendieran en 
fOOBcdiarry xooecftar i ios lidgáalca, Uvvando a^un moderado premio » si 
'tiirtiao büen^éfectosuftoficáosl Peti 3^ 

:. . 4a) : A^imísiBD. aonos iofi>nnados quo otro tanto te hizo de hs bb toriis 
•yctóoicas7Í<n'ande$cp6a9 7 bamám becbas-porloii re)reB de Castilla « de gl6- 
.ffiosa inemona^f dedis ^^ub hicienm en sas riempos en guerra y en par, y 




. Aiiéroas de la^^hlicacioiii de aqueUa.obra le pidieran 
t4flá>¡eii queiBandara baiMt un breve resumen » ü: ordena- 
miento f en el que se incluyeran solamente las leyes que de^ 
bierafiiguardarse, y que las demás se anularas y retrocaran. 

>f Otrosí 9 decia la petición 5 8 , de las pragmáticas que $c 
faan hacho en tiempds pasados estaba fedba una copilacion : y 
unas ie guardan, y otras no se guardan 1 j los -jueces hacen 
lo que quieren^ portas dichas pragmáticas , y esto es muy gran 
daño, yse pervierte la justicia. > A V. A. supüc^moé mande 
diputar personas qi^e vean las dichas pragmáticas; y de Ja» que 
se usan y deben guardar haga ua ordenamiento ; de las! leyes 
breves para que aquellas se guarden , y lo ¿^emsa se anule y 
xevoqfte*^ . ^ í 

También deseaba el reino que se imprimiese una colec«- 
cipn deias eróstcas (1} » obra JmportantffiÚDa^, no sólo para 
el entretemmien^ y gustó que causa' naturalmente la histoiSa 
y recuerdo de los acaedmíeotos antiguos, sino mbchb masa 
los legisladores y nriagistrádos ^ por las inmensas luces que prér 
senta la iciaicia de lo pasado pora penetrar jel verdadef o senti- 
do y espíritu^ de las ie^es* ^ " . ^ , ;• 

La misma suplica se repkio.en las cortes siguientes (2). 
f s Hacen saber á V. M.. decían las de 1528, que en las cor* 
tes de Toledo; y Valladolíd se suplicó á V. M. mande corre** 
gír , estender las leyes de esco& leiaps y ponerlas todas enuia 
vdamen, j otro tanto de ilas haterías^ ycoonícaa de 'estos reí* 
nos; y V. M. naandó que MÍ se pusiese en obra, A V. M. su* 

es bien que se sepa la verdad de las cosas pasadas , lo cual no se puede jaber 
por otros libros privaclos que se leen. Por ende suplicamos á V« A. mande sá- 
iKr jhu persotea que tiene becba la dicha copilacÍQn » 7 la mande corftgir ¿^ j 
inifrlmir porque será lectura provechosa 7 apacible. = A esto vos responde- 
mos que está bien , j que asi se pondrá'en obra. 

CO En laadeisitf.Pet. ^o. Eñ Is» de i5a8.Pet.i4.EnIa8de i$$t. 
Pet. f. En las de 1 537. Pet. 9$. De i548.Pet 5.Dexsss.Pet.4.Dei56o. 
Pet. 17. De 1563. Pet. 13. 

(2) Certesde is5sP«t. 4f 



C«9<5) .... 

rpÍicaÍBios ^ue inande que se haga Oiiv y ^i ¿steíviere hecho lo 

maride imprimir. == A esto vos respoááembsque qonociéodo 
^e- lopqne 110$ suplicáis esxosa justa > con -acuerdo de los del 
.nuestro' conse^ mandaremos dar k orejen- necetam para* que 
sse cunóla y eíecqte como conviene lo qkie nos suplácaisi 

' Sedrp xon efecto el enonr^. de la^íonmúdon^de lai.'m^* 
!»> código al Dr. Pedio López de Akocer » abogado en la an- 
díencpaide Valladolid: quien aunque se ocupa algunos años en 
^este:trabQ|0y no.bibia concluido mas qtle un lifaro , y por su 
txnpeiie^kQptbiuaron la obra el Dr. Guearpra ^ y después el 
cB^i' Escudero 9 del conse^ y cámara de Castilla. 

/ Xanrpooo pudo finalizarla el Dr. Eftcudero, y por su 
muerte se le encargó al licenciado Pedro López de Attietat 
•ilel'mi^DO coiise^. 

i^l: i Virado las. cortes de 1^5^ tántía oa)dnrás9 pidibron que 
ioBirliccmdadó Acroeía se le ctiese oé de «pneémkíencias de 
jnora&stic al consejo, y ique se le prometiera alguna gratifica* 
•dof para estimularle mas a su trabajo; (i)*' : ^ - - < * 

-nr Aunque aqubl coatsejer o xkp concluido blixuerocodigo^ 
se encarga la revisión á su compañero lelüfcenciadoi Attoaza.; > 
/ } Setfoibtíco por^finrla mié va rocopibclqn v «en el a&> de 
-£567 con una pragmática alipcincfpio de ella /enlaijué se 
f^re algo de su üistoria ¡ y se sancionó : su autoridad sbhse 
Hodas k^.demEas leyes ^eeatos rnaos*; ^ ^^ .i . _ /; ^ .i . 
-.:': »» Sabed ^ déota en ^láiSdJpe.JlIy qitajponclaf puidHiky 
divcMs. leyes j. pi^gmáticts^ pnleiiaraicatbi^icapíMokd^ coe? 
tes, y cartas acordadas, que por nos, y los reyes nuestros an- 
^g je$or es úneseos reinos, se han hecB^^ P9^ í^ mudanza,, y, 
yariedad (^ercerc^^de cllas^lin' habida^ corrigiendo^ emUeo* 
ífándo , 'afia'drétíd^ /ilteíándo 'Ib áue segün ía difereiiíia áe'loi; 
tiempo^ y ocurrencm de los casos ha parecido corregir, mudar, 

(O Cortes de 1563 Pct. 13. 
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-f alterar; y porque asimismo algunas de U% dichas leyes » o 

porse liaber mal sacado de sus «originales , 6 por el vicio y 
terror db; las impresiones están faltas y diminutas, y la lectura 
40>ellai^ coárupta^ y mal enmendada ; y otrosij en el.entendi- 
xiiic^ldeía^iKBaidé las dícbasleyes 3ián nacido dudas y dificul- 
tades^ ' ¡pod ser. lai palabras ,dellas dudosas , y por pareocír qu^ 
^obtrkdocimí : 4 algunas otras ; y que asimismo algunas' de la$ 
luchas Ieym,c(»no quiera que. sean ^ y fuesen claras, Y V^^ 
s^guo ¿1 tiempo i e» que fueron fechas y publicadas perecierpg 
í i»ttai ^ convenientes.^ la eq>^iencia ha. most;iad& que 90 ptí^r 
den ni deben ser ejecutadas ; y que demás desto las dichas le* 
yes han estado y están divididas y repartidas en diversos libros 
y volúmenes, y algunas dellas no impresas^ ni incorporadas en 
las otras leyes , ni tienen la autoridad', ni orden que conven* 
dría , de qué ha resultado y resulta confusión y perplejidad, 
y en los jueces que por ellas 1^ de juzgar , dudas y dificul* 
tades, y diferentes y contrarias opiniones * 

9» Y asi por los procuradores de estos reinos en cortes , y 
por algunas otras personas zelosas del bieii y beneficio p^bli-r 
co fue pedido y suplicado al emperador y rey mi señor, que 
mandase reducir y recopilar todas las dichas leyes , y que se pu- 
aiesen debajo de m$ títulos y materias, por la buena orden y 
estilo que conviniese , quitando lo que fuese superfino ^ y 
^iadiéndo y emendando en ellas lo que conviniese 

9>Y habiéndose todo visto ^ y con nos consultado , habe-» 
mos acordado, que las dichas leyes y nueva recopilación y 
reducción de ellas que ansi está hecha , que está repartida y 
dividida en nueve libros, debajo de sus títulos y materias, se 
imprima y estampe, y para ello hemos dado nuestro privile* 
gio y facultades* Y mandamos que se guarden, aimplany eje- 
cuten las leyes que van en este libro, y se juzguen y deter- 
minen por ellas todos los pleitos y negocios que en estos rei« 
nos ocurrieren , aunque algunas de ellas sean nuevamente he-« 

TOMO II. pp 
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chas y ordenadas; y aunque no hayan sido j^ubiicadas ni pr^ 
gonadas, y aunque sean diferentes ^ ó contrarias áJasbtras 1^ 
yes y capítulos de cortes y pragmáticas que antes de ahosa hsí 
habido en estos reinos i las cuales queremos quedB)a<fkii add* 
lame no tengan aoforidad alguna» ni sé jÜ2gi3eT]pot&btb»^ u* 
jDo solamente por las de este Ubre , 'guardando: eo' b: ^o^toca 
i, las leyes de las siete partidas y tlelfuero^ lo que'poir la ley 
de Toro está tlispuesto » y ordenado^ y quedando. asimismo tk 
4)1 fuerza y vigor lais caulas y visitas que tienen ks^an^ 
liieiicias , en lo que no fueren coaürarias á las leyes de este 
libro "" 

La nueva recopilación constaba de nueve libros, dividí* 
dos en títulos, y leyes. £1 primero trataba-de la religion^t 
£1 segundo y tercero de los tribunales. £1 cuarto del orden 
judicial, ó práctica forense. £1 quinto , sesto, y séptimo eran 
una mezcla de mil cosas inconecsas. £1 octavo contenia la le* 
gislacion criminal. Y el noveno la de rentas. 

£ste plan , aunque poco arreglado al objeto de un buen 
código , pudiera tolerarse, si en sus partes principales hubiera 
mas consonancia. Pero ¿ qué conecsion tenian , por egemplo , los 
títulos de los boticarios, barberos, albeitaresj y herradores 
con la organización de los tribunales contenidos en el libro 
t^ercero ? / . - 

£1 quinto', empezando por el título de los cassimientos, 
derechos, y obligaciones de los casados, interpolaba uno sobre 
los lutos , y cera que se puede traer y gastar por los difun« 
tos. Continuaba hablando de los testamentos, mejoras de ter« 
cío y quinto ; mayorazgos ; particiones de las herencias ; dona* 
ciones, ventas, compras, y retractos ; y pasaba luego á las or- 
denanzas sobre el te^do de sedas ^ y paños; pesos y medidas^ 
y otros ramos de la policía gremial y alimenticia ;á los modos 
de adquirir , censos y otros contratos ; a las ordenanzas de la 
casa de la moneda, y de los plateros; y conduia con b' tasa 
del pan. 
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Si en el libro quinto se encontraban materias tan incone* 

sas é impropias de jin código legislativo , por pertenecer á ra- 
mos é institutos particulares , mucho mas lo eran las que for* 
4inAlb4A el sest6*.¿Qué conesipn tienen los caballeros y las cor- 
tes con el correo mayor? ¿Ni que referencia la legisliciba so- 
bre los tribunales á los títulos sobre que se echen á las yeguas 
jQ^b^tló^r 4e: buenas casta > ynoasnos garañones ¿ni' qué oportu* 
JMda4 hsi ordeknaozas sobrje los lacayos y criados ? . . 
c| . .£l$4plii90 empezaba por U» ayufita]méot0ft:y gobiecae 
MVmilipal » J^uia toa los Aavíos v y ^K^^tbab* con^ ]»:btde^ 
Hfmmst^i^eitistgn yn^iti^os ;'sobce :el ohragf^¿e 1q& ^ños^ 
Ui de Jos.ceicoosy candoleros de seboj^ pellejeros^ cáldereroil 
y buhoneros. 

jEloctavo!, en que se contenía la Ic^islácton criminal^ era 
el:i9?nos desaffegkdode (oda^lateeotiilafii^^ { ^■•^.\) 

>Sis. el tufí»j úldmo estaban ias oodeiianzaatDbMr jolcfipn» 
sejo de hacienda 9 y contaduría mayor, con varios rt^^meotas 
^bra stf aídaánktiracion , y la prcyvlsion ^e ki ofárcko^ , y ca- 

i^ iJEflta mera indicación, délas materias contettdasen la n^e^ 
va recopilación , y su desordenada mezcla, puede dar alguna 
id^ del mérito de aquel código. Una análisis mas circuQstan- 
c^da^ sería sumamente dificil , como la de todos los libros escri» 
tps sipi método , Y sin critica. 

. . M\ reino deseaba un compendio .de las leyes que dtísint 
guardarse , y que todas las demás se anularas y revocaran^ £a 
vaa palabra quería un buen código. Tal fue el plan indicado 
por las cortes de 15 23. Pero los comisionados ea nada pensar 
ttm peños que en arreglarse á aqod plap juicioso. Si «orrup* 
fas ysi :mqtUadas y truncadas habían e^a4p las leyes es d or^ 
denamiei^ del Dr. Montalvo , mucho mas lo fueron por los 
autores de la nueva recopilación , y se conservaron en ella in^ 
finitas superfluas que anadian mucho mayor confusión á la ju* 
risprudencia. 
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CAPITULO VIII. 

Ojeada sobre el reinado de FeUft IL Variaciones en el eofh 
sejo real. 

,■,.■•■ ■ .; 

xx princtpioi del afio de 15 56 tcmmci6CÁr\é&V kl co^ 
roña de España en sa hijo D. Felipe IL Ccmstaba entonces 
esta nionafqaía de partes mujr distantes^eacre sí , por sii^ sitúa* 
cibn local, y^muctiD mas desunidas porla dt£^enciaid¿^líS 
^óansv ley^Si usos y costumbres, :alya^yaríed^^hacia^sum(t^ 
mente dificU su gobiejriv^^ y casi inevitables lasx^ontboás gtier^ 
ras para su conservación. ^ 

u Aun las pro víncias^ inieriofes de la península e^Miabaa tan 
discordes en sus .leyes ^ fueres» costumbres y opñtiones> <t¡étúú 
srperteiiederaii á' distintos sobecanos de intereses , y catéteres 
muy opúatos. í 

*- * Tal divei;sidad , y desumop no podía dejar ^ dehüitüth 
potestad real, oponiendo mil trabas á la ejecución de la¿ ideái^ 
y i^i^s mas bien combinados para ei éngtandecimiefilo^ la 
monarquía española. *• - -' ^^ 

Todavía aumentaban mas la dificultad de uniformafia 4é« 
^slacion,.y los demás medios de \fementarla felicidad pábficá/ 
y fuerzas del estado las particulares drcuñstancias- en ^u^ esto* 
se encontraba^ asi dé resultas de los reinador anbetiofes i éomo 
por otros nuevos acaecimientos. - » • '^ "^'^ ^jjug 

<> Cualquier estado, en que sus principales iclases nó isteU' 
intimamente unidas por un interés comup , y eá^l que' s^ ín-I 
dtviduos uo contribuyan al erario i ^ópGmM de sus $H\sdtí^ 
des no puede ser hmy poderoso. Y en Eis^pfcñ^ lols mlis ricos, y 
que tnayor interés tenian &i engrandecerla eran los que menos 
contribuían á las cargas de la corona. Tan brillante, al pare- 
cer , y tan temible con el dominio de muchps reinos y seño- 
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ríos en W ciiatro partes del mundo, ]kgó á verse tan pobre, 
-qué FeHpe II , no encontrando ya rtoursotf hr medíos'para pa- 
gar sus deudas tuvo que hacer dos bancarrotas (i}^. 

< Nbiiieron la^au^ principal dé tantos apuros las empre* 
^^^i y guerras á que couRinmente sé atribuyen , porque 1¿ 
ims^e ^kncintaban á costa de los;);ÍuáUos vencidos , y los gas ^ 
¡tó^* heebos pof^loi soberanos dentf o de sus mismos estados, 
4e|os de arruinarlos, fomentan y vivifican de mil maneras la in- 
dustria y el trabajo, que son los 'manantiales mas seguros dé 
^rtiquéxar Las causas mas radiosdes dé la decadencia de esta 
«aioaarqQÍa überon sus errores políticos y etónómicos. . 

< : Ningún monarca ha habido, ni mas zelosd do su autori- 
dad^ ni mas aplicado al gobierno y^ administración de la justi- 
cia que Felipe II. Hasta las cosas al parecer más^; pequeñas é 
indiferentes n^^s6lé^btultabab.Pónia si^o cuidado éú tas bu e- 
Has qleccioii$s de<sm miñiistfos , y niñgtáolo dooiiina. Sus con- 
temporáneos lé apellidaron el prudente. ^' 

^ : Parales bien digno dé notarse , que lois reyes que han 
Ottsado á Sspaña mayores daños , después^ de D. Rodrigo, 
ftiecoñ lo» dos^ mas "afamadbs' ,y conécidi^ con los renombres 
ád' sabio', y de fundente. Aquel , fuese por su conducta , 6 
por su desgracia, sumergió a Castilla en una guerra civil, 
que retardó los progresos de sus armas victoriosas contra los 
i^ahometanos. Y el prudente delnlitó de tal modo la monar* 
qüta:)bspañola , que desde su reinado fberón siempre decayen- 
do! la 'población, aígricukura , industria, éomércío, ciencias, y 
aites^ y todo cuanto constituye la prosperidad temporal de las 
naciones. - . ^^ ^ 

i Apenos^enftpezó ¿ rte^inir ^él¡$>e TI* alimentó vcuatrO pla<^' 
zas en el consejo, y lo compuso todo de letrados. 

Si la jurisprudencia fuera como la definen sus profeso- 



(i) Cabrera , Historia de Felipe IJ» lib. io, capi 26, j lib. 12 , c. 26. 
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r^s (i)f..aiinq]M con «qi^eHa grayí novedad, hecJia..{>or Feli- 
pe II p^ e\ cofisfeJQ real ant^i^Q, compwsio dejc^MiSpós^ cab^ 
lleros y ohidadsoos» se, hada un agravio álos %m jcktses roas 
jconscitucionales ; la Buetva plaata cojnpuQStaltoda. de letrados 
pudiera tal vez ser. muy c^yenieate p^n^el mayor bieq^de 
esta monarquía. Pofqt^ ¿ijué maypr Mi^áiA poéAs goaac 
una nación que la de verse gobernada pof si^ScCeipetabUs 
por sus canas y por sus altg^ conocimientos de las op»& diyii^ 
nas y humanas, de lo justc^y de Jq injusto I : ; / . - o 

Mas I por desgracia « U jurisprudmcta de. aquel t|emp6 
era muy diversa de la descrit?^ por Jus|imano« Bra.wicaos, 
un fárrago, y una vana sofistería mas propia para eogreir ásus 
necios profesores que para rectifi^^ las leyei, y la adniinistra* 
cion de la justicia. - 1 

JLo que resulto. 4? aquella. Queva f^aitfa d4 consejo real 
fue que cada dia se multiplicaban ea él mas. tos, pleitos , coH' 
tra su primitiva institución , la cual habia sido pntz ocuparse 
principalmente en los pegocios de gobieroo, lodmo lo advirtió j 

el mismo Felipe II en la, instrucción que dio i su presidente ^ 

D. Diqgo Covarrub^» el auo de i$8^2. #» £1 ofitio <lel ooft« 
se jo reaU 1^ decia, es tener cuidado (Í^Iqs negocios del reino, 
y los pleitos accesorios al consejo» y no su propio oficio. Mié* 
do tengo que se ocupan mas en lo accesorio que en lo princi* 
pal. Vos f que Oji^areis alli pre$€^te , veréis ^ü ^tp pasa asi ^ j 
si conviene da;? orden» ó poner re^^io en ello> db ad<mde 
depende entender sí se administra jus^cia, y tomo haqeñ los^ 
jueces sus oficios , y avisadme de lo que convenga ; porque en- 
tiendo que en lo del gobierno se ha de tener mas cuidado que 
hasta aqui; y en los pleitos» que ^ lo nflienos, se podrá tomar 



f* 



(f ) Justitia est eonstiot et perpetua voluntas jus saum cuique tríboeiiclt. 
Jurisprudentia cst» divinarum atque humanarum renim notitia, justl «t^ 
iaju&ti sclentía. DejustitiA eijure. Instit. lib. l» ÚU f. 
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acuerdo para qne ^e ocuj^n ea ellos él tiempo que sea posi* 

ble , y no mas (t)/' 

Y cómo podía ddjar de scüceder lo que tanto disgustaba 
«Felipe 'II? ¿Gomo podía dejar de ocuparse el nuevo con** 
tcjp mai^^pbfito^qtieKéa'et gobíÉ^o ? Ga^Siéndo general- 
mente los consejeros de otra'instruecióii mas que la muy er* 
nu|a qtiese aprendía en las universidades, y votando pleitos 
en las audiencias , ¿qué conochnientcít podían tener de la ver*^ 
dadera ciencia detgobieirnb; de) ei^tado político y económico 
de esta península i A& ius relaciones con otras potencias ; de la 
necesidad de rectificar y uniformar los verdaderos intereses 
de todas sus provincias, ni de los medios de fomentar la agri*^ 
cultura y Ja industria en todas ellas ; de hacer mas útiles las 
colonias ; y otros tales , que no pueden adquirirse sin el pro- 
fundo estudio de la buena filosofía , de las leyes patrias , de la 
historia general' y nacional , y de la economía civil ? 

Algunos consejeros^ mas sabios que sus compañeros, no 
dejaron de conocer los vicios de su jurisprudencia j y la influen- 
cia de aquella corrupción en las malas leyes. D. Fernando 
Vázquez Mencbaca comparaba el derecho civil al m^r alboro* 
tado por las tempestades y borrascas , teniendo por tales á las 
infínitas opiniones^ sutilezas y paradojas que se inventaban. ca- 
da día, y aumentaban incesantemente su confusión. £1 mismo 
dice que siendo profesor en Salamanca había inventado mas 
de setecientas, sin otras innumerables que añadió después en 
sus obras (2) , y D. Nicolás Antonio celebraba al licenciado 
Bovadilla, porque a los 18 años de su edad había defendido 
otras muchas nuevas y contrarías á las comunesi 

Aquella farraginosa jurisprudencia fue la causa principal 
de la preferencia que daba el consejo ál despacho de los piel- 

(i) Publicaron aqueUa instrucción González Divila , en sus Grandezas 
de Madrid , y Martinez Salazar en sus Noticias dd consejo, 
(a) <>csl¡c¿á8,ií?rcat.£fert. í,ia>. iíí)raeí. - ' . ^' 
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tos, y á la admisión de muchísimos «jue no U ptftcoecian por 
su instituto. / . ; 

Lo fue taqibien de la imperfetpciotí , det ^digocuacionaL 
y Ip fue de ipuchjQs ercorof ^ bs Jijees iefic«^í|:4l>iqs;€üa4> 
le? influyeron ;gi^ eíi l9,,4^d,^fi((i^t4G. /e^^ »A0qanfuía;,: qiw 
otras a que scc atribuye <;9mu[nmAwtet ^ :>af u^-^in. 

f > No negaré ^ decia ql citado Vázquez Mendiaea ( r) f 4^ae 
algunas l^yes sepromulgaú coní iam;|turo cgm^jQ^ cu«Í es.la 
que prohi(>e la estracciqa del orp » Y plata, d^tJ^paoA^ a Qtn6 
provincias , auq^ue sean cristianas , de cuyti pi0bíbicion lo que 
resulta es^ que se estrae mucho mas plata, y oro que si fue«. 
ra libre su estraccion. Porque como. nuestra monarquía abun- 
da de aquellos y otros metales , y muchp mas desde el descu* 
brimiento de las Indias, sucede que los comerciantes traen sus 
mercaderías I no para darlas gratuitamente > sino para cambiar* 
las ^por el precio equivalente en metálico. Quien quiere lo 
consiguiente , es preciso que quiera también su antecedente 
necesario, Y asi si los gobernadores de España , los príncipes, 
Jos grandes, los legisladores quieren que sus casas ^ten pro- 
vistas de adornos, de ropas, y muebles fabricados por los es- 
trangeros; es necesario que quieran también , que el oro y 
plata de España salga fuera para su pago» 

:»f Ni ya|e decir, que las mercaderías estrangetas podríaa 
pagarse con otras mer(:aderías españolas; porque como las que 
se estraen son mucho menos que las que se introducen en el 
numero^ y calidad^ el esceso de los valores de estas, es indis- 
pensable suplirlo con dinero , como nos sucede á nosotros con 
el comercio de Indias, en el cual como nuestras mercs^derías va* 
leu mas , que las que de alli se traen , la desigualdad se com- 
pleta con el oro, y plata. Esto mismo sucede, 9pti4ianaménte 



(2) Vázquez Mcnchaca, De s^qw. crc%tiow, I¡b# g^JUoit. 34, .. 
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én nuestras ciudades con los labradores , que traen á ellas sus 
frutos para llevarse en dinero el esceso de lo que necesitan para 
su VQstído 9 y demás provisiones. 

»f Luego mientras los españoles queramos gozar de los 
|;^eto$ y manufacturas de los estrangeros , no podemos dejar 
4e permitir^ue ellos gocen de nuestra plata. 

#» Si pudieran evitarse los innumerables recursos á Roma 
^r los negocios elesiásticos y beneficiares, ó los que se hacen 
,eQ , If landos y, Sicilia # Afágon, Poitugal,. Inglaterra , Francia, 
)r>Al^aniaiF^4^élMs 4^gir?9Íft temeridad » que prohibido to- 
do c^nij^do cpo. los estrangeros nuestra plata se quedara aqui^ 
y entonces no seria dé utilidad alguna. Pero como ni se pue- 
4Ai nt ¡conviene prohi3>ir el comercio con los estrangeros, es 
nbs^ibitaiDeiite ne'cesairiala'permuta^ y estraccioo de nuestra 
fihtñ ; por sus mercaderías. ■• 

.^ nNpestras leyes contra la estraccion de la moneda son 
bien ri4íí:ulas ^ pues lo que se ha .logrado con ellas ha sido 
aumentarla mucho, ^as., que si no las hubiese* Porque como 
)^$^^español^ ti/enen que tratar , y concertar fuera de España 
iq>HiQ[ierables negocios » paralen cuales'es necesario dinero efec- 
tlvp, no atreviéndose á Qstraerló directamente, por temor i 
m penas » ^ v^le^ 4$. Ipsr^woveses, y otros tales comercian^ 
tfthefilQ ¿fiÍ}Sm|;a«3^:íf¿ t^m: muy .gruesos interesest poj los 
^^¿^fg^fd^a i^obicboclonfio^ $A»^Af>qii(K>iancneg»ckr£n'JStom 
qMii:Qfttlifii<j^(«t$:iimto» d4Ícteloso;.^4Í iqémipéMni^dadaiestnKV 
Clon , cuesta hoy mas de trescientos , como yo mismo ío )itf esr 
perimentado en negocios propios, y ágenos. 
-^:^ .ctSl(^a;lMygRl9#yp^iQbitq^^ aáéndbjan^ á 

f9m'la§meM^ié JT'^e|*^^^5ftsíí^m(S*dfe' í^^jecütion, 
no solamente son instiles, sino muy perjudiciales. .í/ít (1; 





KlÍ4.a8e/^dñt)aí^di^ ?y M'a«(ílámkba^^oifefti 

TOMO II, QQ 
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los aumentos de los precios^ consecuencia necesaria de la mul- 
tiplicación de la moneda. Se deseaba estender la agricultura , y 
se acumulaban en las manos muerus inmensas tierras ; se pro* 
hibia su división ; se oprimía á los labradores cou el mayor 
peso de las contribuciones ; se encadenaba la propiedad de mi} 
maneras ; y para mayor desgracia se prohibk la'estraccioa de 
muchos frutos fuera del reino, y aun dentro de la península 
se impedia su libre comercio con tasas y posturas , i:egistr¿s> y 
otras, grandes vejaciones. Sepensaba en perfeccionar las fóbtica^, 
y oficios t>or medio de bí4eiia«as^^gr4nifa1ei|i^^; cáügáüéJot^á^ 
derechos las primeras materias > y^ ^Of «madufaQtúrai.Scí inten* 
taba sacar el mayor producto posible dé lasAmérJcaSi^^y se 
escluia de su trato a los españoles mas indu^riosos de la Cora- 
na de Aragón (i) ^ y aqn en la ^ Castilla se estancaba cíií'ün 
solo puerto (2). Se hacían algunos esfueraós contra la^agaaí" 
cia, y holgazanería, y por otra pártese opbnian obstáculos al 
trabajo con leyes suntuarias, é infinitos estímulos á la ociosi- 
dad; se estancaba la sal y otros géneros muy necesarios á la 
vida humana; ^e vendían jarisdícci&hes'i^regimientbs, y 'otro¿ 
oficios,, i inventaban arbitrios lo^ mas rüiií^cis^^ f perjüdkia^ 
les á.ia ad^ninistracíon de la justkia^,^ y ri'm^mó tiempo se es^ 
crupulizaba sobre obligar á los kf%s ficM á eéndíibtfif-á Us 
carga^ necesarias deLest«dp;rFinal{nen»^s#^lMtf¿¿ M§fstíÉd- 
.dMs^^nrDres>cgoná0iicQ6 ¿^ ^e >«K)^onn0Í^oe^^ 
4K9 , el Sii iixwtiqmmyíy iotcor yMeb» en ^ró<»)(úkimtt$>iieffi^ 

(2V Ibíd. .«üliíbllupq \um onii' ^zdluijaí no? f;ln3rndo2 ou 

%De8c;ipcion y esamen de 
pvfsé ea lfílií¡ñiich&lS¿¡ 
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,v; >nlfaltc^^b >]giskddn y cultwrt eipaipWa á fiMídiel siglo 

XVI i;dei.$iglQi/de litó I^rijas,. Vívm, Broceases , Xíanos, 
Agustinos, Arias, Cervantes , Mendozas , y otros insignes li- 
teíatós^ Mcidos mai gara demostrar lá aptitud , y capacidad de 
lo»: ingenios españdkf piura todas las ciencias, que para acabar 
dd^ídjEsanraigár la soiStroiía y la barbarie, » como se lamentaba 
Airt^.'Motitaiib i(i)v ' 

No dejó de murmurarse la nueva organización del con- 
sejo r^al. Las cortes de Madrid del año- 1563 pádieron que 
te nejtalbtecieran en él las tres plazas destinadas por los reyes 
CMolícós'para caballeros; pero aquella. petición fue desátendidaé 
9f Ótroií, deck la petición ata, suplicamos á V. M. mande que 
2ó contenido en la ley del ^ordenamiento, qué 'dispone que ha« 
ya tres caballeros que residan -en vuestro real consejo , se guar** 
de y: cumpla , porque resultarían, muy buenos efectos para el 
secvicio de. V. M. y bieo/^e estos reinos. = A esto Vos res^ 
pondemos que lo tenemos* pro veido y ordeñado como con» 

viene. 

CAPITULO IX. 

í * . . - - ' - í ' ■ ■ "' ' ' 

Idea de un jurisconsulto español del siglo XVIL 

Hiu el año de 1 6 1 a ^ el abogado D. Fraocísco Bermu*» 
db^ de Pe4raza » después canónigo de Granada > imprimió en 

tnsyor conocimiento de los v\áoi& de la legislación económica mi historia del 
lujo y de las leyes suntuarias de España , mi Biblioteca económico política , j 
la hi^oria de los vínculpsjr mayorazgos ; 

(i) • • . • ••» • . • Speravimus illo 

Praeside, barbariem roedam , stupidosque soj^istas 

FÍQÍbtt&^nostrts ccasuros, noar^qué regjQA / 
Musarum cultis doBÍ8 , et muñere Phoebi 
Von caritura diü ; sed spcs fata ínvida nostfas 
Fregere , ant seclimi ncm felix / numinibusqoe 
Invisum , et genus incultum , ct barbara semptfr 
Natio tíon meruit tam pulchrae muñera laudis. 
Ketfaóttcommlib. a.$. 117. 
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Salamanca su mU legal pura el estudio de IdjuHsfriidemta, 
cuya lectura podrá hacer formar una idea mas dará ile^ la. dé 
aquel tiempo. 

£1 arte legal empieza tratando de la obligación de los 
|>adres á estudiar el genio y dísposicioiies naturales de sus hi- 
jos para aplicarlos al ejercicio mas cpaforine i sus inclinaciones. 
Muy buena prevención^ pero véase el niodo de observar k 
naturaleza de los hijos que enseñaba aquel autor. 

n Los padres deberán escribir el dia que nacen, para mú* 
ifhps e&CtoSt>y el principal, poique con ^ la natividad del hijo 
nú astrólogo docto levantará figura, pintando la dispoficion que 
el cielo tenia* en aquella hora, y los aspectos de sus planétasi 
Porque, según Ptolomeo, y sus espósi^ces, estando Mercurio 
en su casa, ó en la-I, 5, 4i lo, 1 2 , ó «n esaltacion , ó con- 
figurado (bien ó mal. con la Lima; da geoeralinente buen in- 
geaio. Yú está en casa de Saturno, ó' en. cualquier aspecto 
con él , da profundo entendimiento. Si está configurado con 
Jápiter inclina al estudio de la teología, y jurisprudencia. Si 
con Marte , á las armas : si con Venus á lá música ; y como se 
va configurando con los demás plaQetas , varía la inclinación á 
las cosas significadas por ellos. • < ^ 

Por este estilo y filosofia iba formando Pedrazasu arte le« 
gal , poniendo varios documentos , rudimentos y advertencias 
sobre el origen del derecho civil , canónico, y real, y* sus glo* 
asadores , hasta que en el. ültin^o capítulo trataba del modo de 
fasar.' 

Para ser graduado en la jurisprudencia era necesario el 
largo estudio , por lo menos de seis años en los códigos del de- 
recho civil, ó canónico. Mas para el ejercicio de la abogacía 
se necesitaba un. segundo estudio de cuatro años de pasantía, 
ó práctica forense. Uno y otro, consultando al fin particular 
de la jurisprudencia española , debieran hacerse por el dere* 
cho real , ó leyes nacionales ; pero mucho mas el segundo , por 
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vemr «lurerd oíocb de dámiattfrarse. la justicia , 00 eh B^omá ^ 
ai en los siglos mas remotos , sino en nuestros tribunales. ■ Sin 
embargo> véase el sistema dé pasantía que acoosejab» Pe- 

draza* 

«» Después, deda, que el estudioso liqbiere navegado el 
ibmpo de sus cursos por el ^élágo de la : juci^rudencia , guía^ 
do por el norte destos discursos ,* fncSbido el laurel de su gra^ 
do , victorioso <lr la ignorancia , aun no llega al puerto de sp 
derrota. Solamente/toca en buena esperanza , donde ha de to* 
filar refresco la memoria de las regias de emrambos derechoa, 
y tit^d^'verlmrumsigni/Uatiokf^ pasándolas 'por testó <j 
glosa. Y si atañcaie en alguna, dificultad se favorecerá de VÍ!^ 
glio , 6 Angelo: porque alentado con este refresco hará con 
mas cooaodidadesta segunda navegación^ la cual y aunque me* 
aor en tiempo, es mas laboriosa , y de mas airado mar— .Esta 
segunda embarcadóa es lo que llaman pasar ; y;, pasar no es 
otra cosa que prevenir mas libros para mas estudio. 

$9 El pasante no ha dé elegir ma» de aquellos que fueren 
mas fanK>sos entre los primeros maestros de. la jurisprudencia, 
de los cuales Alciato, varón docto ^ dio ím* parecer en estos 
versos : ^ 

In jufif rimas , combar atus cortcris, - 

Partes habebit Barthplns. 

Decisionis úb frtquentsis actío , 

Baldumforsnsis sustituto 

Non mgUgsnda est tironibus 

Castrensis ssplanatio 

* 

Sigue^ recomendando á Alejandro, Jason^ Imola, Areti- 
no, Ancarrano, Decio j Oldrado, Fulgosío, Felino, Azon, 
el Hostiense , 7 otros tales; las Partidas coil la glosa de 
Gregorjo López, la recopilación con la de Matienzo,so^ 
sobre su libro quinto, y Antonio Gómez $Qbre las leyes de 



«Toro/ ¡ Eaiaoi3a' biblioteca ! Pero- tockrík émrmáaa glftctoso-el 

lOlétodo de 'usarla;.- ii :'.'•• it' ,^^;v;^-5• *: '■fi ^a!:¿:/ ^ ' ." -í 

- ; i 19 £1 modo ordinariode SaUmaneaia .decía , estudiar :ca^ 
da dia seis lloras , dos por la mañana de Digesto , dos por la 
tarde de Codioo^ ^ dos piér h'noche^^]>^r,tíales«^lestu- 
dio de lojmkñsínsL^ qpt i es. d dítiDij^sto,, faa de .com^ZAífifót 
^ yiúfo fj l^asaoídb' las !te]res' mas priociipales , deseada :tttulo# 
que son las que o^n^renden la mateiía de todo r^* título; las 
-cuales da á coñoger Bairtolo ». que son las que Uaotaa singula* 
jres, y hacer/sobre* ellas repetictoh^ ó leer Jai^afúenter. viendo 
frímaro-fa^^zoh^kdare ^qfiel títuk^, porque diedarac* la loateriá 
y sustancia jde todo él tkiHd>' j abre loa i ojos d'él ¿ntc&di* 
miento paro encender lo: partitular de Jas leyes 

99 Lt^gQ vei^»:'pof > la concordata de GimboBZ la ley de 
partida que coacuer^ con la Jey que ha pasado «poñdcrandoi 
sí eo alguna ^sa cUscQrda déla ley civil ^ dé Jo cual le .adver- 
tirá la glosa gregoriana, Y de ella se ha de aprovechar en 
tres maneras^ Lo priméro:» viepdo si da algún entendimiento 
á algún testo 4^ derecho coanun > ó :del .reino , y pi»er el en? 
tendimiento sobrei>el tesíto^ooon laxj^nision .deXrrejgoda'^ el 
lugar donde lo da. Lo segundo ver adonde alega a Bartolo^ 
Baldo, Abad, y cómo los declara j y poner sobre ellos la de- 
claración y remisión de Gregorio, con lo cual se saben mu* 
chos lugares de Bartolo # y lo que se practica de ellos por la 
doctrina de Gregorio.* «.v : 

£1 jurisconsulto. Sebastian Giménez hdbia empleado trece 
años en escribir una. obra intitulada ^oncordatuia turíusque ju- 
ris civilis et cítnonici íum legibusfartiíarum glosscmatibus'* 
q'fic Gregoríi Lopfiz, ft plurimorúm do^t^rum , impresa en To- 
ledo el, año d^ 1 5 96» . " 

£^ta ei la fon^ordafa qae recomendaba Pedraza* nTam* 
l>¡en , anadia j ha de yer la ley que tuviere concordante del or« 
({finamiento. roal I y sobre ella á Diego Pérez; y si hay algu- 



na de Toro^ y en ella á' Antonio Gom^, y lo qw¿ hay faio(>> 
vado pw las leyes del reino, y^es practicable*' , i > 

ff Por la' taide , continuaba Pedraza , pasará otras dos ho« 
ras del códice , viendo primei'o sobre él el título de Azcm^ 
-que- presta int^ligettcia. {mra las leyes particulares; y después 
dos ó tres* leyes de las mas £imosas ^ dónde mas latamente re^ 
pite Baldo ^ pasándolas por testo y glosa» por el mismo ordéíi 
y formk que dige en los Digestos.,.;, Háse áe ver asimismo 
Itt: ley concordante de la partida > y sobre ella á Gregorio ; ^orí* 
<p¡c toda¿)las leyesTídel: dodice. están casi trasládadas^eo las Par^ 
tídasiapráveq^óndeseade sukUeyte y gloKis» y ^-las* íeyes 
del reino, y sus autores. t r 

o ^ p^A h nodia ha; dé {asfr otras dos horas las Decretales, 
í)ot te?to y 'glosa ^ y Abad sobre las opmiones > y viendo brt 
mer0 afHosciense en la suma,^ pqrá tpmar general noticia de 
k: inat;ecia del título que ha de pasan Despoes-d^ pasados los 
látülos mas. fructuosos de las Decretal^, pasará los del libro 
aest&.ppctesSo y. glosa, solamente pcMrque es de Juan Andrés, 
y bast^ 'SU : doctrina fiorque'^ es »tiy 'tmeaa , no > fiándose ek 
ninguna pianéra de cáirtapados , ni letras manitscritaftíi u' - 
'^ , J^.^esiteí método, y á tal in^rvocion estaba, redoeída la pa- 
santía, ó práctica forense de cuatro años que se esigiífti pak 
tsámináftey. récihirfe de'afeofadoien eLcprisé^ l^'téáAs ha- 
FÍad^sn.estiadioxcMi&^^plioacfiMi y íesoRro (pie^con^jiíba^Pdl 
draza. Pero todos debían gastar diez años en aprendet t^ói; 
y glosas inútiles , y en altercar y discurrir interpretaciones y 
sutilezas las mas ridiculas. 

Era másima general que en el inmenso caos de ambos de- 
rechos no había antinomias, ó contradicción alguna. 

*> Si bien es verdad , deciá Pedraza , que entre los doc- 
tores , habiendo ^ controversia si hay en los derechos leyes 
tan enomtfadas que por indisolables se puedan llamar anti- 
nomia^ /la verdadera resolución es no haberlas. Asi lo afirma 



* 
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el ^pertidor Justíaiftiio en mucboá lugátes, Gregorio pontU 

fice IX; Bonifaok» VIII r Giemente V^ y Graciano no refiere 

otras autoridades ; ponjucí donde hay decisiones, son superfinas 

las opmione$»..«. . .íl.' ^; ¿. 

EspUcaba' las re^^ ó subterfugios con que podían, i^oncf'^ 
liarse las \ejt% comiradictoriast y concluía el rudimento iS 
diciendo; »> Estas regbs/infa^ latamente , y adornadas dé mas 
#gemplüs » W las quisiere v^ el curioso , lea al doctor Antonio 
deCampoe i$momiaiéttr£rit/índi^ utnim^ jus^ cuyfimw 
^eiioa fino 4d.^áñD de 'i.$84); ^l ouab(;comotiéiMtde costUiOp- 
]bre) tmi^AófSiq atarlb Pffiii^IMDrlaíeii^M'i^ijpefmvique W 
primíó el año de 1599. , r ■; j 

91 Yo anadón estas doQlQrioasi{ciqsi bien seii verdad^e no 
ate hall de .acknítir.entklhdtaiiaitbi dele^e^ divinatories; según 
tAcursio , Paoormkano , y. &tpq ; y aqiBel se 'dice efitendrniiento 
divindtorio que^ emplea alguna cosa ¿i^ letra del testo, según 
la mi$nia gbsa de A<^'^^ porque en la verdadexa espHca- 
cioA 46 lat i^yes. no se ha de supUr náda^ diceoBaldo^perosí 
^s leyes ó canopes jesditiritafi tncontradps^ idesberte que^lpa^» 
rezcdfx antwomia* pam;t;ii ¡cbn^ocdia ^. Itdto .dirinar , o:siiplic 
alguitía ctoa , según Bartolo» :Sipa^ Hip^Hto/JRiiisÜBÜdo, y 

>ri: 'T^ifuo 1a<^is|nrtídewialespa30laflargáiiitgl«^jd£)to talea 
letiad^jesMiñeMQi UctnoseJ^ ruñkeíi^adea^jcolégtw 

aaledi yxonsgos.> mH.; \-'':> ijüír^ t-:;íclab eoLot o*i9^ ,esj:'*' 

-•juL ¿oí siliiv u:ip t Erv..í:.i-Í cÍD^b , bfcLi97 29 nsld í8 «« 
í^ivlíu oí iíA .2ün5d6íí orí 20 nobüíosai sidbábts/ cí^ífiímon 
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CAPITULO ¿X. 

S>cl dcr^th^ e^aml §n el rrínado de Felifi IIL 

A-, •*'•-. \ , ' - " ' 

1 leer las pioturas qáe *h¡dcfo¿. algunos aotorfes del 
reinado de Felipe III t parece qne &paáa seliábia trasfomui- 
do en un paraiso*. (^ ' 

'u;i 9t£n.su tiempo, decia ^el cronista Qonzalez I^avila (1), 
•c .doipert^ eaÁtkis fainos la fnasiieflcirdefac r aW w tos^ leédi^i 
de buenos libros , y cosas de devoción, trato de Dios» y;ora- 
cbn, y Teformadoo de TÍdas» Y me .parecía cuaBnob lo con$i« 
deraba I volvían aquellos tiempos de oro de la edad de S. Ge* 
rónimo 9. que «a una cártama LupUo Andalu;^:, le dice^ q«e 
los cristianos de España comulgaban cada dia^ y ayubabanlos 
sábados."" 

Nó son menos lisonjeras las ideas que qm de|ó el licencia- 
do Porreño de aquel reinado , en su compilación de duhos y 
hi^hés deU iemr rey D. FeUfe III el Bueno (2). 

Y ¿la verdad, sise liubiese de juagar jde las cos^unbros 
de los pueblos solamente por aigunas- de vociones , y esteriori- 
dades religiosas, en ningún tiempo hubo en España mas fiín* 
dacjones deobflBjpvasv^ ni mas consldcoracmn .á la -imnunidadt 
^^j^cisdicckQiiebledasacaoquie ,eDidk de «quarf m!^nitiia.<^" c '< 
. £a :su^¡eoipo sb tnteodujefoncenfispafiaias^fqli^ímesTe^ 
formadas de los agustinos, trinitarios y meiceqmrio»; y se es- 
tendieron mas que nupca bs padresr capuchinos , los ' clérigos 
iB»ores, los/ Bioaíss >tH«iUosy dos; heriiKuiÍD»*ide( S. Jmn^de 



íos^ y otros. m^chísiflbQS convientos (^^; • :^ i. . u / 

^ : Solo «1 car4en|l d^íqiíe.ile Lerma , fu privado, Éundó 

- (i) Tcatffo .de iat Grandezas dé Madrid. LiU i« 

(2) Impresa en Sevilla en el año de i6go. 

(3) Porreño ibid. . -. ^ - . 
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once conventos, dos colegiatas , algunos hospitales , varias cá- 
tedras en las uníversidadesde Salamanca, Alcalá , y Vallado- 
lid , y otras muchos obras pias ( i }. 

Pero tales obras pias y devociones ^e^eríoreSiUa scm siem< 
pre pruebas de verdadera virtud , pudiendo dimanar de la va- 
nidad de perpettjftáceLjiombrexle'losfondsdorá/ó dé otros fi« 
ttC8 poco 'confirmes: á Jai mctfalcrwia^a^iil .-■ - t 

Lo cierto es que el duque de Lerma no fue demasiado 
e9ctupulci^6 en' bacei^ y omitir otras cosar c|oe luabieraa im« 
portado mus al fatteoderkiciadeisu amo^y^iaíoa de^ta mp« 

Si fundó conventos I .iglesias y hospitales, por otra parte 
aumentó las rentias de su casa, muy pobre cuando la heredó» 
liasta mas de ^1:5 o9 dácados, sin lo que dtóeoxíote á sus hi* 
jas.y y «1 inmenso tesoro que jdejó en alhají^ , y adinero (2). 

Y lo cierto es también que en medio de tantas devocio* 
ncSf nunca las costumbres hablan estado tan corrompidas co» 
mo en aquel reinado , si se ha de creer al historiador Céspe* 
des. »f Habian , dice , derramádose entre nosotros las. torpezas^ 
.jque aun coa estar antiguamcuite nuestras costumbres tan estra- 
gadas, no hubo avenida de mas vicios qué como ahora las 
postrase (j).,. ' . ^ 

£1. mié v6 €Óái§o .éó la secopilacion v <qaeí duen trabajado 
debiera . cgingic las cois titm[brea>^ ^j ^s ifidoi del ^biéri» v ¡np 
skviósiivxíparariauittqQtarlos^ yjaoekiar iñ (xn^aasi ido ^etíci zgi- 
'gantada mooárquíai ": ^^ ':>..'r\^ir: .?;(>?:■. ■ ^/, r ! 
^ Se le dieron niieif as r^Ia^al cbasejot y se mnplifíeó mu- 
jchamo; stt '^iséioám^So'ib encaai^ieláiidado de Ja obser* 
vancia del santo con^ili^ <jd^ Jnrentap'faiefiitirpacion d^ ]09^pí* 

' (íy Memoria» páfi It hbtotfct diíl^r;' & ^éiipislÜ , recogldáí imr Don 
Juan Yañez , en el prólogo. 

(2) Ibid. 7 enlas adkilctoefr^ la Histbria de Múvézzl, pnbircadas en- 
tre aquellas memorias. P ag. 144^ • 

(3) Historia de D. Felipe el IV. Lib. z , cap. i. .: i - ♦« i ( ' 

ai oM' : 
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dos; el remedio de los pecados públicos, el ^mpdmdeloStn^ 
nasterios, y prelados; el arreglo" de los hospitales; la erección 
de seminarios ; el buen gobierno de las universidades *, la res* 
duración del comercio ^ y agricultura ; la conservación y au« 
meato de los montes yplaMíos ; el remedio dé la carestía ^ que 
üabia en todas 1^ costfs, y dd 4ds esíce^os dé Ibs tribunales; 
la dirección de los pósitos; la policía de los abastos; la forma- 
ción de ordenanzafs ; y finalmente todo cpanto le pareciera mas 
conveniente para bien del reino. ... 

i También se le eiK^argó á la s^la <te gobietno el remedio 
-dé. las fuemas , que tocaran á cosas de^ieiidiem es del concilio»* 
y las de los jueces eclesiásticos residentes en la corte , y que 
remitiera las demás i las chaocillerías. 

En cuanto á la justiciase volvió a mandar queel cotíse- 
p no avocara á si los pleitos correspondientes 4-ío$ dáms tri- 
bunales;^ dandoc; ref las para la determinación de lo¿ de ¡itill ]r 
quinientas I residencias , tenutas , y demás de que podift cbno^- 
cer, conforme a las últimas ordenanzas* - 

En la ejecución de aquel regldlnento se ofrederon lasdu- 
óasy qué se refieren , y resolvieron en el mismo año de 1 6^1 o 
por el auto 15, tít. 4 , lib. 2 de la nueva recopilación. 

La inmen» multitud , y gravedad de los negocios encar- 
gados á la sala de gobierno por el citado reglamente parece 
que no pedia dejar de ocuparla continuan»ente. Sin embargó 
•consta por el «uto 20, títé 4del citado libro, publicado en el 
añodc lí 1 5 que algunas veces solía no teúét htgoáoi , que 
despachar aquella sala , en cuyo caso se mando, que sé ocupa* 
la^tn los de justicia, co«k> las dmnas^ • « 
:. La pivanaadelicardenal duque de Lwma había llegado 
áatai «Jiremo;tqueí'FelípeIIItspklíó';^iOrden para que ató 
resoliHáopesífnesea obedecidas como dec^eéos de S. M. (1) 

<a) MeoM^JÉi pm U Idát^h dé Fdipc IH ^ ptg. 142. 



Bdjo tiQ imnísteri^ t;aii 4lMpot¡co no eseitráñoquiet le &Ltanui 
aegocios tn qoe eor^cUr U s^la de gobierno. ; , a 

Pero Felipe Iiniegó poc Hn á penetrar los^eogaños de su 
ministro, y. á conocer el verdaidero y Ultimoso estado de 5a 
. monarquía. Jm sep^író de su \ad9» y en el año 1 6 1 S mafido al 
consejo, que le propusiera -(0níi(ídi^ pqra curdrla. El consejo lé 
presentó con aquel motivo .la famfosa consulta que imprimió el 
)ícei|ciado Nay arrete | acompañada de algunos discursos po- 
líticos. 

Uno de los íemedfios propuestos en ella fue la limitación 
de iiuei'isfufKkcJ<Hi^d& conventos, y del niimedro de ecléi- 
siástícos seculares « en.Quya multiplicación se pensaba poco aoF* 
tes , que consistía la mayor perfección de las costumbres , y 
.prosperidáidjde España. ^- 

' \ ,#> Que ie;;teoga la mano , decía el consejo f. en dar licencias 
pafa^niiiKhas Itmdacionesd^fi^ligiQf^, y monasterios,, y que se 
supjiqíie á:& S. se s^va 40^ poner límite en esta parte, y en 
el número de religiosos» representándole los grandes daños que 
se siguen de acrecentarse tanto. estos conventos, y aun algunas 
jrelig¡o^s«. Y no és menojr .:el que á. eUas mismas se les sigue^ 
padeciendo I con la mu<^hedufAbre n^ayor rebJ9cío»de la que 
fuera justo, por recibirse en ellas muchas apersonas, qué mas 
se entran huyendo de U. necesidad, y con el gusto y dulzura 
^de la ociosidad , que por la devoción qu«á^elloJ& mueven 
;fuera del que se^^igue) cofilra ta univ^sal conseivaciop.de es- 
ta corona f queoonsiste ^it la^'iuu)cba<ip(^cío¡D , y abundancia 
de gente ^utü , y; provechosa para ella, y pata ei real servido 
de V. M. cuya falta , pofri^e ci^miao^ ,y^^c^ otros mu^os^ 
^c¡d(t$ de;díveffmJtaiii5asr vkn^Lá^^isecaiíuiycgcsnde^ sdfe que 

.es^a;releya4Q$.lp(Sjrei¡gióstei^?y lii ce%ídnesf ¡oiv comuna ^^ 
partictilar, y sus h^f^d^s, qu« sion míichas^ y 'msip^niesas 
las que se incorporan en ellas , haciéndose bienes eclesiásticos, 
sin que jamas.yueljicani s^ycon qi^'se Mipeibf^cm esta* 



(3 1 7) 
¿o de los seculares /cargando el peso de tantas obligaciones 

sobre ellos/' * 

Entre tanto, no obstante aquella coi^ulta, se iba aumentan- 
do la adquisición y acumulación de bienes raices en el cleroj 
y repitiendo nuevos ataques contra la potestad civil, y la ju* 
risdiccion real. 

£n el año 1600 se habia formado otra junta para volver 
& tratar sobre los recunos de fuerza , y se escribió cierta ins* 
truccion para que presentándola en Roma el embajador duque 
de Sesa espusiéra otra vez las justas! razones en que se fundaba 
su práctica^ y reclamara al mismo tiempo los abusos de la 
nunciatura^ y de aquella corte , en los crecidos derechos por 
las espediciones de dispensas, y demás gracias; provisión de 
beneficios , coadjutorías &c. 

En 1 606 se trató en el consejo real de abolir, ó reformar 
el auta gallego, que era el que se estilaba en.. los juicios po^ 
sesorios, aun sobre materias puramente esp¡riti/áles(i). : ; j 

Por aquel mismo tiempo empezó á introducirse en el coní^ 
sejo una nueva práctica , no estilada antes» ^A los autos sobta 
rétencicm de bulas; Antiguamente las que eran ooíitrarla» á las 
leyes y costumbres nacionales se recogían y retenian, no sol¿ 
por los tribunales superiores, sino aun por las juscidas ordina;-« 
rias , castigando severamente á los que las presentaban*' i 

. Empezó á introducirse la súplica xle las bulas á.susantí^ 
dad en el siglo XVI; pero sin jnas. efecto que el de unai noea 
ra formula» conque se crisy ó salvar los (respetos debidos á Ja 
santa sede. .: . 

' En el remado de Felipe II se dieroni algunos pasos para 
que efectivamente se realizara ^y siguiera en ^ma.ia suplica^ 

Clon de las balas retenidas, 'r . r ; : t i v 

^ 'it * ■ ' • . ' * . ' - . ' • 

» * 

(i) Salgado , Í9 regia frotectime. Paxt. i , cap* i , Prtelud. 4. -^ 
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Pero no liego el caso de decretar en los aiitoi tal novéclad^ 
hasta que en el de Felipe III empezó á estilarse la fórmula 
de retenerse fwr ahora , y el mandamiento de que el fiscal del 
consejo interpusiera efectivamente la súplica á S. S« en el tér« 
mino de cuatro meses. 

El docto fiscal de aquel supremo tribunal D. Gil Imon de 
la Mota se quejó al rey de aquella nueva práctica , y la im« 
pugnó en una bien fundada representación » escrita el año^ 
de 1616 (i). 

No fueron aquellas las únicas novedades introduddas en 
los tribunales españoles en el reinado de Felipe el Bueno. Los 
misftios jueces eclesiásticos, por cuya inmunidad y jurkdiccioa 
clamaban los canonistas y teólogos , vieron la suya deprimida 
por los nuncios , inhibiéndoles y privándoles muchas veces las 
primetas instancias , y de otras varias maneras » como se mam'- 
fiesta por la enérgica carta que esaibió el zeloso arzobispo de 
Granada D* Pedro de Castro al sumo pontífice, en el año 
de 1609 , publicada por el canónigo Pedraza en^u Historia 
^ihsidstiM di Granada (2). , 

^ ' 9f En el g<^e7no de almas , que es á nuestro cargo , , le 
deoia , quiere V. & que^ administre justicia, y el nuncio jqué 
altorft tenemos ños la impide, y e^ mayor impedimento el que 
nos hace , que los impedimentos que nos ponen los jueces se* 
culares. Los reglares no pueden mas que poner penas pecu- 
niarias , que no importan 4iada. El nuncio entra lue^ de he* 
cho ccon leicomuaiones , ceasurac, inhibición^, ^ue es cosa 
muy rigorosa con sacerdotes , y hemos de pasar. Y fuera me^ 
nos impedimento, si como el concillólo manda, procediera con 
penas pecupiarias. Ora sea el pegocio pecado publico, digno 
de reformación que queramos remediar,^ ósea: cosa de ckfensa 
de la inmunidad ^lesiástica, ó sea sobre cumplimiento de ál« 

(i) Poseo una copia de aquella representación. 
(a) Pífte 4>ctp. 30. 
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timas voluntades, cualquiera cosa que sea, en cualquier ^ta- 

do del pleito, y aun podemos decir que antes de comenzarle 
á contestar , luego al principio da el nuncio mandamiento do 
absolución , é inhibición por sesenta dias , y manda con cen« 
su ras 9 que el prelado, ni sus minic^ros y oficiales no procedam 
y va ptorogando las inhibiciones » de suerte que las hace per* 
petuas. Manda llevar el proceso original > y no hay sacarle de 
su tribunal, y para. sacarle es necesario otro juicio y pleito 
üuevoc No vuelve procesp que lleva, y toma las primbras 
instahcias.vTodof esto sin oir, sinoj como la parte se lo pide» 
sin saber la verdad del negocio, que es un ínterin disimuladoi 
y es esto lo que los reos quieren. Previénense coQ un nianda* 
miento de inhibición del nuncio, rá^ificaaselo al prelado cuan- 
do les está bien, y con esto quedan seguros antes que .co* 
mteace k primera instancia. J>e estas fueírzas de losjueces^ecle- 
plásticos se siguen dos daños gravísimos del nuncio, porque de 
los demás prelados^,si na hiciesen in}ustlcia, tienen las pfrtesel 
remedio en el nuncio; pero del agravio del nuncio no hay ré* 
medio , y no se hace á V. S. ningún servicio en que el min^ 
cío ;proceda 4si, pues cjbUga á las ^rtes, pof su defensa i á se- 
guir la vía de fuerza en el consejo y chancUlerias , porque nd 
líeoen fiemedia, y hanle de tener > o perder el negocio. Hace 
el ouncia u¿ agravio de los susodichos^ ó Qtr<^^ notono, y es 
irreparable en su juzgado» por estar lejos la silla naposcbUca^ 
No pueden remediarle con ir á vuestra santidad, acte^anfte las 
partes á llevar los pleitos á los tribunales seglares ppr fuerza, 
porque no hallan otro remedio que la via que llaman de 'fuer* 
7^ i de que conoce él consejo r^l» y las chancillei^a^ y au* 
diencias reales en los negocios eclesiá^icos , páraiolk con Xd qut 
pretenden. Otro daño es, que el nuncio nos ata las maáos,.^ 
nos obliga á que tengamos con granr costa una persona en la 
corte que solicite los negocios en su tribunaUEl pecado %p£%* 
tá en pie, y,l#spartes.eníél, síq q¿« jfl4»mQ^líac»rmd^^ 



ningún negocio : otro , que quita la primera instancia á lospre* 
lados contra el concilio, y aunque el nuncio dice» que no la 
quita , es decirlo de palabra ; pero la obra es lo contrario , y 
DO guarda el modo y término de proceder, qué quiere el de« 
recho^ Digo , señor Beatísimo y que proceden mejor los jueces 
seglares que nosotros « y qtie hay mas justicia en sus tribuna* 
les entre seglares. Vilo, y esperimentélo asi muchos aftos, y es 
mucho mayor el impedimento , que el nuncio nos hace , que 
no los jueces seglares > porque las penas de los seglares do las 
temo j las del nuncio sí , que nos atan las manos i y<^ alguno 
dé estos casos fuere vuestra santidad serrtdo de los oir , dará 
cuenta el licenciado Juan de Matute , canónigo de esta santa 
iglesia , que esta dará. SupUco á yuestra santidad sea servido 
de poner su mano eu ello.^ 

Otro de los^ medios que se practicaron por aqud tie»ipo 
para estender mas la jurisdicción eclesiástica en estos reinos fue 
el de prohibir, é incluir eo el índice espurgatorio de la inqui* 
sicioD de Roma las obras de autores españoles favorables á las 
regalías (i). 

Felipe III, no obstaaie su gran piedad y sumisión 4 1^ 
Santa Sede, se habia quejado ya de este procedimiento en el 
año de 1617, y mandado á su embajador el cardenal Borja, 
que lo representara á S. S» haciéndole saber que ^ taftes dtli • 
gencmí'no se Uabia de siguir 0ír0 Jin que no ejecnütru^ 
ni rmbiríe lo que en contrario de esto se hiciere i usando de he 
remedios fpr derecho introducidos ^2}. 

Pero nada se consiguió con aquel respetuoso oficio. La 
corte^ de? Roma se habia formado el sistema que se refiere 6a la 
corta escrita por Felipe IV en el año de 1634 al mismo eni^ 
bajador. 



í •< 



(i) Auto 14 , tít. 7, lit>. !• 
iijQé')^ £sU squelU €¿diili>a «I apéndice «I Jtitéio ImfÉtáúk 
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' M^Ha^Hegado :á itiiiídrida ;: le ¿etíá, que en esa corte se 
tíene «loy particular-cuídada«ti procüfar, que los que im- 
ftrinicü libros escriban ea fawf de ]a juyísdiGcion edesíástíca 
en todos ios puntos en que hay conWoversias y competencias 
coitlas©ctíiarvy-4^er^;tet<j¿^^ 4 1;^ kmunidades, pri- 
vüegbs;,y.eseiic¡ónesJe';ios ctórigos^^, fonden y, apoyen las 
opiniones qtie Idsioo mas fovorables, prohibiendo > y mandan- 
do recoger todos los, libros que salen , en que se defienden mis 
derechos , regahas , preeminencias, aunque sea con grandes 
fbndamentos , sacados: d© l^es , cánones^ concilios, doctrinas 
de santos y doctores graves, y antiguos, y que con la misma 
vigilancia procedan en Italia los prelados : ton lo cual dentro 
de muy breve tiempo harán comunes todas las opiniones que son 
en su favor ^ y se juzgara conforme á eüas^n todos los tribuí 
males í introducción que necesita de remedio, porque serán po- 
cos los autores que quieran esponerse á peligro de que se re- 
cojan sus obras; y cuando alguno se atreva, no será de pro- 
vecho, si se recogen sus libros, con lo cual de los autores mo- 
dernos apenas se halla ninguno que no favorezca á los e¿lesiás-^ 
tk»s. Y: J^sea^do atajarme daño , de ha parecido advertíroslo, 
y 4 Wdemas roiseimbajíwloresque asisten en esa corte , para que 
habiéndoos juntadiJ^^ tratado, y wn&nido en razón de ello, en 
k forniaíque^re$olviéiJedesV>s6*ííbl¿K $. S., y hagan en mi 
nombre muy apretadas instancias; !ípí¿íáhd&l*.^tt¿ encías ma-' 
tenas qun no son de fe, sino áe contijd^tíersiW tle jurisdicción, 
y otras senujantes, de/eopipar ¿áántúo^ y dedir libremen- 
te. su ¿«tinaíento^ como lo hicieron «ífeg autores antiguos, que 
escribieron, y permitieron otros pontífices , y qtíe nó mande 
recoger los libros quéjtmwreif de materias juíisdicciomiles, 
aunque «criban en favor de la mia ; pues de la misma suer - 
re que S. S. pretende defender la suya, no ha de querer que 
la mia quede indefensa ; sino que esto corra con igualdad ; y 
diréis á S. S. que si mandare recoger los libros que saliereií 
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con opinioQes favorables ft \á jpfi^mi^ ^g&r ; múinté yo 
prohibii: c^n mis :reinj(>& jr.seliQrio&.tohí^sJot que se c^rU>tereii 
contra, mis» derechos y preemSfieacig^ reaW; y que tenga en^ 
tendido se hará coa efecto^si ^ B^.i^o^viene jpn lo que er rao 
justo y razúnM^^ Y (fe la^^dili^tttíi^flF^y Qfick>$y^ue^en esto 

^hiciereoí y el efecto .que^írtítiltaite^^iiiejdiine^fi'^^ á xna^ 
005 de mi i nfrascritcr secretaria > para que fionfbcoie á ello se 
disponga acé lo que se.debiete hacer, en que recibifé agrada* 
ble complacencia (.1}.** , > 

Ppr el mUK9/Q^. tiempo ^én elimo de i6'j9r)„babía^iepre^. 
sentado el reino junto en cortes» otros graedes iabusos de lá 
corte de Roma» en las pensiones que se impoma» allí sobre 
los beneficios de est03^. reinos »á £avor de.£strai»gero5> en cabe^ 
zas de naiturales^ llaoiados por esoi;/r^/4fx ^ir /irrr^» sobre 
las fianzas bancarías ^ coadjutorías coa futura sucesum 4 
las prebendas^ resignaciones de curatos con retencioa. de fru<^ 
tos;; derechos de dispensas, y demás gracias;, reservas de 
beneficios ; espoliite y vacantes de los prelados» practica de la 

nunciatura 'SíC*. -.,;•■•,;').''.•:[; --u.'rU- i\, :.- ^ih-. "' : • ') 

Se formó úm meiiioifiat de toúc^estosidpítiilos^lqtíe ha4 
bxaade preseotac á nombceideJ^e^ipe I Val papi^liiihaáo^VUI 
dos ernt^jadoies ■estraokdísúi^^ Di.Fr«. Pómiagp PíiiiéDdal^ 
obispo d» Géx^qbií,,.^^C^!(ÍNto¿Cbiiimc^ OiflUo:» del 

CWSej<í:yí/jC.4wfir*f4klé^«l^ll?*?cbnnt¿íii •.:. /^í.r;^ v*>fí aiH : :. 

Pei<^: aqiiéllaDÍQiQiba|íida>is^^o^^ 
demostrat Inaslf debHiiiidjdtlí g<^bfcrño*y qiif^nunca^debett 
esperarse graád^j^fÉiri^/de^rpodeii^ quetiienea^aia im 
leres ea resiiiiif Jas,, -^^v^hiuícq ^o^'-o noií^iri/n*::- : -/ - -^''i':\ - ) 

Esta esperiendaiíb^^'^t fio^áiBeiipe W á asar de sii 
derecho, y facultades para cónteíie¿ por st mismo llos^^aibsti^ 
dimahabaa de los indicados abusos. V í ^ . : ^ : f 2 
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(3^3) 
Habiendo presentado en ei consejo su tituló el nuncio Don 

Cesar Fachinerti etí el mismo año de 1639 se le mandó que 

no ejerciera* jurisdicción en estos reinos. Y solo se le permitió 

en el siguiente de 640 con la obligación de arreglarse á las 

ordenanzas » y arancel que presentó en el mismo consejo , j 

con la diitricríén que se babta puesto cerca del artículo de los 

recursos de fuerza á los nuncios Campech0^ Moñti , y demás 

antecesores^ I ^. . - 

Las mismas limitaciones se pusieron en el año de 2644 á 
los breves apostólicos, dados al arzobispo de Tarso, Julio 
Kospillosi para ser nuncio y colector general en estos reinos, 
en cuánto al conocimiento de los espolíos, y recursos de fuer' 
» (2). 

Y viendo el mismo Felipe IV que sin embargo de sus 
justas reclamaciones sobre la prohibición en Koma dé los li- 
bros «fíaioles favoriblos á las regalías, tejbs de l>¿rrár la coni- 
gregacion del índice esjiurgtttéírío los que ^bia incluido en él, 
continua!]^ prohibiendo otros de autores mf|r católicos y píos, 
espidió en el de 1647 su: real decreto, de que se formó el au- 
to 14, lib. I de los áa>rdados, que «únqüé muy largo, en 
suma no contieoe mas que quejas y amenazas á la corre de 
Roma, muchas veces repetidas , y siempre menos preciadas. 

Si en el siglo XVI; cuando la monarquía española había 
llegado á su mayor grandeza, la ponderada política de Gar- 
los V, y Fdipe II no había podida fijar los justos límites del 
sacerdocio , ni evitar que ea suií estados, en sus escuelas , y 
aun en su consejo se enseñarán y prevalecieran las opiniones 
mas opuestas á los derechos de su soberanía, j qué podía espe* 
farse en los débiles reiriados'^i sus sucesores ? 

.Así.fue ^ue á fiá^^el'siglo XVn, y aun ¿iucho des- 



(O ,Auto6,tít.8,li&. !• 
(a) Auto8,ibtA 
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(3^4) 
pues todavía se disputaba sobre las fiftuUades de ' los tribuna- 
les reales para conocer de los asilos > sobre si podrían variarse 
las fórmulas en los recursos de fuerza , y retención de bulas. 
Sobre si los autos en tales procesos eran jurisdiccionales , ó sor 
lamente económicos y tuitivos.... Y que los autores mas clá« 
sicos Salgado, Salcedo, y Ramos del Manzano (l)^^ lamen-* 
taban de la confusión que reinaba en este ramodé jurispruden- 
cia ^ reputando por centones cuanto sobre ella sé había escrito. 

CAPITULO XI. 

Ministerio del conde duque de Olivares en el reinado de Fe* 
Ufe IV. Su polínica. Su caída , j major esalt ación del con* 
sejo reaU . ~ ; ' 



F, 



I* .'. ■ -'1. »'/>' 't» 



elipe.IV ei||ppzQ á ícyiar. d0 ftjadie 1$. aSos, jea d 
de 1 6 2 1 • Don Gaspar de Qi^o^an^ conde düqiie de Olivares, 
fiíe tan privado dl^ aquel monarca, cooiio lo babia sida de su 
padre el duque de I^n^i aunque por- medios muy diversos. 
Este se habia hecho muy .odioso por. su im^ciable ctídicÍ2i,.y 
aun mas por la degradacipn 4® la m^su^atura, y vana oslen* 
tacion de su privanza. La política de Guzmaa fue mas astuta^ 

Con la idea de corregir las costumbres, ó de aparentar 
este deseo^ que siempre es muy grato á los pueblos, formo 
una junta de jceos^a pi^blíf:(rrCompi|est^ del presidente del 
consejo y confqsor del rey^^d^^ grande^, tres . consejaros , dos 
obispos > y dos religiosos^ para tratad: .4e desarraigar bs vicios^ 
abusos, y cohechos., . . ,;¿ ¿ . ^ :•:,. . . : \ 

A proposición de aquella junja se jBDg?40,íjf[|ueltodQS los 
ininístfos tingados ,..correg%rg?^: a|$ftl^Siñifta}fí^p4?k,ty.áemas 

(i) Salgado Dt regla pretecti^w^ part. i , cap. i. Salcedo de lege politi- 
r/f ,líb. I, cap. 19. Rjamoadel Manzano, ái4 i^emjuHaiH ^ et pafiamt 
lib. 3*cap. 5^2. . ( 



oficiaks de justicia /presentaran inveiitar ios de susbien^ nrae^ 
Wes, y raiíses,. dentro de diez dias, con sinceridad, y lisura, y 
sin luogúna simulación, ni ocultación, so pena de perdimien- 
to de lo que maliciosamente emitiesen, con mas el cuatro tan- 
to para h cánaara ( i )• 

. _ A aquella <Hrden siguió la pragmática ^ 6 c^püuhs de re^ 
fatfiMcimáú^^Q de 16^3, por la cual se ¡reprodujeiíon vsh 
rws; leyes simtuarias acerca de los vestidos, numero de cria- 
dos , dotes &c. y se^ mandaron cerrar las mancebías ó casas pu- 
blicas áQ: prostitución , que hasta entonces «e toleraban ,. bajo 
Ja inspección d? la policía* i 

Ni mvierpn efecto los ¡aventarios , ni se disminuyó ei 
lujo, y lejos de corregirse la prostjti^cioa, se propago. mas co» 
h: disp^si^n de las prostitutas, y. se hizór jmUcí«) mas escanda^. 
Josa , y mas nociva á I9 saiuA.f^blica. - :'l ; 

Pe^ tales proyecta de refqrímcion lisoo^abtn al pueblo^ 
^jB-ignoíawi^ las verd^ra^ cstúsas de.su miseria,' creia en- 
contrar los remedios en fuella hipoc;:esía poUtica , y por <;on> 

siguiente il icíst^ur^doc de =su soñada felicidad en el donde 
duque. 

^ Con él pretesto da "^dar mayor actividad al gobierno uni- 
versal f creo varias juntas de ministros de su confianza , por cu- 
yo medio, sacando muchos negocios de los consejos, sin degra- 
dar á estos abiertamente, ^disminuía su influjo , y autoridad y 
acrecentaba la de ^n mmisterió (a}. 
: í>el conde duque de Olivares se babló con variedad^ 

- <i> Pücdé leerM aqikl decreto , y la íüstíüccton sobre érmodb de fermar 
Jos inventarios, en el Teatro de Jas Grandezas de Madrid , por ^añzihzVS: 

-; (2) i.a primera, y mas autorizada fue la llamada de E¡ccucío§r . porque 
áe »u9 ddteriijfttacloBes no había apelación , ní recurso. Ademas de testa L 




(3a6) 
como de todos ios privados: unos lo ensalzaron hasta lo sa^ 
jno (i): otros lo censuraron acaso mas de lo que era justo (2)* 

Lo derto es, que no pasando las f en tas ordinarias de la 
corona de Castilla de ocho , ó nueve millones dé ducados al 
año cuando empezó ¿ reinar Felipe IV, en los veinte y <in-^ 
co, que pasan^ basta el de 1 646 subieron á mas de 10 billo- 
nes , sin contar lo que habia entrado en sus tesorerías <ie los 
demás reinos de Portugal, Aragón » Cataluña, Valencia, Ña- 
póles , Sicilia , Mílaff , y las Américas (3). 
. . Si buena parte de tan inmensos caudales se empleara en 
fondos para los erarios , y montes de piedad (4) , ó para las 
compañías de coniercio ($), navegación de los ríos (6}, y 
oirás grandiosas empresas , proyectadas en aquel retimdo , se 
tútíera inmori^^l4nini$terk> del conde duque , y Verdadera- 
mente Grande Felipe IV. Be(o en su tiempo no se vieroa 
mas que continuas '(lesgibcias> levantamientos de los pueblos; 
pérdidas de plazas y pn>víÉCÍas, ki desmembración de Portu- 
gal, y continua decadencia de esta monarquía. 

JEn el año de 1^4% dirigió Felipe ÍV un dtcreto al con* 

(i) El conde de la Roca en sus Fragtneotot históricos. pan U vida de 
D. Gaspar de Guzman. 

(2) D« Francisco de Quevedo en su Memorial contra el conde duque de 
Olivares. 

(9) Así consta de la consulta que bizo el reino i S. M. en las cortes de 
aquel aüo, impresa por el cronkta D. Alonso Nuáez de Castro , en su obr« 
intitulada Solo Madrid es Corte. Lib. i , cap. S* 

^^) Se mandaron fundar en elaño 162 2 los eiarios , y montes de piedad» 
^ue eton como un banco nacional , del cual se esperaban incalculables venta- 
jas. Pero no tuvo efecto su íundadotl , por las razones que refiere Mata en sus 
Plscursos «reimpresos por «1 Sr« Campomanes, j.estractidos en mi Bibliote- 
ca econónfuco-política. .-^ 

(5) viendo los daños que nos hacían los Holandeses con sus dos com- 
pañías par^ «1 comercio de la India • y de la América , sp pensó en erigir cua* 
tro en España el año de 1626. Dos en Sevilla, y Portugal para el comercio 
de la América , y la India : otra en Barcelona para el de Levante • y otra de I09 
hombres de negocios para Fiandes. Céspedes » Historia de Felipe IV, Lib. i^ 
cap. I. 

(6) Larruga Memorias políticas y económicas. Tom* 6^ 



seto, en el cual recomendándole los fines para que habia sido 
instituido, le mandó que en adelante > no solamente le repre- 
sentara lo que juzgase conveniente para el bien de la monar- 
quía ¿i:oa entera libe;rtdd cristiana^ sin d^l^nerse en motivo att 
guno, por respeto humano, sino que replicara á las reales re- 
soluciones» $iempre que juzgase no bübeilas tomado, S«. Al. con 
entero coqocilnientp (i)^ 

A aquella regenerador del consejo sigiiió poco despue$ la 
caida del conde duque, con la cual, libre esta monarqu^ del 
despotismo de un^rivado, y reintegrado el cuerpo; ma$ sabia 
Y mas autorizado en sus nativas facultades ^ pudiera esperarse 
algún remedio á los gravísimos males que estaba padetiendo^ 
si la corrupción de la jurisprudencia no inutilizara .aquellai 
irentajosas circunstancias. Sí los consejeros» para sus consultas. 
y decretos atendieran mas á las lecciones de la hÍ6toria», y la 
esperiencia , que á las opiniones escolásticaís» y preocupaciones 
nacionales* Si tuvieran mas instrucción de la economía polírí- 
fa.. Sí conocieran bien que los verdaderos medios de fomentar 
la agricultura % la industria y el comercia , que son los manan^ 
tiales mas copiosos de la riqueza y prosperidad pública ^ con-*^ 
tistiaUjK no tantoen privilegios estériles á lo& labradores, coma 
disminuyendo las travas á la propiedad rural ; al tráfico de los. 
fistol y. manufacturas» y aprovef:bandoJaSi incalculables pro# 
porciones qn^ le facilitaban sus domiiiios en las Indias ,. y lai 
^piérifiasp^ra, cambiar sus productos ventajosamente..... Waa 
para c^c.ebir, y proponer tales ideas > se necesitaban muy dí« 
versos;esitudios , y conocimientos q«e los que^ tenían Jos con* 
sej&ro^ de ^quel tiempo.. I^ada te xcníedia con el citada decre^ 
to. D* i-iiisde Haro sucedió á su:t¡o OHvares^ y fueroñcre-i 
ciendo las perdidas , y desgracias de la monarquía española.. 

■ I I i M 
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(i) Auto 70 ^ tít. 4 ». lib» 2 de ios acordados. 
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• -i '.••..,.-■ - 

CAPITULO xir. ' 

Reinado de Carlos II. Aumento de cuatro plazas en el 40H^ 
sejo real. Demasiada adhesión de hs españoles d suscos*^ 

- iumbres y opiniones antiguas ^ notada por un sabio obispo. 
Rejlesiones sobre el auto 4 , tít. z , lib. 3 ie la recopila- 

' Hon^ en que se trapa de los abusos de los eclesiásticos. 



t 
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«a memoria' de los males atribuidos á Lerma , y Oliva- 
res » movió á Carlos II á aborrecer el nombre de privado; pero 
tuvo alg^anos» que lo fueron en la realidad , aunque sin titu* 
lo , ni formal declaración , hasta que desengañado , ó aturdido 
por las continuas desgracias , dio en el estremo contrario de nó 
fiarse de ninguno. 

99 £1 gobierno de esta monarquía , dice un autor de aque- 
llos tiempos ( I ^, jamas se puso en constitución mas infeliz; por- 
que el rey, no cotíociendoy que tan malo es^ fiarse de muchos^ 
como desconfiar de todos^ llegó á temer tanto de todos , pro- 
cediendo cofi recta intención 9 que a cualquiera tenia por sos- 
peckoso. No podia por sí solo resolverlo toklo^ y lo poco que 
determinaba ) no podía ktt coa el acierto que convenia. £1^^ 
cretario deldtepathó> que cuaddo^ no. hay valido,' si^^ htiñk^ 
brede.suficienctapuede ser reníédiouniversál'delftirAíi se^{ 
Haba mas necesitado de que le ministrasen luce$ (4) que de^ 
poderlas participar; y no atendiendo^ sino á su casa ;^ §0^0 'ser- 
via de obedecer bien lo que se le mandaba mal. £1 rey con- 
fuso |é impaciente, iiastií consigo mismo , no sabia á qué áa^ 

terminarse» y los negocios lo padecían ton el atrasó^/ ^ 

- , ■ ' ' . ■ , , , 

(i) Memorias de la monarquía de España» impresas en el tomo 14 del 
Semanario Erudito. 

(2) D. Juan de Ángulo » cuyo carácter se describe en las citadas Memo* 
rias» 



•: ' ^íGtifD^pf&i'Vaiidl{>t>r|>era aioiifQe^^^ 
ctefe en qóenoJbgasBiiíá. lo», rendes (»dbSil»<pu^rV Cintrá- 
balas al fio , ayudadas de los fieles españoles # que i^m^d»ita>f 
99áitelt'asísMib, i ¿medentes: p(Nrqqei;set)ifr abn¡Bse^«ainino 
¿;jsiis ¡etq^eiü^ con ctial^br detieniíinacjoñiti}ue:¿l mfí-ftm^. 
iiiiie>oÍÉre^#k^b»rnoiMas'S« JKL .firme mtt^pro^^á^jém.dé 
tc«ierpdñ^iaíiípb|yo^jéKg^*ú6.med^ el 

bien de su pueblo ^ que tanto deseaba» y fue al contrario, ¿i 
. . «^Reinidiaf todas iit consultas , ao soloiá jnukidiífs 
4f^ TiiÍQ$ ,«lmi^i sino á oli veMsí |Mionnd i qiie^ noi lamn 
«Otirft clkBi%fA¿}iimai^w^ jfmidelsupteséL sna 

l4!ei«.Cfdi&npidtefi ed algunas ioonio^qito In ptfoponiaii^c 
puchwi; inqtiiebpdoDptrinero^tcoi eraonemij^rde aquel 
Ur^d^y^v y 'niaoJ«ndoi¿;0fte ie:adnsultAscbfiobcb aqneUb 
om jf ttfpeñrivaá ^rpso^d^ nisqlvini'^b v^ q 

H La dilación que en este laberinto padedan los espedienit 
9R>;j&dLet díjprtmriri peraiio ^ pofadérar^t^e^'uído , y 
4flf<^piudol4ntt <Mttuoi»bae6jlás^i «i; (ignorar* á^xlowki 

palAil^]Mi»g0cbslpnitici^^ oaÜnoanop^ padstnrfd 
ffcor esta CMsaicwBégi^ jp&do»di|Miisgtiin£knei¿llstgBJolttck^ 
de qoloAj^ ]ii^iei&&ée)binteÍ^p$|>üi)lo2en¿fBeiweleqi^ 
veces cdndsdr d acaereo^de^h^y.d^ quien pende toda la saí 
tii&ccion, y consuelo dd tnieKesado.c¥taQnL^guntdoí)o^lh%ase 
á penetrar, quedaba igualmente destituido de este recurso, no 
queriendo ninguna de las personas de quien se ralia ol rey 
ciarse por ^itendida de lo que hada, por no faltar ^:^OiS^* 
cteto^-y'serviéio de'S.'M. - -'-''' //>">' -tí/' ^- «O ^ 

, ff £$|a desconcertada formaIidad,,^ur^ algip'i^emf^^ 
siendo |i|or^»onatural«tei tan ippl^ia^'GMlado'e^^ tíüñ 

Clan mc^ em6to««i; •: •> -w- r, ?/, v-/ . .¡.•.7 .iraní >t 

Una de ellas fue ía junta , que mandó formar én ¿I JdVl<^ 

de 1 6^92 Uanuid^ A^na^í W poi la alta gsédua^A^tlet^iloi 

TOMO II* TT 
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(38P) 
sugttos A^tqueise^oinpcmiat comofiára ¿Í8tuigiifidrde)l«sÍQ- 
numerft^liBsrqttCf'Seliabíao abado- liesde^l^woiuerk^ de ¡Ofe 

vates ^l)¿ o-.f' . í^ •■ * ■■■ '^ c'.'/í -■ ■ -/ '^; ■ n , • '■. ^ -': ' 
n . I .ODmpoBÍase aqúdla. junta de^ los gobemadoits de 9os do» 
éraseos de Cotilla t y^ hacienda; el almiraate; y djiique de 
Moa^ko i ^fonfejeim de estado ;.<>trofexlot* cbns^ebs;:de Oüdi^ 
Ua ; elr c¿i^sor ^leLfegr,. y 'Era BíegcT Cornejo ^ itl^oso fraa^ 
ciscanor:- ."• • r^:''í. /r. '. . .; ^ '. .' • ^ íj^ *?*• ík. 'i 

^Boaiaquélla jdntá se espktiiroo algonat^deiiw/^iie-fii* 
c^enmiserl mmy átibs panvplpfaien/ de iesta jnooarquíay ú ét ^ft^ 
evtaram^ Berbrtal ^erat^i ^sgracia ^ jq^eoccnoi^ko^ autdí 
ai»icb(BO bosfabí^ vi el poBócimíeQtxii;^ ks mal4»^ii|iíi4a^á)K^i^ 
tttd de los. remedior por los^ihisinosj»la)o8^qweulps de^abátt* 
para detener el «corso de ella; vpan|aeilá^^aftl«a8nd^ una^ltisfiíí 
providenóia> había |KKltriBQS''«Akttá8o«esiedeisfidi90fteaiifÉ^' 

- , ^S£aien4>áj9gxr.dé los{ grades pfx>p6stto»iqii¿ fiOT/!<]í^ ¿q4íiít 
aÉMttbcá dciiio ;fiari« debuifiadb de ni¡]nscro9q>artpcul¿i'ei9^dé^ 
l0SaeibaB)os>i¿ei un j80BEBSor4i4)nra^^iie }aoqdíe0ar^^amdEi^<lÉdi]{ 
jMOk lolcgofiiarooi m>^^mgi] ssgihaik^ ií)j ^L-fio ode^ su» dk» ^'^éSi 

puesta. suya ' formó atea ^bota, dé. cuátroi ifiaiiios^óoñ > los fím -»^ 
Io&^iteniebt0Si'geiDefa]£s9:émre:)los hialek dhridio^a) gobiér*^ 

yin b i.i!t^/ 82 n^iup ob z%iio¿\t^^ <} oL isnngnin oí^níí*n:>íi[i 

(2) La grandeza, le decía , no da entetidihii^^tpi ]r 'Iv^que^bq^ peeeri» 
ta eLeatado en que se.hailan |o8r dominios dis V. M. es suficiencia para dia* 
imt^mi&ók Í^WiftiiÚéíziin ostenta b)aióiréfl; £a' dé^ár^¿aa co. 

Felipe II , visabuelo de V. M. , príncípea en cuyos reinadd^Mtldlíli^tlésWP 
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tú^^^t^llAniAí 9lsS>nMT^kiiX¡idsí&' itpáM^icátébte^f vi* 
r,v:£Á.e¿omj^ iiq]Ga$tílU:cootiiiuabeá com/t^lumkmoíñíímeroí 

ii^iáor j>oiL silv1e$MbkfitiÉi;iito« Carlos II «íioteotó knxpn^e^ 
jfiQ^ bam <míiitri«fl ^m^fksa dkba&c)Dite]idS9i^eooiD€HSQ itt 

La corte 7 los tribunales estaban poseidM.-dtt gfiméjdtl 
nMarci:^ídeicimftiflMlf ¿eitodoijjr sm?^ra»IikÍQiiifAn( lajUicar 
^taledÍ0Síi|fiM«iiiÍoi.fi«3itfittoa.diiaI^ 
mmiflDUiíi»» loalcMks9«9ii9i^$ia}id^tdbaaJ<kr|i^ 
pMralpmoietciiadiQítelps^^^^ el^^joMreolad^^fíQgQréUQaíifsoQ 
yi]paáil:lcA aatigim jio¿iwfaiiai¿mi>f¿citfwfto gaboíiaJiímggafjr 
energía necesaria para laingiráJes^jcsfiateifii; «r.n >>r'i-o .lu 
í-> oft^^oda:Surotui£^iibcib já^ésfMhf^ f]faÍ£MQ)ftiible.iobis- 

con que coi^erramos nuestros estilos , cuandodai^ií^Mri §ifé9 
z^it:]roiM}^oons|tt|ie«m dtat ^oeste^cariM^hMao áctaiiejan» 
dci^^^e^cs^ muden rü^afto^iilDs oaAhA.yAí^m 4í^fiPtfiidD'«i 
p9fi|iicfQiiaa.*ati«ite^ qiie-tsi»ii;jdiisap<o]nMldo shftHi»»»^jú 
juicio de las ^vmiémlMí^ymbméQtÑm$xgi^&í»ásj^i^ 

. : ] iff X^a! fim^idad ifbfesta ^oate «Jtal ^ qne ntiapte se J^M 
4¡$cii)<a4 «i| saltf de cvblgiiierscanboi^tri^aj^ft*»!^ 
s<2«BffrinriM(fMíMdA#tP^^ 3q«fbmpdai|Ufljiafef 

tifiíriWffs i>ypr Mílitqiio!s<) jtt M n wc» q;ttyotfoqadi«tlcfllj ^tám 
cqitiitnrVfe9l.aeihri¿k>.teL {í';i:í.:in r i-^ :y ';r -^ obt..¿i íc m-i 

fi) Reprefentapon hqchj < 1| SJagestad del rey D. CárlosJI oor cl obís- 
«^nsirjBÉfelaixiift go itf tSewBtfío «Siuditfi v^;-.' .>. i: ;:':>uiuD .^oi 



CssO 

- ^ M T^irk c(iD¿enr« ú^cküoÁ V. M,ikatí¿Hítmo^^ípí% 
bastaría para fonsfar imicfaos pnndpaáos. Mal tai Üc^gradít^^^ 
tír ea que B¿ cultívt toda á^costa de V. M; y fmctifica^ra 
oíros, soHrea^eTi mbcbas vece^> llorar iiIwimk) pMti|oe íiio^' 
oedcb Xly poíkfiifáodo'^ que: por Honraste db lostdQiiáiooi'iFAc 
V«M/el nttayor principe dé la (^iáaudady^^^élimilc^ojto^ 
no, y 'Ottrario.de io que fhicrificau, hacia V¿J^'en las Jaer*^ 
ttá menor feptfsfeiitntionieaí la Eoro^^we ayunos otrodi fríKt{ 
cipes, los cualei)¡ipéapp4íeiiien tautobl^^ 4^ 

1 w ^ * t|4i kiitoris de 1 wMstia legMladion pMmite intamieiablei 
liechoi!^€Ó«tque>fiidjer¿ demoatrarse f rácticamMtti ia^ vér^áad; 
y» soíidea^ aqtiellaii^U|niíoiie$^ ynqee^iieraiial deieqpa^i^A 
PDN|uiíi)idnuHié!rP¿rfiia itt^dr ;^ejíidg>toi|)00>oi»itliiriiiit 
gaiaogeafctkip4os4dtu<ir^iiailniiidwfi]iQÍa?io^ dr las^-i^ 
simas, opiniones, y^prácásas^utignas; : i ^ ^^ "^ n i.\-{,trj 
•^-doEs'dmjriflttabbcj^qtteuqffreee Ik en 

ttiaSonée itf<^'s(jade>i|W0e^^xm{í^ 

* ifú'üibia «aiMídi^ «qiiel'icyi d[) ofáMjttVnqoertMieiiéó |H^ 
seDtryiraa:^lii»¿d^{afio4Ío i^i^oli» ptiopti's^ jo^ttiedk» 
toiieretf¡0fMs paik eVlmr-lop abuiois^de^kp 4sdeiÉbtÍ60^i^ tañH 
tO'enJfsebiit&iiáQ^cetidtobetexj^iMdlMk^^ ^^I ^b c ' >i jj 
£1 consejo, con aquel motivo, resumid* eoI-ftipiíoMBhjl 
Tuí'^B^ ná^etffá ^t»ipla ^hn^a >de: detkh<¿ i fiét^idsl tribu- 
iSNrips'^«íáfÜ€<»Vf'^^^fiu<^tn^ '^rá^e^ fttr jy^kf^ ^ 
}d^teili^q^deif^ciÍRÍ«í^iBfDimt)j^^ 
eii^ti ^yf pitlmíí^i ^pj^odbiiei ii^ c¿mpf>ii¿ddo^;il¡sp¿biad&»é^ 
OÉfdjJfbJ^ibaspetfos^ f ctiai>:3CiMft P iqfo miAtt^ 

ban al estado de la escesi va multitud d^ ^I¿rigesi; -y f égultí^ 




' 



tos* Conocia el consejo qud i^ del^^^|terarserde. iIloaia<:^ 



iqxíélk&ctítte. Qa« aii fe ^bka acbm^a graads* MtQistiM 
á^Stfli^It; ^«b^tm^^é&Mo'ide ^tíÜAn eBbafacto de lo» 

tet facultades para limitar la facultad '-dé «d^ttifir. bitíMis if^i- 
«ftfJáMn Wai^i£n«r»< , >tikoü^ üNilliiifeiédoíi té hAÜ ob- 

j^Méé ik á F8inÉi«l»<^ Wiéltolíllttf la»4M(S0QiaM''^Herl« híxo 
el papa Greeo#i»1X»paM k&^eVoédétóab ")^'^^ ^ 

cLr.f»j|e»ÍM|iéifÉii dé- tW%d>ida»Jíb i dÉÉ ie <i t <)l y «gentíplmos 
ní6«HÚ ^^(MMHte iÍa»f i « Htf & e >fate ck>fl 'tobHl^li 'téfarfmtf 
^1¿S'Uidi¿arile8 álUAi»^ f ^ticdtftütbifi tiíb#8«;^ibtflgá^ 

da repetidas veces por el reino, tó&t^tíWpiitrí^ii^'cbDséjóf 
éfSé Wé6 ^faÍ¿>(fr8ftt«Mál4á<dél%(«do^tí^riá9tllía seéalár, y 

dl»iÁt:Á|iÍfie«|i^'«Íií^;AH-^o|éd6 lF^oiftri»Íí(¿}él¿|,>'¿6áv«ta-' 
dria se saspendiese el tratar de est8'<'¿iÍ6HÍé,£^n^Íii(Ml résér- 
taiá/'^á^áí'^tiAíj^V ¿n ^tepddléA^rl^Éíovcírsecoii mayores 



1 'ii¡ '- I) :'. ';.;¡!r '•1/ 'f ;;; £t si, ' 
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OjiUád^om las ktatíái épocitiWiMhhtúria it JEsfo^ Has* 

'-^^'W^c^>4»¿^a de' 1;!^ maóims fifi 'dip^e ióUnh^nte, 
ni dei dt^ña y ^ihás dispo»ctéñés ^aAirales , ni de su bísete 
líbfhtfitícion^política. La aúibicióir desiiedidá db un conquista* 
déry^r^tt^adS; ttn &'kd'dHtá!oíi'iina^gui^ra^de$gmcyda; uni 



/ 



tirf>^tem^gfís,iéími»cuiriti jí^ímÑI Mtííliifftfáimm/ia 

racter y un espíritu gfi!KÍ<|l>.|od« t>l6|e4Mítdo9i D r. / 3 
Cf;^a|^n:.á.si>«í8ífffífÍjlR,i ..,.>: n !-j -oq >&3av ecth^qoi ;í. 

moros de la peofaisula. Ya,S»JPBriw4ftí#ik!fewi fB<«ffa¿fefft 
Granada , á mitad del XIII ; y en los dos siguientes , qnp 

fueron los de la ilia^ $f><^ f^^?P9f^^P. h A°úgua constitu- 
cioti castellana , y de la mayor influencia de las cortes, 00 so* 
emente se detnvo Jf cRoauis» d? aqq^ re¡i«í»', mí^.'fe»??^ 
varias vecpf la prfjt^iqíi 4?,kfi«íP?VP9i^^lp?;g«^ Ji^ 
los reyes. . 

. , Ei}.¡^queUqs.«lsp^»,«Í9s$ig|oR.p.fSs¥KÍi9. el^J^y<| des- 
trón^' á$u padre. Lps Qe^;|s.4i^uiCaron \9¡fg3 y^/npQ, l§óCO- 
toni , y-tuviergn gran partido^ í-as. jatorías de p.J^cfvfífiíi^ 



Enrique' JI se le»^Kh(p]óiyAú m^ múááaát Mén^ 

impuso ásuiV)¿atbsb cagado» dtffió^pod^^ la Jir- 

glatctrhi , ni vemr ios (Higtdks ^ ^$l^kiiim\«n ^idgtiro de los 
rc^es^ de ÍB^maiiri«'$dr viclnml^re Vé^ote¿i^ i^tiii^r^iotí' haf- 

£o¿ porm¿uoies^4¿9ioMr»A á £>t Jbá0[I*)t f )^' {>ri^ron 
de aquel reino ^ del cual era legítimo heredero por el der^tio 
é»m mu^bE^oBoco dápttwdijpqtió^knbEmQgreJrel fhiqUe de 
Al5o¿astyé>iar^enii»ide<<^UIar^(Íc.fiH^ min$igmeja^ 
sando é.¡npssn»iueori:niiaiídgÍesavayrípag¿ido adéimis di duf» 
^e^isdeneAs iDÍfa doéU^ siA{>adérádos U^ giandadcd jB^bier* 
Bo^átí BJ Sir^iRDiIlj^v lle¿6ápM9e?6Íii:faQta pbbresa ^ tqtx% 

KDiije ^ndi^ primado láelDu^ti Ü9tMbiádál li^Stgbittdes y 
át>lfffipsieblMJfisí^e^dad>i^ubfiieadtgoItadó^ Ofi^oidafaáWí 
rá6ies£ejegefipk>lfi0'l¿ipid¿i elndespraimo^de'^. Juan Pa¡* 
ofteco^JotÉof parado aterrjBi*^ueb#Vr^i)ippfilmí|fli ktitót d^ ix 
esoaudaksaai^peskipa ideciiquvk 

les produjeron en aquellos dos siglos, reputado^ portoMíí^j 
w^iAoThdámosás sbatefüa jad¡caAys:r^i|d émA libirt^, tal 
k>^'cldffdV] yitdiksi\p9i^ecto%ú¿ikt íprníáí^^ 

Reunidas las comaas de Castilla y AragotiifM>«hiÑatri¿> 
iBommstóaDsaFdknaélbif)]^^ IfaWl9i^h»2*kpafbk»^2ii%nci- 
<lüí aih«^ y daáuaádqs por4oi»uaihB]^M^pcoflp»efii, goaosj 



«mai sus ttleato» y w "t^lDr^ é^^ntv>^!ydéipnué^\^^ 
Acabaron Jja cooqiúM del raiooi^fib Q!aiiadii.aSa$ vaóderas 
tffemólaroQ.cii'lctinw tcanc^Q^icUm^ü yivcntlas^piíeUos que 
habian sido en otros tiempos sus conquistadores. La Italia .foe 
n}fis :4e 4<wJiglp«vg44bcñrti94$ fMf^^wptH^^fl^xaij^mtAo los 
Cesárea .jr k»s^;papas tuvo q^eofdttdiirit^fá na du^oidejAUíap]! 
Francisco. l^rey de,Fxanííia^ e»t^b:pc«toc[^ Madrid., . c ra 
^£l^des^brifiieiito de j^s Am«$cÍ^í» .disbtdo ila.religioiii 

paña nuevos triunfos, y ríqi^i^^s /il»iiM^u.^i]4p^ el 

|K4ei!cpW^e|i^u«Jteg(^ i .Vi9rfi^)ifÍÉai^'Cíário^I^.Jr Fe- 

'Perto tanta ¡gra&de2¿^at>pqtéiiiekb^fiteeaslbad% /en ce»* 
peracien delae Yo^^^flRjpro^^ddiispbrla '8Bbia:ipoU^ 
itsyeírcatólicos ebiehg9bfefno&Sjat¿rttNt:de:í9Uf<iBQ(aarqnía¿ i^ ^^ 

Aun^n e. ho . f^ltdüaii á i ba> eápaáiltíL liíny ? liuehas'lByei% 
eran ^tastnal:obsefSfadasi|M)irqji¿^'pr,djpdtendá.de Ite s0qo«< 
res ÍÉtumdabari&ei:iieptsiAí^toádbs(fling^ 
U )iistkí|; yi losrfaoaérpáol eoc^^plSibni i£icUes} asikaJjrtproH 
tecctotYfeaaiis k^tiíef'ij^Bbsmipakfidssby^aasdllQsJf]^ 
catéUoos arr^laton ^nuíeir^intete ló&itr¿btotMlcá>Ty,^cautofíi* 
skr^ de tal Jnftfbeáatiq^e^iiésdf su dwqfo <itea^CíMuk.£nnada 
{ior Alosi^rttes: aldldÁsr.Í0i|K^.«a$f>re^ na^ 

I z .Mndriü ftenoi fy |>ckSegiba v £tant)drifle úaotiMtá^^séomtp 
de ilos ]^ieUo¿áiecQii(f bolidds ^^:y ^tebosv auít lin fg^BaUireio* 
cacion , moderados § é i¡nterpretados á favor dei|^asegal&s » y* 

.] , ibi,aBJaii^cn^l¿sKi^ 

tnucb^ ^usQa^^oQ09Mni]%rsrfeudelervi f^^fiímU^ Y asitte^' 
bordtnacion de todas las tlases á la autoridad red restableció 
la paz y tran^uiUdad de que habia carei^gl? p$^iAl¿^i^^,ja 
invasión de los sarracenos. 
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de la nobleza ry los rkos^homhtesymh^íJ^of^tí^^ %tafi§ ^^ 

«pU^aeoir^CQO esmeoo ^Lhci^ío de; W.hmMbMa4cs y^^^ff 
e¿efKuasv -J . ..í ' . 7 ; - r . ; — • '-'■*! 
Elcardraal Cisner<>s. JFando la universidad . de Alcalá,.); 
£eweiit4e1í ^e^udio de- las: \(i»gwk% orientales 1 y taalp ?a^u^l^ 
«siciiebiqcoinpJas de SalaaiaAca 9 y YíWncia se viecon jti^y 

cedentes, y comparables á los mayores de las naciones i^fl 

, : To(ks Us jáeociai adquirieron grandes luces jé. ípcrpii>fin* 
toesjcoii láa pluBlat d« Lebrijji^ .Vif e$ , Agustín ,Cawj Qp»*^^ 
nada, Covarrubias, Vázquez ^ Arias Montano , Mat^iana.^, G^r-^ 
oilaso , Cervantes y otros innumferables escritores , cuyos fom« 
bres y noticias de siis obras pueden leerse en la bibl4ofeca4€^ 
D« Nicolar Antonio. . , _ ;■ 

^ 4 C6flM> decayóla monarquía emanóla de tapta gr^des|a^ 
y tAímt ^hti^i . iGé^mo en el siglo XVII perdió ')os Paises*r 
Bajos,. y el PortiigaU y qufedó reducida á un esqueleto de la 
que poco antes habia^sidoí. ¿ Cómo^de^pareció mas de la mí^ 
tad ite^SAijiobUc^ioo? ¿Cómo jie^dot^iieña de la; inagotables 
millas :deilaa.Afliéricis I ape«üs llega^Vilas rentas^ de s^ era^ 
á; sob imilbMS j(ie duoados^ ranaudo Felipe IlU ¿Cómo se^ 
acmaarxin SU' agricultura y sus fábricas? ¿Y cómo su comercia 
pasó pft¿ todq ár mante d$ J9US mayores ^^npiigos ? 

- ^ Naéstdí^i^riii^f I^IíH^^KÍou de las verfh^rfs. cau- 
sas d« tsm trit^ iAeta«iéiit^9%. Saciará Jndicar ;q^e to^gs lo^ 
grandes imperios contienen dentro de sí mismps los princi- 
ptos^elsu ^isoLu^ioOt.Que c^aiiio oiaf^^.estiend^. tanto mas se 
TOMO u* vr 



ítm^iw^eciifMiC^ti el gran po3^ dfe OWoi^ Tly Felw 
pe U dkd 2dli)s á l^'<leimi^'^6beraw» dé¿:£urbpo^ pw^1o<^al 
se coligaron publicar, y lecretainente parft umbríos coh go^r» 
Afi mrernÉÍotiblesettdÍTeísoi^ puntos» que al íin lograron apu- 
rar sm tesoros y debilita 4us fuerzas» - ^' . ii i .; .> 
^ ' Ademas de estd » itt los suCescMPes deaqttellos doS'éiéMrc» 
tuvieran sus talentos; m li^kduqüesde Lern^^y Oliraf^t, sq» 
ministros , los del cardenal Cisneros ; y es incalculable et infln^ 
Sfi la buena ó mala dirección de los negocios en la prosperidad 
y en las desgracias de las nacbnes. Gon una misma forma de^ 
Ivierno, sea el que fuere, «e levantan ó decaen, segu&w i» 
capacidad de lo^ que los diri jen , y las circunstancias éa ' qiw 
obran. 

Otras causas se señalan comunmente de la decadencia de 
h' monarquía española , cuales son las espuísioniss dé loé judíos, 
y ' Moriseos $ la emigración á las Américas; y la éspe^íva muW 
titud^ de empleados eclesiásticos y civiles. ' 

Pero, cómo quiera que tales causas pudieron influir en la 
éespefblírcion y diniimicion de los copiosos manantiales ^Je Un 
riqueza publica > privando á España de algunos núllones de 
labradores , artesanos, y comerciantes^ mucho pudieran repas- 
tarse aquéllos daños, á no haberse cometido Ijos: errores ttono-^ 
ínicos indicados en algunas obras del conde de Campamanes, 
y otros buenos escritores de estos tiempos. 

Felipe V» no obstante la hftguldess^ e» qctofepoontró sw 
inonkrqiiía^^cuaridopriábí^pió á reinar v y las nueVa^^e^eacmn 
qtie sé le aumentafon con la largoí gueé^din mc^km^ en i»es 
Jobeos años cicatrizó sus llagas » y le comunicó mayoc0siaer-< 
zas que las que habfa tenido eh^^usé^ootsmas gtodosaSi i 
''' lEú menos de un sigloliÉpb1>)ádÓA*4ejb p«i^ au- 

¿tentó con mas de tres hiiltones de abtiás^m cmitar losr kkso^ 
jiiiéntos que también tüv'olaí de las Amériicas» . ^ 

- Toda la-milicia e$pQSoia^4¿ii el reinado de Felqie II ape-i 
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(339) . , . .^ 
i)ás41egába Bo^ hombres, coma lo refiere su cronkta Ga^e¿ 

ra; y en el do Carlos III pasaba de 140®. '-^ 

• ^ 'lia mayor ^escuadra dé l6s siglos anteriores ñié la llamada 

itiMmlbh, ^lie eterno Feli|>eII áríhó'para$ú!|efar^éMa la^ 

jgAX!ktí2Lftn ét aüo 1 5 #^ ^ Ja-fiAl sé toorpoiim dé f 3 ^ fieras, 

y^gafle4>i0l^i.c6á otrds 40* bai>£os itiehores , que tondücíantp® 

sold^o^e%ieiklo la mayor pkttt de*, aqtiétlos^ buques italianos^ 

y ^tcFg^ei^St'Y' E^ipeV'^iiiaodé ape&as habían páisado die2 

atld9^^tm0S' deUk fzt de UtVecfbt, juútó oW^rmadá^^ la 

Mvíúr4é líñéet r 4 t^^t^^ f' a bálaadrás: í galéor«li^7J'^'4ó 

btoq^es de traspeine , con 3 o^ hobibres de desemba^cQ<; ¥ s^ 

hiJQS Fernando VI y Carlos IIÍ llegaronáauíméiitar'Sa tna^ 

íiná basta 74 cavíos de alto boifdb; mfas de 260 fragatas, já^ 

reques y y otros buques de guerra 1 coasttuidoi in arsenales 

propios , fabricados á sus espensas. '^ / .5 :. v^ 

Las rentas ordinarias de la corona, que á fines dél^igld 

XVII apenas llegaban á veinte millráés de ducados ^ á finei 

del XVIII pasaban ya de sesenta» ' - ^ i '^' - - 

^í ? Tales y tah rápidos aumentos dek póMáétórf, Wntas* f 

í^f¿a del estado no pudieran comíegüiirser sirio ttRSh}f>1lSá[ñifo 

los medios de subsistir ^enriquecerse las fanri(ías> eiteíttUéndo 

f mejorando la agricakura f la industriáis las «¿Jeáoiá^'jK^líís 

' ü*a nación podré en «Igu» caso^t)aVtifctífer Ké<*ií Icsfoer- . 
zos estraordinarios ^ y heroicos^ saofificióS para-^éiencleí W^ 
tiepéñdencia 1 ó para figtrrar entre .; las demás gandes 
pi>ienc{a!í.* Piro ftltancld l^ verdaderos fuhdamdWos de la t^p¿ 
jEenciá>^ ^oSpelídad <cdmuñ, que consisten en la abundancia di» 
fioilos y^ittánúfaéttrtó^^y su a¿^^^ tráfico, todo él ingéííi<pi^ , 
to^ífliaX hábiles 'peííííeoá no tesíárá para conservir lár^otfíettit 
•ptfstt'Abccirb. "' ■- - '-^^K ' - -^ :-•:'•'•. *--' '-^íib . 

£t ^^'I^imiifVidSáSilla'ÚSd^a^^^ 

■» ~ V • ^ ^ 
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las instituciones antiguas.^ 

• £0 4oiMle e$t\)4ídfc<Hi los Bpii>ogefi españolees 1^ inicios 
dj? rj^stiH^PíFíy cngwndfiíwr |su B¡acioti, |u€^i^4 l^;goMfi|Qetj<it 
ptra$, mty:2ff^\t9dj^p(^ wpi^tí^pká» 4 las : 49Q4a^ y art^ 
üttlni iFitodarpa mu(^s acadeAiMt^y ^scüeki8.pai»¡l^iec7 
fiogar lü lengii?!€|sp4&ola , la JtMstori^^» k geología» Ujuri^u* 
4etK:ia: civil jr can4aifia,4* «^^^wítKC/mgía/l?^ «j^ites.íMftes^ 
la^ 9^t^ti^%i,)ar náqtica> iab¥riü€a^íai4a^ií» Qi^rii«fpiít4, 
laJI>a^oi(a%^,^ípaíqi> y otras ^ si, Bp.4É|ieoi^o€Í4#sen¿er»ineor 
fe 9 ifiU]f:atra$j%das antes en la {lenínsula. £iKargaroá la ense- 
ñfo^st il^' Jas meónos a<ielantac|as 4 buenos, prc^esores estránge* 
XfKS >. y peosloaarpn ad^a^; mviq|iosj}óvenes para estudiarlas^ ei| 
^Pq;9 , ^arís y Londres^. PJeronoueVos niéiodos á l^s univer* 
sidades. Comisionaron alguno^ sabios antlcuí^rios para tecoBo- 
^er^archiypsT» j^opiar inÜBitas escrituras é instrumentos muy 
güficipsps , X^B^rga^ Isi historia de ininitas fábpUs- CpstearoQ 
magníficas impresiones de cq^ices griegos j Af^^.y^h^breoí, 
y^ ^qs^iaro/Vif^frgs graqdesfeoiipr^s^ l^ter^ iQrefítm i4as de 
é^myí^. m^^f^: ©<swaa>icas- Promovieron «iwíi^^ fáblÍPífs 
í^ USft»i»d%i Jífffti algodpa, mt4^ f ^tx^^ omn^^^KimWii 

déla legislación agraria , y mercantil. Y activaron de mil^fig^ 
-^S«%^%Mps«fe,3? j?Mr»t»|o«r^<W ie§ al. 'fi^ino9fq:«Ws só- 
J^9ií^^^afi ob^^i^ CQaumbces^,^ y- de la lelidd^ ^mipQigl. : 
„f ^Jí^ l?.pa«e fedigiosa, en donde quejen ^n^o^Kar \m.:g^ 

híim filvidar Ifig.JH^^, d^clpi9<^ífíí|>0reWfi$^ ,<fifW¿ 

áir<^B«aff<?nf jrae^jír J^ dv<í^ íyccp?tí¡p,wél« .MlfíWWtFeí-prot 

%>!R.o^ fTHí? «Íí?«yl8^t¿^^ y Soli- 

dando la mejor armonía entre la potestad espirítu^^y :l:<9ipoi^ 

monarquía españc^a puede ser muy utU para rectificar las iioe<» 




y«s iGfpioí<^e8 :prQNdiKÍd&s por el trastorno general de las idea» 
^ esíQS últimos tiempos» 

. . Desgxiiciadíimef^te la cicocig quehabia hecho menos progre*; 
sos en el sí^W .3ÍV^H fo^ Ja jwFÍspf u^Wician Sin embargo de 
Í(lto^j6f^ i0tlSl»o%lrM Jmíi>^ íobrtá^juloiqáftftiencQnttó en 
iQif a¿tolii%í4i^f^o$ , no de|ó:de ^mt algunbs I :como se vecáí 
en los capítulos «gwientes. . : 
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<$pnf»UmM:^9mejitJ4^^C0st^Ui0'4<J^ V sobre sus faiuUa- 
d^s. IfHfugfUHion^^dc^-aqiáilh cwsuk^^fw Macsnoñ* * 

^andtc^ principio ^^ reinar Fdipe íV^ ^ su prinuár jntnis^ 
^ tro el cardenal Portocafcero procuró infundirle desconfianzas de 
los grandes de España > y del consejo de Castalia joon él fin 
d^ afirmar mas su privan;^p(i). Efectivamente , eraimuy na«« 
tural que una gran parte , tanto de la nobleza como délticlero 
yíjdfV «PBfeí(?íi hft^wa^a^^Jlij^^p ile, Jtesiffeyés aiiatti|ac6$, no 
amara mucho la Mfiff^-^asií^ <te.llo$ Bordones y 
inpdara feGÍlt;BCifn|:e^,4 J^s tio!5*dadí^ qjii? regularmente ¿tebíi pro- 

40qj^ en ei igj^|)ÍglMb<k>ei)^'^ ^tr^ri^didacio acaeí 

ctmient^BljiQbq'c fiínhfi}- fía'*iíttbiis; im it\ í:np fe-^feq', eíia> ti 
Í5.pÍiifei§6ftoi{7iP8H'í»¥to4iMtt^^ 

cií4 c^, Qra«#^ l^r al^ujk3t^r^ij^e«)S^Qgí4stinw., .etiwvista dn 
las diligencias practicadas de orden de la chanciller^ y iremir 

si*k el a»t?r;,,^p^^go,4fc#l«5íl(C9!iM v.:oer0 |>restótfett^ 
l8f<Mf(«»ÍftF^p^íY;i4?.«aBel,3Í*$9i,t^^^ la prevpq<»Qn 

f • 

' *■ \ > ■ ' 

- y i - p»Mntario8 tfc Ta guerra Je España , é^ Kistoíiá de su rey Felipe V, 
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que tenia contra d consejo ^ y temor de que este le usurpase 

sus regalías, ó por no estar bien informado todavía de esta^ 

parte de la legislación española « le preguntó , si f ara estra-' 

ñor d aquellos uksidtticós ^rnl^ctíó orden -¿k S* M*"^ ^ - rj ,02 

La respuesi^ del conse^ no fttfe'lliás>qtfií'U^A^h<iieadonféiÉ' 
la práctica escüadti ep EipúfA tdbfe ki'#ecüf^íl)^áé*flk^i%íii;Na 
se aquietó el ánimo de aquel rey coa tal ii!i4icaGÍoA , y asívol*^ 
yió á mandar que dijera el consejo, cuándo y en qué reinado 
se le dio esta autdíiddí^ y ^4intu^W fu^ ordenas se le ha^ 
Ha comunicado for Jos señores reyei. 
^ lia bivtoria:)déi coik^Ve^áW ekd^hcó^ftl^y W 
penas i9e sabia jnas ele ^u itMidacion , y ^e^of 9ier4^eros orí- 
genes y progresos de su autoridad , y sus preeminenotaii que 
lo que iaobia escrito acerca <íe ellas D. ^éd^o Salcedo en sus 
obras Di bge foKiica , y Theatrum honorie. '- "'^ 

lina ligera insinuación del contenido en aqutlfc ^niíUka 
podra liar bastante idea de la instrucción de los que la for^ 
inarón. i.- i-'^i' r •• -.'-..-•:""•* c.". ^ . \; . a»:* .':■ . ; 

Suponía el cousefo ,'^in f AJbailcy ma^ ^é cK^ to^éi diS 
MaiiW, ^uefue su fundador S;íí*rfiáfid#/' * -• ' •• 

Que por no pod^r los: réy^s *e;Es|)ttfe juzgar poi» 4 ^- 
tes todos los^ptertos i cíétíro» ídl< é*kb^ ^kteteltratíé ^iydr d» 
la corte , para que los sentenciara ^eh última -apelacioffi"^'^**^ 
- n ^. ^oielcdke}dT^^eíítócwi%f%tf^ 
«íagteradd^, xítíy fci'al9]^lMina^^w1^tí^ déda^^fte tío tAvd^^í^ 
láitada ^esfera; -■; - '' '--■ ''*- ■'*-'^^•'^ 
-xn.»QueP¿iendéla süpWUti tattotMad díti^*«rd*ti*i¿,ytó 




do por S, M. , y que asi la jurisdicción del consejo era igual- 
mente ordinaria , por ser ejecución de la misma suprema ju- 




ftna ^regátk ; por mt ^ ^fick^ aHvIdt ^iS^rM» fn $)]» iQijf^orci 
cuidados » •etítraáda. ea partei.sastwt^ielf^f^^ltl gfji^ilEroQit 
stciufa su voz^, y sus a^ioofcs uoai mísmn^í.^oB ksv de S* ,M«.) 
por lo cual ea nuestrai leyes repiten los reyes de Españat^ 
cttflodo btbl^baotie k|Si negotios mas gravüs» ^ue acudaa ants) 
«ox^ óante losidieliia^tro' CQnse|o» ; í : - : > 

1 - iQ«b en líos afulofc del <Aw^p no er» esté el ^ue mandaba,, 
sino, el rey^ como se conocui pt>f la fórmula »T¿í/a Mr ipx 4gJ¡ 
nuestro conseja &c.^ : /^ 

/ Que el (^resi^eufe delcotis^ era? el rey mism^.^.como se 
persuadía por. 1^ leyes j. qile f miabaa ^ 1^ ^tidk»cía 4^jt^liii9 
que daba antiguamente ^ y de la que quedaba un ye^io tí$ 

I>e estps y otrosí tales antc¡c^cntes> infería el consejo que 
por jurisdicción, ordinaria le coo^tia propulsaír la$ violencia» 
de los eclesiásticos^ y estcañar d^ los reáoo(4 iQS^inpbedíentes 
y sediciosos y. pues^ siendo efc primer c^cia de! rey mantener ca 
SUS reinos la justicia > y la paz y y remover todo lo que la tur- 
be ^ ó imfiida i esto mismo pertei^cia aí consejo ^^ como parte 
de ^u cuerpo ^ deique era d prínc%é cab^a *% por la cual io$ 
reye^iaiitiguos^ en varios tiempoi> y cambien los emperadores 
romaóes llamaron á sus consejeros , sus ojos , sus^ orejas> 
y; sus pies,, y sus manos, porque por medio de ellos ejecuta^ 
ban todo lo que determinaban;» y era una if¿sma la determina!? 
<ioniuy9^/y la del consejo^, i Y que co*>o^ta era* ordííaria, 
«o-. Jimitada en partei^^na ^adistójdiottáe los oh-osTíConsejosi 
cuya^.jurisdfcdcMt era delegada^ y limitada á ciertos negocios, 
y causas^ iim hay en hs l^fsdcCastiila especial comisión para 
el conseja, porque en la comunicación de íodaJa que eo el 
r|^e«stá induida cuairfaí-puede cDndftderJcu.au^*'^ . 
- j^áFiímíado et consejaremos principios, dccátique Ja po^i 
^esttó de estragar á los eclesiásticos no la ejercía por especial 
««¡sioflt dada*fioc;algu0 shÍmumo^ soto ñor aatumbre ímn^-. 



morM^ f ¡^í deiifms^tituílo» fk>rqti^ ki^gonm oqestros sd>eni« 
sos. Otf6; 6fi t^á^^Migtiieia '0$iabá U <íorte xie^Roma, f que 
st llegara á^enteitder que el ^ey dud^a de U autoridad de su 
consejo, y de la que también córre%(K>nd6 i lasclmaocillerías, por 
el real «éUo para tales determinaciones, ^^dria ^apotímések^^ 
ta loable práctica » con muy grates d^&H klrreal sencido. ^ 

Ckáb^ li)gi»nés caids en q^íitoilói liecha ésa de^jdicha 
potestad contra eclesiásticos de lu mamita gerarquia r y pasa^ 
ha á probar, que la tenia también para promulgíir leyes» fuá» 
áánd<^a 'pfíflcipalin^te en uüía'^de TeododoV y Yátemioiano, 
én la ^il ^tíHÉd^afrofi qfneijnd td püb}icgra\Aln^oa<{iis^¿caerdo 
4el ^e^iádol i»*- — ' ' ^ * -' ''■ { .'- "ji\r..r ^--í- j-í'' ■ * 

»>£sto mismo, decia el cdiiM!fi^{)áihulite«e«» htoa»b^ 
vado nuestros católicos rfeyes, fues las kyds^ }as partidas fue* 
ronioritíádas^ptMr aquellos doce consecres, que leligjó S. Fer*^ 
liando; y hasta'^béy^Aó seíia-^putricado eUtJS^oa lejr alguna 
que no haya sido formada por el dousejo^ y :c<:[n.fu acuerdcF 
promulgada. Y ha sido siempre tan. grande y absoluta la coa* 
fianza que ha merecido á los reyes el ^eonsejo^ que hau hecho 
iuyás propias Jas resoluciones y «sin. admitir recurso, de io que 
dfoteripiná: piJLe$ dun ^ de las fitvsl y quIíiMrntiB^ que es^^iitme^ 
diatamente á la persona de S. M., y conocen los |>ueces'eai vir^ 
tud de especial comisión suya, sobre ^r súplica, y. noiapda- 
cíon, lo resuelve et cons^ sin oonsalta.;/' ' ' r. - >i í 1 

. Pam' mayor pnteba de «|u áltadíguidad recoidaba el oe^ 
sejo el apiada que^lisw^echó t«)doft l^s^mon^^oai de sus r^» 
¡iectivi>s consejeros , y reféfia algum:» e)eiirplarr<telb^eiaiere« 
ció á nuestros antiguos soberanos » y los gmTes: negocies que 
pusieron i 'su^¿arga • ■ -'f" - :-l *■-* ' :r| . o|:'=fío7 .'u 

9> Verdad . es / prosigue hi ^coflpukr, H]u¿' toda^ e^8 «ütóii^ 
dad , y jup^isdiccion , condesa: ctm^ofauda: huniibEbRl; it con- 
sejo ^ que no^lo es dependiente de laque reáde projpiamen^ 
te ea Vr M. sino tifmlmn pfwada^ est^odo^^ «l^arbitrio 4e 
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. r. J pTf ror s{i emlxirgó íq títa ibgftaiut doíif«»u> f^ adondhUóed 
Qoqs^jo poodf^rgndo su áuítorktid, é impoxtMOsui '- icl ' ^ ^ 
; , f»£igeoio4e lp$ ^áñole$, decía ^ /pide? imrjBitüraleá^i 
^^9M^^(^^J^%:b<^bf9&S0bÍQ$ry. litératoi;. asj io '¿onocló 
y practicó tantos siglos ha el {frxnQüÍ0tbSQit^ÍD:;.f!Uies:mii^ 
^ j>^ ^ c^ma los di& e^^ztíacipn (broces^ é.imtótg^ck^ que 
^QiiQ.talest enviaban los: romanos para los gobiernos pjoJít>€os( 
y militar^ ,^ ni<>zos ardientes, ásperos j y. violento^ , psíf^ qúd 
}a ítf^Fga, y d^cdiit, dtf ^lloá iofi:4p9»a$l;Q$ con. todo^mta juzgó 
fkqml gm^ :<ip4^ssH> FOfl^n^ sejr q^s é. propósito, los gc^r^ 
M4ores ^letrados (^ra España: porque la^'osticid mitori^adffcide 
|a s4^diHÍ2^9 y de lasjayoi^d.lo siij^a 'masftciloientp 9lyyug0 
^}^<íb9^iwfji9tf -^ufiíel rigfisy «stígo iw^tiíadiUíilííK nm 

«fYjroncluypb^qii^TpgrJai pbligaicion dy^amnyento.qiie 
^enjafit l;!/ecbo. f ocios f u^ diiiiislr'os de decir Yeráiá » y . ^ ooíisejar 
á S. M. lobinas coqvemente á su real serviicio se ¿abiar^stc^dir 
4o en la coQ^tsi» á iñfoürroár scbr^ sjb ori^9 > .prog{<S$m^ auV 
j»rida4j :pBra qu^ ^«^^jioticio^ pudiecaai stírvit á S. M.* {tam 
el gobierno de estos reinos." ,-'•:' , , t 

No JHibiéados^ satisü^htí . Felipe V con aquelli coriBulta^ 
mandó á D. Lu^.Sal^z^ir y C9stroy consejero muy dosíor^ 
4w^B|igHeda4eRc,4^Í6paña¿ qpfi Uíinpiigtora, Pero liábiwU- 

j^^ga4fímzdú,ffü^nmQntssí4kb9j7>*vJ-m ^y[§\vÍQ i& M. 

4«:/B»l!?M?q qft^. se:terhí*i*n^jWfffga4Q; píirs^qv^ si podteser 
.Sfrisii viffg efp^aft k^fts^ aJitiMC para «Vícii.sír nqtml eiioSr^, 
t3C.«i«\ft^^KBu«j?í^;.9tti m^9^ d^^J>,Mp^koK 4fe Ma<?aba«, 

quien creia ser el único que pudiera ^^íSt^wñlfíp^bBtiLo.q 
cíiq í^íViW^^ÍVKtJ?*^ áPc^ el 

^4b;de,l^ jari^r^dejpcia, ear Salamanca' , s^ dio á coki^p^^í; w4t 



terteenel ^cfciade^la abogacía, f lpgf4 ilitrodücirse eü 
las juntas que tenían los mayores literatos del reinado de Cár^ 
les II en k& casias del comk de Moü^ltancy Di Juan Lú- 
eas Cortés « caamista jdc Castilla » i Ut que Cfoncfirrtafi MíH^ 
bien el nnurque$ de Y illena i D^ Manuel Arias » y di conde de 
Mootellanoy que tuvieron gf^de infltt)V én lot nigécios f»^ 
Uico&á principios det ügh XVIII. ; '. 

H laarquies de VilUba ^ siendo v&ey de Náffofaüi Ib 
tttiro étt su casa fot ayo de $u hij6 I>. Mariano » marques dé 
Moya i <on quien rol vio á España en el año db 1706 « ^. 
Con aquel datíao le lae mas Éicit intr«>dildrse' en palacio» 
ypatg^xntt aprecio de k ' priñceiiá <ití'^íék Ühkriosj, Jnatt 
Orry»i;y !otros franceset^ que dominaban éii el gabínetb de Fe*^ 
INpe ^Vt quieti t habiendo formado un |irició'^uy téttíjosó d¿ 
wrtai^tos^ Itt emplea ^en nego€i«$ de-Ucto^ impdrt^odü 
que al paso que le dieron el mayor crédítcPíde pfodti|éroA 
-nachos f grande enemigo¿^> péfisettutitcfliesí» y ¿éigracíar. 
1 i . Impugnd Macána2 el referida inibrítíé 'del ¿ohse^ c^ uá 
difmopap^» intitulada» E^jpUcécim ¡tírídüa » éUstórka dt 
jffi^^ieM^ kízA el ¥¿iai!9rísé}úWCdsUUíti^^ 

sí^r^hrc¿A ciibl le luí íáípfe)kv6t^ 6l tdtaá l^@ít\Ámatíé- 
ría erudito, de Valladares. " ' • - ^^' -^ - ^ ^^¡ ^ ^ ^'^ 

t^ vi ji>. 'Melchor Macanas ^¿ digno áé IM^ nÉfinrésf elogios 
ipor sa patriotismo i por la fortalet» con qued:éfendiólas regil« 
-Mas 'Úé suesbro& ^bfetonos ^ en ttne^ "tki!Ípogi>eá que fia éSfábik 
4sb ^os> com« ahéi^ WirerdadeA?! UttiiMV <&l ^Htííkáóéh^ 
Tf^4'*impttit>;:fp6t In pméi^é^mqvk^^fíit p^M^'c^fiícatt- 

Mda^i^fii nombre mekk^a k ttlifiaafiito Atíftímfi»*Bb 
prodigada^iotsitédftdfJ -' ».''.' -'^^^^'^ ^'^ -^^ -^-^- *'-''^T 

I ioi^eb a<^<lUÉ£H»fi!r««si;t:6Molk É^^lS^atá^íá^Ák pue* 

^etl^lciiiM it^ak áÚtó^prbcíbs^^Ü^áíil^ <l¿ kífi- 

tbtJSi ^:f 4e 4a |ttrkpi^ncíé espádolaf^»-á prii^^ '¿á^%b 
XYllI, que coni6^e»:rítosmu]r honoríficos á sus^iufitíll^ 



V" -, • -•' < ^.Jl I ^ ,f «J, 
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CAPITUJ^O XV. . i •,.,!..;, 4 

Jlon J^ ^iierf a de jsacesbn á k <ictfüiia de £^ 

xt^:de teólogos^ .nudbbro» y i^onséjcros les^mas acreditados, á 
]ai^ae¿Mi;»r96ck.^itfe<xJoo deLgc^uio e^Irhual duraajte 
/aquella desfiyeiienck entre lasados cortes qspañola y ponttfi- 
xui.,La |.untáibtt$có.yjcecQgt9 muclioi lifacos y papeles aoti- 

uos sobre otras ocurrencias de diicordias entre las dos coftea. 

e: reoovaron! las oiioir^vehi^s sobre /}a&legttiiiii& potestades de 
losreyes^ l^s papas» y losobiqtos; yse Totvieróncá¿ishiiifest» 
los abusos déla curia romana^ vaímÉi^tte feclaifaado^^i^ mÜ* 

•de láéride espwia üe kk^obuasimfe hftiniaotas^ e» estippaiteJde 
da. furkpiiiídmcia. ecfa»*|ástk^j|)|»o|ÍBQfli.Ssdk\^ JneditD ¿iku ip^ 
4o pubUaí-lX. Am9nÍQ;.ygU»|aÉrÉs¡émel tomo t^rác su &$na* 
AíárioLin^ta ^ y dtepiv^d Sf.Llor^toea su Cstimhm^^ma- 
rios fajH^ks ant^íói y: ^odums lí^e SspMséí fm^imimü^ 

En aquel díctamfi& ie dieron adeas. bien cla\i¿ de ^lo^oabaM. 
^0$ dfe 1» cuiia lOTbaawity de:«na«áüs^ ^eniéodcse pofc Umi^^ 
«tas k iga6r8ncia.db.kijibu>r^.iy(Con «1 transeuno^fiacíficé 
Je tamo ti^ipo v decía i^ S¿bSbli^ ^ k 4ÉiÍ6iiu4:oiid^$c«wb£mrw 
de.óuesiro» inonkca^r é ^pleHm¿o«tó*v y lofc disttursw de . los 
^^pdWtsf eiiipeñado%ooim>OriiMesíde fe wrd#d,íe}^4é¿cubrir 
en los insondables piélagos de sus.wc^alI^^Iuj{íJ|t5J^¡s^^^ 
nuevos rumboi 4^d^rantt> ¿aa^^bedhí^poc^ 
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bles eo las universidades los sólidos aludios de la historia de 
la iglesia » de la erúdic¡oá^'e4le¿iásSca v de los concilios eco-* 
ménicos de la iglesia primitiva, y cuestiones dogmáticas, de 
'^mano^^^e ^arlmi^'irez se^V^^A^^W^oti^ressnMRr^tssiJiieiJiis 
en la teología pf%vaU¿{0til» ^k lfts^l0¿eut}|i$^^^^<}ttíe(i,\c«ey«ndo 
que la curia y dataría pontificia son verdaderas oficinas^ San 
.Fedra^oo 8CFÍsoái)iialice>aí oir qWS« Amtoosip/6i< Agustín, 
<S. AtanMot/ Si r(^«6s>ott|í rjfíitroW i^miagxa^^^ 4>bj^oi» 
•«i| ser piean¿¿ádi^idieüc9s« ^opasl^^íji^buia^ "^^^vibieaii^iM^ 
¿^ penskuies; yaraví |»>r [la iodnj{rt$gá^iim^d^'^'I^^>ioqüt^^ 
¿general dtr^RóqRiseprófiíilien fret^tráifefilbBieis^obiairmends 
•^attt{á su icoi^vc^tttieiiefi su jpluias^l«s mas sabios ,^ por no 
tener. eitmá la m;Mui toii:>iifikgrQs/<M>ipo:>S; Bernarda, .£>r 
£099ÍderaíÍ9m aii£mgmüm\.,^. ^ * <^ ¿ *:> - -^ í* 

t / f .ó£l i¡ni^coftt¿ih|^io^>htimafio, d^récc^so á la^eíbrKiacbíi 
juifiíicack por d«iicriscíaodad , d^ lk> curia remana y libertad é^ 
4Bks q^eMbidalEspa&iV^dttcia/eJi^misiifO Sr* Scdísi^ es hoy fo 
autoridad sot^ran^ /del monarca , nó por la viade 9Qs^r%iegos, 
oif^WBei;itttodnes«.6cx3^%aCl fNNÍ¿psob»rserjest0S. medios in^* 
fétüey^cfamD t&^omdaá dofi^ámhtMy Cfaumawro V uo^ue* 
di^hatocCDÍa ráar^disiíÉaawtociyi^iiílcque-uniboxiítbce' empleb 
-tm dorios :o£^osrcQnIu|^h¡2Ír^ÍR3<^^^acá;íqtie^^u^^ nir¿- 

'CÍbaWiftvA9^<asá lel of Moqué. fleji btnuiq^¿ la jii3llav^ha¿iéii^ 
.^ÁiA^ivCm de%^'^i&opétk^geiÍ3 qu^ iboiÁma (iX A '* '- 
En vista de.oqttdLidibtaiMÓ.y .de^ ofaros i«ii^rmt$> que i¿ 
-iÁitfmy^JSdiífé 'V;,' imadÓnsaiBridfi esta ^peitínisiilf al nuncio 
dSondadarí ^ aiiiK>biq>o 4e«Damasce¿ aeri:aa'ia:>iiisao]dCuí'a: cesaff 
«t^lbiQfmatpmiWa Ronta^yteipidió:CÍc¿uliires:HUK>do9^1o¿ obis»- 
ipoa^||kMk)4<iCíaisaMaijdkiii:^ |úfb(]¿£i^ jéu.la /DOfflaioffvmaiqíie"^ 
la ej^cmiaitféi d^I ^t;ableaiimiéBtcpalé a|uülrttiábinatr^a').3b 
i! d j£L^apa,ise'quejá al ceydkúy amargamente <ie aqu^ie* 
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•it^ioá. F^í&pé ^! cóit|it6 á Sé S. coa noa ¿arfa nmy respes 

^vtíuktf^^fúto^ iiMinocttoqipocáiajr enérgica. f»Despqes de uoa 

injuria tan atróz^ ^bciá , bschaiocDn publicidad, na solo á ni 

coroi3^ y á la JBspaña , pero aun á todos los soberanos, cuyos 

der^chodscm insepirlAtl&vddlbiM¡(¿9|í^ yo en concien<» 

cia j y en honor darme por desentendido? ¿podré; como si 

iÍQi[^\ia^UsiilCDt0}'^miwe«3da^ y'tteáSd.éelaAic^firjiíei:» 

Jliúnplafiit^Rj^nwiMieQte lá afreé^ Ví.S¿ ac8t|)a.idd^ha*- 

¿erine? ¿No estoy ^. la ^dbi^i^ ^ ,s<)^teriBr%Í9i^)¿^^ 

de mi coroiM , como lo está V> S^ ed mantener las pieiogati- 

«?rbs Ye %Q' ^tf3ra;?iF!siro^ apartar meride la oHiün ^líaé.ylrespe- 

to quei tengo á la sapita Sedé ,i al q«e me sténtólnéapés de^fák- 

i^p napUi yo nie creo con derecho, para ^ellKpba^ en mi de- 

-&ásáfj»ed3os memM^ violentas ipiQ los ipieítfiitosuMyeycanoiii* 

zados y reverenciadc^ por la iglesia creyeron debíér enipleár^ 

-]>ar ^blo^eUipotivo del ánK>r y gloria dé">D»>s;: y edificar la 

iglesia; en la cual yo seguiré también las huellas de los reyes 

d( Eépa&acifiB ffredécesores y abuelos» á saber , Feíñañdo ^el 

«6atolio¿ fCiihs^^; ybFelipeiI> queper raaones iBcnosfu^- 

-liesj hangfitiaitfjnkhyjcon vigor dosldttechos de. su cérona: oontia 

•k ^^taiSbciej^láGd pi tajai d bp é^kmiíéédúms^i^md^ los dei- 

«-mhoi ^cKiátotipiai itkdifei:bpr;de !a»;geiités ,:ponhv^ob9^ 

«dh»i^^yrpordaxQft9ildiQefkl|Nti^^ BjifaÍQHeSi^;.33 ?oLío c'*. 

^á&s9Síim:átíSigi^^ ^^spiws fía»jdt> dé €toriobaí)íi& 
que sus opinieteS^ caiumjvsrfioeona^bdablM i la matt^pánúA^ 
tjáa/ínf^ñ\mí9á}siáexAo^9U^ de-sú coaflriibdoh; t» La 

|:uria^tbGlm», Omf ^noiboedigAsma^taii^ 
aítfibia()r^4iiii»«p[(obá^^íqq¿(h^^ ir^ímlb: cóoiisuijdkt^ 
Mnmi á, e5tetid^ei)di(dé'3CcwcíoaK]el'fon}frcio/xQa I(6r»),: y ie 
notó ^e sospechoso en la obediencia y veneración debida al 

CO Bravp^«|íio|«^jdtd«iifcl^^ ,, 
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^pa; pera él obispo» que sabia mujn Ueordiscéhitr loi.ptm* 

tos y respe^M , dio tal ntkbícaoa que. soreÉ^t I» e asp echa sy 

quejas qoe coittra el habia concebido, lá ouri^'' i ¡ 

.JSÍufva planta ddmMjw; neal m ¿v^a/h^ 'Tyr:!^^ Sitr érdtms 
- xpara prmnisñoer: Hitftudh del I Difdaéit^ nétrecha ^sfoáíL 
\:Im^adaidc ajucUás s69)diíffkio tí no \opí c/l^ S; ir.i:? 

' JLé 4x> íéé novl^nbfe del a&>. de r^r^. Felipe = V dtd 

él consejo de Castilla una nueva forma» que IlániAroiie la plaü- 

ta de Macanaz^ aunque este Ja atrüwia á Joan Orryr^ que 

•hafaia:veaido de Francia para la. direccMii de lá leaL ha* 

ojenda^i). \ •- 

Se dividió én cinco salas: la primera y seguiula de ^>* 
bierno : la tercera de justidaila cuarta de provincia; y la quin* 
ta crbniíaU Se suprimió la preádencia deLcfiBe^^ iCajda sala 
debía tener 35u presideif te con tc^alindep^ndefttíiá da ^s óteos, 
y sui ma& díferendk qóa;^byejhab^ sidoz^uebrdbeneUoa el prií- 
•mero« Seaunten^eln&kdecoidbcttkff^eraf ha&ta^aíitety cuá« 
«o, iqcm íin $scal general r !qiief ioifebalel dcado iMacanaz ; dos 
abogados generales ; idos ndstflfatfdntfÜKuWsri ly xuat»isy:pctiar 
.Tiof eb^^ih be $u'pána¡&')á>dmñrÉyíauyot9ifg^^ ha- 

ibian 4e repartid enti» las salas ^ i^uwatséiigáétatíaSéJB^&^FjeK 
iiia a ser una ilniitadÓB del parlanmipiy^.Fki^ 

Uno de los primeros cuidados tk^iuieyotisoiisejoJbe el do 
,pcqnioyer4a^biterivaKÍrfde^'^darodioáe^paftil,wrd^ y 

•disminuir la aficiona lá jdrttprudenf&oilawwHitaba, jsaA lo 
cual espidió el decreto qiie ostión ietiajjitxl-tvIít^.Xi/Uhéi.ft 
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(i) Diserttcion históríct, cjue sirve de esplícacion i algunos lugares ohi* 
euros que se encuentran en la historia» cartas ^ apología dada á luz por al 
cardenal AlbcrOnL £neltomo^KIU^^oaattiaÍK«v|tM¡^ CO 



cielos ÜDOtisílBtofi i tfifA i^vunio (dempa t¡^%íórébhe%'l las 
uiwefttái^ dbiStlnuiio^ ,z J^cbü ^^ y YdiladóUd vpaní ^m 
le uiferaKuraaioIné lbsr*méd|nadqm6j^^ de lá ja¿ 

n^mdenda* Maslejqs de cctopÍBraraqQdilo^cttei|)^ literarios 
áta^i feaUe&^DOfj secmpeiwon ar negar lanecesMad de irae*^ 
VMnikóáwfOfzM mséizmat^j poodarattda ooma^irof bri^ 
Ihtott etíeítwit'denm ikaikí^^ .; '. < ^ ^':' ^^-^^ '-^•' -'; 
€ ^ ^ iiiflf w^f «eftir¿ dvcfiS^la facuhad'de leyes de la de yallo^ 
é^^, soi^ á 4|Qt9iopa^us profesores) en los tribuories prác^ 
ticos «fcpMAodtadotiab^dos^fiiraddfehde^^ causas;. 4^tores 
c»l^^w:wb^^flmdi^iMr'cae5ttofiet 4^ habílátki losUogeN 
i£os^^'^fi»ir^is¿puh»,¿obi(píese oUtiifanbgUvíósoii jr méefi- 
t¿os ptrtf^eBSefiarírdglasí]^ pcmai^OB pfádiqdsycisé^qQétía ^nt 
cilar los discuisos, se $oli4iii!&ín¡es loi^ ttíi^ts^iuátimifitúAé 
cierto i y con esta indagación de la verdad se ha logrado la 
constante basa , pái^^4^ r^aJse^^iéie4 y> en eila bastecida, 
á vista de los sofismas , no desmaye ; pues solo con el laborío- 
«W'Wiaüáefi^ ockpafla sc^ llega. álálEelJcid^d dtmroibcelihí:^. 
f > Este instituto de las cátedras canóniarsv decik la Íacul« 
tad de cánones de la misma universidad j, practkado ptmtual- 
Ofatigfoir sul m»ésBos4>bK)fif)(iduem;aefli tadot Bos^^r6)gJ)s va* 
«oes^ias^^s, d^ qoefkibÜiite^^oi^amt^ itacer cc^i^sa ca^ 
tálogo > trasladando las liiefncxíai que ^irv^ii de precioso ef • 
iMltv &€stk aAtiqtiisíauíá paredes , leii múáa (fn ílfs dignida- 
des eclmiásdo9^y^seciilkresirJ¿a^e^ por ^so^ íttié. 

aécP€«lte»Ire|n«V M»ii MopAcí^ aiáfirireMotapiíí^Hi que^a^re»- 
•^©^níf:^céafénj^í««dktrat¿oaakpiia*cio-s > 

X ^&!NÍlku»t8teñÍc»rfiésrtlrÍQ^^Ias^teitOfi^fi^ 
-éc^Mn ciiwfeiV; a9H«sfiQ'pilct¿faiti'iyntsto»Bkfiirn9f q¿iU^te 
^íláfeiAidol^Í^i»fMaoaf¿aib RÍffcmftiak(»:tf>:|Mb«Ié6^r^^ 
y cftólict^zela de V. A. quedamos con la glosüúehshv iúí- 
ticjpado^im^Briíia'^btliíimcíá'al toil f9ec;9p&k^ í- ¿^^ A o ) 



(3íO 
Ha jn4¿ bm [Mocqpfidi>n. imiji ^nfr^^uArliiodUr hloá* 

trticctoB^ báéütót de k>Sr Ittcariiéost pacmeBlii£to¿ )oigsÍKÍos ácstf 

démhios^ ó por lukdto» empleai^jrf^tgradh(kdX»ctuÍYersya^ 

des jr colegios se ^anagloriaii deliaber |>roHoddodÍDucbmiiios 

stUos, contando en el n&mo'o ésr^tei^tá (todosjbsi.jojbi^os^ 

BÍ^isiradoi^ escritoce8.i&c;j cpatonfif^am tís r,pif amistes ¿de 

aquellos empleos no mñnyetzmoixByiíúknmnttmíM^ tí &i 

vor ^üe el tnétito y la' justídait y oársA v^Mimym j/kue ¿t 

los escritores DO debiera servir mas d^^i^efgiienza y^de igtnoh 

ointa 4uQ de vanidad i los cuerpoií '¿si donde^baiii ^éi^. > . 

^t .i'íéoá bíorntesiéoks demás uoijnori^^ ser 

nepntes al cítadáxie lá.de» YaU^i^» ápri^tooilíi^mtota h 

{K¥:a. disposMÍoncque le eocofitffibq ^^e^s.pari^k J4ÍBffui4c 

ius:«ttttdk»> y niaspaia.elfláétlafurisprittiQím 

•• V — - ^^ • 

t * • . . • ■ • t 

> j r lyjItiQv Je Joü mayóres;^ia^ori'4d.FeHpe 1^^ ^go ^[ue 
^xindpió á reiaar, fue el.de^Atfamiar laf le.yes^ ufbt:y eos* 
lumbres de Mim las provinctár de £spaña ( i )• 

Aum|ue por. él sn^ímonto de l«s i i^jres cat^icosi; se . ha^ 
ÜMü retiaiida;^jdotLCOd:)Ofasde.Q«iriBk y.^^^ oadaauím 

(^ibrogia, pobmi.miisejo:)p««t¡cd«r^^^ 
4US fuetro& l^^litp^Vr había abbKflonoii t^ aftée ^9M|r:lQ»ácieKi6 
de Aragón y Valencia» suprimió. (Jrjcafilí^cnde:^ 
rg3í9^?u>éái jQS:-B^QCtes:eo/qite i^fendí^ iéñé», Gtít'itíu ; jr 
i9la^»do» <|«0ilat(t0i»diin^ai idé Zai]d9Q2»t;<]& ¿Vki£s«)¿« ffif^ir 
,imi^a»lp¿é|c(k^^SMdiM^ánb di ksoSiioii:il|l!srÍ9i>dft^lbi^ 
Jid-yíJ&ratfeKtó^..,. / /-. ::. ' .> , ./i .V 3i/ o! \ j^Hp^o v 
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C4S3) 
Faltaba qtie reunir también las cortés de dmbas caronas i 

las cnalesy hasta el. año de 171 2, se habian celebrado con to«- 

•tal reparación é independencia* 

- 1 ^. Habiendc^ nriiertoje^^ aqael mismo- ano los dos delfines, 

¿í^ jTi.níeto de'I^k/XLV «c&ntóia Ingl^ que llegara el 

caso de reunirse las. dos. coronas xde^Bsfwaa yrFxancia^ por lo 

cual propuso para la paz que se estaba tratando en Utrech, 

que tanto Felipe V; coáiú suvhermááa elMuque de Berri, y 

su tío el duque de Qrleao^ i^unciaun los derechos que pu« 

diiC»an^>ñnecá^takkéunlo»(^nu'^^.l^^ Ai<o*»y:\í'. ú^C\\'c "/* 

Puesto Felipe \J^ en.laoakernatÍTa.de' clegir^ttaa de laidos 

coronas I dijo que quería vivir j morir eon los españolas , y 

i coosecüocícía dtf^^ií^ella:^^''^^"^^^^^^ solemnemen» 
te sus derechos a la de Frauda» jr :para:.sanciflaiar mas su re^ 
nuncia^ después de habérisido confirmad a por i el consejo de 
Castilla , jnandó que su gobernador comroícaM á cortes á los dí 
putados por las ciudades de ainbos reinos /que tenkn derecho 
(íe;noiiibrai]iís^.i •. ;í. '.¡^j-.a ,vf.i.;^^::^ ■, \ ' , 

. Concurrieron á ellas los de Burgos» Leoa > Zataigaza ^ Qi^ 
n^, Valencia» :SeTÍlteí Cár^d^v-e^if urci^ V Jato , <ialicia, 
Salamanca^ Calatayfd!,^J^i4!,oQuada^^^ Jarazona» 
Jftca,; AmíI^í, Era|^ Badajo?!? Pjd€*cin¿ iT©i¿, oPtoqíscola, 
Soríir^ ZamiMpiCfaenca^iinS^goyiez^i^ailaid^ 
güardandai.M Josri amoioí; el . Juy» a^Mjele^:) teéópíipor áf 

A la apertura de las cortes , que fue en la gran .sala del 
palacio dil Retiwx5;y-áJa:fcctiíip«Widró re-' 

9uncía acqmpami!oaIalíMyJaDmí«i>iolq^ 
los grandes, -fiítttbs 91 1» oyiQistsoi^i^frdngerQ!; ¡ .jt4ó% preá» 



I -: 
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Hecha la teumák^i el covát^. Hé e^do/uépraeeiitó al »ef 
l«srigra'Qd»c9aireBÍ¿iioia»;y^ áaHdadaq qa^íiBiiíla«ab./á' esta 

TOMO ti. w 
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(3S4) 
rooa (K)r rigorosa agoaaon. Se piaóaq^ueUa representación al 
consejo de Castilla i y apoyado por unanimidfld de todos sos 
ministros, y vista por las cortes , pidieron que te sancionara 
como ley fundamemal, con la cupl ipiedé^mvadat {Htoá siem« 
pre la casa de Austri» átLdérhcbú jíé i^Gtíiá^ ^ yoQuicb^ «pas 
afirmado el de la^dtaaiiiaJde lo&Joiboi». ^ ¿ .. v.. 

*-■.:•:- ".-'... - ^ . > , 

, iCAPITÜLO XWIII^ c 1 ) . , 

Ministerio ii Albtrtm. Pifsemeim tdtLísBídMmzi 'JEUstiMe^ 
: €ÍMM0ÍtQ dil^Mhp'i$i.suMniMorie9téido. ' 

H.' ■ 

abtendo manifiastado ^el .papa, demettbej XI deseos de 

qne las controversias pendientes se tiansijierán por un concor- 
dato 4 bajo la mediación de Luis XIV^ aceptó ^qüel medio 
Felipe V, y se nombraron^ ptira su ajuste en París , por parte 
de S. S. monseñor Pompeya Aldmi^ndi , y por el rey Ca- 
tólico D. Rodrigo Villalpando» fiscal que habiaisido en la 
^atidiencki de- AragooJ. ^ - . \uU t]> r^í lúh i it:/.o> r < - 1 . 

Para pcdeia/gtúrL^'ksat»fiKeéa) lasi'rosi&oostcon mas ins- 
trucdon y dtgoi&dw¿reMidbi|k&y.]icps(rds¡qi^ 
baUa: manda^ie erreyiaé:ÍKUise|o^i«é3 96^^ x^vi^qv^^t 
peiB^Sra; l4b^^ptaíI¿síjil]asvt»9^i^i^tet Séro iumo% m^fét 
ffartoqdebki ceiéeprfs «n^iUelopInkmr nto^ contnbfÍ9G¿>4 ki 
de la corte , pasó mas de un año sin haberse evacuado aquella 

tonstilia. . --rp f i/- í" -• ,' '^"^ '• '■- ' 

1 Apriiaa^aeJ^linhik^fláaikaialken^jooen^^ á&b ^^r J» 
ri^itidf e£peqV «tdttiordevicecoirdfrsdidata^^ pasadas 

aínlm alMscal gem^al^Maomaz: » ;^(Siebt^?dttiesQrito; en ^ 
cual haciendo presentes los abusos que notaba ^ pedia al ce«i« 
sejo que cottsii^s¿ á& JM. á^e^su^ r^eéoraaa; > ■ 

Tod<» ó \st tn^»r paitel. de Jos ' artíookaüynfropteíci^os 
de. aqucft esciko los jíj^yadn etofiséaiisM dawdehdeiechoi'ca^ 



V, 



(3$S) 
nónicot y de nuestras cortesy Ityés oaciooes (i). Afat c^an* 

do debk «esperarse .una consulta muyconferioe á las rectal ití^ 
tendones del soberano, y claros derechos de la corona, apare* 
cío firmado en las parroquias de Madrid un edicto firmado por 
él inquisidor general cardenal Judice en París , donde se eñ- 
amtraba con otro, encargo de Felipe V> por el cual se prohi* 
bia la lectura del ciitado paj^l , calificando su doctrina de te* 
meraria , escandalosa , turbadora de la p<^estad pontificia « no 
conforme á la doctrina de la iglem , errónea , y herética. 

Fel^ V sintió vWmaeitík aquel atentado j y en a 3 de 
agosto de 17 1 4 remitió al Mnsej^ h orden siguiente. 

o£l dia 5 del corriente se publicó en algiii^ de ks prin- 
c^eiparroquías de esta* villa un edic^ filmado del cardenal 
Judice, su fecha en Marli en ^o^de julio pasado, en el cual 
se manda recoger un libro de monseñor '^alon, y otros que 
disfienden las regalías de la cormas ün papel mnVMxkb del 
fiscal general con 5 5 párrafos , en cA ctial respondiendo a to« 
ioB bs puntos que yo mandé esaminai a ese consejo, juntó 
todos los hechos de las cortes > las leyes fundameittales del rei- 
no, los hedios <k los señiMres reyes mis antecesores ^ y todo lo 
qub mira á poner remedio en los abusos que contra las leyes 
dichas , actos de \m cortes, y bien universal de sus reinos y 
vasallos han introducido la dataría, y otros tribunales de la 
OHrte romana, con oiroi abusos y desórdenes que se esperi- 
mei^an> y piden particnlaír aténdon. Me ha causado notable 
estwfieza que se haya^glgaciiadotín papel que con tanto cui- 
dada sé entregó solo -á Us ministros de ese consejo, y que 
siendo sobre las materias ácbas, sin pedir «1 él el &cal gene- 
lál mas que el consejo las esaminase , y n^ iitformsise , se ve& 
ya mandado recoger por el citado edicto, y que este le hay a^ 
dado el inquisidor general escindo Aiera áe mis reinos ,sin que 

(O Puede rene a^ uel OBcríto efi U citada e(d«cciotHl«I Sr. Iloritote. 
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el ffíii%t\(í áéinqpmcíw le. hay a^esMninaA» , $í bíeh ha pasa*> 
4o Á ¿tmarlcy sin ¡darflie noticia de ello^ixrofno ni tampoco el 
cardenal me la ha 6a4o; siendo asi que ni unbs^ di otros fgno* 
ran mis derechos ; y que aiín les breves del papa que con igua« 
les cláusulas al edicto , mandaron recoger las obras de Don 
Francisco Salgado , D. Juan Solorzano » y de otros autores 
que ban/e«:rito de mis regalía^ ^ y, ^el; bien publicóle. mis 
vasallos, no debieron peí mkirse» porque todd esto es rewt- 
vado á iit i potestad reali poírqué sí á esto se diese lugar no 
habrii ministril quA defebdiese la causa pública de ais^ reinos 
y vasallo^s» ni el^ipt^res de mi autoridad y regalías:, ni tribu^ 
n;|l alguno que d^^Uas tmtase ; y sobre hallarse tan despre- 
ciadas ^coitoo se vfi^, vendrían. 4. perderse ilel .todo> y k que- 
dar estos rein09 í^pdafóríos^ y i discreción de la dataría^ y 
4e9as ti^ufiales 4e RouKit y sus dependientes , contra lo p-e- 
Te9Í4^ i^e4Í^»^^to w las l^yes fundamentales^ de estos mis rei- 
nos Yi tienda propio.de. Ijh obligación del consejo reparar este 
daoo^ y, remediar un escáddalo tan grande, y no visto como 
el : qiu0 h^ .^>qilionado esta novedad; ordenoal consejo pleno 
que l|],ego 9 y sin la a^aor dilacbn se |unte, y sin salir de la 
s(üa femi #samine, y resuelva lo qtle eu este qaso se debe 
ejecutar I y q\ti^ visto y esamin^dp^ cada «ño dé su voto por 
escrito s siri S^r de la tabU del consejo^ y cerirados todos , y 
cada uno separpdameáte , los pa^e.luego á mis mane» con el 
dd abogado general ^ y. sustitii^i €i<:ale9«.¥ ^en qasp de ^e 
algqu;mi^sti:Q deje de-asmir por:«9^tiine^ad conocida i^m^es^ 
tando incapaz de podeí votar , ieile ha ¡de^Asa^iioticía delole-' 
creto» y. qioe dé su voto; de modo qlscf ninguno se escuse, pues 
^ materia pide todn la atención 3 y^por tal no ha de saHr, tú 
ly^vatítaifserel conseje ^tn dejarla vism,. votada , y^ oirrádos los 
votos, y. qud^de la ¿fcísma fiabbi di pu!«o. vengai.á esté títio el 
secretario en gefe con todos ellos, sin que por ser dia festivo 
dejed? h?ceísrcQfljolo ordeoOti^sEnel Pafdoá a^de agos- 
to de 17 14/' 



(IS7) 

'1 A:esta:^á«h:a3adia aquel monkt^ ^tñ%^ demústi^áones 
¿esuidésagracb^ inandando' dlAcarceljait Ji^két^tie/ octoI* 
viera á entrar en.éstos; reinos ^^reci^odolQ & renundar: su em- 
pleo de inquisidor general , jubilañdd al consejero IX Luis Cu^ 
riel&c. i- . '-...... ^'^ -. / i'»'. 'i' 

¿Quién no había de creer que con tales castigar y der 
mostraciones de la tvc^üntad del soberano^ se afirmaría mucho 
más'el créditodeMácanazi y lá nuera planta d^l consejo? 
Pues todo lo trastorno la astuta política de una persona hasta 
entonces poco conocida» cual era el abite Julio Alberoni. 
i . i Había este intervenido en las negociaciones del segundo 
mátríinaiiioiJeFeUpe V.ccm Doña Isabel Faf^esioi de cuyo 
servicio se aprovechó muy bien fi^ra grangeár Ja gracia de 
aquella señora, é influirle la ruina y destierro de la princesa 
de los Úrsidos y camakr^árlmayoí dé la di&mta reina, gran fa- 
vorita de Felipe V, y protectora de Macanaz y sus secuaces. 
.\ Penefró^^nniyVbien A%ercíni que^ hiendo* mucho mayor 
el partido de los romanot^, no. poditia hacerles uir servicio mas 
interesante que el de entorpecer las negociaciones pendientes 
sobre las reformas que s^ estaban proyectado / por Jq cu^l in*^ 
tiigó cuanto pudo, y logró que Felipe V sé retractara y di* 
jera haber sUo sorprendido y engañadp parU dar Igs órdenes 
citadas ; que permitiera la persecución y prck:edímíentos con- 
tra Macanaz ; que se devolvi^úui las plazas de inquisidor ge« 
neral á Judice,.yJa^de consejeraájD^ XiuisCuríel) y que se 
restituyela .el consep isjti anterior fistadio.v ¿ ; . , 

Asi se verificó con decreto de 9 de junio de jí^i 5 , etí; 
cuya virtud vdívió a nombrarse gobernador dé aquel supremo 
tribunal; restablecerse la cámara ,; y á ponerse todo bajo la 
planta, que le habia dado Cariosa IIi en el año de 1691,/ 
€00 las pequeñas; variaciones y declaraciones qu^ se leen en los 
autos acordados 71 y siguientes, tít. 4 del lib. a. 

£1 verdadero autor del restablecimiento del consejo real 



(358) 
eo m anterior estado , y demás órdenes sobre los negocios pen- 
dientes COA Roma' fíié Julio Alberooi. Su astuta polftica supo 
engañar: al Teyy^l papa* Negopió la comunicación con Roma, 
y volvió á cerrarla en el año de 17 17 para obligarla con la 
alternativa del temor y la esperanza á que se le diera el ca^ 
pdo ^ como realmente lo logró , ascendiendo én menos de tres 
años de un mero abate, de vil nadmiráto á primer ministio 
del rey Católica» grande de España j cardenaU obispo dcMá* 
laga f y arzobispo electo de Sevilla ; hasta que conoto sa 
maquiavdísmoyen el año de 17 19 fue descercada de esta pe**- 
nínsubrt él papa le negó la entrada en Roma , y pasó el resto 
de sus dias en una vida oscura, detestado, tanto de los italia-» 
nos I como de los españoles (i). 

CAPITULO XIX. 

> - - • . í 

Comordaios itmla santa Sede. Nuevas órdems del sMsejé 
fora la enseñanza del derecho español. 

o el e^do de confusión del dei^dio eqNiñol , y aba- 
timiento á que hablan llegado las regalías de la onrona do 
España , uno de los argumentos que s¿ teman p6r nos efica* 
ees para sostenerlas era el de los indultos apostólicos , y bu'** 
las pontificias. Por lo cual habiéndose suscitado varios pleitos 
sobre el patronato reaU se mandaron buscar en los archivos 
de las catedrales, y monasterios las que seencoátraaen útiles 
á dicho fi*.'^ - J : 

Ya Felipe II habia dadb comisión á D. Martm de Cór- 
doba , y Felipe IV al deán de Salamanca D. Gerónimo Chi- 
rlboga para la averiguación de las iglesia, y beiieficíos perte- 
necientes al real patronato. Pero la^notickis queaquelkis 



( I ) Behndo , historia civil de España , tomo 9 « cap. 1 1 9 , 7 i ¡* Diser« 
tación Ustórica de Macaoaz, en el tomo 13 del Seoiatiario erudito* 
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mkioiiádos habían recogido estaban sfepuliadtitti en kísecrétarjp 

dé la cámara» basta que en el ano de 1734» el abad de Vi» 

vaneo > secretario de la misma cámara > liabíeqdoi advertido id 

dtspofo qué padecía la corona del d^ei^odi^.pre^eotacbn de 

mnohisiffios heseficios , formó Jist&s de ellos^, y ks presentó á 

Eeiipe V. Se.nombró una junta de ministros y teólogo»* para 

QÉtaf de los medios de reintegrar á lá corona en él ejercicio 

4e. aquella regalía. La cámara empezó á activar este negodd^ 

«le:ió dial Resentida la corte delRoma quiso iresi^r m pcosoí^ 

cucion^ llegándose al estremo de volver á interrumpir la 00* 

mmaScaciónv cuyas resultas fueron el hablarse con mas libertad 

oontcx sus almsos, fiomo había sucedido en el ano 1709. 

Con a^iel motivo- se dio comisión á J3l.;A$ensio de Mo- 
lales para hacer nuevas averiguaciones de las bulas , y demás 
tastrumentos conducentes a aclarar el derecho ife patronato » y 
otlras regalías. Pero la curia romana , penetrando que la.conti- 
nuacíon de estas controversias por vías jurídicas no pódidn sa- 
lir lé -tan bien^ wmo por diligencias reservadas » negoció . el coiir 
cordato del:añoa7.3i7^ con el cual, aparentando queconcedia 
á nuestros soberanos grandei^ preeminencias, no hko mas que 
conjurar > y alejar la tempestad que la amenazaba; 

\£ór el articukí ea3 de aquel conoordatd se conyjnptjqiif 
para: terminar amigaUefneñte la controversia dé los rpatronat^ 
se diputarían pcrsonasf ;{K>r S. S.. y pt>r el rey: para reíconocer 
las razones de ambas (partes ; pero que entff^ tanto lo$ benefi- 
cios vacantes, y que vacaran, sobré que pudiera rec9er düdfi 
si pekeoecia su provisioií áe^f corona^ seproveerian pp/.S. S. 
ó^e^>s¿s meses: por: ksreipectívos ordinarios. . 

. f £&cti vanante fuérqn diputados,^ esté fin elcolrd^nal Va- 
lentín 'nuncio del papa , y por el rey; el cardenal de Molin^; 
gobernaklor del consejo, yD. Ppdrb de Qntalv,a ^ mijriistr^ 4^ 
mispo. trifaniml. r« ^> r.f ..-i -. y ,í^^/ y i/io-i.'n ,- ' -bin-v 

'Habiendo; miiertoClenmite XIlskt.cotic^,^eliBp^ 



gocio ^ su Buetsor Benedicto XIV /á pocos m^es de su elec- 
ción escribió al rey ep 6 de abril de 1741 estar pronto para 
su coDtÍQuia6Íon , como su magestad autorizase para ella & los 
cardenales 'Aqi|a^\ra y-Bélluga.^Gondesbaadió Felipe 'V^.bi 
propuesta de S( &> y ntandáíáia cámara formac una in^truc- 
cioq fwa aquellos púrparadosí. La^ckiaará en^rgó. aquel tía- 
<bajo'á su fiscal D. * Gabriel de la Olmeda » marques^ de . los 
Jia^osv quien resumió cuanto se habia escrito . hasta entonces^ 
y^ se'femició la instrucción óftRóma^ con copias de las 6ülas 
e» que se^ apoyaba el patronato real. 
i^> Recibido por Bfenedicto XIV aquel papel se retiró algún 
tíempp á^Castelgandolfo para impugnarlo con otro intitulado: 

DemMtramH a tas pordeÍMln B^llugaff^^^^!^^^^^^^^^^ 
ims bulas freséntadas pof ti segunda Mwombrt de Ja vorena 
1^. E$pañafMa probar las preimÁmcs sobn el fatr0na$0 
real uiUver^len tod^s los dominios del rey catótico. 
i i SI Sr.Oiníedai respondió á los reparos contenidos ^n aqud 
id^oritoK:on otto intitialado: Satisfaceion bistóricú aanónkfhlegal 
íéfl ^natiifiesto 6 demostración que ia^ santidad del santísimo 
f^riSenedietif XIF^ dio en resfuesta. ^ , ■ i v 

Entre mnto , una junta dé U«erai;os que s^ reuoU n. cofi ^ 
felt<le ptirí^^ la hfsiioria' de España >de los ii^nltas fóbulas 
¿bh ijüé ^^etóáo ¿bscuroeida la^nn«ia;cieiáiii¿dad /y cidrrupif 
cien del gusto literario ; logró. Seír' erigida: ion academia real d, 
año do 1738 j y se itxmpaba len recoger y coordinar toda dase 
d@ instrumenfos y a^itigqedades útiles^ara aqufl obj^o// 
• ' Al tnisMi^^^tiempO' el conseíofepitiaisus^qrdencbeo^^ 
de 1 74 1 para que en los univenidades^iáeiettudiara eJí2d0ire¿ 
chd espmúh^iBñ diferios t¡emiK>s^ decia^ y sir 'especial des* 
¿eeV^ó' 171 3 seiiáPtnttadOyiasi por lórdfoes de S. M.' coi 
^d áél (¡oASejcTy'bri rázob d&qüeen las^escuelai de las um^r 
versidades mayores de España, y también en liar menores^ < en 
lügai^dtl délijoho^de Jos 4$bmMioeiaéleflDiblédese Ja: lectura y 
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eiplicacioii f& lar leyes Teal^, signando cátedra en que'pre* 
císameáteisetliubísse de dictara dsrecho p^trio.^ pues por el^ 
yilnó^ portel de tos romatios ^bcir sustanciara y ijuzgarsé los 
pleitos» y considerando el consejo la .suma utilidad que produi- 
<¿Ü áíla jiivefitud ápEcStdá al estudior>de los cánones y leyes, 
€€ dicte iy esplique tambiea^ sin -faltar al estatuto y asignación 
desús cátedras los <pie ilai r^geiiian el derecho real ^ esponieát 
'¿o las leyes patrias perteaecitoVesal títak>,'inateria ó paragra^ 
Ib déla lectura diaria , tanto las concordautes , coma las con* 
tmrias^> modificativas^ . ó^rogatoma; . ba: resueltiOiafadra. qu£ 
lDs:oatbdnuioos.yi:pi«ífiisoi^ en ^mn|}QS;darec}](os, tengan cuida*» 
do de leer con el derecho de .ro6)r<Hiuuio^ lai leyes del reino 
c¿rrespbnd}eijteslá la fl^toriai qoe esplibaien; lo que sehaga 
'saberLáitoddé los^^flrofesoiesyiespUcaotes de ¿^tíraordinaríó, juh^ 
«ttirift ^< claii8ti'a;áéite 56 >iy regiíti^3da>te9tikomaUe'ello(i); 
*u i Aquelíaix^ne^ una; quei^pi^b^cfial lamentable ^e^do de la 
jurisprudejncia espáfiólapn aqtiri tiempo^ filoMisejo na dejaba 
éti coisDceif la preferencia quedébia dafse^aVderecfaq patrio» como 
tj¡atpwidynofor4l dt hsjromafíQi dtbÍM9L susianfiatsitf 
fagnni^^ht fi¿iíbs ; 7yjsin'éit]|bai^t4s;¿so^ noctoaaiíi^ba'^iio 
eoíboquo^ipacto besaría' ^Iré^i^' del 'romi|nDa¿ : ^ ¥i ^á es> 
fdiaaciones podiati d^. de fasrleyes ^a&dlósdos pr¿£esoref que 
enseñados por el método de Pedraza , ú otros:$emejaptes ^pei* 
na^; teniiuit süíb .ü^nnasvidEeai^muy ipcmitisas ácnsus : cádigds ? 
, . ¡Boi: ¿f ra: ^t«e Posii&ca(& 4^1 bom&|¿ real Dace!^afaian(de 
potonhiieva&idemjméat sobre] k regajkndeíl patronada uiñrer^ 
^^. Ib; cugí aunque "panecía ^c^rntramncion al concordato, lo 
fita «vucbo jnayqr la quejbf restaba ^ifríeatkarnci^' la coT|e jde 
ftomaten kocoi^t»ii^HKidontade.4as¿c0££djiút0ríat¿ p^ y def 

nias ^ abusóse tantas reqes^ irecla maftbs p¿r oiuestra^ - cortes , y 
ituestfi^s. sobei^nbs^ ^ :.l 'h,jí'^^' - *; r< •'' - 1. ...;-/ 

(i) Autog^tít. ii lib. 2 délos acoidadot*-- -i' «^ '«-'^ - 

TOMO JI. Zi 
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Tales discusiones iban abriendo nms y mas los ojos para 
conocer el engaño quo.se había padecido con el citaádo con- 
cordato de. 1737, y los desechos legítimos é imprescriptibles 
de la soberanía en materias eclesiásticas. . 

Apenas subió al trono Fernando VI /el arzobispo de Na- 
ciánzo I nuncio de S. S. solicitó su aprobación. Por el contra* 
fio, el fiscal del consejo D. Blas Joyer le presentó un escriro 
intitulado: Esamen del concordato ajustado entte la santidad 
del Sr. Clemente XII, y la mag estad de Felipe F"...^.... en el 
cual demostró los gravísimos danos que ,habian resultado desa 
observancia, y que se perpetuarían y aumentariao mucho mas 
<si aquel rey Id confirmara ^i). 

Conociéndose cada dia mas la importancia de purificar la 
historia nacional, la nueva acajden^ia representó! Femando VI 
por mano.de su director D/Agustin Montiana las ventaja que 
podrían resultarle un víage Jiterarto, para:reooger,los iitídru- 
menteos y menioriás conducentes á aquel fin. : 
o Aquel proyecto era también muy útil para Isb contro- 
versias pendientes con Roma, porque habie^ido dimanado la 
«uyor parte de los abusos d^ acuella eoite# del dvido de m^ 
tira eonstitucioa y costumbres primitivas ,:todo cuanto pudie- 
ra recordarlas y/aclararlas. daria mayor fuerza á los argnmen* 
•tos con que se combatían. 

' Fueron combionados para aquel Tiage I>. Fjrandsco Pe«* 
irey Bayer, el P. BurrielV y ¿D^vtuis: José» de Vdazquez, 
marques de ValdeBórts,. quien publica tina noticia 'de ios:de8«> 
cubrimientos dé muchísimos mamiscxóios preciosos, dipldnms^ 
ansoripdones ^ monedas y ottas antigüedades que se f eícog^ron 
por aquelbs viageros , y otroi (pit se les pregaron. Pen» na- 
da manifiesta tanto ú tesoto lit^caeioH que habia oculto y ol«<* 
vidado en los archivos y bibliotecas de España^ cómo las 



(i) Véase el artículo Mayanr en la Biblioteca de los mejoreí escritores 
espafiolcs del reinado de Cíxi^tTIU , 1 /> . 
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tas del P. Burriel» y párticiikirmMte las Cstritas alP.Rávagd^ 

confesor de Fernando VI, y ¿ D. Juan de Amaya. 

Benedicto XIV, inas sabio que.oiLjros papal, penetró bien 
los efectos qbe pódiao iprodndr: los pro|^3eÉo& ido k.liistbria y 
de h crítica, qué al fiíi imU^raá parado en; tomarse Españd lat 
justicia porsn$ manos, tcfionoioi^aa practicado otras poiin/» 
cías católicas ; y asi se trató y determino un nnero. omcordan 
to , por el cual flefuistieado d¿ acunas pretensiones de su cvkt 
ria, se convino á no proveer en adelante mas que {^rbenefii- 
cios, y á recibir por compensación de los derechos de espedi- 
ciones y anatas queesigían antes la: d^tasia^ychancillería apos- 
tólica, por una vez 3 20S) escudos romanos, que á razón de un 
tres Kfk ¿iáito próducimn;9S'^ escudos de lai;miímr.inoM¿ 
da , en cuya cantidad se habian4^jrdgiikK& los .produi^tos . de 
aquellos derechos. 

, Que en compensación de los 4elasl penaímes y.cáduías 
bnoariasise pagarian.tambieo^lieraciotponttfciojpte una jmi 
óoQd-.escudo9.: - ' .'» »n-- -. .-^ t/í 1"/ o: -• '■ /> • :- .. 

.Losi derechos de los I papas acerca de k»! tspptios^, yacano 
te y iaciiltades át dar licencias ái los obispos .para: testar, rsf 
transigieron por otro donativo de 233333 escudos, por una 
yeÍE ,' y:adémas otros 5<@;amiaies sobre :las rentas dé ia' cruza- 
da^ para los nuncios apostólioosé. ; ^ . . v^ j . . f* .! 
.. ; Asi. quedaron trans^idas en el a& 17$ 3-la»- ir aido9»i^^ 
trovqrstas agitadas tantas veces con: impomlerables daoos de 
esta monacqúia. No por eso se corro fai puerta enteramente á 
^es{oiisipnes!delos:roiñanos por otras gracias espiritÉak'sdo 
dispensas matcímoniales ^ y las de edad y otms. impedimento^ 
para las ordenes sagradas; de la.beatificadioaycanomtadoo de 
los santos, de licencias para oratorios domésticos,, seiculartza^ 
«aonéstde regulares^ ty otros mucbos recunosoonoquie la cúiia 
£omaaa tuvolen cóntrii^udoná los espai^>les; PettK compara- 
do el estado Altimo:Coa .el de los sigl¿ gue k pífi?c;edJíroii,»se 
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adveYÜrá liba ootabtlísiiiía difereoaa^ cU6ida 'oías qflie áiUhn^ 
Ibilidad de stt^ autores r td crep6sculade^ lar filosofía, que em# 
pezaba á aparear $(dMis el horixooterespajíóiX , i. ,\ . 

Quien -quiera ¿ocmaradeásmiaí di|rfls¿.sol^e>ilpsaykuios esl 
ttfdos detlla^ disciplina edcnástiea» y ilé í&s ladel^tsniiemoé de 
la jurisprudencia espanpltvliasta aquel tiemperv ^ede:leér laé 
Observaeiones^ sobre aquel xooooi^dam^ esa?ifas y^dedicad^s.á 
Don Fernando VI fpr D<aí GsegbcbrM^ans, én ^ei. aíki 

de 'l/SS'^t)-' ■' ' ' í." '. '' *■ "V V . / ).'i xr í: c .i \'" ; -. i 

1 . ' * " ■ 

CAPITULO XIX. :> 

Pfí^m4s mínmvo código ffpe^0iMd9dit^mkmthiVIífi0r^rí 

lil ^a^ifMsr d(f 1« EÁei»da; ¿ cuy» Iqces debté B^paña 
miclioi adk^anuiai^n4)f ipn.iu.f)f»p0ridad(t siendo^pciiiiernií^ 
nistro de Fernande VI le presentó en el año i^aoeíefia jre^ 
peeMiitai:ioñv cwJbr¿uiBr'^onQ^^ etn(ai¡iátcis bayí~;íit»Ies¿d¿pro« 
^ma Ja form^cio^ de un' nueno código» y^ la énsfafaúza^ del 
deredio, pubtioo* ' f^^f í . -. . i. j 

-¿ .uoLa ^ártspvúdenbta/que te lestudi^ en ks.unaírer^'d^de^ 
le decía , es poco ó nada conducente á 5ii'práctioai;ap¿rquqf|iiir 
dáttdMe effi^ldy^sder reonc»; uá Mnen- cátedoualjp^a en 
que sé enseñen, de queíi«ulta que losr peces y úng^ssiaü^ 
deqf^aestdeamchos zñ<» de cmiveisidad ^ncráln.cad^.ájciegasxa 
elejeirciaía de su nimisteriov qbdí|[ado6íá eístiidiaaii<péKj^ 
yiio'rorden los.puntqs que díarianíieptp ocixrren; . i^ 

'^\i O'Enláscáoed^af de las un2v«rsid»d6¿^n6 se lee por otro.tes^ 
te ^u^teb código^ dtgésto, y volámen> que soló tratan del de^- 
fédi^ fómapo^i siendo (mies fínicamente pacs la justicia/del. rtf^ 
no iqside vnstlüita \ pcMrque«^ un compendio del<derecliO!Coa 
^ ' (« ) ^ -Eelaa kiqíMias in ^1 «ongo 25 dólíSeaKuUHrió sriidito. ^ l>i.3 - ^ 
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ele»éoto&tft¿aplaM€6[)á 'áuestfas kj^es^ halbiendonelvxélebre 
AhÍQiiío Pereat{ r)> Iskinsidaiihá cdü el'&i dé accultai^el tienuf 

»» En lugar de las deht6iáSíg/^i^ái^sú>Y icDhimcb^sel^iiev 
den Subrogar las del defecho real , con su instituta práctica^ 
reduciéndose á un to£dIos 6Fes 3b7¿ Recopilación , respecto de 
que hay muchas leyes revocadas; otras que no están en uso» 
^3D%tdaVóasá£amuéstroidiiis lix&as^m^licádasj y^iojfras^ ^ájl 
por.dttdíoia&iSftíijncfaesüdriquttirada^ X^r.-^^.w^ ^nxc./Vi 
'/vk'tl^r&.cstacQbfá pcidíriaJ[>rimraé\Dtia jtuitá % mililitros, 
do^tb¿.j^*prad€»)tes, qiietcpn .prolijo eianien fueficn reglando, 
jr^xoQrdióaiidp los puntoa de etta nuietva recopil^iont que po- 
dm lla»iaf»,^el'\coiEKgaFeíÍDahdihoi ió',KcrdwMdtiiQv3faáwdo 
¥aM. '4d\qite ]ofre^^\^e od: pííóé. <sim%ié§úit "su ^gus^imo 
ffadw^ *por tintói qué Jo .descÜD ^ par^i/ímitat .totobifen , aJk>f ran 
Luis XIV, cuyo código di4ii Fraick lagústicíattluejfe^^^ 
taba. ^ ^ 

c?*! ¿Del modo prQÍmeAo[>íjefi;d©flDafiQ¡táetinlf¡IutjítÉ^^ y 
cufttr<^ dftiilistifiÉta :práctica se litíút3áüskccnúqme$k(í¡úrs df 
wedianob talentos, don siificaaitietipriWipíosí, g5llucfc¿p&m $er 
guir Ja carrera! dd tribuidles ; C09 inas\$cjg^iidtó: ^ue^hoía coip 
tceintti'iioqi dftl»a¡«|»¡ibi^ra s.1 .-> o/p ,<üiij:.:m ^vudhi i.n 
»En España no se sabe el derecho público, qiic. ^iíJ 
fundafaentbáfe todásrlasíteyesrfy^para jiu ^r^Qmm^>$Q ptodtiz 
foijmar «tí»rinsl¡tti«tíi,:fi inori>astase eLcwoperídio de Awplu^ 
iPeréa ; y para.el/dereeho cahónko sebábia.dfe estaWeicer . w^ 
^íxpéí^AohtftiotJxmAuqQoáocí : ácchrtdmplUí^ ^^Mkim 
antigua, y concilios generales y nacioa^$;pue$ Jaighorímfi^ 

qtWihayiflo^eítoiaibechbr.yiJtafcer^OTucba perjuicio at tintado, 

y ala real jbaciendai ,C . k . 

* ■ ^ ■■ / * , 

i <»0f ' 11 AntpnitíP^sreííaúlo* deilas-inaítijcíoncs. ímp^dAsi , no fue < 
ffnpqsp.,?^ ppr sus d<??gr^£;ias <^yepp^,si^cicmqs^cn tíeinpo 4e Felipe II 
8,no;btro qüeVbícndo saTFdo d^Espa^á ¿e M'<í¿ doce aSoá; n Jvolvi 
imtíci mjá<i abolla ,HK)iiio pjieie véwo «n íábiWkítcoi ésJX Ní<íWas. Aátonio. 



Poco aprorec^ron los deseos de Mqaet míiMtto sobre la 
reforma de la jurisprudencia. £1 ipíúfñcm ^a )ur nuevo códi- 
go no tuvo efecto. Y la enseñanza del derecho público ao sf 
estableció. hasta el feinado sig^áeáte^. . : *< >.; r.} -^ 
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CAPITULO XX. 

• . . 

De la fmispruJUmia t>tfaúúa €n el rsouuU. dt CdrUs HI. 
Famosas causas y cúntr^^oernas : pobre ia f^^simi^ümfOH 
ral y ^spirüuah Matm dei Mddríd^ C^eusa^^mra ei^obis* 
fode Cueneai EsptUsion de los jesukas. Aímtwfo del fd* 
fa eorUrd el infante duque de ^arma. Pragmática para 
reeoggr d mano reál^aqwÜaMMé C¿atta viheddfu dd eon^ 

t^ sej^ Cutara da^lmhexie} k$- Cejtm ImpugnatipH de:lks MásS- 
mes yi^cfÍMÍéaes^eonír asnees dhe^deréckitt^ de ¡a <e9rom'^di 
Espa^e% el Juicio ii&ípárcial. ' j . . «Vx. 
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rilise haba^0«b]rada4 relnai; eb tm-péqtieño 
t^ado V donde ) esfáMios. idifisif conocer a ilor hóaabres ^ jn esa* 
minar k^ 4tf alias denla aiiMiMCnt^li'civil:, qtsrbn losranuy 
l^rarides y^di|amdbs4 i^abia logrado iademas 1¿ fortuna efe Ve^ 
ner hábiles ministros » que es la maycíri«q«eiabfa¿' ^teaec un 

• 'Aunque ya^ sU' padre ^7 y^' heri^náietihabian líecfao lágímoé 
esfuerzos para mejorar Jálheraturav 7' parmiiIaribeBte ia jn^ 
ri^udencia; todavía dominaban «los errores y má«|nas; ultra* 
anóntan^d^,' y sin su «loMfecdoA" na^puémilff'diaitdolailpi |iasos 
*n tan importante ebm; " -í 'juzo { ,r i: 

t - A los pFÍn<;ipips^'da aquel réinado^^ocurríeroapvariwiuoe^^ 
sos que dieroo motivo á ruidosas controversias, <on las cuales 
pudb la pcrtestad civil romper lal cadenas ^n que''. \eL hablan 
téflido ligada y désffgilbdá^as preocupaciones dé larj^ «siglos i 
. * IJabiéad^se.puylca^Q en f'rMcia^ y en XtgUa. ua cate^ 
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cisbid'clet fibátft Mestngúi , inútuhé(>: Esp^mioh dr las Vfr^ 

dades cristianas , íú^tQcQoAáo con graneles aplausos; -sin emf- 
,bargo de que ^sa autor; como ^franc^^ negaba* k infalibilidad 
del papa, y su potestad sobre los pruicipes seculares, hasta 
que después de algunos años 4e su primera impresión , que 
faabia sida^en el de' 1745 , se feroiaron en Roma dos partidos, 
uno que lo ponderaba como él usas católico, y á propósito 
para la instrucción' cristiana , y otro que \o detestaba como 
lleno de heregtas. 

i. : ^Remitido á b coi^regado&deV soluto ^cio para su esa- 
men ^ iauñque votaron por s0 aprobación cinco cardenales ^ sa# 
lió condenado por seis , esto es por un voto mas , no hábién* 
doM'hecho caso del de Tamburini , que estaado raferriio lo 
hafajá xenátido pbr escrito á favor del catecismo , por lo cuál 
Glemeike:iKIII(pfohíbió^su7 lectura en un breve de. 14 de 
juma de 17^ lí, táandandaal ibisino-tien^ qus se esptícara 
la dactcína arátiaaia:poi^ íel db &. Plá V. i ^ vi 

Remitido aqufili>ceve al nuncio de EspaBa lo pasó al in- 
quisidor jgeneraU arzobispo dé Farsalia j D. Mam^l Quintano 
Botti&z, qmen mandó publicarlo pn ttido el !reino , sin babet 
dadoabtes ^ei^ a ^i M. ^Reconvenido por aiqúel atentado^ 
contesta alegando algunas disculpad; sentando proposiciones 
injuriosas a la autoridad real; indicando el ánimo ' de sostener 
una total independencia. de ellai- y calificahda de 'escandalosa 
y contraria al honor idel santo :o&:io y :á ia suprema cabeza 
de>la iglcsiaiiaxínrfcnque sé lechabia ¿adp de stjspenderpeí 
algunos dias la^ publicación de su edicto;: c ' • ; I 

m: Las respltai de? aquella^ conte^acion ñwron desterrar al 
inquisidor general de li corte jy sitios r^alesí, y inand» al con- 
sejo qué consultkraJcíiiántOí ju^fgfasedéníÜKjeiiteif qwe'no qji^ 
dará un(éjeniplar tan pérjiMidahárlaisfabéranía. '> f ' .^ « t 
; También se pasó al cpnsejotpor el secretaria de estado 
D. Ricardo Wal una memoria' j>résentadíi á S. M. por el 



C3^. 
rmoQo I edil 4a tfoe seT ¡«íciÉaba disonlptr' it rdSdácbbhfieho^ 

^ataqiiQ la tuTjicseprsseiite en la consulta., cv ^: ;.\vi v.,, , 

] \ Entuetanto tL ixt^isiáot rg/^n^úe^cékió v^ 

jpor n>ano del mismo se^oi^.Wal., protestando i^ m^^^lmfiílife 

drespeto y obedieoda á ^..M^^^y-sóUckadodolíeL^leamiemo: de 

,sii destierro: y habiéndosele ^cot^ce4^^ » le:dirig¡03ottó^l:cQdgt 

«éjo.de mqui$icJon^ chnda gratías ÍiSa M; pdr¿4(|uer £iTproLi 

cmcestaciion del rieyJ%e bien Ucp^nickirln^M^^ítaipedidioídihi^ 

quisidor general perdón, y se lo he concedidcH 'Ahcíra adoiífé 

4as gracias del tribunal, yjÍQiop^;le^XfitQgerévPfirQoi|¿e no 

«e plvide.de etíio\^m9gQ¿dtíixúitm(^Q^)^t^ 

{ Como la ccest ion [principal qíie ^ kijetxiba aibte&meh 
deL consejo recaía sobre la presentación, de: b|ilas jdeL^pá á 

& ]|^ aiitesde proccdec^e.á mlpubUcácionr|y:IéumpltflMB&k(4 
cala respueita^de Jai' fi9Qa(les<r^tteo^aíii:D; Jio^ideLSiérRi 
Cienfuegos, y D. Jua¥M^tiA db IQñís^iYiómhi: cmattltá 
y votos pareícnlares^e trató con tígnnaidnfas. pnticá'sdb^ e$te 
importante ramo de indiestra jar ispr ndádeiaV' rdDiáea^oidbs^ ilef» 

yjQti. f doctrinas de ^nuésttoijurhcohsiillpcfaisi&jaqffedii^dA^ 
)iándo.la&j¿stipki tiej loIiuspBnsieM&del^ciñdb hm/^ dfudcUéagÁt 
tigo al ii9i|i»ís¡dor geaer^l^; e^nihando. ^' t>rtgen;;^lcaUd«diide 
las facultades dé bs inquisidores^ y. demostrándomela: aec^idfii 
de presentar itodai das. bulasv ppntiíicksí.ántsbriie ^i^rciktdadon 
y cdmplimie9^(n,Ly la de coUDeiter Ja bbitranedad: eiiriaapsoaf 
bibfcíobidq.ilibrds;;prc^(Uiieijdoí bt pvoomlgt&cídn&kU^uávdb 
leyes sobre estos puntos. OBa^ci aües de^eherade* t^62(se es«» 
{>idicr<muba ^iragitiática^ y ;una oé^hda^ por las!qim stJbnan* 
d(>>que tui)9delantp¿na'5e ái'eáe ({urso á tírefe^tsse^pltti^iáirfrH 
t^i{^iií(ífícia^ queicsuttlecíei^dt^yi»! mg^bpikiibieeiíaopk gesíe^ 
ral sin 'que coasift9etJibbe£la^.vlkbá íSi[M; /lyj qiuíe/lca[tjbrBFasi^ 
billas del ntgocififijtaiti'd pdrfei>jse'pre!9entasen:al cbhsi^li por 
^imer pato .en iSsjiaña. Y. ijuei el inquisidor géneiatnai pa¿ 



tes 



^úi:go€or4o4¿ libios sin preceder ^dieíá^ »as^ (rutones , ¡y 

^trd^ dd^ticiasrarrdgldb^á la^bulaíMi^'d^íiy^ #f j^ird^^5 de 
Benediao XI V. . 

Xr JE^otretantoCárlosin^io cesaba de promover la civiK- 
-zacio&j^^sin V3sall«h y^Loriator^t^bKco dersuxoítei^A W 
ileg^kácMs^idy cadaioa^'éra bii^ veitedbra^ mmtj^df- 
das. Se dieron ¿cd&ies^ para su lifipíéM; Se émpezaiod^ á her- 
IJio^^f 'los {mseos con^nueiros pl^ios, y otras obras moy mag» 
«utfiMs^^iSedb^ooo la policía en todos sus ramos. Y con<^iendo 
^^ if s' formasneil: jelli ^cestidojiíifluyCTi niiicho^cnila$í^»si»i3ft- 
iufei»iise,]pd:«hB£Í0^:kíej0palbiEgai:y^ somHrerpf r«£sad(P, '^^^ 
fls^u^rfrecméolteaaeiKeíSiejrii^i^dQ d¡sfia2 para los maywes crí- 
flíeiies^.-"^'«Atx». './i M*. ;A'. V,' .r.Vi-/u ''Vt. '^^ , ■ '■%'- a- . w \. 

\ ^fit patMoMi«bí1ílt«i »C56«»i«l|^ádas^)? las- más tonveáien- 
s píi«i stt'btebéftaf^í^átó áís^facñ<íaí?y tMg^^ , y- fbrfhás esí- 
tcriofwy sedueia(#ipb4Íí-í!¿un^^ y' désc<rtíá. 

temat^dírf g¿biéíik) Tlátérpretó malfgoaínéiite %uellaJ hiedÜ 
das saliwlabl%^^(te'\léfcifchciá*jr segútídíid- p&blicá^ Se amotlnÓi 
yDOtaítoii$>at(j»3^fcgfríiMe8l^bt^sÍU«^?^^ -^ separar 

isw ;^& áfio«í^^^a)kftío«tei vt¿^ á I* iiStithaú 

3? J^<ificB*tfeeÍas'ttrf^crftW (Cuenca Doü 

ft¡il|CPtí#ifí»6»jaV^ íiLílítfáíiler , Heno €e un ¿eío indiscreto 
s^Htói a" tte<ítani«í^ cíAifra ^ éí ^^ierttó , íjwnderando Supuestos 
agrarios ácla i^á*i y^i^ií^féhilo 4>festá trfüsa las desgracias 

• Entre ^rés ésóritór dirigió , tina carta il confesor de S. M. 
edpaiidó su Oállsídrfi^aiáifefibhei^én m> infltílr para su te-^ 
niedio. Le decia que España no. solo corría , sino volaba' k « ir 
miiiáiíQtf^ fei]í>tt-c«tt d*^&h (í ím&y*^aká^^^^^ reino 

dstaba perdídd péír'feí jj^ííectftí'U dtf la-ígleíía: Qué p^Fa que 
nu^ca sei^lepgtfierJí Wgüir <ííífi d-ir^ iwiV, iuiá tücni ; y ^t 
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MinpasiQQ al sóbemoQ» le había dkigid^ torias nproseotacip** 

jies por otroi coodyctos^ p^tQ por 4e&gracia cíel piado9o^. mo^ 

iiarca no lo hsAfkn ewoatrado sus dtírfúoSf por estar en la 

triste situación que lloraba Jeremías, cuando decia inutimbn* 

sis eoUocavit mi , sin tener la felicidad que logra el impío rey 

> Achab en Mtqueas, de cujüa boca oia las rerdades que d^ir 

preciabid Que el nombre del confesor Jiabia llegado al estre* 

ntf de ser mat^borteciblie que el deSquilace. 

t» Los que estamos» corónuaba ^ como 1<» iaraelltas, de 

la parte de afuera , v^raios claramente que no faabia remedio 

jninutas durasen las ttnieblasaque «a dejaban y^x el pecardo 

que causaba aquellas desgracias, el.cual consistia claramnUt 

sn lajHfSftmüm de la igksia , satpmída in sus bienes , ubror 

jada en sus ministros , / atropellada en su inmunidad i m la 

libertad CQi^ que. corri^ impune» en j¡$cetjas^, y Jiíercutiós las 

blasfeniiat mas esea»íbles contra la Iglesia, y sii cgbeza visi^ 

i4e, que vomitaban sus enemigos, 4 quiemss no faliabm pa* 

fronos en estos reinos^ concliiyendo con, aquella sentencia: 

quid jprpdist hmisd ¡^ si mundum uniferst^m húretHr.p.^ ^ . 

. . JEl P. confesor mnilqsta aquella <^ta al «íiy^ qiii«:.pra^ 

testando el mayor r(^(^o ;i^ la grelig}9i{>j| y qi^ 4e jaiogim tiot» 

bre hacia mas glori^ que de el de catélicp , .encargo al obispo^- 

por ma^ del señor Itoda ministro de gracia y justicia que se 

espliqíra con mas claridad , espresandp en qu$, mmS^Joí^pa^ 

seciii^ion de la iglesia; qué saqu^, uUragf^, y^jltropella.^ 

mientps se habian xraus^do i sus bienes^ pitib^0%,!y á suisa*' 

grada inmunidad. De qué otros medios se hj^ia calido para 

iluminar á S. M. ademas de su confesor, y qué motivos tan 

justos como los que insinuaba em lo^ que le habian obligado 

4esfrib¡rle^ ; . . v:> c - c . , ^ ^. . yy. '■' • 
. £1 obispo cc^itestóá aquel oficio CM ottotnmy" difuso^ 
exagerando los agravios que sufria el estadía ecltc^tico en el 
escusado^ subfi4ip9 y <^as cpntiibu^ionei y.$Árg^renJa ja* 
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lisdicdoo , éíomiiiiidad local » y t)ersoimlt en la libertad coo 

que en los papeles públicos se referíao hechos y noticias inja* 

cbsas á los papas , y á los jesuítas; en la. falta de concilios na^ 

ctooales^» y provindoles; en los proyectos contra la amortiza* 

Clon 4e: biones raices , y sobre reforma <}el número de clérigos 

y fi»3ésr|jy en la ckaái pragmática sobre k presentación de 

í . *4L» conclmi(Mi de aquel escrito fue atribuir á aquellas 
camas los tóales de la monarqu^i, y los ácaecioláentos mas oa« 
toiÜHnéJDconexos con el gobéerúo eclesiástico. 
¿ í^U^^^mptimi ¿eoMf que Jos fiscales y ministros de V. M. 
se han dedicado á buscar arbitrios para grarar al estado ecle- 
siáatico;.!paf^ en.e|)eciicioaks gradas del cncusado, y aova- 
les,' con La admipisibFacion' y ifgw qM dejo representado ; »^ 
lableper la leiyide aapihÍ2adon; esi^r tribmos de las manos 
muertas, y mindraj&elnúméro de eclesiásticos, sobre la esca- 
sez que hay deellos en áiuchas provincias del reino i han ha« 
Vado á su parecer medios copknps y justificados ^ua aumen- 
tar las rentat^real^ ^ y van conngukndo que el pueUo trate 
al edessástjcp comb.á miembro podrido de la república ^^ y á 
tneougo y tiiaQo de ella. Pero en los seis años que hace que 
emp^aó el reinado de V* M. i y se puso en planta todo esto^ 
bat permitido Dios ^. sin. emb^go dé la$ rectas mtenciones de 
V* M;vqne los enemigos de la ^lesia se apoderasen de la 
«portante plaza de la Havana» Que se ceda á los hereges 
parte de los dominios ^ratólicos. Que hayan caído en sus ma- 
nos las copiosas flotas y rentas de las Indjas. Que se destruyan 
mudias naves sin operación. Que se consuma ^ ejército cuasi 
en su propio pais, sin batallas. Que se alboroten los pueblos, 
y esté desahogada la plebe. Que el reino se halle sin suficien- 
te defensa. Que la nación eapañola sea ludibrio de sus ene- 
migos. Que los hereges estén insolentes y dominantes. Que la 
faeregia se dilate. Y que la iglesia esté oprimida p y con ^I 
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jáojoí.^fb .tfíTrqnfb sp^Ui:4bf ufapí .o ,bfegM; sttt iáto;ecHQi í^ 
sagrados ea reinos catd^íCQS;^:.. ' .. ■ ^ ; I 
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Fo^ra,bj^o fácil' dQliip4i$trar, que loa tiempos en que 
l^a .t^bi4pil|i^:|ajt^r(ié: lQS>ii^iiÍ5tros del icáltó haq ^p.ito pó> 
x:as. v/|€es ]o» 'P^ M^^^miÁMA Mi^oaa-^fa^ estado irjkí respetan 
á% hk jiH(Í84í^^o)il éíU)flit^ád^ecI^si&tkb^ mas ^ofistáenidas 
la antoridad pontifica, oi mas poderosas las órdenes monásticas 
€d E^pafií que <?n pl liglpíiXyn (l)/ Y sk.fimb^lD en 

Oqiu^l.^iglQ $fi{|^ii^9«ní l^s,^lMmi4<^ BandosU^ £¿rtitg«i^ 
y muchísimos .ps^i^fift If^jAto^itasrit^tepai^-ttiod la^nMÚdba;. 
)a'agticiv)tura> las ífá^^sy |{ Ikl^rla ^osr^itía;{€S]^fiola á 

verse casi cadayiéfi^* .•'' •> » ,-^'\ z • ■.. ..'.b - ' " 

. >j£ 1 sejQpr. Rocbi 1 priméTí sei:fefai^i deug^ck y. ju^ick » pa» 

&fe4^ i^rde9'de][;r^y a^udtksts^s aL<»iBejb paiájesánñsa^ stt 

^QfMN»)i4^ Qíío b tAStmccápn y^ sftrbdadroqoíe ésigtah.las quejas 

del ob^^po. Los fiscales D.PeBro Rodríguez rCampomtttíesv 7 

D« Jq$(í^ Monino demoñstrai^n con la i mayor entidenciala íal- 

sotiUdj^e Jos helios .y prcsii{MiefCos ^sdare- qañ.se: ¿mdabaii,^ 

9f)^ia(i^:fiein j^bia^^oteeera^juies/ miKl!^ ^pbatosr obscureoi*^ 

^o^ por;lft.<:oaíusi(>i^de.láJustíguá jurtfpmxkndapy^ren. ^iz 

de sus r^spueslasy consultó ehconse^ pkaio, que las cactas^ 

^(^hí^pp dcí Cuenca» y^ las copiaá que se iiuÍMÍ5sen divulga; 

4^ 4f Maet Moogers^ y ^tíchív^tíf^. Que el . doi^o übem -o^m^ 

p&r^ido y r^diendide^. en el cPnsejo. Y que se ;escrifi¡efá^ 

una circular a todos los. arzobispos, obispos, y .démas: {Nrebdo^ 

superiores manifestándoles copio esperaba^ que conócerian y 

dcsaprobái^n los* pasos tan desconsiderados del de Cuenca» y 

que .pc4iati,esltar:aseguradosqup S. M. nó dejaría de oir y 

^tender jbeoignamente sus repteseutaciones » haciéndolas xon la 

instrucción» vércfed , «nódeíacioniV y respetó que, era propio de 

su catacterty manseduhdbrje episcopal; su amor , fidfelidad al so* 

berftrát^ y.selo.por.el bioi del estado > y gloria de l^nsKÍon. 
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.SvToreyó? ijirenlos e^smt» sanios? qne ^ nuiíiibotéQbil^» 
olandestihai&bnterelndefcBODt^to y> la t^dtbsidgdade b corte. 
Bii losídos reinados anteriores babian^ocnpada const^tementé 
el^^diife^oiiaQriarde^los Sokrbpnes; Sai p^d3dai»;S4^-ilescrédico 
enott^ /nadooesv )r* pardcutároieote^^ki/ isspoiificio nder Fraocm 
yi Poxtiígal les faacia^enieciigiml suerMsenlfisjpiki/fii «uatin 
de Madrid ise peásó :4ue^habíai5Ídaif>bnjái¿9itt ioitr^g^/: 

En el año de 1767 fueron desterrados para siempre det 
todbsi^ásí domi^ipsiir EspaMtyd^SiJpdiafc^ «ict tenia 

poi) iai)>9siblei/yji|ueia)0's«biiiootr^i^3llpv»¿ ál'tnaftcoiiipbto 
e&ctó ,é«ino^4>irc^ro^^iextl¡a|can)9n:i^4ttf en' lalma^or pact^ 
á'Iíí polítita de .áqiíeLdMnarca^v 
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jii{AiCfá!úUni&sñmsíbíq) acaecimieiito; sn^itó,. algunas dudaft 
jocu^sdódpsIsobmiekepidcki^d&fkipQteftadotvil , una ée^iis 
ciisri^ítfu^ sobre bidbpjáskiop y^ ^plicacioncdecloií.bienes.riiin 
e^¡y^lbi¿ti«$fiqttd pefiéiaj^k Qoeipañí»¡de^Jj9Siis<,.< r'A y ,Pv»i :> 
^ CdASDdtaáa.d jcon^Oi^ie^ofdinario que; se. forqioi^ ^^^^ 
fin de/^tg^os mioi^tro^ del de,Ga!sinia,^dos tnzblii^os „ j! rínesí 
obispos y los físcales' Campoinaaés^iyl ACoñi^ifD .ptiv^onviinal 
dotta W^iiestav^n la' cual demonMirondc; áutoúdadde nues- 
tros Soberanos ; tatito para el esfrañamiento >yr€ascfgo>d&'todip 
clase dé personas y corporaciones edesiástioas^rconid^ para hí¿ 
cénf^c^éá áé^ts bienes; y^isuiaplicacnon á los usos jqüe faz4> 
gíAdk ñiÚ§^éififitef\UrÁeSiy>^ cenfbvniádo el^ cóns¿joI con 'o^el') 
dlctaíOQ^'^<d{^i^<r^aÍ9bn¿9nb. de^ cns casás:^ nijtid>les/ bi*^ 
bliotecas, y bienes raices^dáudbles ídivbrsos : átanos (i^«' ;r 
'Cáisid^tánáó t^ corte 4e.&oo^ii^c con la proscripicion 
ji éescrédko di^'loSf^efurlas^perdiaüUDá){fe^bs¿:byas;fiFAie¿ap6»^ 
yosidfr9ui>p<¿}erv pensó e;m .inalb^ jdfeiasf sanias, y .hvB^ip» dod 
^né en otfios 4Í¿mposüabiaíJuskdD Tamomndia.felicidadct eátol^ 
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m , el ivtimiéwi \ot tobbtanos oaa si^ ténmmj^ umBán». 

A este fió I liabieAcb deccefodo el infante ]>• Fematdo 

duque soberana de Panna ciertas pragmáticas sobre taiaterías 

ecle$iástido-pro£inas ^ tnujr semejanies á las que;se hahtu pr^^ 

nalgada en'£spa%i^ QeflMote Xillr espidió ttn brenreó mo^ 

nitoáo con ei qué inceotóí^niAaite , conmtdttidolo ten betco* 

jnunion, y h¿ seveücioo del |aramenta de £deHdad á sut va* 

salios.. - ' ' ^'''. íí' .- >í) . ' . . '^ 1 /> .. . 

I Habiendo llegado «qiiel htpfé i{Bsfé&u^ j cobociéadóse 

que la iaiusa<del duqüe^ra^oomníi^á' estar fio|ian]uía^ m por 

fes vínculos de la sangre» como por la ideatidad de las mate« 

rías sobre que recaían los procedimieittoS' de la corte de Ro^ 

aui , los fiscales del consejo le pidieron que mandarallíbftt pro« 

vision^ circular para que se recogieran 4 niano ieab^ié^e ve^ 

níirieran cualesquiera copibi^ ó ejem^aréá^ iiúprcios áiinÉom^ 

critos^ y los de cualesquiera otiM papeles i letrat» ó 4espa« 

cbos que pudieran ofender las regalías # pcovidéocias del go« 

bfiemo 9. y p(kidica tranquilidad , bajo ks penas impuesta ea 

hrhy d $ y tít* $f lib. I • de la irecoiñíacion. 

ijAsí ise^ decretó por el coi^^» y con la misoia fecha en 

qiie. se libró aquelk previsión» que fue en i6 de marao 

de 176$ 9 se circuló una carta acordada» en la cual resttnúen* 

do k historia de las contradicciones, que habia tenido sienij^ 

eaiJ^pafia la bula de la Cena» se repitió la prehU^cicm de sa 

publicación, y alegactoa» declarándola ¿orno retenida ^ y sia 

uso eñ cuanto ofendk las regalías. 

. .Por /aquel mismo tiempo. D. J«^ecnandd Navarro Bullón» 

oid<^de:ValettQÍa¿oesafihió jona impugnación del menaonada- 

bcévec^mda cual: »^tisú:aba: del origen y verdaldero espíritu 

de la potestad eclesiástica^ y debida, su jecioa del clero á loa 

soberanos en materias temporales. De la falta de autoridad en 

el papa para ingerirse en el gobierno civil de Parma. De la 

justick de las leyes contra la amortiwcion.dQ.los bienes rai?. 
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«ís. De lá obligftcioii á la reouoda de todos Im blenpf pw^ U 

proíeiioa refigiosa. Del catastro jr contribuüliyip^ .de los eqiciT 
^esticos. De la prohibición de los |uicio6.p««¿f inosf^'^t apeh 
kciones á Roma. De la provisión de los beD^cios precisa* 
mente ed los naturia parmesanos. I>e HrpgsA^í del paseii 
á $Mquatur. Del abuso dejas censuraa^ y 4^ la l^^ítíma >r$? 
fistencia de les soberanor á.las escoii»inioiSeScX.¡$ntrs4i<;lHM 
iojnstos» V '■■.''' .: < /. ^ - --,-/ 

Se imjprimieron aquellas observaciones en Madrid,.^! a^o 
ifoi j>^ 68 con cel título d& Juicio imfiatdal jo^^ ¡és, kttfis tn 
forma de btcve qui ka fubtítad^la c$irm ro9i^tii0i ef\q!ií/9 4^ 
intentan dirogar ciertos tdictoi dek stremsimúvMím^ infante 
du^ di Parma^y di^utark lásobirauía t^n^oral con ¡isto 

ffitisto.^ ::";*/ -: v.i Ij n> ,. ■ .. \ 

Al fin de aquel Jm^¿7ÍeiíibptkmeÍK>a,tamhiM4Hl&^9n 
dice una carta de Clemente VII á Carlos V en el año 1526 
y su respuesta , en.lá cual satb&c^do/nqkiel emperador á los 
cargos que le hacia el papa» concluyó suplicando se diera 
S. S. por «arisíedio de ellos^i y que <Q£af»^ dA pcLl^erlp ^i^ 
protestaba y apelabaial coUcilta genei'al («taiu^^i P9¥4 19^ se 
oyera.su f^iciaé.Otra^carta del ipaisi^ e^jp^ador^^Jr^CQ^gio 
de eafdeualesi para que en caso de negar ó d^ír d^ papa la 
convocación del concilio procediera á ella. jaquel senado. It por 
éltimo el/iir^r^f ó tlictameo del fam^ teólogo M^^bor C^* 
no sobre la justificación de la guerra á ios papas por los prín* 
cipes se¿ularps, en casado nó poder cobligarlos por otros me^ 
dios á respetar sus defechos. .. - ¡T 

Los oUspos que.esistian en el «onsejo estraordi^río noU^^ 
roñen el Jtado imforcial 9\gnna$ doctrinas y prqposiqone;^; 
düras^ y^xomo^digna» de censura* Por b cual mandó ^Irey^ 
que voli^iera i^iminarse escrupulosamente con intervención^ 
del seSor fiscal Mcüino, 
» A' la vitf a de aj|uel docto fisca} ie hicieron . en d Jn^ 
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AJf«4A«iÍifr'at¿itftfcs wftecQióMSi las cbales etsmibadUs por ití$ 
litíMim^k^om^ipo^iM l^^ltímik y t4íh. aquella «béa cosa 
digfiaXde tetí^^jitfleológiGariíi ^eporjüdícara^á ktVerdadohi 

t-^ 'jTámbiétt eii^e> iipéiidic«Lise tóao^ialgnna novedádv^pdrqiie 
se^ofnitíeíj^ bis ^ada^^tta» deudomeote VH /tf^co^tcsta^ 
¿toty ^áe OárlQs -V^; j ea («o 4ugár¿se?c»stita3rejeoá ofcrosi vams 
instrumentos I en cuya forma volvió á publicarse en'el'am 

^- ^ Aqéelios-acaedRiientoS) vy;iaicontrbMrsias<á>^¿e)4^roii 
óca^itto i' prddog«jrt>n'^M>graiid4^ ¿fervescencia en tos áspuiruif, 
^ una gr1li>'li^fi0ferfiiadoi¿éii laS' doctiinas' y x>{^piones i:e(áó* 
¿fcas y Wg«l99j'*c$aiD-^uede coMprehenderse por la causa 
formada en el consejo el año siguiente sobre ciertas conclusión 
n«s ifefeltf}^eii>lai<iioíve£S}dad'jdei\^^ ;h r:r: A 

í'ir M Oíje b ou Y coíiiD tí liV \, rjit jO t>b íí1ví:> íuím '.J\ 
i: 9Íb j?- oh ■i.i.ilfiíj? c/j r. ,♦ •/( le; r.-i t*! : ^ ?■ • ,: 

'^ P^¿tíld¿iSHd?WVl afíiif'^^ify^ySu<e^U9Ífil^ 4 tdUgia de 
^'^^^Igaáol dt'ifííítaríéySM Véh-mMcMQdf^^^mbmjdth/ímr 
^^ ífJl^oL ó^edeibn ^ficWsóf^P'fe'gi^ para ^xmu^cif^hau'dnk-i^ 
'^'iia^ etétr'dfias'á^a f^i^^Mdtivil:» DipptBrabUiésiada Jt 

* jmj7J[^^*eh& <ééí^|)¡:Íidbp¿6WlfveitCtacdd cmsejo^'el dotíip- 
D. Josef Isidro de Torres en la • tmi VlH^idad^ de Vidiadolid > 
cWías* d^ndu'steá^ ;^|eif ♦fa^br- def lias'ífíegafKaSí,;el bachiller 
&:^MÍj^aeP^de Oéhoa^shiVb or/^ ta 6^¿ioWidé aquellar/ 
cWfo^hiííiñcy'éxií'di tftHtórtmi»9mftíoñ¡fi'^\kempm4iU s^mfi^^ 
tfyj'fF'sieculári^jU^^^ El'fd<íc«« -íRitros kir^dcftatá al^ 

consejo, como ofensivas á las regalías y^''d)»rfeéhbs"de Js^^nan^ 
cidñV^y ^ cóhse|o tnandd paí^^arlas atcolegto^Ae^ uhogád&s de 
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}A^áíiif para que esamiqándolas lespusiera su dictámea sob'e 

cada una de dichas c<mclasio&e$. 

£1, colegio dio su informe en 8 de julio de 1770» criti- 
cando con muy sc^Udos fundamentos aquellas conclusiones. Ea 
el se trata de los mas graves ¡mutos de la jurisprudencia es- 
pañolan á saber f del origen y estension de la potestad real, 
dé la autoridad de las decretales, de la debida subordinación 
de los eclesiásticos , á la potestad civil ; de los justos límites 
díB la jurkdicdon eclesiástica y secular; de la práctica de los 
recursos de fuerza; y en fin se prueba que los ; eclesiásticos 
están sujetos á la suprema potestad del rey, no solo directi- 
Ta^ sino^ también coactivamente; que puedeii^ser compelidot 
á la observáncU de las leyes civiles 1. que la potestad real no 
diiiima de la eclesiástica 5 sino que es una..p^te esencial deU 
soberanía t^nporal ; que el conocer y decidir si las . bolos y 
decretos de la potestakl eclesiástica pueden . perjudicar el or- 
den público es uno de los deírecfaos de U soberanía temporal. 

Últimamente se notaba en aquel informe la demasiada 
facilidad y libertad que habia en las universidades > para de-^ 
fender en los actos públicos las doctrinas mas aati*políticas^ 
con cuyo motivo , y para preservar en adelante los derechc^ 
y regalías de la corona de los insultos y atentados muy fre* 
cuentes propuso algunas medidas para contener aquella li- 
bertad. 

» Y visto por los, del nuestro real consejo este espedien- 
te, dice la real provisión de 6 de setiembre de aquel misma 
aSo » después de haber insertado en ella literalmente el cita« 
do informe ó xensura del colegio de abogados, y tenienda 
l^esenté el requrso hecho por D. Miguel de Ochoa , sdme- 
tíéndose ala equidad del nuastm consejo, expresando que 
de palaJ>ra proco ró since'rar el mal sentido que podia darse 
á sus conclusiones , y no haber sido su án'uno zaherir al go« 
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bieroo , y lo expuesto lobre todo por nuestros tres fiscales» 

por auto que proveyeron en $ de este mesi se acordó espedir 
esta nuestra carta » por la cual os damos comisión en forma 
(al presidente de la chancillería) tan bastante como es nece* 
saria y de derecho en tal caso se requiere , para que recojáis 
todos los ejemplares , impresos ó manuscritos de las conclu- 
siones defendidas por el bachiller Ochoa , en : el dia 3 1 de 
enero de este año, y le haréis 'que declare las personas á 
quienes las haya repartido; y pasando penonalmente á la 
universidad j juntareis el claustro pleno de ella, y á puerta 
abierta reprenderéis publicamente á todos los doctores y 
maestros que en el celebrado en dicho ant^edente dia 30 
de enero de este año votaron que se defendiesen las citadas 
conclusiones; previniéndoles que en adelanto procedan ea to« 
do c6tt mas circunspección , adhesión y respeto á nuestras re- 
galías, y derechos de la nación española: y manifestareis al 
P. M. Dr. Manuel Diez, y al doctor D. Pedro del Val la 
satisfaccbn con que él nuestro consejo queda de su prudente 
conducta y zelo con que se -opusieron á la publicación de ra- 
les conclusiones, y en el mismo acto reprenderéis mas par- 
ticularmente al decano de la facultad de cánones D. Pedro 
Martin Ufano, al doctor D. Antonio Villanueva y al bachí» 
11er D. Miguel de Ochoa, haciendo saber al doctor U&no 
queda suspendido por ahora de todas las funciones de tal de- 
cano^ y del ejercicio y goze de su cátedra; y á este y al ba* 
chiller Ochoa ^ que asimismo puedan suspendidos , con la 
propia calidad de por ahora , de todos los actos y ej^ciciós 
académicos de la universidad, la cual provea de sustituto 
para la . cátedra del doctor Ufano. Asimismo prevradreis al 
claustro qns pro universitatt se defiendan otras coinclusbnes 
que vindiquen la autoridad real, sobre todos los puntos ai 
que la ha ofendido el bachiller Ochoa/ y advierte él colegio 
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vde .abogudos ea in informe ^ ;H>mbra&i!o al misma claustro qÍ 

preisid^nle y r actuante que sea »<le su ^tisfaccien^ ^para que 
las defiendan con desempeño, remitiéndose aiHcs de impri- 
mirase, ^ ni repartirse, al ntíestrg consejo, ps^ra j^u reconocí- 
4nienC0. To plrohibinips qi^ en; lo ¡sucesivo se promuevan^ ^e^- 
seoeq, ni idefi^ndan cuestiones contra . la autoridad leal'y re- 
galías i en esto$, tti otros puntos, á cuyo. fia la universidad 
tendrá presente el contesto del citado informe del colegio de 
ifbog^^ de, e^ corte^ íqiie queda inserto, para su tpteli- 
ge^qa 9 y se a0otar4 esta protvid^encia , cqn todas las diligen* 
pas de su ejecuciion en los libros de la universidad, para que 
no se pueda alegar ignoranciai ni haya la menor contravencioo 
BÍ omisión. 

M Y para precaver que en las conclusiones y ejercicios 
literarios de esta, y de las demás universidades de estos reí» 
nos se esperimenteo semejantes abusos , mandamos se nombre 
en cada una un censor regio , que precisamente levea y esa« 
mine todas las conclusiones que hubiesen de defender eqi 
ellas, antes de imprimirse , ni repartirse i y no permita que se 
defienda ni enseñe doctrina alguna contraria á la autoridad 
y regialías de la corpng^ ddndo cuenta al nuestro ^ise|^ de 
cualq^iff contravención j para su castigo, é inhabilitar á los 
contraventores para todp ascenso » para lo cual se le fori^afiá 
y.r^Mfá instíuccifln^ , 

«. Debeláramos ,1 que en todas las universidades^ en qqje 
h^ya chan<:ill^rÍ4% Q (fudieücias han de ser censores regios los 
fiscales de ellas, y en donde no haya tribunal superior npm^ 
\if9ffL eVAueftro consejo el que estime por. conveniente; ' 
V ,;n Alapdamqs se añada en las fórmulas del juramento qu© 
^ben prestar todos los que se graduaren en cualquiera facul? 
tad y grado en las universidades de estos reinos la obligacíoa^ 
de ol^rvar» y no contravenir á lo r^uelto en esta providen-^ 
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cia , en cuanto i no promover , defencler ni ense&ar 
6 indirectamente cuestiones contra la autoridad real y regaliai 
en estos ni* otros puntos. 

» Ypara la ejecución de todo también mandamos se 1¿- 
Kre esu nuestra real proTÍ»on , y que se dirija á toda» las ud* 
tersidades » para que la observen » y á las chabcillerías y au- 
diencias reales^ para que velen su cumplimiento i que asi es 
nuestra voluntad &c.** 

No pueden darse testimonios mas claros del verdadero 
mtema legal de España sobre las controversia^ edesfástico 
profanas , tan confusas basta aquel tiempo, como las dos obras 
citadas deíjuüio impauial sobre el monitorio de Parma, y el. 
informa del colegio de abogados de Madrid. Ambas obras fue* 
ron examinadas de orden del gobierno, y la primera con asis* 
tencia de cinco obispos. AmlMs fueron remitidas por el con- 
sejo á las audiencias y universidades para que sirvieran de 
norte en tales materias. Se mandó insertar en la fórmula de 
los juramentos que debian prestar los graduandos la obliga* 
cion de no impugnar la autoridad real. Se impuso la pena á 
los contraventores de inhabilitación para los empleos. Se crea* 
ron los censores regios para que zelaraít la observancia de laa 
doctrinas vertidas en aquellas dos obras, que mas qñeningo- 
na otra española pueden llamarse clásicas. 

Pero i cómo era posible combatir el bartolismfo «rhiijgádó 
tantos siglos en las escuelas, ni baCer variar el espírituMde la 
jurisprudencia predominante en ellas , n6 variando su ense- 
ñanza? 

V El gobierno inte&tó también esta grande empir'et^a; pero 
con muy poco fruto , como podrá comprenderse léyeddo el 
artículo Planes de estudios^ en la biblioteca de los mejbires 
escritores españoles del reinado de Carlos III« 

Baste un- ejemplo. £n las contestaciones que di6 la um-* 
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tersidad de SahiMiica scbft «I ntit^& «i^lodo de estudios de 

<[úe ^ tnMba ^ el düa de 1 77 1 , ia fiíciihadc de artes deck 
qui no fodia apartarsr dil PeripaM : k) pvimero , porgue 
dejando aparte 4os filéiofós amignoi, entre ios i^e el que 
metete no pep^ tstittadkíii es Pkton, ^tayos prinpipios no 
se han adaptdé» bkín^iecm el cottiían ^mlrvptrael tiso de la 
escuela los de los modernos filósofos áo son á propósito de 
-este estudio, como v. gr. los de Neuton^^que si bien disponen 
al sugecd para ser uá perfecto matemático , nada enseñan pa« 
ta ser un buen lógico^ y metafkico. Los de Gassendo y Car^ 
tesio no simbolizan tanto con las verdades reveladas como loa 
de Aristóteles. Lo segundo, porque aun cuandano tuviera* 
mos este tropiezo^ que él solo debia bastar á escluir estos 
princijáos de las aulas católicas , hallamos que giran sus sísrer- 
mas sobre principios voluntarios > de que se dedi^en concia* 
siónes también voluntarias é impersuasibles. 

Con tal filosofía ¿quó lucts podía baber para rectificar 
el estudio de la jurisprudencia? Pero véase cómo discurriau 
las facultades de cánones y leyes. »Nos parece, señor, de* 
cian, que con todas las universidades católicas, y particular- 
mente con la nuestra hablan aquellas palabras: Non erit 
ih tfl>ffü náks, fieque adorabis Deum alunum^ pues aun<^ 
que en su literal sentido se dirían al pueblo de Isrrael , no 
es violencia aplicarlas á nuestra gran madre. Si has de agra- 
darme ^dice Dios á la universidad de Salamanca , en quien 
esftí^ ^riilcipad^ de las católicas), hm erit in fe Deus recensi 
ño te me has de enamorar de algún numen flamante, que 
pretendalacariciarte con la uovedad. Yo soy tu Dios, que te 
saqué del Egipto de muchas persecuciones^ y vivo para sienn 
pre, y siempre con el cuidado de tu conservación. Ni nues- 
tros antepasados quisieron ser legisladores literarios, introdu- 
ciendo gusto mas exquisito en las ciencias, ni nosotros nos 
atrevemos á ser autores de nuevos métodos. 



2 Qné réottosá podían esfcnfy^ mk Mi <i«eg^^; de U 
jurisprudencia ^ixm tabs ptfdey^^sl^X .q^ét^di^tm^iski ^wsk QíQU- 
ble no había en aqwl tknipo entre las i ü^§» de la uni^j^sí- 
dad de Safkmaáca y las del sabio filioalidel. coüMij^^a et oindp 
de Campomaaet 2 Xjínoide los motyrii^^iíiafiMpQ^dQi^^^íQCHiy 
de la decadencia jdf las uni versíd^es ^nl4(ia9|^i|^^4^f jd^ su 
fbndauon , porque no, Jbabióodose refpnmida desde entonce el 
método de los estudios establecidos dqsde el principio i e^ pror 
ciso que padezcan las heces de aq^eUos antiguos siglqs,que no 
pueden curarse sino Q:>n las luces é. ijiustractoa que ha dado 
el tienspo , y los descubrimientos de los epdineutes sugetos d^ 
todo el orbe literario» J^as mismas re|brnias ha sido ; preciso 
hacer en las célebres uaivesrstdades de fue/gj y üo pof eso 
han padecido la menor mancha en su lustre. Si' es propiedad 
de los sabios mudar sus diaámenes , corrigiéndose por nuevas 
reflexiones, ¿un congreso de tan grandes piaestros por qué ha 
de sentir variar su método engodo aquello que faqiiie y ase- 
gure la enseñanza? 

CAPITULO XXII. 
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Nuevos fomentos dados al estudio del dfff^hof^bJít^P y,s^^ 
fañol efi ef reinado de Q^hs III, , ^ . ; ^^,. ,, ^ . 

■asta el siglo XVIII el c^dio del derecho, 9^9fií4 ,y 
de gentes se. reputaba en España como uaa g^rte dfí i^ fi^Wr 
gía. LosPP. Vitoria, Suarez, Vázquez, Molina ^..fr^ii 
los autores clásicos en este ranu> de la jurisprudencia. 

£1 doctor Sancho d^ Moneada habia propuesto en el reín 
nado de Felipe III la fundación de una universidad en la 
corte para la enseñanza^e la polírica. 

Felipe IV fundó en el colegio imperial de Madrid, que 
estaba á cargo de los jesuítas , veinte y tres cátedras , y entre 
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ellas una ¿tfoUiUas y económicas ^ f ara intcrprciar á Aris^ 

téttUsj ajusfando Ja raz/on de estado con Ja conciencia » re^ 
iigion j fe católica. 

Después de la espulsion de los jesmtas se dió uo nuevo 
estado á la enseñanza que habia estado á su cargo en aqud 
^ colegio , y en lugar de la cátedra de políticas y económicas 
aristotélicas se erigió otra de derecho natural y de gentes^ á 
cuyo estudio se dio tal importancia , que se prohibió el ejer? 
cicio de la abogacía á los que no hicieran constar que habian 
asistido un año « por lo menos , á las lecciones de esta ciencia» 
y se ofreció un premio de 200 ducados vitalicios á los discí«* 
pulos mas sobresalientes. 

£1 primer catedrático español de derecho natural íue 
D. Joaquin Marín, quien no encontrando otro autor mas claro, 
mas metódico, ni mas á propósito para ^ enseñanza, que los 
elementos de Heineccio , los reimprimió con algunas notas pa- 
ra advertir y corregir las opiniones de aquel autor protestante^ 
que pudieran chocar con los principbs de nuestra ^nta reli- 
gión católica. 

Separadamente puUicó aquel mismo catedrático una &V- 
toria del derecho natural y de gentes ^ en la cual trataba de 
ks orígenes y progresos de esta parte de la jurísprudenciat 
dando noticias de los autores mas famosos en ella, Grocio, 
Seldeno, Hobbes , Pufiendorff, Thomas, Heineccio, Wolfio, 
Watel , Burlamaqui , Felice j Montesquieu , Linguet y Kpusr 
seai», notando los vicios en que habian incurrido, y los me^^ 
dios de conocer los autores so^chosos , y los mejores católir 
eos que los impugnaron. 

Por aquel mismo tiempo se fiíe también fomentando el 
estudio doK derecho español, tan descuidado en las unirersída- 
des^á|iésar de las órdenes del consejo para su enseñanza. £n 
el año de 1735 ^* Antonio dé Torres habia publicado una 
obra intitulada institutiones hispana practico tbeorico com* 
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mifitatét f formadas segnn él decía , de los libros de la nueva 
recopilación, práctica forense j las partidas, la tnstitum de Jast 
tinianp, y los comentarios de Vinio. Pero en realidad lo que 
menos se encontraba en aquellas instituciones era el derecho 
español , ni la práctica de los tribunales. 

En el año 1771 los dos ínuy beneméritos aragoneses 
Dk Ignacio Jordán de Asso « y D. Miguel de Manuel pu«- 
bticaron sus institucimes prácticas del ditccho civil de Casti^ 
Ua^ precedidas de una larga itUroduccion ^ en la cual se indi- 
can las principales fuentes de la legislación española» y partir 
cularmente de las cortés. 

A la diligencia de aquellos dos sabios abogados se: defá^S 
también la impresión del fuero viejo de Castilla, y el ordo^ 
namieoto de Alcalá, códigos castellanos casi eiüeramente 
desconocidos antes , y cuya lectura suministra grandes luces 
para la historia del derédho español. D. Miguel de Manuel 
añadió á aquellos trabajos literarios el de haber formado una 
muy preciosa colección de fueros y cuadernos de cortes , de 
que se sacaron varias copias, con las cuales se propagaron mas 
aquellas luces é instruccnm én este ranóo (k la jurisprudencia 
nacional. 

A los indicados medios y esfuerzos para rectificar el ésta-' 
dio de la jurisprudencia española se añadieron los estímulos 
franqueados en el mismo reinado para el fomento de das de*' 
mas ciencias y artes útiles. Se crearon muchas acadeniias dé 
derecho público y español. Se erigieron nuevas cáüetkas de 
matemáticas y ciencias naturales. Se purificaba el gusto en la 
poesía , la elocuencia , la critica y la historia. Las sociedades 
económicas fomentaban la aplicación á la economm. política. 
Los autores de algunos periódicos ridiculizaban las.obras des« 
preciables ^ y activaban la circulación de las notkias litecarm* 
Se protegia algún tanto la libertad de la imprenta. 

Todo anunciaba los mas rápidos adelaatamieiitios de lad« 



vihz^cion e$p$Í9l9;. jK'giBy sahidablcímfonnas eá »as léye« 
4isipRyc«fostíajáíre$u;^rtrt^dí«f b^compw^ \ 

-Qóaigp criariqaLl'Seípwiisípiwori «sfbáiéntos! boostxiti«¿s tabre 
Ja ky ágtasm safase ia kbectad (tie iatartssi, y del coiperc»} 
Se^snqKsaro^ miedügA )fs,¿«deaaqzM<jgRmial¿s. Jüíafr poí 
una desgracia bien £ital todo «e paralizó , y retrogradáétí-l» 
6Itíii(oáiíañlw.delfBÍgfit 3í^III. I ;■,'- ai,-> ¿a o! .-.i ít-jH. 

^maeofkuAmnidralgtmof estrangen» ^<éríí » ^«<fey í^rac- 

- dmatíM de ío» B^rJnneit.Ritrtgradamn'Jffi'iaé Imn *» it 
. últimoirmaámdti€dmir,De:la^:m^í$^^. 

. Oi se hubiera de juzgar del genio y dísp^idones amtOéé 
(fe bs«fp¿óoles p«Tofoo^«afe Í8i{««s»l:gBw«N|itítt».*9ihfcge. 
Mff» se babiav deirepotác^ n*táw.niáqrto¡iiHr¿;*pda>¡ftMÍ$^ií* 
»aas.ete^as. iwtgiwgrfaflíespaáoUi^idaSiiImdff, lia pasa-» 
do por UQ proverbio, sieodertiaayí i^íáñe^Kt'paiiU-^ohquV 
padnedeo «Kcualqoitti «,sav'>y; •«caiufcirritjwrie.wi^ ;fue á 
cflu^disaaotía od Mxil>iicice-;siwiitii*e»wi;'(ü)).¡á ,^-> i.imtj-.I 

; ;4áaá:íIe¡iíecao p»raa por unaídé lia, (büales -magiémo' 
t«nsi}cisndeílai»inbÍdoaÍM,íic«kípl<pasa«,pjtí»I(i .).:..- ; , .j 
Los pc<^tcl»faqaia*r¡dari.jnafer»áaUéar4«TOrios imMUa> 
se^de^tmm »e?esílíi«^-„é^iri„^^HÍBÍa«^^sotro»W 
/I//OÍ í« elatr, , los llaman los franceses castülgs en España 
.,, r.A i?w??Wpq>de, esta. pcfpcupaqion ge^ieral convieneii 
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gubd tcfialara por una de ellas á |a golilla (í^^ 

Que por varías .comaij políticas lila j^aBodb|adoofó^ 
ñoies <le ser aaivos^ Hult^stricm)! algíoiioss^ldt^'ies rouy ícier- 
to: ¿qué tiacion no cuenta ^en jca abales tselnejaotesi akeraaii*- 
yas de. industria yj>H>speiúdaái,dyi d£)oínBería 9i>«mÍ9|mtecr^ 
mie^fQ? '/ í . < . i':.í irq -^^ o1>ü3 hnnl awl roíiiv^ * hl'j 
Pero no lo es que aquel litár^ á&f^imdti^óérki&afo ¿d. 
clima 9 y disposiciones naturales de esta península. £1 gobier- 
no ha sido y será en* £odas<partes el que ptodbzca la desidia ^ ó 
energía , la felicidad ó infelicidad de las naciones. 

Grecia t y Boma fueron báíbaras, y sabias; luüienlcs.yt 
bi^fdes w diKvrBas épbca& J^a&a fue tamlfieii iiidu^riosa y 
culta cuando la'dominaron los\reinanos$ y lo.fbeia igualmen«- 
te 911 Ips siglos, jposierioresy^sr el gobiejínogo^ feudal, y 
austriaco no entorpecieran los talentos y los brazos de su$ ha« 

-nv i(4iaicotí]aliVactacic(Maeqni4 lotfj^c&onfi) ioiimiq|eroit eá 
I9lgobíariio «ejorarou;^ oMido dcr^afcw^nerah quered menos 
de un «igfoae vieron ibc^ldulafaJes^ofogresos. en stt agricult»*; 
Mi.fábricaíiVíiBpnifcndífcjoy Híemtiaíaií;. ,< . i^ oui . ^-.r:-; • ^ 

I J¡'Jo^^líítfvmnn^vka^tc$ y¿nijis?pernaiepfestaqtKUoi jide« 
lantamientos, si iai))araiio¿erJle¥áise¿'0lectD bs ceftmuáb proc-j 
yeot^s. r Mas h6 dbabíéodose arrancado de •ráiz.lát Ipaimipales 
causas de 6ni^tros.i;tr<>cesíyIpceQcupaciones^rTOlrke^árpro«í 
du<)k:Jkt$ iQfsoi(^ÍDG^éJ ta>^:rfi|iado d«i(^ \-}S 

. . Aqud<deigflackdbce,yjse,idiijttrpg^ iiiEj|á¥en- 

(g) La modc de U golülc a des «flKts Wca pftjs'-ihtfeiwihis cii Síp'afgta¿.^Sim- 
bole de V|,gw¡tfr/cUc,qi?ftpi8e¡Hjt^i^ «W^l!WÍp4o« íW#5fí*?!>Mt*<^?í'píí'> 

le roiurícr y e8t aussi jalouifqu ^tg^^^.,^? Mr,fFSrW^^r^^l^^J?^ 9? ?f5i 
fiuisser le tb'tát cartón ittitpiiliéá cétftnc jíl^^kVíiiifei Botfi«-Ííó6Dbhí\f * 
il mt^ cñ\t^íp^^t ¡ítfh dq tturc la pol^I* , aq'j boii[, ifwsjics idíIWbb 4e Ml^) 
•eaux de ble q6 il n¡ auroit pún sea procurer q' en laisaant daña son armoire 
h majesteuse orábate , a» moúu pfodiiBtr k moitie <k l^ano^c^ T^itaaciirpo- 
Ihiquedu cardinal Albcfoni. Chap. a. .r u. • ' v^ (.> 



sin mts principios, ni^ictiw^isrfai db mbd^ránciMfdVisetM 
>Ik Maoüeli^od^^i paw doiiiiiitfricoii-iiieiiosí ^ba^ios» 

f i; Cual fa^>:k xkaiái j^ ¡este, Jr^ sd- dispoáftífott ^i^ taft 
grave cargo paede comprenderse pdirj)iipiétdMd^é''¿F"in!«i¿ 
nvá ii09!(lejo'eo^iiíx>!db siM?éibtiiOKfS^B^ tiké^\' 9iciá\ me 
ha'ronuneopdo'xeai s^eti^Mttf^iiebciy >i^«o)irif|noraiicil 'ék 
i^emebáUMhs:áe<ht 'oi&ten1ísm«9.prhiqi>«l& j^rá 1^ aáMl 
ttmnuáM idel jusmcn^í jt>s^t8áa«en» Ja» dé- góbibrnb"|)6bli» 
€ov siá «^btr|^db99wáae-ipired»likb«r3aái^tSllid&<éii% uni- 

díO ci^^Htjniciúiópioo'peiísbaiod&Ie pw^algutlaí áñ^/j^' atóémí 
penando los ácm'lketarws en las oposiciones á 'cát«íras', V 
otrós,>.eafasqoc[hioe:p«ib«{i!4 pf eb¿*Áfei de oádb' éií áK 
2^»<catednil8s.de'«dioi ttmi»i^pmeí tó la.insÉíüccibri de es¿ 
tos estudios preliminares, ni la que medió la práctica' y ejer* 
dcio de die¿ y siete años de abogacía en los tribunales de la 
corte ^alcanzaban á 'desempeñarlas gravtos obligadones de los 
jwmaeabteonqneíe dignóos, Mi boarar mi coreoméríto eíí 
Jas plaTaaáe^aloald^de cása;y corte; del consejo de haciéndar 
ddíonsejo y. cámara de Castilla, y det gobierno it estos tri- 
botfalés^i), ' '; •.':,. • .,.,•...,- • .■ ■; . >; t.. ■ :; 

Tales eran lo6 oráculos déla ícorte' y* del corisfeio en los 
pritaeros años dW réinádode GfiriwíV.. En un estada libre lá 
impericia dem>ptiv9*)ínoe^bÉítattiteipará aWulñrfrlo, sino 
se agregan. otear cáttsas*; Maten nú gobierno nitídárquico utí 
solo ministro iaepto> puede dbtniir eü pocos áñ¿s láV leyes é 
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i¿icfth|^frfo6|ni! 



. , Así «d^ia en chcoimb ^£)áo^s(J^. Larre]ralp«ío|ide 
Francia habia sido efecto^ no tanto de la filo&ofia á que se atri? 
buyA cofiuinm^m&i comoi ¿e bsneuTff i^ y úi cor* 

^fft^ l^f^r^ilfrst^JWoiiíde.'vii^Ai^^ 
liaíxian, pro4ücí4tt ^jii]|ta<i;:«>9maraíblt «jr^tt^Iiofe méAñéoieff 
ignorantes y fanáticos , interesados en el deKkdÜnv' tiin^ron 
^u, propag^¡f>l^en ^sta p^nim^k % y poiMtoilatfijftrla imt>klie 

Sf^B^'^i^Jft eHi^aomipóblkft ^Icdfirochb jkfltnmbiy 
^e gentes. Fuf^o^rjubil^iimf^pf ri«|iiid|M ]M%QA¿^¡cfmji'jxÁ^. 
nistros ipas doct0$ cy: yifluosQl. eY «vúliíí^rDn:áí(»4vyifti:ensen Ja 
jimsprudcncfa \z%^n})%w^Jimmuij. opintoneiiiilctaflKmtaQfts. 
: Eo.pi^I^^^^eiMíiAsrbdMrqr^ «q^feiH^jóbM ¿Uí í,id» 
]m;^^^ ^e J^,Q}>Ql»iidl^iP^Nunt^gr> doíQestact¿<^na^íedsfi Jas 
Tespu^f^de*k>sr£scales^ ctoscp^iác^m y Aoh^tégüi con 
las de Qimpoinaiiesjy Moñinó ) y laéxoDmltas del cootejo de 
Verlos ,II^/:oii bi cM^ <W>i^<^ aquíel Aegocici poreldsCáf Ips XV; 
y $e íver^J^<^fdpAb]ffm^9t€,ai}aitt« imbtao' var^do^estas )Qfd^ 
liiones legales eq. tan pocos añoii , ^ 
, Tal era el estado de la jurisprudaícia española cuando se 
publk^ U ifaT^/x/f»^ rff9filanwt <|iya^ lu$lor¡a:se re&r^ en la 
real cédulfi puerta en su pr)ii¿ip|o«£l Sr;;Mfirína;pen^iSíiitf* 
]^o histórüú sobré! la antigua, hgislactén M Casttílm y Lfon^ 
noto enfila miichc^ aqgaeni^tfios , loyá mopórtuiias yriSUfNer- 
fluás, erratas, y lecciones mendosas > &c. D. Juadidbia-Re- 
giieta a^tor df la fi^i?jj¿7^ ie jquejó,^! ^ootfejoyy pidió que 
^)ajaj(}^f ^ al S{. J!^arina^^ini9ti|£e>tatíoii detlosídbfecfoSfque htt- 
(^iea ^ont^adp ^n.iaqu4Uti^ac»;Coa i^/Q«ifQtiirQÍescribtó es^- 
te sabio zc:sLá^\f;o^^^ciojCT,Uif0i[k la npwkna^tetcopSadofi. 
£1 consejo p^^p^ta obiR a la cwsu|a del colegio de abo- 
gados « quien en la que dio con fecha de 28 de enero de I$I9 
dijo entre púas cg^as wquq «ííretaeSQf^H* H^gao á cnimgUise 
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las esperanzas y loables deseos del gobierno, puede facilitarse 

con su publicación a los magistrados ^ jueces y letrados una se« 

gura guia para no enredarse en el intrincado laberinto de 

nuestra actual legislación, inspirando también á la juventud 

estudiosa , y principalmente á la que se aplica á la carrera de 

la jurisprudencia , el amor á esta clase de conocimientos tan 

útiles bajo las reglas de la sana crítica.** 

Este juicio de un cuerpo tan respetable como el colegio 

de abogados de Madrid , de que la actual legislación de España, 

aun después de su novísima r eco f ilación ^ti un intrincado la* 

herinto ; puede servir de una nueva prueba de la confusión y 

demás vicios que yo le ke noudo en mi historia del derecho 

isfoñol. 
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